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I N D I C E 
DE LOS CAPITULOS DE ESTE SEGUNDO T O M O 
%^«r de las Moradas de Saata Teresa, 
P a o l o g o de la Santa Madre. pag. i 
M O R A D A S P R I M E R A S . 
• 
CAP. L En que trata de la hermosura , y dignidad de nuestras al-
mas : pone una comparación para entenderse , y dice la ganancia 
que es entenderla, y saber las mercedes que recibimos de Dios, y 
como la puerta de este Castillo es la Oración. pag. 3. 
C A P . II . Trata de quan fea cosa es un alma que está en pecado 
mortal 5 y como quiso Dios dar á entender algo desto á una per-
sona. Trata también algo sobre el propio conocimiento. Es de 
provecho; porque hay algunos puntos de notar. Dice como se han 
de entender estas Moradas. PaS* ^ 
M O R A D A S S E G U N D A S . 
CAP. U N I C O . Trata de lo mucho que importa la perseveran-
cia , para llegar á las postreras moradas, y la gran guerra 
que dá el demonio, y quanto conviene no errar el camino en 
el principio para acertar ; dá un medio que ha probado ser 
, muy eíicáz. pag. 20. 
M O R A D A S T E R C E R A S . 
CAP. I . Trata de la poca seguridad que podemos tener mientras se 
vive en este destierro, aunque el estado sea subido, y como con-
viene andar con temor. Hay algunos buenos puntos. pag. 28. 
C A ^ . I I . Prosigue en lo mesmo , y trata de las sequedades en la 
Oración , y de lo que podría suceder á su parecer , y como es 
menester probarnos, y que prueba el Señor á Igs que están en es-
tas Moradas. pag. 34« 
f Cbras Tom. I L * % MO-
M O R A D A S Q U A R T A S . 
\ ;i w / .i-.. L W X ; - 5 | . 
CAP. I . Trata de ladiferíenda que hay de contentos, y ternura en U 
Oración , y de gustos: y dice el contento que le dio entender, que 
es cosa diferente el pensamiento^ y el entendimiento.Es de prove-
cho para quien se divierte mucho en la Oración. ! pag. ?i ^ 
CAP. I I . Prosigue en lo mesmo, y declara por una compara-
ción , que es gustos , y como se ha de alcanzar no procurán-
dolos. , pag. $i , 
C A P . UI . En que trata que es Oración de recogimiento, que 
por la mayor .parte la dá el Señor antes de la dicha : dice sus 
efectos , y los que quedan de la pasada , que trató de los gustos 
que dá el Señor. pag. 56. 
M O R A D A S Q U I N T A S * 
C A P . I.-Comienza á tratar como en la Oración se une el alma con 
Dios : dice en qué se conocerá no ser engaño. pag. 65. 
CAP. I L Prodigue en lo mesmo : declara la Oración de unión por 
una comparación delicada : dice los efectos con que queda el al-
- ma. Es muy de notar. pag. 73. 
CAP. I I I . Continúa la mesma materia: dice de otra manera de 
unión que puede alcanzar el aliña con el favoi* de Dios; y lo'quc 
importa para esto el amor del próximo. Es de gran prove-
cho, pag. 81, 
CAP. I V . Prosigue en lo mesmo, declarando mas esta mane-
ra de Oración. Dice lo mucho que importa andar con aviso, por-
que el demonio le trae grande para hacer tornar ati;ás de lo co-
menzado, pag. 88. 
M O R A & A S S E X T A S . 
CAP. I . Trata como en comenzando el Señor á hacer mayores 
mercedesThay mas grandes trabajos: Dice algunos, y como se han 
con ellos los que están ya en esta morada. Es bueno, para quien 
los pasa interiores. pag P4, 
CAP. 11. Trata de algunas maneras con que despierta nuestro Señor 
al alma , que parece no hay en ellas que temer, aunque es cosa 
. muy subida , y son grandes mercedes. . pag. 102. 
C A P . I I I . Trata de la mesma materia , y dice de la manera que ha-
bla Dios al alma quando es servido , avisa como se han de ha-» 
ií bcr 
btt en esto y no seguirse por su parecer. Pone algunas sem-
les para que se conozca quando no es engaño, y quando lo es: 
es de harto provecho. pag. 107^ 
CAP. IV . Trata de quando Suspende Dios el alma en la Oración 
r, con arrobamiento , ó e'xtasi, 6 rapto, que todo es uno á mí pa-
iw e^r , y como es menester gran ánimo para recibir grandes mer< 
cedes de su Magestad. pag. 11^. 
CAP. V . Prosigue en lo mesmo , y pone una manera de quando le-
vanta Dios el alma con un buelo de espíritu en diferente manera' 
de lo que queda dicho: dice alguna causa porque es menester áni-
mo: declara algo desta merced que hace el Señor por sabrosa ma-
nera. Es harto provechoso, pag. 12 5". 
C A P . Ví . En que dice un efeto de la Oración , que está dicho en el 
Capítulo pasado, f en que se entenderá que es verdadera, y no en-
gaño. Trata de otra merced que hace el Señor al alma para em-
plearla en sus alabanzas, pag. 131. 
CAP. V i l . Trata de la manera que es la pena que sienten de sus pe-
cados las almas á quien Dios hace las mercedes dichas. Dice quan 
gran yerro es no exercitar.se , por muy espirituales que sean , en 
traer presente la humanidad de nuestro Señor , y Salvador Jesu-
Christo , y su Santísima Pasión , y Vida, á su gloriosa Madre , y 
Santos. Es de mucho proveclio. pag. 138. 
CAP. V I H . Trata de como se comunica Dios al alma por 
visión intelectual , y dá algunos avisos : dice los efetos que 
hace quando es verdadera: encarga el secreto destásr.merce-
des. ^ P3g. 147-
CAP. IX. Trata de como se comunica el Señor al alma por visión 
imaginaria, y avisa mucho se guarden desear Ir por este camino: 
dá para ello razones : es de mucho provecho. pag. 153 . 
CAP. X. Dice de otras mercedes que hace Dios al alma , por áU 
ferente manera que las dichas, y del gran provecho que queda 
dellas. .pag. 152; 
CAP. X I . Trata de unos deseos tan grandes, é impetuosos , que dá 
Dios al alma de gozarle , que ponen en peligro de perder la vida, 
y con el provecho que se queda desta merced que hace el 
Señor, • pag. 166, 
M O R A D A S S E P t I M A S . 
CAP. L Trata de mercedes grandes, que hace Dios i las almas que 
han llegado á entrar en las séptimas Moradas. Dice como á su pa-
fiz re-
teccr hay diferienda. alguna del alma al espíritu , aunque es todío 
uno* Hay cosa? de norar. pag. 173. 
CA.P. i l . Prosigue en lo mesmo, dice la diferiencia que hay de 
unión espiritual á Matrimonio espiritual, decláralo por delicadas 
comparaciones. pag. i j p , 
CAP. 111. Trata de los grandes efetos que causa esta Oración dicha, 
. es menester prestar atención, y acuerdo de los que hace, que es co-
sa admirable la diferiencia que hay de los pasados. pag. i%6, 
C A P . IV. Conque acaba , dando á entender lo que le parece que 
pretende nuestro Señor en hacer tan grandes mercedes al alma, 
y como es necesario que anden juntas Marta y María: es muy 
provechoso. pag. i5y. 
E X C L A M A C I O N B S, 
L pag. 204. I I . pag. 205. I I I . pag. 206. I V . pag. 208. 
V. pag. 209, V I . pag. 210. V I I . pag. 211. V I I I . pag. 212. 
IX. pag. 213. X. pag. 215. X I . pag. 2ií5. X I I . pag. 217. 
X I I I . pag. 2ip. X I V . pag. 221. X V . pag. 222. X V I . pag. 224. 
X V I I . pag. 225. 
I N D I C E 
DEL LIBRO DE LAS FUNDACIONES. 
PRólogo, y pag. 22^. 
CAP. I. De los medios por donde se comenzó á tratar desta 
fundación, y de las demás. pag. 233, 
CAP. II . Como nuestro Padre General vino á Avila, y de lo que de 
su venida sucedió. pag. 238. 
C A P , III . Por que' medios se comenzó á tratar de hacer el Mo-
nasterio de San Joseph de Medina del Campo. pag. 241, 
CAP. IV. Ep que trata de algunas mercedes , que el Señor hace a 
las Monjas destos Monasterios, y dáse aviso á las Prioras de como 
se han de haber en ellas. ' pag. 2 j i , 
CAP. V. En que se dicen algunos avisos para cosas de Oración , y 
revelaciones. Es muy provechoso para los que andan en cosas 
activas. pag. 2 
CAP. V I . Avisa los daños que puede causar á gente espiritual , no 
entender , quando han de resistir al espíritu. Trata de los deseos 
que 
que tiene el alma de comulgar , y del engaño que puede ha-
ber en esto. Hay cosas importantes para las que gobiernan estas 
Casas. • pag. 264, 
CAP. V I I . De como se han de haber con las que tienen melan-
t eolia. Es necesario para las Preladas. pag. 275. 
VAiT. VII I . Trata de algunos avisos para revelaciones, y vi-
siones, pag. 282. 
CAP. IX. Trata de como salió de Medina del Campo para la funda-
ción de San Joseph de Malagon. pag. 287. 
CAP. X. En que se trata de la fundación de la Casa de Valladolid: 
llamase este Monasterio la Concepción de nuestra Señora del Car-
men. ' pag. 28^. 
CAP. XI . Prosigue en la materia comenzada de la orden que tuvo 
Doña Casilda de Padilla para conseguir sus santos deseos de en-
trar en Religión. pag. 297. 
CAP. X I I . En que trata de la vida , y muerte de una Religiosa que 
traxo nuestro Señora esta misma Casa , llamada Beatriz de la En-
carnación , que fue su vida de tanta perfecion , y su muerte tal, 
que es justo se haga della memoria. pag. 303. 
CAP. X I I I . En que trata como se comenzó la primera,Casa de la Re-
gla primitiva, y por quien de los Descalzos Carmelitas , año 
de 1568. pag. 308. 
CAP. X I V . Prosigue en la fundación de la primera Casa de los 
Descalzos Carmelitas. Dice algo de la vida que allí hacian, y del 
provecho que comenzó á hacer nuestro Señor en aquellos lugares 
á honra y, gloria suya. pag. 312. 
CAP. X V . En que se trata la Fundación del glorioso San Joseph en 
la Ciudad de Toledo, que fue año de ijdp. pag. 318, 
CAP. X V I . En que se tratan algunas cosas sucedidas en este Con-
vento de San Joseph de Toledo , para honra, y gloria de 
Dios. pag. 325. 
CAP. X V I I . Que trata de la Fundación de los Monasterios de Pas-
trana , ansi de Frayles , como de Monjas. Fue en el mesmo año 
de 15^9. Pag-330« 
CAP. X V I I I . Trata de la fundación del Monasterio de San Joseph 
de Salamanca, que fue año de 1570. Trata de algunos avisos para 
las Prioras, importantes, Pag' 33^ 
CAP. XIX. Prosigue en la Fundación del Monasterio de San Jo-
seph de la Ciudad de Salamanca. pag. 345. 
CAP. XX. En que trata la Fundación del Monasterio de nuestra 
Señora de la Anunciación , que está en Alva de Tormes. Fue 
año. 
año de 1571. pag. 352. 
CAP. XXI . En que se trata la Fundación del glorioso San Joseph 
del Carmen de Segovia. Fundqse en el mesmo día de San Joseph, 
año de 1574. pag. 350. 
CAP. XXII . En que se trata de la Fundación del glorioso San Jo-
seph del Salvador en el lugar de Veas , año de 1575, dia de f^n:^ 
Mathías. pag. 554. 
CAP. X X I I I . E n que se trata de la Fundación del glorioso San Joseph 
del Carmen de la Ciudad de Sevilla. Dixose la primera Misa el dia 
de la Santísima Trinidad , año de 1575. pag. 37^. 
C A P . X X I V . Prosigue en la Fundación de San Joseph del Carmen 
de la Ciudad de Sevilla. pag. 382. 
CAP. X X V . Prosigue en la Fundación del glorioso San Jo-
seph de Sevilla, y lo que se pasó en tener Casa pro-
pia. Pag'3Pi. 
C A P . X X V I . Prosigue en la mesma Fundación del Monasterio de 
San Joseph de la Ciudad de Sevilla. Trata de algunas cosas de la 
primera Monja que entró en e'l, que son harto de notar, pag. 397. 
CAP. XXVIÍ. En que trata de la Fundación de la Villa de Cara vaca: 
púsose el Santísimo Sacramento dia de año nuevo del mesmo año 
de 1576. Es la vocación del glorioso San Joseph. pag. 404, 
CAP. X X V I I I . De la Fundación de Villanueva de la Xa-
ra. pag. 415. 
CAP. XXIX. Tratase de la Fundación de San Joseph de nuestra 
Señora de la Calle en Falencia , que fue año de 1580, dia 
del Rey David. pag. 435. 
CAP. XXX. Comienza la Fundación del Monasterio de la Santísima 
Trinidad en la Ciudad de Soria : Fundóse el año de 1581. Dixose 
la primera Misa dia de nuestro Padre SanEliseo. pag. 450. 
CAP. X X X I . Comienza á tratar en este Capítulo la Fundación del 
glorioso San Joseph de Santa Ana déla Ciudad de Burgos. Dixo-
se la primera Misa á 19 dias del mes de Abril, Octava de Pasqua 
de Resurrección año de 1582. pag. 457, 
Fundación del Convento de San Joseph de Granada, que siendo Pre-
lado el Padre Fray Gerónimo Gracian de la Madre de Dios, mandó 
á la Madre Ana de Jesús se la escribiese. pag. 484. 
Modo de visitar los Conventos de Religiosas. pag. J04. 
I N -
I N D I C E 
DE LOS CAPITULOS DEL TRATADO 
V - Conceptos del amor de Dios. 
CAP. I . En que se trata la dificultad tiue hay en entender el sentido de las Divinas letras, principalmente de los Cantares; 
y que las mugeres, ó los que no fueren Letrados, no han de tra-
bajar en declararle,, mas si graciosamente Dios se le diere en la 
Oración, no le deben desechar , y que algunas palabras de los 
Cantares de Salomón (aunque parecen baxas, y humildes , y age-
ñas de la boca purísima de Dios , y de su Esposa ) contienen san-
tísimos y altísimos Misterios. pag. 531, 
CAP. II . De las nueve maneras que hay de paz falsa , amor im-
perfecto , y Oración engañosa. Es doctrina de mucha impor-
tancia para entender el verdadero amor , y para examinarse las 
almas, y saber las faltas que las estorvan de caminar á la per-
fecion que desean. pag. 539. 
CAP. I I I . De la verdadera paz , amor de Dios , y unión con Chris-
to que nace déla Oración unitiva, y llama la Esposa beso de la 
boca de Dios. pag. 550. 
CAP. IV. Del amor de Dios dulce , suave , y deleytoso , que nace 
del morar Dios en el alma en la Oración de quietud significada 
en esta palabra : Pechos de Dios, pag. 555. 
CAP. V. Del amor firme , seguro , y de asiento , que nace de ver-
se el alma amparada de ia sombra dé la Divinidad, y de ordinario 
la suele Dios dar á los que han perseverado en su amor, 
y padecido trabajos por e l , y del fruto grande que deste amor 
viene. pag. 5^0. 
CAP. V I . Del amor fuerte de suspensión, y arrobamientos. En el 
qual pareciendo al alma que no hace nada (sin entender cómo , ni 
de que' manera ) la ordena Dios la caridad, dándole virtudes he-
roicas con aprovechamiento grande de su espíritu. pag. 565. 
CAP. VII . Del amor de Dios provechoso, que es el sumo grado de 
amor , y tiene dos partes. L a primera quando el alma por solo el 
deseo de agradar á Dios, sin otro respeto, exercita obras grades de 
su servicio, principalmente el vivir con pureza, glorificar, y ado-
rar á Dios , y el zelo de llevar al Cielo almas de sus próximos, 
que son tres maneras de flores , que pide la Esposa. L a segunda 
quan* 
quando en imítacío"». de Chrísto Crucificado C que se llama Mah> 
zano)piif, y desea trabajos, y tribulaciones, y persecuciones, y sí 
los tiene , ios lleva con paciencia. pag, 571, 
Unos Versos de la Santa Madre Teresa de Jesús , nacidos del fuego 
del amor de Dios , que en si tenia. pag. 577, 
I N D I C E 
D E L A S S I E T E M E D I T A C I O N E S 
sobre el Pacer noscer, 
PRimera petición para el Lunes. pag. 58^, 
Segunda petición para el Martes, pag. 590^  
Tercera petición para el Miércoles, pag, 595, 
Quarta petición para el Jue'ves, pag. 595. 
Quinta petición para el Viernes, pag. ¿02. 
Sexta petición para el Sábado. pag. 504, 
Séptima petición para el Demingo. pag. 609, 
1 
P R O L O G O i 
DE L A SANTA MADRE 
TERESA DE JESUS, 
A L L E C T O R . ^ 
^ i s t f tratado llamado Castillo interior , escribió Teresa de Je-
sús, Monja de nuestra Señora del Carmen, á sus Her-
manas, y Hijas las Monjas Carmelitas Descalzas. 
Ocas cosas que me ha mandado la obe-
diencia, se me han hecho tan dificultosas, 
como escribir ahora cosas de Oracionrlo 
uno, porque no me parece me da el Se-
ñor espíritu para hacerlo, ni deseo : lo 
otrp, por tener la cabeza tres meses ha con un ruido, y fla-
queza tan grande, que aun á los negocios forzosos escriba 
con pena-, mas entendiendo, que la fuerza de la obediencia 
suele allanar cosas, que parecen imposibles, la voluntad se 
determina á hacerlo de muy buena gana, aunque el natural 
parece que se aflige mucho-, porque no me ha dado el Señor 
tanta virtud, que el pelear con enfermedades contínas, y con 
ocupaciones de muchas maneras, se pueda hacer sin gran 
contradicion suya. Hágalo el que ha hecho otras cosas 
mas dificultosas, por hacerme merced , en cuya misericor-
dia confio. Bien creo he de saber decir poco mas que lo que 
he dicho en otras cosas que me han mandado escribir, an-
tes temo que han de ser casi todas las mesmas-, que ansi co-
mo los páxaros, que enseñan á hablar, no saben mas de lo 
que les muestran, u oyen, y esto repiten muchas veces, soy 
yo al pie de la letra. Si el Señor quisiere diga algo nuevo, 
su Magestad lo dará, ó sera servido de traerme á la memo-
ria lo que otras veces he dicho, que aun con esto me concen-
Obras Tom. I I . A ta-
z P R O L O G O . 
tarla y por tenerla tan mala, que me holgaría de atinar al-
gunas cosas que decían estaban bien escritas, por si se hu-
biesen perdido. Si tampoco me diere el Señor esto, con 
cansarme , y acrecentar el mal de cabeza por obediencia, • 
quedaré con ganancia , aunque de lo que dixere no saque 
ningún provecho. Y ansi comienzo á cumplirla hoy dia de 
la Santísima Trinidad, año de 1577, en este Monasterio 
de San Joseph del Carmen de Toledo, á donde al presente es-
toy: sujetándome en todo lo que dixere al parecer de quien 
me lo manda escribir, que son personas de grandes letras. Si 
alguna cosa dixere, que no vaya conforme a lo que tiene la 
Santa Iglesia Católica Romana , será por ignorancia, y no 
por malicia. Esto se puede tener por cierto , y que siempre 
estoy, y estaré sujeta por la bondad de Dios, y lo he esta-
do á ella. Sea por siempre bendito. Amen, y glorificado. 
2, Dlxome quien me mandó escribir, que como estás M o n -
jas destos Monasterios de nuestra Señora del Carmen tienen 
necesidad, de quien algunas dudas de la Oración las declare, y. 
que le parecía, que mejor se entienden el lenguage unas mu-
geres de otras, y que con el amor que me tienen, les haria 
mas al caso lo que yo les dixese: y que tiene entendido por 
esta causa será de alguna importancia, si se acierta á decir al-
guna cosa, y por esto iré hablando con ellas en lo que escri-
biere j y porque parece desatino pensar que puede hacer al 
caso á otras personas: harta merced me hará nuestro Señor, 
si alguna dellas se aprovechare para alabarle algún poquito 
mas. Bien sabe su Magestad,que yo no pretendo otra cosa: 
y está muy claro, que quando algo se atinare á decir, enten-
derán no es mió-, pues no hay causa para ello, si no fuere te-
ner tan poco entendimiento como yo, y habilidad para co-
sas semejantes, si el Señor por su misericordia no la da. 
MO-

C u r j i h u s t v i i d a r u t n p r o f e r í T/ertfía mercts, 
Cor Ais ijuas cajtro coixcjrecjat Ipse ^Deus. 
í e^ fámulas j parvos t¿n¿roscjU6 Invl tat a d arceyn^ 
(jKikvbet et Sobhiae. ¿Divci ^ ¿ r e s a dapes. 
ífA'PalonvJfcitJp. ) f 
M O R A D A S 
P R I M E R A S 
HAT E N E L L A S DOS CAPITULOS. 
C A P I T U L O P R I M E R O . 
B t f Q U E S E TRATA B E L A HERMOSURA , V 
dignidad de nuestras almas: pone una comparación para enten-
derse , y dice la ganancia que es entenderla , y saber las mer-
cedes que recibimos de Dios , y como la puerta deste 
Castillo es Oración. 
STANDO hoy suplicando a nuestro 
Seííor hablase por m í , porque yo 
no atinaba a cosa que decir, ni co-
mo comenzar á cumplir esta obe-
diencia , se me ofreció lo que aho-
ra diré *, para comenzar con algún 
fundamento, que es considerar nuestra alma , como un 
Castillo todo de un diamante , ó muy claro cristal, á 
donde hay muchos aposentos ; ansi como en el Cielo 
A 2, hay 
4 M O R A D A S 
hay muchas moradas. Que si bien lo consideramos, Her-
manas y no es otra cosa el alma del Justo , sino un paraíso 
á donde (dice) él tiene sus deleites. ¿Pues qué tal os parece 
que será el aposento á donde un Rey tan poderoso, ta" sá-^ 
bio, tan limpio , tan lleno de todos los bienes se deleita? 
No hallo yo cosa con que comparar la gran hermosura de 
un a lma /y la gran capacidad. Y verdaderamente apenas 
deben llegar nuestros entendimientos, por agudos que fue-
sen, á comprehenderlo, ansi como no pueden llegar á con-
siderar á Dios, pues el mesmo dice, que nos crió á su ima-
gen , y semejanza. 
2 Pues si esto es, como lo es , no hay para que nos 
cansar en querer comprehender la hermosura deste Casti-
l l o ; porque puesto que hay la diferiencia del á Dios, que 
del Criador á la criatura , pues es criatura , basta decir su 
Magestad, que es hecha á su imagen, para que podamos 
entender la gran dignidad , y hermosura del ánima. No es 
pequeña lástima , y confusión, pue por nuestra culpa no 
entendamos á nosotros mesmos, ni sepamos quien somos., 
cNo sería gran ignorancia, Hijas mias, que preguntasen á 
vino quien es, y no se conociese , ni supiese quien fue su 
padre, ni su madre , ni de que tierra? Pues si esto sería 
gran bestialidad , sin comparación es mayor la que hay 
en nosotras, quando no procuramos saber que cosa somos, 
sino que nos detenemos en estos cuerpos, y ansi á bulto 
porque lo hemos oído , y porque nos lo dice la Fe) sabe-
mos que tenemos almas j mas que bienes puede haber en 
esta alma, ó quien está dentro en esta alma, ó el gran va-
lor della, pocas veces lo consideramos: y ansi se tiene en 
tan poco procurar con todo cuidado conservar su hermo-
su-
• 
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sura. Todo se nos va en ta grosería del engaste > ó cerca 
desee Castillo , que son estos cuerpos. 
2 Pues consideremos, que este Castillo, tiene, como 
\ \c¿rzho , muchas moradas j unas en lo alto, otras en lo 
baxo, otras á; los lados, ó en" el centro, y mitad de todas es-
tas tiene la mas principal, que es á donde pasan las cosas 
de mucho secreto entre Dios, y el alma. Es menester que 
vais advertidas a esta comparación , quizá será Dios servid-
do pueda por ella daros algo ¿entender de las mercedes que 
es Dios servido hacer á las" aireas, y las diferiencias que hay, 
en ellas, hasta donde yo hubiere entendido que es posible, 
que todas será imposible entenderlas nadie, según son 
muchas,, quanto mas quien es tan ruin como yo. Porque 
os será gran consuelo , quando el Señor os las hiciere sa-
ber, que es posible , y a quien no , para alabar su gran 
bondad : que ansi como no nos hace daño considerar las 
cosas que hay en el Cielo, y lo que gozan los bienaventu-
rados , antes nos alegramos, y procuramos alcanzar lo 
que ellos gozan: tampoco nos hará , ver que es posible en 
este destierro comunicarse un tan gran Dios con unos gu-
sanos tan llenos de mal olor, y amar una bondad tan bue-
na , y una misericordia tan sin tasa. 
4 Tengo por cierto , que á quien hiciere daño enten-
der , que es posible hacer Dios esta merced en este destier-
ro , que estará muy falta de humildad, y del amor del 
próximo j porque si esto no es, i cómo nos podremos dexar 
de alegrar de que haga Dios estas mercedes á un Hermano 
nuestro , pues no impide para hacérnoslas á nosotras ? i Y 
de que su Magestad dé á entender sus grandezas, sea en 
quien fuere ? Que algunas veces sera solo por mostrarlas, 
co-
• . 
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como dlxo del Ciego que dio vista, quando le pregunta-
roa los Apostóles, si era por sus pecados , ó de sus padres. 
Y ansi acaece , no las hace por ser mas Santos á quien las 
hace, que á los que no, sino porque se conozca su g r^de -
za, como vemos en San Pablo y la Magdalena, y para 
que nosotros le alabemos en sus criaturas. 
j Podráse decir, que parecen cosas imposibles, y que 
es bien no escandalizar los flacos. Menos se pierde en que 
ellos no lo crean , que no en que se dexen de aprovechar á 
los que Dios las hace y se regalarán , y despertarán á mas 
amar á quien hace tantas misericordias, siendo tan gran-
de su poder, y Magestad. Qiianto mas , que sé que hablo 
con quien no habrá este peligro , porque saben , y creen, 
que hace Dios aun muy mayores muestras de^  amor. Yo sé, 
que quien esto no creyere, no lo verá por experiencia 
porque es muy amigo de que no pongan tasa a sus obras: 
y ansi, Hermanas, jamás os acaezca, á las que el Señor no 
llevare por este camino. 
6 Pues tornando á nuestro hermoso, y deleitoso Cas-
tillo , hemos de vér como podemos entrar en él. Parece que 
digo algún disbarate *, porque si este Castillo es el ánima, 
claro está que no hay para que entrar, pues ella sé es el mes-
mo, como parecería desatino decir á uno que entrase en 
una pieza, estando ya dentro. Mas habéis de entender, que 
vá mucho de estár á e s t á r q u e hay muchas almas que están 
en la ronda del Castillo, que es á donde están los que le 
guardan, y que no se les dá nada de entrar dentro, ni sa-
ben que hay en aquel tan precioso lugar, ni aun que piezas 
tiene. Ya habréis oído en algunos libros de Oración acon-
sejar al alma, que entre dentro de sí i pues esto mesmo es. 
De 
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7 Declame poco ha un gran Letrado, que son las al-
mas que no tienen Oración, como un cuerpo con perlesía, ó 
tullido, que aunque tiene pies, y manos, no los puede man-
cfyn (jueansi son, que hay almas tan enfermas, y mostradas á 
estarse en cosas exteriores, que no hay remedio, ni parece 
que pueden entrar dentro de sr, porque ya la costumbre la 
tiene tal de haber siempre tratado con las sabandijas, y bes-
tias, que están dentro del Castillo, que ya casi está hecha co-
mo ellas: y con ser de natural tan rica, y poder tener su con-
versación, no menos que con Dios , no hay remedio. Y sí 
estas almas no procuran entender, y remediar su gran m i -
seria, quedarse han hechas estatuas de sal, por no volver la 
cabeza acia sí j ansi como lo quedó la muger de Loth por 
volverla. Porque á quanto yo puedo entender, la puerta 
para entrar en este Castillo, es la Oración, y consideración: 
no digo mas mental, que vocal, que como sea Oración, ha 
de ser con consideración y porque la que no advierte con 
quien habla, y lo que pide, y quien es quien pide, y á quien, 
no la llamo yo Orac ión , aunque mucho menee los labiosa 
porque aunque algunas veces si será, aunque no lleve este 
cuidado, mas es habiéndole llevado otras: mas auien tuvie-
se de costumbre hablar con la Magestad de Dios, como ha-
blarla con su esclavo , que ni mira si dice mal, sino lo que 
se le viene á la boca, y tiene deprendido por hacerlo otras 
veces, no la tengo por Oración , n i plega á Dios que n in-
gún Christiano la tenga desta suerte , que entre vosotras. 
Hermanas, espero en su Magestad no la habrá, por la cos-
tumbre que hay de tratar de cosas interiores, que es harto 
bueno para no caer en semejante bestialidad. 
8 Pues no hablemos con estas almas tullidas (que sí 
no 
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so viene el mcsmo Señor á mandarlas se levanten > cotno 
al que había treinta años que estaba en la Picina tienen 
harta mala ventura } y gran peligro) sino con otras almas, 
que en fin entran en el Castillo -, porque aunque están mu^ 
metidas en el mundo, tienen buenos deseos, y alguna vez, 
aunque de tarde en tarde, se encomiendan á nuestro Se-
ñor , y consideran quien son, aunque no muy de espacio; 
y alguna vez en un mes rezan llenos de mi l negocios el 
pensamiento (casi lo ordinario es esto) porque están tan 
asidos á ellos, que (como á donde está su tesoro, se va allá 
el corazón) ponen por sí algunas veces de desocuparse , y 
es gran cosa el propio conocimiento , y ver que no ván 
bien para atinar á la puerta. En fin entran á las primeras 
piezas de las baxas, mas entran con ellos tantas sabandijas, 
que ni les dexan ver la hermosura del Castillo , n i sosegar: 
harto hacen en haber entrado. 
6 Pareceros ha, Hijas, que es esto impertinente, pues 
por la bondad del Señor no sois destas. Habéis de tener pa-
ciencia , porque no sabré dar á entender , como yo tengo 
entendido algunas cosas interiores de Oración., sino esansi, 
y aun plega al Señor que atine á decir algo ^ porque es 
bien dificultoso lo que querría daros á entender, sino hay 
experiencia*, si la hay, veréis que no se puede hacer menos 
de tocar, en lo que plega al Señor no nos to que por su mi-
sericordia. 
CA 
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C A P I T U L O I I . 
^ ^ r ^ í M QUAN FEA COSA ES UN ALMA 
que^stá en pecado mortal y y como quiso Dios dar á enten-
der algo des to á una persona. Trata también algo sobre el pro-
pio conocimiento. Es de provecho , porque hay algunos pun-
tos de notar. Dice tomo se han de entender estas 
Moradas., 
INtes que pase adelante , os quiero decir, 
vqiie consideréis, que será ver este Castillo 
tan resplandecientey y hermoso, esta Per-
la Oriental, éste Arbol de vida, que esta 
plantado en las mesmas aguas vivas de la 
vida, que esDios> quando cae en un pecado mortal, no hay 
tinieblas mas tenebrosas, ni cosa tan escura , y negra, que 
no lo esté mucho mas. No queráis mas saber, de que con 
estarse el mesmo Sol, que le daba tanto resplandor, y her-
mosura, todavía en el centro de su alma, es como si allí no 
estuviese para participar del, con ser tan capaz para gozar 
de su Magestad , como el cristal para resplandecer en el 
Sol. Ninguna cosa le aprovecha*, y de aquí viene, que to-
das las buenas obras que hiciere , estando ansi en pecado 
mortal, son de ningún fruto para alcanzar Gloria, porque 
no procediendo de aquel principio, que es Dios, de donde 
nuestra virtud, es virtud, y apartándonos del, no puede ser 
agradable a sus ojos: pues en fin el intento de quien hace 
un pecado mortal , no es contentarle, sino hacer placer ai 
demonio , que como es las mesmas tinieblas, ansi la po-
bre alma queda hecha una mesma tiniebla. 
Obras Tom. I I . B Yo 
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x Yo sé de una persona y á quien quiso nuestro Señor 
mostrar, comq quedaba un,alma quando peca mortalmen-
te. Dice aquella persona, que le parece, si lo entendiesen,* 
no sería posible ninguno pecar , aünque se pusiese á ma-;' 
yores trabajos que se pueden pensar, por huir de las ocasio-
nes. Y ansi le dio mucha gana, que todos le entendieran-, y 
ansi os la dé á vosotras. Hijas, de rogar mucho a Dios por 
los que están en este estado, todos hechos una oscuridad, y 
ansi son sus obras \ porque ansi como de una fuente muy; 
clara lo son to'dos los arroícos que salen della, como es un 
alma que esta en gracia (que de aquí le viene ser sus obras 
tan agradables á los ojos de-Dios, y de los hombres, por-
que proceden desta fuente de vida , á donde el alma está 
como un árbol plantado en ella , que frescura, y fruto no 
tuviera , sino le procediera de a l l í , que esto la sustenta, y 
hace no secarse , y que dé buen fruto) ansi el alma , que 
por su culpa se aparta desta fuente , y se planta en otra de 
muy negrísima agua > y de muy mal olor , todo lo que 
corre della es la mesma desventura , y suciedad, 
3 Es de considerar a q u í , que la fuente , y aquel Sol 
resplandeciente, que está en el centro del alma, no pier-
de su resplandor , y hermosura, que siempre está dentro 
della , y cosa no puede quitar su hermosura *, mas si so-
bre un cristal que está á el Sol se pusiese un paño muy 
negro , claro está , que aunque el Sol de en é l , no hará 
su claridad operación en el cristal. 
O 
% Esta imposibilidad de pecar , que pone aquí la Santa, se debe en' 
tender del mismo modo , que explican los Santos Padres : la misma im-
posibilidad de pecar , que pone San Juan en su Epístola t. cap, 3. v. 9. 
de que trata Cornelio Á Lapide sobre este Texto , y pone seis rftodos di 
entenderla: el imo es, que no pued; pesar, esto es, no pusde pecar fácilmen-
te y sino es con mayor dificultad que otros. 
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4 ÍO almas redemidas por la sangre de Jesu-Christo, 
entendeos, y habed lástima de vosocrasl cCómo es posible, 
que encendiendo esto no procuráis quitar esta pez de psee 
^cristal? Mira que se os acaba la vida , y jamás tornareis á 
gozar desea luz. i O Jesús l Qué es ver á un alma apartada 
dellal iQuáles quedan los pobres aposentos del Castillo! ¡Qué 
turbados andan los sentidos, que es la gente que vive en 
eliosi Y las potencias, que son los Alcaydes, y Mayordo-
mos, y Maestresalas, icón que ceguedad, con qué mal go-
bierno: En fin, como a donde está plantado el árbol, que es 
el demonio, qué fruto puede dar? Oí una vez á un hombre 
espiritual, que no se espantaba de cosas que hiciese uno 
que está en pecado mortal, sino de lo que no hacia. Dios 
por su misericordia nos libre de tan gran mal, que no hay 
cosa mientras vivimos que merezca este nombre de mal, sino 
esta , pues acarrea males eternos para sin fin. Esto es. H i -
jas , de lo que hemos de andar temerosas, y lo que hemos 
de pedir í Dios en nuestras oraciones^ porque si él no guar-
da la Ciudad^en vano trabajaremos, pues somos la mesma 
vanidad. 
5 Decia aquella persona, que había sacado dos cosas 
de la merced que Dios le hizo. La una , un temor grandí-
simo de ofenderle y ansi siempre le andaba suplicando 
no la dexase caer, viendo tan terribles daños. La segun-
da, un espejo para la humildad, mirando como cosa bue-
na que hagamos, no viene su principio de nosotros, sino 
dcsta fuente, á donde está plantado este árbol de nues-
tras almas, y deste Sol que dá calor á nuestras obras. 
Dice que se le representó esto tan claro, que en haciendo 
alguna cosa buena, ó viéndola hacer , acudía á su princi-
B 2. pió 
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pío , y entendía como sin esta ayuda no podíamos nada; 
y de aquí le procedía ir luego a alabar á Dios , y lo mas 
ordinario no se acordar de sí en cosa buena que hiciese. 
6 No sería tiempo perdido , Hermanas, el que gasca-^  
sedes en leer esto , n i yo en escribirlo , si quedásemos, con 
estas dos.cosas, que los Letrados, y entendidos muy bien 
las saben , mas nuestra torpeza de las mugeres todo lo ha 
menester; y ansi por ventura quiere el Señor que vengan a 
nuestra noticia semejantes comparaciones , plega á su bon-
dad nos dé gracia para ello. Son tan escuras de entender 
estas cosas interiores, que á quien tan poco sabe como yo, 
forzado habrá de ser decir muchas cosas superfluas, y aun 
desatinadas, para decir, alguna que acierte. Es menester 
tenga paciencia quien lo leyere, pues yo la tengo para es-
cribir lo que no sé; que cierto algunas veces tomo el papel, 
como una cosa boba, que ni sé que decir, n i como comenzar. 
7 Bien entiendo , que es cosa importante para voso-
tras declarar algunas interiores como pudiere, porque 
siempre oímos quan buena es la Orac ión , j tenemos de 
Constitución tenerla tantas horas; y no se nos declara mas 
de lo que podemos nosotras, y de cosas que obra el Señor 
en un alma, declarase poco (digo sobrenatural) diciéndo-
se , y dándose a entender en muchas maneras , sernos ha 
de mucho consuelo considerar este artificio celestial inte-
rior , tan poco entendido de los mortales, aunque vayan 
muchos por él. Y aunque en otras cosas que he escrito ha 
dado el Señor algo á entender, entiendo qu^ algunas no 
las habia entendido como después acá, en especial de las 
mas dificultosas. El trabajo es , que para llegar á ellas, co-
mo he dicho > se habrán de decir muchas muy sabidas, 
por-
• 
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porque no puede ser menos pa^a mi rudo ingenio. 
8 Pues tornemos ahora á nuestro Castillo de muchas 
moradas. No habéis de entender estas moradas una en pos 
^de otra, como cosa enhilada, sino poner los ojos en el cea-
tro, que es la pieza, ó Palacio á donde está el Rey_, y con-
siderar como un palmito, que para llegar á lo que habéis 
de comer ^ tiene muchas coberturas, que todo lo sabroso 
cercana ansi acá en redondo desta pieza están muchas, y 
encima lo mesmo (porque las cosas del alma siempre se han 
de considerar con plenitud, y anchura, y grandeza , pues 
no le levantan nada, que capaz es de mucho mas que po-
dremos considerar) y á todas partes della se comunica este. 
Sol q ue está en este Palacio. 
<? Esto importa mucho á qualquier alma que tenga 
Oración, poca, ó mucha, que no la arrinconen, ni aprietenv 
dexela andar por estas moradas, arriba y abaxo, y a los la-
dos, pues Dios le dio tan gran dignidad: no se estrüje en 
estar mucho tiempo en una pieza sola, aunque sea en el pro-
pio conocimiento, que con quan necesario es esto (miren 
que me entiendan) aun á las que las tiene el Señor en la ines-
ma morada que el está, que jamás, por encumbradas que 
estén Les^cumple otra cosa, ni podrá aunque quiera: que la 
humildad siempre labra como la abeja en la colmena la miel, 
que sin esto todo va perdido. Mas consideremos, que la abe-
ja nodexa de salir á bolar para traer flores*, ansi el alma en' 
el propio conocimiento, créame , y buele algunas veces á 
considerar la grandeza, y Magestad de su Dios: aquí hallará 
su bax-za mejor que en sí mesma, y mas libre de las sabándi-
jasá doadeentran en las primeras piezas, que es el propio 
noel miento, que aunque como digo es harta misericordia de 
I D Í 0 5 
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Dios que se cxercite en esto, tanto es lo demás, como lo 
de m^nos, suelen decir. Y créanme, que con la virtud de 
Dios, obraremos muy major virtud , que muy atadas á 
nuestra tierra. : g 
10 No sé si queda dado bien á entender, porque es 
cosa tan importante este conocernos, que no querría en ello 
hubiese jamas relaxacion , por subidas que estéis en los 
Cielos , pues mientras estamos en esta tierra, no hay cosa 
que mas nos importe que la humildad. Yansitomo á decir, 
que es muy bueno, y muy rebueno tratar de entrar prime-
ro en el aposento á donde se trata desto, que bolar á los de-
jnas, porque este es el camino < y si podemos ir por lo se-
guro , y llano, para qué hemos de querer alas para bolar? 
Mas que busquen como aprovechar mas en esto, y á mi 
parecer jamás nos acabamos de conocer, sino procuramos 
conocer á Dios, mirando su grandeza, acudamos á nuestra 
baxezaj y mirando su limpieza, veremos nuestra suciedad^ 
considerando su humildad, veremos quan lejos estamos de 
ser humildes. 
11 Hay dos ganancias desto. La primera está claro, que 
parece una cosa blanca, muy mas blanca cabe la negra, y al 
contrario la negra cabe la blanca. La segunda es, porque nu-
estro entendimiento, y voluntad se hace mas noble, y mas 
aparejadD para todo bien tratando á vueltas de sí con Diosv 
y si nunca salimos de nuestro cieno, y miseria es mucho in-
conveniente. Ansi como decíamos de los que estañen peca-
ejo mortal, quan negras, y de mal olor son sus corrientes ansi 
acá, aunque no son como aquellas (Dios nos libre, que esto 
QS comparación) metidos siempre en la miseria de nuestra tier-
ra, nunca el corriente saldrá de cieno de temores^ depusilani-
m i -
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tniázi , y cobardía , de mirar si me miran, no me miraiv, 
s¡ yendo por este camino me sucederá mal; si osaré comen-
2ar aquella obra, si sera soberbia, si es bien que una perso-
g a gm miserable trate de cosa tan alta como la Oración, si 
me ternán por mejor, si no voy por el camino de todos, 
que no son buenos los estremos, aunque sean en virtud, 
que como soy tan pecadora, será caer de mas al to , qui-
zá no iré adelante , y haré dañoá los buenos, que una co-
mo yo no ha menester particularidades. 
- i z ;0 valame Dios , Hijas , qué de almas debe el de-
monio de haber hecho perder mucho por aquíl Que todo 
esto le parece humildad, y otras muchas cosas que pudiera 
decir f y viene de no acabar de entendernos, tuerce el pro-
pio conocimiento, y si nunca salimos de nosotros mesmos, 
no me espanto, que esto, y mas se puede temer. Por eso 
digo, Hijas , que pongamos los ojos en Christo nuestro 
bien, y allí deprenderémos la verdadera humildad , y en 
sus Santos, y ennoblecerse há el entendimiento, como he 
dicho ^ y no hará el propio conocimiento ratero , y co-
barde : que aunque esta es la primera morada, es muy ri-
ca, y de tan gran precio, que si se descabulle de las saban-
dijas della, no se quedará sin pasar adelante. Terribles son 
los ardides, y mañas del demonio, para que las almas no 
se conozcan, ni entiendan sus caminos. 
13 Destas Moradas primeras podré yo dar muy bue-
nas señas de experiencia, por eso digo , que no conside-
ren pocas piezas, sino un millón, porque de muchas ma-
neras entran almas a q u í , unas, y otras con buena inten-
ción i mas como el demonio siempre la tiene tan mala, 
debe tener en cada una muchas legiones de demonios, 
pa-
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para combatir que no pasen de unas a otras, y como la po-
bre alma no lo entiende, por mi l maneras nos hace trapan-
tojos. Lo que no puede tanto á las que están mas cerca de 
donde está el Rey, que aquí, como aun se estái embebidas1 
en el m ando, y engolfadas en. sus contentos, y desvanecidas 
en sus honras, y pretensiones, no tienen la fuerza los Vasa-
llos del alma, que son lo i sentidos, y potencias que Dios 
les dio de su natural, y fácilmente estas almas son venci-
das, aunque anden con deseos de no ofender a Dios, y ha-
gan buenas obras. Las que se vieren en este estado, han me-
nester acudir á menudo, como pudieren á su Magestad, tomar 
á su bendita Madre por intercesora, y a sus Santos, para que-
ellos peleen por ellas, que sus criados pocas fuerzas tienen para 
sp defender. A la verdad en todos estados es menester que nos 
venga de Dios. Su Magestad la dé por su misericordia. Amen. 
14. iQué miserable es la vida en que vivimos'. Porque en 
otra parte dixe mucho del daíio que nos hace, Hijas, no 
entender bien esto de la humildad, y propio conocimien-
to , no os digo mas a q u í , aunque es lo que mas nos i m -
porta y aun plega al Señor haya dicho algo que os apro-
veche. Habéis de notar , que en estas Moradas primeras 
aun no llega casi nada la luz que sale del Palacio donde está 
el Rey , porque aunque no están esourecidas , y negras, 
como quando el alma está en pecado , está escurecida en 
alguna manera, para, que no la pueda ver (el que está en 
ellas digo) y no por culpa de la pieza (que no sé darme á 
encender) sino porque con tantas cosas malas de culebras, 
bivoras, y cosas emponzoñosas, que entraron con é l , no 
le dexan advertir á la luz. Como si uno entrase en una 
parte á donde entra mucho Sol, y llevase tierra en los 
ojos. 
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Ojos, que casi no los pudiese abrir. Clara está la pieza 3 mas 
t ' no lo goza por el impedimento, ó cosas destas fieras, y 
bestias, que le hacen cegar los ojos, para no ver sino á ellas, 
^ns i me parece debe ser un alma, que aunque no está en 
mal Astado , esta tan metida en cosas del mundo, y tan 
Empapada en la hacienda , ó honra , ó negocios, como 
tengo dicho , que aunque en hecho de verdad se querría 
ver, y gozar de su hermosura, no la dexan, n i parece que 
puede descabullirse de tantos impedimentos. Y conviene 
mucho para haber de entrar á las segundas Moradas, que 
procure dar de mano á las cosas , y negocios no necesa-
rios, cada uno conforme á su estado. Que es cosa que le im-
porta tanto llegar á la Morada principal , que sino co-
mienza á hacer esto , lo tengo por imposible , y aun estar 
sin mucho peligro en la que esta , aunque haya entrado 
en el Castillo, porque entre cosas tan ponzoñosas, una vez, 
ú otra es imposible dexarla de morder. 
1 5 Pues ¿qué sería. Hijas, si á las que ya están libres 
destos tropiezos , como nosotras, y hemos entrado muy 
mas dentro á otras Moradas secretas del Castillo, si por 
nuestra culpa tornásemos á salir á estas barabúndas, como 
por nuestros pecados debe de haber muchas personas, que 
las ha hecho Dios mercedes , y por su culpa las echan á 
esta miseria? Acá libres estamos en lo exterior , en lo i n -
terior plega al Señor que lo estemos, y nos libre. Guar-
daos Hijas mias de cuidados ágenos. Mirad , que en po-
cas Moradas deste Castillo dexan de combatir los demo-
nios. Verdad es , que en algunas tienen fuerza las guar-
das para pelear (como creo he dicho) que son las poten-
cias *, mas es mucho menester no nos descuidar para en-
Obras Tom. I I , C ten-
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tender sus ardides, y que no nos engañe hecho Angel de 
luz , que hay una multitud de cosas con que nos puede 
hacer daño , entrando poco á poco, y hasta haberle he-
cho y no le entendemos. 
16 Ya os dixe otra vez, que es como una lima ^rda,. 
que es menester entenderle a los principios. Quiero decir 
alguna cosa para dároslo mejor á entender. Pone en una 
Hermana unos ímpetus de penitencia, que le parece no 
tiene descanso, sino quando se esta atormentando. Este 
principio bueno es-, mas si la Priora ha mandado, que no 
hagan penitencia sin licencia, y le hace parecer, que en co-
sa tan buena bien se puede atrever, y escondidamente se da 
tal vida, que viene á perder la salud*, y no hacer lo que 
manda su Regla., ya veis en que paró este bien. Pone á 
otra un zelo de la perfección muy grande: esto muy bueno 
es *, mas podria venir de a q u í , que qualquier faldea de las 
Hermanas le pareciese una gran quiebra, y un cuidado de 
mirar si las hacen , y acudir á la Priora *, y aun á las veces 
podria ser no ver las suyas, por el gran zelo que tiene de la 
Rel igión, como las otras no entienden lo interior, y vén 
el cuidado , podria ser no lo tomar tan bien. 
17 Lo que aquí pretende el demonio , no es poco, 
que es enfriar la caridad , y el amor de unas con otras, 
que sería gran daño. Entendamos, Hijas mias, que la 
perfecion verdadera es amor de Dios , y del próximo, y 
mientras con mas perfecion guardaremos estos dos man-
damientos , seremos mas perfetas. Toda nuestra Regla , y 
Constituciones no sirven de otra cosa, sirio de medios 
para guardar esto con mas perfecion. Dexemonos de ze-
los indiscretos, que nos pueden hacer mucho daño : ca-
da 
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da una se mire á sí. Porque en otra parte os he dicho har-
to sobre esto , no me alargaré. Importa tanto este amor 
de unas con otras, que ntmca querría que se os olvidase^ 
^rfvxe de andar mirando en las otras unas naderías, que 
á las veces no sera imjperfeclon, sino como sabemos poco, 
quizá lo echaremos a la peor parte, puede el alma perder 
la paz, y aun Inquietar la de las otras: mira si costaría ca-
ro la perfeclon. También podría el demonio poner esta 
tentación con la Priora , y sería mas peligrosa. 
18 Para esto es menester mucha discreción *, porque 
si fuesen cosas que van contra la Regla, y Constitu-
c ión , es menester que no todas veces se éche á buena 
parte, sino avisarla ^ y si no se enmendare , al Perlado: es-
to es caridad. Y también con las Hermanas, si fuese al-
guna cosa grave, y dexarlo todo por miedo , si es tenta-
ción sería la mesma tentación. Mas hase de advertir 
mucho, porque no nos engañe el demonio , no lo tratar 
una con otra, que de aquí puede sacar el demonio gran 
ganancia, y comenzar costumbre de murmuración , si-
no con quien ha de aprovechar, como tengo dicho. 
A q u í , gloria á D ios , no hay tanto lugar como se guarda 
tan contíno silencio , mas bien es estemos sobre aviso. 
C 2. NO-
zo 
A D A S 
SEGUNDAS. 
H A T E N E L L A S U N CAPITULO, 
C A P I T U L O U N I C O . 
T R A T A D É LO MUCHO Q U E IMPORTA L A 
perseverancia) para llegar a las postreras Moradas, y la gran 
guerra que dá el demonio, y quanto conviene no errar el cami-
no en el principio para acertar : dd un medio que ha 
probado ser muy eficaz, 
HORA vengamos á hablar quales serán 
las almas que entran á las segundas Mo-
radas, y que hacen en ellas. Querría 
deciros poco , porque lo he dicho en 
otras partes bien largo , y sera imposi-
ble dexar de tornar á decir otra vez mucho dello *, porque 
cosa no se me acuerda de lo dicho, que si se pudiera gui-
sar de diferentes maneras, bien sé que no os enfadarades, 
como nunca nos cansamos de los libros que tratan desto 
con ser muchos. Es de los que han ya comenzado á te-
"ner Oración, y entendido lo que les imporra no se que-
dar en las primeras moradas *, mas no tienen aun deter-
minacioiij para dexar muchas veces de estar en ellas, por-
que no dexan las ocasiones, que es harto peligro. Mas 
har-
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harta misericordia es , que algún rato procuren huir de 
las culebras , y cosas emponzoñosas, y entender , que e§ 
bien dexarlas. Estos en parte tienen harto mas trabajo que 
*los griraeros, aunque no tanto peligro ; porque ya parece 
los entienden, y hay gran esperanza de que entrarán mas 
adentro. 
x Digo que tienen mas trabajo j porque los primeros 
son como mudos, que no oyen, y ansí pasan mejor su tra-
bajo de no hablar , lo que no pasarían, sino muy mayor, 
los que oyesen, y no pudiesen hablar *, mas no por eso se 
desea mas lo de los que no oyen, que en fin es gran cosa 
.entender lo que nos dicen. Ansí estos entienden los llama-
mientos que les J^ ace el Señor \ porque como van entrando 
mas cerca de donde está su Magestad, es muy buen vecino, 
y tanta su misericordia, y bondad , que aun estandonos en 
nuestros pasatiQmpos, y negocios^ coníentps, y baraterías 
del mundo, y aun cayendo, y levantando en pecados (por-
que estas bestias son tan ponzoñosas, y peligrosa su compa-
ñía , y bulliciosas, que por maravilla dexarán de tropezar* 
en ellas para caer) con; todo esto tiene tanto este Señor 
nuestro que le queramos, y procuremos su compañía, que 
una vez, ú otra no nos dexa de llamar, para que nos acer-
quemos á élj y es esta voz tan dulce, que se deshace la po-
bre alma en no hacer luego lo que le mandaj y ansi, como 
digo , es mas trabajo, que no lo oír. r 
3 No digo que son estas voces, y llamamientos, co-
mo otras que diré después, sino con palabras que oyen á 
gente buena, ó Sermones, ó con lo que leen en buenos 
libros, y cosas muchas que habréis oído por donde llama 
Dios, ó enfermedades, y trabajos^  y también con una 
ver-
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verdad , que enseña en aquellos ratos que estamos en h 
Oración , sean quan floxamente quisieredes , tienelos Dios 
en mucho. Y vosotras, Hermanas, no tengáis en poco 
esta primer incrccd , n i os descónsoleis , aunque n^ res-
pondáis luego al Señor, que bien sabe su Magestad aguar-
dar muchos dias, y años , en especial quando vé perse-
verancia , y feúchos deseos. Esra es lo mas necesario aquí, 
poique con fclla jamas se dexa de ganar mucho. 
4 ' Mas es -terrible la batería que aquí dan los demonios 
dé milManéra:s / y con mas pena del alma, que aun en la 
pasada-, porqlie aculláíestábá muda, ¡y sorda, al menos oíá. 
itiuy poco/ y résistia ftiéhos, tomo quien tiene en parte per-
dida la esperanza de vencer. Aquí está el entendimiento 
mas vivo , y las potenciás mas hábiles; andan los golpes, y 
la artillería de manera, que no lo puede el alma dexar de oír. 
Porque aquí es el representar los demonios estas culebras 
de las cosas del mundo, y el hacer los contentos del casi 
eternos: la estima en que está tenido en el : los amigos, y 
parientes: la salud en las cosas de penitencia (que siempre 
comienza el alma que entra en esta Morada á desear hacer 
alguna) y otras m i l maneras de impedimentos. 
5 ¡Ó Jesús, que es la barahunda qüe aquí ponen los 
demonios, y las afliciones de la pobre alma , que no sabe 
si pasar adelante, ó tornar á la primera pieza l Porque la 
razón por otra parte le representa el e n g a ñ o , que es pen-
sar , que todo esto vale náda en comparación de lo que 
pretende. La Fe la enseña qual es lo que le cumple. La 
memoria le representa en lo que paran todas estas cosas, 
trayendole presente la muerte de los que mucho gozaron 
estas cosas que ha visto i como algunas ha visto súpitas 
quan 
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qüan presto son olvidados de todos, como ha visto algu-
nos que conoció en gran prosperidad pisar debaxo de la tier-
ra, y aun pasado por la sepultura él muchas veces, y mirar 
q^ue están en aquel cuerpo hirbiendo muchos gusanos, y 
otras hartas cosas que le puede poner delante. La voluntad 
se inclina á amar á donde tan inumerables cosas, y muestras 
ha visto de amor, y querria pagar alguna *, en especial se le 
pone delante, como nunca se quita de con él este verda-
dero amador, acompañándole, dándole vida, y sér. Lue-
go el entendimiento acude con darle á entender , que no 
puede cobrar mejor amigo, aunque viva muchos anos: que 
todo el mundo está lleno de falsedad, y estos contentos 
que le pone el demonio de trabajos, y cuidados, y contra^ 
dicionesj y le dice que esté cierto, que fuera de este Castillo 
no hallará seguridad, n i pazvque se dexe de andar por ca-
sas agenas, pues la suya es tan llena de bienes, si le quiere 
gozar , que quien hay que halle todo lo que ha menester 
como en su casa, en especial teniendo tal huésped , que le 
hará Señor de todos los bienes, si él quiere no andar per-
dido, como el hijo pródigo, comiendo-manjar de puercos. 
Razones son estas para vencer ios demonios. 
6 Mas, ló Señor , y Dios mió , que la costumbre en 
las cosas de vanidad , y el ver que todo el mundo trata 
desto , lo extraga todoi Porque está tan muerta la Fe, que 
creemos mas lo que vemos, que lo que ella nos dice. Y á 
la verdad no vemos sino harta mala ventura en los que se 
van trás estas cosas visibles j más eso han hecho éstas cosas 
emponzoñosas que tratamos, que como si á uno muerde 
una bívora, se* emponzoña todo, y se hincha , ansi es acá, 
no nos guardamos. CUro está que es menester muchas cu-
ras 
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ras para sanar, y harta merced nos hace Dios, si no mori-
mos dello. Cierto pasa aquí el alma grandes trabajos, en 
especial si entiende el demonio , que tiene aparejo en su 
condición, y costumbres para ir muy adelante, todo el In-
fierno juntará para hacerle tornar á salir fuera. 
7 A Señor mió , aquí es menester vuestra ayuda, qué 
sin ella no se puede hacer nada , por vuestra misericordia 
no consintáis que esta alma sea engañada para dexar lo co-
menzadoj dadle luz , para que vea como está en esto todo 
su bien , y para que se aparte de malas compañías *, que 
grandísima cosa es tratar con los que tratan desto allegar-r 
se no solo á los que viere en estos aposentos que él está, 
sino á los que entendiere que han entrado á los de mas 
cerca , porque le será gran ayuda, y tanto los puede con-
versar , que lo metan consigo. Siempre esté con aviso de 
no se dexar vencer *, porque si el demonio le vé con una 
gran determinación , de que antes perderá la vida j y el 
descanso , y todo lo que le ofrece, que tornar á la pieza 
primera , muy mas presto le dexará. 
8 Sea varón , y no de los que se echaban á beber 
de bruces , quando iban á la batalla, no me acuerdo con 
quien, sino que se determine que va á pelear con todos 
lós demonios, y que no hay mejores armas que las de la 
Cruz aunque otras veces he dicho esto , importa tanto, 
que lo torno á decir aquí. Es que no se acuerde que 
hay regalos en esto que comienza , porque es muy baxa 
manera de comenzar í labrar un tan precioso, y grande 
edificio j y si comienzan sobre arena, darán con todo en 
el suelo : nunca acabarán de andar disgustados, y tenta-
dos , porque no son estas las Moradas á donde se llueve 
la 
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di Míwia, están mas adelante á donde todo sabe á lo que 
quiere un alma , porque no quiere sino lo que quiere Dios. 
9 Es cosa donosa y que aun nos estamos con mi l em-
()ara?os , é imperfeciones, y las virtudes, que aun no sa-
ben andar y sino que ha poco que comenzaron á nacer, y 
aun plega á Dios estén comenzadas , ¿y no habernos ver-
güenza de querer gustos en la Oración , y quejarnos de 
sequedades? Nunca os acaezca , Hermanas, abrazaos con 
la Cruz que vuestro Esposo llevó sobre sí , y entended, 
que esta ha de ser vuestra empresa : la que mas pudiere 
padecer, que padezca mas por él, y será la mejor librada; 
lo demás como cosa acesoria, si os lo diere el Señor, dad-
le muchas gracias. 
10 Pareceros ha , que para los trabajos exteriores 
bien determinadas estáis, con que os regale Dios en lo in-
terior. Su Magestad sabe mejor lo que nos conviene ! no 
hay para que le aconsejar lo que nos ha de dar, que nos 
puede con razón decir, que no sabemos lo que pedi-
mos. Toda lá pretensión de quien comienza Oración (y 
no se os olvide esto , que importa mucho) ha de ser tra-
bajar , y determinarse, y disponerse con quantas diligen-
cias pueda á hacer conformar su voluntad con la de Dios; 
y (como diré después) estad muy ciertas , que en esto 
consiste toda la mayor perfecion que se puede alcanzar 
en el camino espiritual. Quien mas perfectamente tuvie-
re esto , mas recibirá del Señor , y mas adelante está 
en este camino : no penséis que hay aquí mas algara-
vías , ni cosas no sabidas , y entendidas , que en esto 
consiste todo nuestro bien. 
11 Pues si erramos en el principio, queriendo luego 
Obras Tom. I I D que 
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que el Señor haga la nuestra, y que nos Heve como imagina-
mos , iqué firmeza puede llevar este edificio* Procuremos 
hacer lo que es en nosotras , y guardarnos de estas saban-
dijas ponzoñosas, que muchas veces quiere el Señor que noi 
persigan malos pensamientos, y nos aflijan , sin poderlos 
echar de nosotras, y sequedades y aun algunas veces per-
mite que nos muerdan, para que nos sepamos mejor guar-
dar después, y para probar si nos pesa mucho de haberle 
ofendido. Por eso no os desaniméis, si alguna vez caye-
redes, para dexar de procurar ir adelante , que aun desa 
caída sacará Dios bien, como hace el que vende la triaca 
para ver si es buena, que bebe la ponzoña primero. 
i z Quando no viésemos en otra cosa nuestra miseria, 
y el gran daño que nos hace andar derramados, si no es 
esta batería que se pasa, para tornarnos á recoger, bastaba, 
i Puede ser mayor m a l , que no nos hallemos en nuestra 
mesma casa? <Qué esperanza podemos tener de hallar sosie-
go en otras cosas, pues en las propias no podemos sosegar? 
Sino que tan grandes, y verdaderos amigos, y parientes, 
y con quien siempre (aunque no queramos) hemos de v i -
vir , como son las potencias. Estas parece nos hacen la 
guerra > como sentidas de la que á ellas les han hechp 
nuestros vicios. Paz, paz Hermanas mias , dixo el Señor, 
y amonesto á sus Apóstoles tantas veces. Pues creedme, que 
si no la tenemos , y procuramos en jauestra casa , que no 
la halíarémos en los estraños. 
13 Acábese ya esta guerra, por la sangre que derra-
m ó por nosotros, lo pido yo á los que han comenzado á 
entrar en s í , y a los que han comenzado , que no baste 
para hacerlos tornar atrás. Miren que es peor la recaída, 
que 
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que la caída: ya vén su pérdida confien en la misericordia 
de Dios, y no nada en sí, y verán como su Magestad le lle-
va de unas Moradas á otras, y le mece en la tierra á donde 
^stas^ieras no le puedan tocar, ni cansar, sino que él las su-
jete á todas, y burle de lias, y goce de muchos mas bienes 
que podria desear , aun en esta vida digo. Porque ( como 
dixe al principio) os tengo escrito como ós habéis de haber 
cuestas turbaciones, que aquí pone el demonio, y como, 
no ha de ir a fuerza de brazos el comenzarse á recoger, si-
no con suavidad, para que podáis estar mas continamente, 
no lo diré aquí *, mas de que de mi parecer hace mucho al 
caso tratar con personas experimentadas*, porque en cosas 
que son necesario hacer, pensareis que hay gran quiebra: co-
mo no sea el dexarle, todo lo guiará el Señor á nuestro 
provecho, aunque no hallemos quien nos ensene, que para 
este mal no hay remedio, sino se torna á comenzar, sino ir 
perdiendo poco á poco cada dia mas el alma , y aun plega 
á Dios que lo entienda. 
14 Podria alguna pensar, que si tanto mal es tornar 
atrás, que mejor será nunca comenzarlo , sino estarse fue^ 
ra del Castillo. Ya os dixe al principio , y el mesmo Se-
ñor lo dice , que quien anda en el peligro en él perece, 
y que la puerta para entrar en este Castillo es la Oración. 
Pues pensar que hemos de entrar en el Cielo, y no entrar 
en nosotros, conociéndonos, y considerando nuestra m i -
seria, y lo que debemos á Dios , y pidiéndole muchas ve-
ces misericordia, es desatino. El mesmo Señor dice: N i n -
guno subirá á mi Padre, sino por mí. (No sé si dice ansí, 
creo que sí.) Y quien me vé á m í , vé á mi Padre. Pues si 
nunca le miramos, n i consideramos lo que le debemos, y 
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la muerte que paso por nosotros , no sé como le podemos 
conocer, ni hacer obras en su servicio. Porque la Fe sin 
ellas, y sin ir llegadas á los merecimientos de Jesu-Christo 
bien nuestro, <qué valor pueden tener? N i < quién nor des-
pertará á amar este Señor } Plega á su Magestad nos dé á 
antender lo mucho que le costamos, y como no es mas el 
siervo que el Señon y que hemos menester obrar para gozar 
sp gloria , y que para esto nos es necesario orar ^ para no 
andar siempre en tentación. 
M O R A D A S 
T E R C E R A S . 
C O N T I E N E N DOS CAPITULOS. 
C A P I T U L O P R I M E R O . 
T R A T A D E L A POCA S E G U R I D A D Q U E PODEMOS 
tener mientras se vive en este destierro , aunque el estada 
sea subido, y como conviene andar con temorM 
Hay algunos buenos puntos. 
Los que por la misericordia de Dios han 
vencido estos convates, y con la perseve-
rancia entrado en las terceras Moradas, 
<qué les dirémos I Sino bienaventurado 
el varón que teme al Señor. No ha sido 
poco hacer su Magestad que entienda yo ahora, que quiere 
de-
T E R C E R A S . z9 
decir el Romance deste verso á este tiempo, según soy tor-
pe en este caso. Por cierto con razón le llamaremos bien-
aventurado , pues si no torna atrás, a lo que podemos en-
•tenel^ r , lleva camino seguro de su salvación. Aquí veréis. 
Hermanas, lo que importa vencer las vatallas pasadas; por-
que tengo por cierto , que nunca dexa el Señor de ponerle 
en seguridad de conciencia, que no es poco bien. Digo en 
seguridad , y dixe mal, que no la hay en esta vida i y por 
tso siempre entended , que digo si no torna á dexar el ca-
mino comenzado. Harto gran miseria es vivir en vida, que 
•siempre hemos de andar como los que tienen los enemigos a 
la puerta, que ni pueden dormir, n i comer sin armas, y 
siempre con sobresalto, si por alguna parte pueden despor-
tillar esta fortaleza. 
x iO Señor mió , y bien mío ! iCómo queréis que se 
desee vida tan miserable , que no es posible dexar de que^ 
rer, y pedir nos saquéis della, sino es con esperanza de per-
derla por Vos, ó gastarla muy de veras en vuestro servicio, 
y sobre todo entender, que es vuestra voluntad 1 Si lo es. 
Dios m i ó , muramos con ^Vos, como dixo Santo Tomás, 
que no es otra cosa, sino morir muchas veces, vivir sin Vos, 
y con estos temores de que puede ser posible perderos pa-
ra siempre. Por eso digo, Hijas, que la bienaventuranza 
que hemos de pedir , es estar ya en seguridad con los bien-
aventurados , que con estos temores , <qué contento puede 
tener, quien todo su contento es contentar á Dios? Y con-
sidera, que este, y muy mayor tenían algunos Santos, que 
cayeron en graves pecados j y no tenemos seguro que nos 
dará Dios la mano para salir dellos, y hacer la penitencia 
que ellos. (Entiéndese del auxilio particular.) • - ; . J 
Por 
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3 Por cierto. Hijas mías, que estoy con tanto temor 
escribiendo esto, que no sé como lo escribo, ni como vivo, 
quando se me acuerda, que es muy muchas veces. Pedidle, 
Hijas mias, que viva su Magestad en mí siempre , p^rquef 
si no es ansi, équé seguridad puede tener una vida tan mal 
gastada como la mia ? Y no os pese de entender que esto 
es ansi, como algunas veces lo he visto en vosotras, quan-
do os lo d igo , y procede de que quisierades que hubiera 
sido muy santa, y tenéis razón , también lo quisiera yo; 
¡mas qué tengo de hacer si lo perdí por sola mi culpa: Que 
no me quejaré de Dios, que dexó de darme bastantes ayu-
das., para que se cumplieran vuestros deseos. • 
4 Que no puedo ídecir esto sin lágrimas, y gran con-
fusión de vér que escribo yo cosa para las que me pue-^  
den ensenar a mí. Recia obediencia ha sido. Plega al Se-
ñ o r , que pues se hace por é l , sea para que os aprovechéis 
de algo, porque le pidáis perdone a esta miserable atre-
vida. Mas bien sabe su Magestad , que solo puedo pre-
sumir de su misericordia, y ya que no puedo dexar de 
ser la que he sido , no tengo otro remedio, sino llegarme 
á ella, y confiar en los méritos de su Hi jo , y de la Virgen 
Madre suya, cuyo Hábito indignamente traigo, y traéis 
vosotras. Alabadle, Hijas mias, que lo sois desta Señora 
verdaderamente; y ansi no tenéis para que os afrentar de 
que sea yo ruin , pues tenéis tan buena Madre imitadla, 
y considerad, que tal debe ser la grandeza desta Señora, 
y el bien de tenerla por Patrona, pues no han bastado 
mis pecados, y ser la que soy , para deslustrar en nada es-
ta Sagrada Orden. Mas una cosa os aviso , que no por ser 
t a l , y tener tal Madre estéis seguras, que muy Santo era 
Da-
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David , y ya veis lo que fue Salomón*, ni hagáis caso del 
encerramiento, n i penitencia en que vivís, n i os asegure 
el tratar siempre de Dios, y exercitaros en la Oración tan 
ionti^io, y estar tán retiradas de las cosas del mundo, y ter 
nerlas á ryuestro parecer aborrecidas. Bueno es todo esto, 
mas no basta (como he dicho) para que dexemos de temer, 
y ansi acontinuad este verso, y traedle en la memoria mu-
chas veces: Beatus vir , qui timet Dominwn, 
5 Ya no sé lo que decia, que me he divertido mu-
cho , y en acordándome de m í , se me quiebran las alas 
para decir cosa buena i y ansi lo quiero dexar por ahora. 
Tornando á lo que os comencé á decir de las almas que 
han entrado á las terceras Moradas, que no las ha hecho 
el Seíior pequeña merced en que hayan pasado las pri-
meras dificultades, sino muy grande. Destas por la Bon-
dad del Señor , creo hay muchas en el mundo , son muy 
deseosas de no ofender a su Magestad , y aun de los peca-
dos veniales se guardan, y de hacer penitencia amigas, 
sus horas de recogimiento: gastan bien el tiempo*, exer-
citanse en obras de caridad con los próximos i muy con-
certadas en su hablar, y vestir, y gobierno de casa, los 
que las tienen. Cierto estado para desear , y que al pare-
cer no hay por qué se les niegue la entrada hasta la pos-
trera Morada , n i se la negará el Señor, si ellos quieren, 
que linda disposición es , para que les haga toda mer-
ced. 
6 \0 Jesúsl cy quién dirá , que no quiere un tan gran 
bien, habiendo ya en especial pasado por lo mas traba-
joso ? N o , ninguna. Todas decimos , que lo queremos; 
mas como aun es menester mas, para que del todo el 
Sí-
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Señor posea el alma, no basta decirlo, como no bastó al 
mancebo, quando le dixo el Señor, que si queria ser per-
feto. Desde que comencé á hablar en estas Moradas , le 
traigo delante , porque somos ansi al pie de la letra-, y Id 
mas ordinario vienen de aquí las grandes sequedades en la 
Oración , aunque también hay otras causas: y dexo unos 
trabajos interiores, que tienen muchas almas buenas into-
lerables , y muy sin culpa suya , de los quales siempre 
las saca el Señor con mucha ganancia, y de los que tienen 
melancolía , y otras enfermedades. En fin en todas las co-
sas hemos de dexar á parte los juicios de Dios. De lo que 
yo tengo para m í , que es lo mas ordinario , es lo que he 
dicho 5 porque como estas almas se vén, que por ninguna 
cosa harian un pecado (y muchas, que aun venial de ad-
vertencia no le harian) y que gastan bien su vida , y su 
hacienda, no pueden poner a paciencia , que se les cierre 
la puerta para entrar á donde está nuestro Rey, por cuyos 
vasallos se tienen, y lo son: mas aunque acá tanga muchos 
el Rey de la tierra, no entran todos hasta su Cámara. ' 
7 Entrad, entrad, Hijas mias, en lo interior , pasad 
adelante de vuestras obrillas, que por ser Ghristianas de-
béis todo eso, y mucho mas v y os basta que seáis vasa-
llas de Dios: no queráis tanto , que os quedéis sin nada. 
Mirad los Santos que entraron á la cámara deste Rey , y 
veréis la diferencia que hay dellos á nosotras. No pidáis lo 
que no tenéis merecido , ni habia de llegar á nuestro pen-
samiento, que por mucho que sirvamos, lo hemos de me-
recer los que hemos ofendido á Dios. 
8 ¡O humildad , humildad i No sé que tentación me 
tengo en este caso , que no puedo acabar de creer á quien 
tan-
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tanto caso hace destas sequedades , sino que es un poco de 
f^Ita della. Digo , que dexo los trabajos grandes interiores, 
que he dicho, que aquellos son mucho mas, que falta de de-
voción. Probemonos á nosotras mesmas. Hermanas mias, o 
pruébenos el Señor, que lo sabe bien hacer (aunque muchas 
veces no queremos entenderlo) y vengamos á estas almas tan 
concertadas, veamos que hacen por Dios, y luego veremos 
como no tenemos razón de quejarnos de su Magestad: por-
que si le volvemos las espaldas, y nos vamos tristes ( como 
el Mancebo del Evangelio) quando nos dice lo que hemos 
de hacer para ser perfectos, ¿qué queréis que haga su Mages-
tad, que ha de dar premio conforme al amor que le tene-
mos? Y este amor , Hijas mias, no ha de ser fabricado en 
nuestra imaginación, sino probado por obras: y no penséis 
que ha menester nuestras obras, sino la determinación de 
nuestra voluntad. Parecemos ha , que las que tenemos Há-
bito de Religión, y le tomamos de nuestra voluntad, y de-
xamos todas las cosas del mundo, y lo que teniamos por el 
(aunque sean las redes de San Pedro, que harto le parece 
que da quien da lo que tiene) que ya está todo hecho. Har-
to buena disposición es, si persevera en aquello , y no se 
torna á meter en las sabandijas de las primeras piezas, aun-
que sea con el deseo, que no hay duda, sino que si perseve-
ra en esta desnudez , y dexamiento de todo, que alcanzará 
lo que pretende. Mas hade ser con condición (y mirad que 
os aviso desto) que se tenga por siervo sin provecho, como 
dice San Pablo , ó Christo , y crea que no ha obligado á 
nuestro Señor, para que le haga semejantes mercedes^  antes 
/ como quien mas ha recibido , queda mas adeudado. ¿Qué 
podemos hacer por un Dios tan generoso , que murió por 
Otras Tom. I L E no-
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nosotros^ y nos crió, y da ser , que no nos tengamos por 
venturosos en que se vaya desquitando algo délo que le de-
bemos , por lo que nos ha servido? (de mala gana dixe esta 
palabra, mas ello es ansi, que no hizo otra cosa todo que? 
vivió en el mundo) sin que le pidamos mercedes de nuevo, 
y regalos, 
p Mirad mucho , Hija^ , algunas cosas que aquí van 
apuntadas, aunque arrebujadas, que ño lo sé mas declarar: 
el Señor os la dará á entender, para que saquéis de las se-
quedades humildad, y no inquietud , que es lo que preten-
de el demonio', y creed que á donde la hay de veras , que 
aunque nunca dé Dios regalos, dará una paz, y conformi-
dad con que anden mas contentas, que otros con regalos, 
que muchas veces (como habéis leído) los da la Divina Ma-
gestad á los mas flacos, aunque creo dellos, que no los tro-
carian por las fortalezas de los que andan con sequedad. So-
mos amigos de contentos, mas que de Cruz. Pruébanos tií 
Señor, que sabes las verdades, para que nos conozcamos. 
C A P I T U L O I I . 
PROSIGUE E N LO MESMO > Y TRATA D E L A S 
sequedades en la Oración, y de lo que podría suceder á su pa-
recer , y como es menester probarnos , y que prueba el Señor 
á ios que están en estas 
Moradas, 
i " ^ 7 " 0 he conocido algunas almas, y aun creo puedo 
decir hartas,'de las que han llegado á este esta-
do , y estado , y vivido muchos años en esta rectitud , y 
con-
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concierto alma, y cuerpo (a lo que se puede entender) j 
después dellos, que ya parece habían de estar señores del 
mundo , al menos bien desengañados del , probarlos su 
Mag^tad en cosas no muy grandes, y andar con tanta in-
quietud, y apretamiento de corazón, que á mí me traían 
tonca, y aun temerosa harto. Pues darles consejo, no hay 
remedio, porque como ha tanto que tratan de virtud, pa-
receles que pueden ensenar á otros, y que les sobra razón 
en sentir aquellas cosas. En fin, que yo no he hallado re-
medio , n i le hallo para consolar á semejantes personas^ 
sino es mostrar grande sentimiento de su pena (y á la ver-
dad se tiene de verlos sujetos á tanta miseria) y no contra-
decir su r azón , porque todas las conciertan en su pensa-
miento, que por Dios las sienten, y ansi no acaban de en-
tender que es imperfecion : que es otro engaño para gen-
te tan aprovechada, que de que lo sientan, no hay que es-
pantar, aunque á mi parecer habia de pasar presto el sen-
timiento de cosas semejantes. Porque muchas veces quiere 
Dios, que sus escogidos sientan su miseria , y aparta un 
poco su favor j que no es menester mas, que á usadas que 
nos conozcamos bien presto. Y luego se enciende esta ma-
nera de probarlos , porque entienden ellos su falta muy 
claramente, y á las veces les da mas pena esta , de ver que 
sin poder mas sienten cosas de la tierra, y no muy pesa-
das , que lo mesmo de que tienen pena. Esto tengolo yo 
por gran misericordia de Dios *, y aunque es falca , muy 
gananciosa para la humildad. En las personas que digo no 
es ansi, sino que canonizan, como he dicho, en sus pen-
samientos estas cosas *, y ansi querrían que otros las cano-
nizasen. Quiero decir alguna dellas, porque nos encenda-
E 2, mos, 
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mos 3 y nos probemos a nosotras mesmas, antes que nos 
pruebe el Señor , que sería muy gran cosa estar apercebi-
das, y habernos entendido primero. Viene a una persona 
rica , y sin hijos, ni para quien querer la hacienda , una 
falta della *, mas no es de manera , que en lo que le queda 
le puede faltar lo necesario para sí y y para su casa , y so-
brado : si éste anduviese con tanto desasosiego , é inquie-
tud , como si no le quedase un pan que comer 3 ccómo ha 
de pedirle nuestro Señor , que lo dexe todo por él? Aquí 
entra el que lo siente , porque lo quiere para los pobres. 
Yo creo que quiere Dios mas que yo me conforme con lo 
que su Magestad hace , y en que procure tener quieta m i 
alma , que no esta caridad. Y ya que no lo hace , porque 
no le ha Helado el Señor á tanto , en hora buena , mas 
entienda , que le falta esta libertad de espíritu , y con es-
to se disporná para que el Señor se la dé , porque se la 
pedirá. Tiene una persona bien de comer , y aun sobra-
do *, ofrécesele poder adquirir mas hacienda, tomarlo, si 
se lo dan , en hora buena , pase , mas procurarlo , y 
después de tenerlo procurar mas, y mas, tenga quan bue-
na intención quisiere (que si debe tener porque como he 
dicho j son estas personas de Oración, y virtuosas) que no 
hayan miedo que suban a las Moradas mas juntas al Rey. 
Desta manera es , si se les ofrece algo de que los despre-
cien ^ ó quicen un poco de honra, que aunque les hace 
Dios merced de que lo sufran bien muchas veces (por-
que es muy amigo de favorecer la virtud en publico, 
porque no padezca la mesma virtud en que están teni-
dos , y aun será porque le han servido , que es muy 
bueno este bien nuestro) allá les queda una inquietud, 
que 
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que no se pueden valer, n i acaba de acatarse tan presto.. 
2 1 Valame Diosl (No son estos los que ha tanto que 
consideran como padeció el Señor , y quan bueno es pa-
decer^ , y aun lo desean > Querrian á todos tan concertados 
como ellos traen sus vidas ^  y plega á Dios, que no pien-
sen, que la pena que tienen es de la culpa agena, y la ha-
gan en su pensamiento meritoria. Pareceros ha , Herma-
nas, que hablo fuera de propósito, y no con vosotras ,^ por-
que estas cosas no las hay acá , que ni tenemos hacienda, 
ni la queremos, n i procuramos, n i tampoco nos injuria 
nadie: por eso las comparaciones no es lo que pasa, mas 
sacanse dellas otras muchas cosas que pueden pasar , que 
ni sería bien señalarlas, ni hay para que : por estas enten-
deréis si estáis bien desnudas de lo que dexasteis porque 
cosillas se ofrecen , aunque no desta suerte , en que os 
podéis muy bien probar , y entender si estáis señoras de 
vuestras pasiones. Y creedme , que no está el negocio en 
tener hábito de Religión , ó no , sino en procurar exer-
citar las virtudes, y rendir nuestra voluntad á la de Dios 
en todo , y que el concierto de nuestra vida , sea lo que 
su Magestad ordenare della, y no queramos nosotras que 
se haga nuestra voluntad , sino la suya. Ya que no haya-
mos llegado a q u í , como he dicho , humildad , que es el 
ungüento de nuestras heridas i porque si la hay de veras, 
aunque tarde algún tiempo , verná el Cirujano , que es 
Dios , á sanarnos. 
3 Las penitencias que hacen estas almas, son tan con-
certadas como su vida : quierenla mucho , para servir á 
nuestro Señor con ella (que todo esto no es malo) y ansi 
tienen gran discreción en hacerlas, porque no dañen á la 
sa-
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salud. No hayáis miedo que se maten , porque su razón 
esta muy en sí. No está aun el amor para sacar de razona 
mas querría yo que la tuviésemos, para no nos contentar 
con esta manera de servir á Dios siempre á un paso • pa-
so que nunca acabaremos de andar este camino. Y como á 
nuestro parecer siempre andamos, y nos cansamos (porque 
creed que es un camino brumador) harto bien será que no 
nos perdamos. cMas pareceos, Hijas, si yendo á una tier-
ra desde otra pudiésemos llegar en ocho dias > que sería 
bueno andarlo en un aíío por ventas, y nieves, y aguas, 
y malos caminos? ¿No valdría mas pasarlo de una vez, 
porque todo esto hay, y peligros de serpientes? 
4 íO qué buenas señas puedo yo dar destol Y plega. 
á Dios que haya pasado de aquí , que hartas veces me pa-
rece que no. Como vamos con tanto seso, todo nos ofen-
de, porque: todo lo tenemos ^ y ansí no osamos pasar ade-
lante , como si pudiésemos nosotras llegar á estas Mora-
das , y que otros anduviesen el camino. Pues no es esto 
posible , esforcémonos , Hermanas mias , por amor del 
Señor; dexemos nuestra razón , y temores en sus manos; 
olvidemos esta flaqueza natural , que nos puede ocupar 
mucho : el cuidado destos cuerpos ténganle los Perlados, 
allá se avengan , nosotras de solo caminar á priesa para 
ver este Señor , que aunque el regalo que tenéis es poco, ó 
ninguno , el cuidado de la salud nos podria engañar. 
Quanco mas, que no se terna mas por esto , yo lo sé , y 
también sé que no está el negocio en lo que toca al cuerpo, 
que esto es lo menos , que el caminar que digo es con 
una grande humildad: que (si habéis entendido) aquí creo 
está el daño de las que no van adelante , sino que nos 
pa-
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parezca que hemos andado pocos pasos , y lo creamos 
ansi^  y los que andan nuestras Hermanas nos parezcan 
muy presurosos , y no solo deseemos, sino que procure-
mos ^os tengan por la mas ruin de todas. Y con esto este 
estado es excelentísimo, y sino toda nuestra vida nos esta-
remos en é l , y con m i l penas , y miseriasporque como 
no hemos dexado á nosotras mesmas es muy trabajoso , y 
pesado, porque vamos muy cargadas desta tierra de nues-
tra miseria, lo que no van los que suben á los aposentos 
que faltan. 
5 En estos no dexa el Señor de pagar como justo, y 
aun como misericordioso, que siempre da mucho mas que 
merecemos , con darnos contentos harto mayores , que 
los podemos tener en los que dan los regalos, y distrai-
mientos de la vida. Mas no pienso que dá muchos gustos, 
sino es alguna vez para convidarlos, con ver lo que pasa 
en las demás Moradas, porque se dispongan para entrar 
en ellas. Pareceros ha , que contentos, y gustos , todo es 
uno, i que para qué hago esta diferencia en los nom-
bres? A mí pareceme que la hay muy grande, ya me pue-
do engañar. Diré lo que en esto entendiere en las Moradas 
quartas que vienen tras estas, porque como se habrá de 
declarar algo de los gustos que allí dá el Señor , viene me-
jor. Y aunque parece sin provecho, podrá ser de alguno 
para que entendiéndolo que es cada cosa , podáis esforza-
ros á seguir lo mejor-, y es mucho consuelo para las almas 
que Dios llega allí, y confusión para las que les parece que 
lo tienen todo , y si son humildes, moverse han á haci-
mientos de gracias. Si hay alguna falta desto, darles ha un 
desabrimiento interior , y sin propósito , pues no está la 
per-
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perfección en los gustos, sino en quien ama mas, y el pre-
mio lo mesmo , y en quien mejor obrare con justicia, y 
verebd. Pareceros ha , <que de qué sirve tratar destas mer-
cedes interiores, y dar a entender como son, si es esto 
verdad, como lo es? Yo no lo sé , pregúntese á quien me 
lo manda escribir , que yo no soy obligada á disputar con 
los superiores, sino obedecer, n i sería bien hecho. 
6 Lo que os puedo decir con verdad es , que quando 
yo no tenia , n i aun sabía por experiencia , ni pensaba sa-
berlo en mi vida (y con r azón , que harto contento fuera 
para mí saberlo, ó por conjeturas entender, que agradaba 
á Dios en algo) quando leía en los libros destas mercedes, y 
consuelos que hace el Señor á las almas que le sirven, me le 
daba grandísimo , y era motivo para que mi alma diese 
grandes alabanzas á Dios. Pues si la mia con ser tan ruin 
hacia esto, las que son buenas, y humildes le alabarán mu-
cho rnas^  y por sola una que le alabe una vez, es muy bien 
que se diga (á mi parecer) y que entendamos el contento, 
y deleites que perdemos por nuestra culpa. Quanto mas, 
que si son de Dios , vienen cargados de amor, y fortaleza, 
con que se puede caminar mas sin trabajo , y ir creciendo 
en las obras y virtudes. No penséis que importa poco que 
no quede por nosotras, que quando no es nuestra la falta, 
justo es el Señor, y su Magestad os dará por otros caminos-
lo que os quitare por este , por lo que su Magestad sabe 
qu e son muy ocultos sus secretos j al menos será lo que 
mas nos conviene sin duda ninguna. 
7 Lo que me parece nos haria mucho provecho , £ 
los que por la bondad del Señor están en este estado ( que 
como he dicho no les hace poca misericordia , porque 
es-
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están muy cerca de subir á mas) es estudiar mucho en la 
prontitud de la obediencia y aunque no sean Religiosos*, 
sería gran cosa (como lo hacen muchas personas) tener á 
quien acudir , para no hacer en nada su voluntad , que es 
lo ordinario en que nos dañamos y no buscar otro de su 
humor (como dicen ) que vaya con tanto tiento en todo, 
sino procurar quien esté con mucho desengaño de las cosas 
del mundo: que en gran manera aprovecha tratar con 
quien ya le conoce , para conocernos. Y porque algunas 
cosas, que nos parecen imposibles, viéndolas en otros tan 
posibles , y con la suavidad que las llevan, animan mu-
cho , y parece que con su buelo tíos atrevemos a bolar, co-
mo hacen los hijos de las aves quando se ensenan, que aun-
que no es de presto dar un gran buelo, poco á poco imitan 
á sus padres i en gran manera aprovecha esto, yo lo se. 
Acertarán, por determinadas que estén , en no ofender al 
Señor personas semejantes, no se meter en ocasiones de 
ofenderle porque como están cerca de las primeras Mora-
das , con facilidad se podrán tornar á ellas ( porque su for-
taleza no está fundada en tierra firme, como los que están 
ya exercitados en padecer , que conocen las tempestades del 
mundo , quan poco hay que temerlas, ni que desear sus 
contentos) y sería .posible con.una persecución grande vol-
verse a ellas, que sabe bien urdirlas el demonio para hacer-
nos mal, y que yendo con buen zelo, queriendo quitar pe-
cados ágenos, no pudiese resistir lo que sobre esto se 1c 
podria suceder. 
8 Miremos nuestras faltas, y dexemos las agenas, que 
es mucho de personas tan concertadas espantarse de todo; 
y por ventura de quien nos espantamos podriamos bien 
Obras Tom, I L F de-
42 M O R A D A S 
deprender en lo principal, y en la compostura exterior, y 
en su manera de trato le hacemos ventajas s y no es esto lo 
de mas impottancia , aunque es bueno , ni hay para que 
querer luego que todos vayan por nuestro camino, ni po-
nerse á ensenar el del espíritu, quien por ventura nu sabe 
que cosa es, que con estos deseos que nos dá Dios, Herma-
nas , del bien de las almas, podemos hacer muchos yerros, 
y ansi es mejor llegarnos a lo que dice nuestra Regla , en 
silencio , y esperanza procurar vivir siempre , que el Señor 
terna cuidado desús almas, como no nos descuidemos no-
sotras en suplicarlo a su Magestad , haremos harto prove-
cho con su favor. Sea por siempre bendito. Amen. 
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QUARTAS-
C O N T I E N E N T R E S C A P I T U L O S . 
C A P I T U L O P R I M E R O . 
TRATA D E L A D I F E R I E N C I A Q U E H A V D E 
contentos, y ternura en la Oración, y de gustos: y dice el contento 
que le dió entender que es cosa diferente el pensamiento , ye l 
entendimiento. E s de provecho, para quien se divierte 
mucho en la Oración, 
¡ARA comenzar á hablar de las quartas 
J Moradas, bien he menester lo que he 
dicho , que es encomendarme al Espíri-
tu Santo, y suplicarle de aquí adelante 
hable por mí, para decir algo de las que 
quedan, de manera que lo entendáis, porque comien-
zan á ser cosas sobrenaturales *, y es dificultosísimo de dar 
á entender, si siT'Magestad no lo hace, como en otra pa.te 
que se escribió , hasta donde yo habia entendido , catorce 
anas ha, poco mas, ó menos*, aunque un poco mas luz me 
parece tengo destas mercedes que el Señor hace á algunas 
almas, es diferente el saberlas decir. Hágalo su Magesta J , 
si se ha de conseguir algún provecho , y si no, no. 
i Como ya estas Moradas se llegan mas á donde está 
F 2, el 
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el Rey, es grande su hermosura, y hay cosas tan delicadas 
que ver , y cj le encender , que el encendimiento no es ca-
paz para poder dar traza, como se diga si quiera algo, que 
venga tan al justo, que no quede bien escuro, para lasque 
no tienen experiencia , que quien la tiene muy bien lo en-
tenderá, en especial si es mucha. 
3 Parecerá que para llegar a estas Moradas , se ha de 
haber vivido en las otras mucho tiempo 5 y aunque lo or-
dinario es , que se ha.de haber estado en la que acabamos 
de decir, mas no es regla cierta (como ya habréis oído mu-
chas veces) porque da el Señor quando quiere , y como 
quiere, y a quien quiere, como bienes suyos, que no ha-
ce agravio a nadie. En estas Moradas pocas veces entran las 
cosas ponzoñosas, y si entran no hacen daño, antes dexan 
con ganancia : y tengo por muy mejor quando entran, y 
dan guerra en este estado de Oración, porque podría el de-
monio engañar a vueltas de los gustos que da Dios, si no 
hubiese tentaciones, y hacer mucho mas daño que quan-
do las hay , y no ganar tanto el alma , por lo menos 
apartando todas las cosas que le han de hacer merecer, y 
dexarla en un embebecimiento ordinario. Que quando lo 
es en un ser, no le tengo por seguro, ni me parece posi* 
ble estar en un ser el espíritu del Señor en este destierro. 
4 Pues hablando de lo que dixe , que diría aquí de la 
dlfcrlencia que hay entre contentos en la Oración, o gus-
tos i los contentos me parece á mí se pueden llamar los que, 
nosotras adquirimos con nuestra medicación y peticiones 
i nuestro Señor , que procede de nuestro natural, aunque 
en fin ayuda para ellos Dios (que hace de entender en 
quanto dixere, que no podemos nada sin é l ) mas na-
cen 
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ccn de h mesma obra virtuosa que hacemos *, y parece a 
nuestro trabajo lo hemos ganado , y con razón nos dá con-
tento habernos empleado en cosas semejantes. Mas si lo 
consiej^ ramos > los mesmos contentos tememos en muchas 
cosas que nos pueden suceder en la tierra: ansi en una gran-
de hacienda que de pcesto se provee á alguno-, como de ver 
á una persona que mucho amamos de presto, como de ha-
ber acertado en un negocio importante, y cosa grande, de 
que todos dicen bien > como si í alguna le han dicho, que 
es muerto su marido, ó hermano, ó hijo y y le vé venir vi-
vo. Yo he visto derramar lágrimas de un gran contento, y 
aun me lia acaecido alguna vez. Pareceme a m í , que ansi 
como estos contentos son naturales , ansi hay en los que 
nos dan las cosas de Dios, sino que son de linaje mas no-
ble (aunque estotros no eran tampoco malos ) en fin co-
mienzan de nuestro natural, mesmo ,, y acaban en Dios. 
Los gustos comienzan de Dios, y siéntelos el natural, y 
goza tanto dellos, como gozan los que tengo dichos, y mu-
cho mas. 
f lO Jesusr, y qué deseo tengo de saber declararme 
en esto l Porque entiendo á mi parecer muy conocida di-
ferencia , y no alcanza mi saber á darme á entender ha-
galo el Señor. Ahora me acuerdo en un verso que decimos 
4 Prima al fin del postrer Psalmo, que al cabo del verso di-
ce*, Cum dilatastt cor mcum. h quien tuviere macha experien-
cia, esto le basta para ver la diferiencia que hay de lo uno 
á lo otro, á quien no , es menester mas. Los contentos que 
están dichos, no ensanchan el corazón , anees lo mas or-
dinariamente parece aprietan un poco, aunque con con-
tento todo de ver que se hace por Dios, mas vienen unas 
la. 
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lágri mas congojosas, que en alguna manera parece las 
mueve la pasión. Yo sé poco destas pasiones del alma , que 
quizá me diera á entender ^  y lo que procede de la sensua-^  
lidad , y de nuestro natural, porque soy muy torpe-j que 
yo me supiera declarar, si como he pasado por ello lo 
entendiera: gran cosa es el saber, y las letras para todo. 
6 Lo que tengo de experiencia deste estado ( digo 
destos regalos, y contentos en la meditación) es, que si 
comenzaba á llorar por la pasión, no sabía acabar, has-
ta que se me quebraba la cabeza *, si por mis pecados, lo 
mesmo : harta merced me hacia nuestro Señor , que no 
quiero yo ahora examinar qual es mejor lo uno, ó lo otro, 
sino la diferiencia que hay de lo uno á lo otro , querria sa-
ber decir. Para estas cosas algunas veces van estas lágrimas, 
y estos deseos ayudados del natural, y como está la dispo-
sición; mas en fin, como he dicho, vienen á parar en Dios 
aunque sea esto. Y es de tener en mucho , si hay humil-
dad , para entender que no son mejores por eso ; porque 
no se puede entender si son todos efetos de amor, y quan-
do sea, es dado de Dios. 
7 Por la mayor parte tienen estas devociones las al-
mas de las Moradas pasadas, porque ván casi contino con 
obra del entendimiento, empleadas en discurrrir con el en-
tendimiento, y en meditación *, y ván bien , porque no se 
les ha dado mas, aunque acertarían en ocuparse un rato en 
hacer actos , y en alabanzas de Dios , y holgarse de su 
bondad, y que sea el que es , y en desear su honra, y glo^ 
ria (esto como pudieren, porque dispierta mucho la vo-
luntad) y estén con gran aviso, quando el Señor les diere 
estotro, no lo dexar, por acabar la meditación que se 
tie-
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tiene de costumbre. Porque me he alargado mucho en de-
cir esto en otras partes y no lo diré aquí solo quiero que es-
téis advertidas, que para aprovechar mucho en este camino, 
y subir á las Moradas que deseamos. No está la cosa en pen-
sar mt&rho, sino en amar mucho, y ansi lo que mas os dis-
pertare á amar, eso haced. Quizá no sabemos que es amar 
y no me espantaré mucho-, porque no está en el mayor gus-
to, sino en la mayor determinación de desear contentar en 
todo á Dios, y procurar en quanto pudiéremos no le ofen-
der, y rogarle que vaya siempre adelante la honra^ y gloria 
de su Hijo, y el aumento de la Iglesia Católica. Estas son las 
señales del amor, y no penséis que está la cosa en no pensar 
otra cosa, y que si os divertís un poco va todo perdido. 
8 Yo he andado en esto desta barabúnda de pensa-
miento bien apretada algunas veces, y habrá poco mas de 
quatro aíios, que vine á entender por experiencia , que el 
pensamiento, ó imaginación (porque mejor se entienda) 
no es él entendimiento, y preguntélo á un Letrado, y di-
xome que era ansi, que no fue para mí poco contento^  por-
que como el entendimiento es una de las potencias del al-
ma , haciaseme recia cosa estár tan tortolito á veces, y lo 
ordinario buela el pensamiento de presto , que solo Dios 
puede atarle, quando nos ata ansi , de manera , que pare-
ce que estamos en alguna manera desatados deste cuerpo. 
Yo veía á mi parecer las potencias del alma empleadas en 
Dios, y estár recogidas con é l , y por otra parte el pensa-
miento alborotado , traíame tonta. 
9 ¡O Señor, tomad en cuenta lo mucho que pasamos 
en este camino por falta de saben Y es el mal , que como 
no pensamos, que hay que saber mas que pensar en Vos, 
- aun-
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aun no sabemos preguntará los que saben, ni entendemos 
que hay que preguntar, y pasanse terribles trabajos porque 
no nos encendemosj y lo que no es malo, sino bueno pensa-
mos que es mucha culpa. De aquí proceden las aflicciones 
de mucha gente que trata de Oración, y el quejarse de tra-
bajos interiores (al menos mucha parte en gente que no tie-
ne letras) y vienen las melancolías , y á perder la salud, y aurt 
á dexarlo todo, porque no consideran que hay un mundo 
interior acá dentro. Y ansi como no podemos tener el mo* 
vimlento del Cielo, sino que anda á priesa con toda ve-
locidad , tampoco podemos tener nuestro pensamiento , y( 
luego metemos todas las potencias del alma con él, y nos 
parece que estamos perdidas, y gastando mal el tiempo que 
estamos delante de Dios: y estáse d alma por ventura toda 
junta con él en las Moradas muy cercanas, y el pensamien-
to en el arrabal del Castillo, padeciendo con mil bestias fie-
ras , y ponzoñosas, y mereciendo con este padecen Y ansi 
ni nos ha de turbar , ni lo hemos de dexar, que es lo que 
pretende eldemomioj y por la mayor parte todas las inquie-
tudes, y trabajos vienen deste no nos entender. 
10 Escribiendo esto, estoy considerando lo que pasa 
en mi cabeza del gran ruido della, qué dixe al principio, 
por donde se me hizo casi imposible poder hacer lo que 
me mandaban de escribir. No parece sino qiíe están en 
ella muchos rios caudalosos, y por otra parte que destas 
aguas se despeñan muchos paxarillos, y sil vos; y no en los 
oídos, sino en lo superior de la cabeza , á donde dicen que^  
está lo superior del alma. Y yo estuve en esto hartó tiem-
po , por parecer, que el movimiento grande del espíritu 
acia arriba subia con velocidad, Plega á Dios que se me 
acuer-
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acuerde en las Moradas de adelante , decir la causa desto 
(que aquí no viene bien) y no sera mucho que haya que-
rido el Seííor darme este mal de cabeza , para entenderlo 
mejor ^ porque con toda esta barabúnda delia , no me 
estorva á la Oración , ni á lo que estoy diciendo , sino 
que el alma se esta muy entera en su quietud, y amor, y 
deseos, y claro conocimiento. 
11 <Pues si en lo superior de la cabeza está lo superior 
del alma, cómo no la turba? Eso no lo sé yo, mas sé que 
es verdad lo que digo. Pena da quando no es la Oración 
con suspensión, que entonces hasta que se pasa, no se sien-« 
te ningún mal, mas harto mal fuera si por este impedimen-
to lo dexara yo todo: y ansi no es bien, que por los pensa-
mientos nos turbemos, ni se nos dé nada, que si los pone el 
demonio, cesará con esto; y si'es, como lo es, de la mi-
seria que nos quedo por pecado de Adán , con otras mu-
chas, tengamos paciencia, y sufrámoslo por amor de Dios. 
Pues estamos también sujetas í comer, y dormir, sin po-
derlo escusar (que es harto trabajo) conozcamos nuestra mi-
seria, y deseemos ir á donde nadie nos menosprecie. Que 
algunas veces me acuerdo haber oído esto que dice la Es-
posa en los Cantares, y verdaderamente que no hallo en to-
da la vida cosa á donde con mas razón se pueda decir, por-
que todos los menosprecios, y trabajos que puede haber en 
la vida , no me parece que llegan á estas batallas interio-
res. Qualquier desasosiego , y guerra se puede sufrir con 
hallar paz á donde vivimos (como y ^ ^ dicho) mas que 
queramos venir á descansar de mil trabajos que hay en el 
mundo, y que quiera el Señor aparejarnos el descanso, y 
que en nosotras mesmas esté el estorvo, no puede dexar de 
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ser muy penoso , y casi msufridero. 
11 jPor eso llévanos, Señor, á donde no nos me-
nosprecien estas miserias, que parecen algunas veces que 
están haciendo burla del alma. Aun en esta vida la libra 
el Señor desto, quando han llegado á la postrera Morada, co-
mo diremos, si Dios fuere servido. Y no darán á todos tan-
ta pena estas miserias, ni las acometerán, como á mí hi-
cieron muchos años por ser ruin, que parece que yo mes-
ma me queria vengar de mí. Y como cosa tan penosa pa-
ra mí^  pienso que quizá será para vosotras ansi, y no hago 
sino decirlo en un cabo, y en otro, para si acertase alguna 
vez á daros á entender como es cosa forzosa, y no os trai-
ga inquietas, y afligidas, sino que dexemos andar esta tar 
ra villa de molino, y molamos nuestra harina, no dexando 
de obrar la voluntad , y entendimiento. 
13 Hay mas, y menos en este estorvo , confonne a 
la salud, y á los tiempos. Padezca la pobre alma, aunque 
no tenga en esto culpa, que otras haremos por donde es 
razón que tengamos paciencia. Y porque no basta lo que 
leemos, y nos aconsejan, que es que no hagamos caso 
destos pensamientos , para las que poco sabemos , no me 
parece tiempo perdido todo lo que gasto en declararlo mas, 
y consolaros en este caso*, mas hasta que el Señor nos quie-
ra dar luz , poco aprovecha. Mas es menester, y quiere su 
Magestad que tomemos medios , y nos entendamos , y lo 
que hace la flaca imaginación , y el natural, y demonio, 
no pongamos la .^Jpa al alma. 
CA-
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VROSiGUE E N LO MESMO , V D E C L A R A POR 
una comparación j que es gustos , y como se han de al' 
canzar no procurándolos, 
Alame Dios en lo qirc me he metido! Ya 
tenia olvidado lo que trataba , porque 
los negocios, j - salud me hacen dexarlo 
al mejor tiempo, y como tengo poca me-
moria irá todo desconcertado , por no 
poder tornarlo á leer. Y aun quizá se es todo desconcierto 
quanto digo , al menos es lo que siento. Pareceme queda 
dicho de los consuelos espirituales, como algunas veces van 
envueltos con nuestras pasiones. Traen consigo unos albo-
rotos de sollozos, y aun á personas he oído , que se Ies 
aprieta el pecho, y aun vienen á movimientos exteriores, 
que no se pueden ir á la mano, y es la fuerza de manera, 
que les hace salir sangre de narices: y cosas ansi penosas. 
z Desto no sé decir nada, porque no he pasado por 
ello, mas debe quedar consuelo, porque como digo, to-
do va á parar en desear contentar a Dios, y gozar de su 
Magestad. Los que yo llamo gustos de Dios (que en otra 
parte lo he nombrado Oración de quietud) es muy de 
otra manera , como entenderéis las que lo habéis probado 
por la misericordia de Dios. 
3 Hagamos cuenta para entenderlo mejor , que ve-
mos dos fuentes con dos pilas que se hinchen de agua 
que no me hallo cosa mas á propósito para declarar al-
G t su-
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gunas de espíritu, que esto de agua, y es, como sé poco,^ 
el ingenio no ayuda, y soy tan amiga deste elemento, que 
le he mirado con mas advertencia que otras cosas*, que en 
todas las que crió tan gran Dios, tan sabio , debe haber 
hartos secretos, de que nos podemos aprovechar, y ansi lo 
hacen los que lo entienden, aunque creo, que en cada cosi-
ta que Dios crió hay mas de lo que se entiende, aunque sea 
una hormiguita. Estos dos pilones se hinchen de agua de 
diferentes maneras: el uno viene de mas lejos por muchos 
arcaduces, y artificio*, el otro está hecho en el.mesmo na-
cimiento del agua, y vase hinchendo sin ningún ruido, y 
si es el manantial caudaloso (como deste que hablamos) 
después de hinchido este pilón procede un gran arroyo, ni 
es menester artificio, ni se acaba el edificio de los arcadu-
ces , sino siempre está procediendo agua de allí. 
4 Es la diferencia , que la que viene por arcaduces, 
es á mi parecer los contentos (que tengo dicho) que se sa-
can con la meditación , porque los traemos con los pen-
samientos, ayudándonos de las criaturas en la meditación, 
y cansando el entendimiento ; y como viene en fin con 
nuestras diligencias , hace ruido , quando ha de haber al-
gún henchimiento cié provechos que hace en el alma, co-
mo queda dicho. Estotra fuente viene el agua de su mes-
mo nacimiento , que es Dios, y ansi como su Magestad 
quiere quando es servido hacer alguna merced sobrenatu-
ral , produce con grandísima paz , y quietud , y suavi-
dad de lo muy interior de nosotros mesmos , yo no sé 
hácia á donde , ni como. 
5 Ni aquel contento, y deleite se siente como los de 
acá en el corazón, digo en su principio, que después todo 
lo 
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lolilnclie, vásc revertiendo esta agua por todas las Mora-
das , y potencias, hasta llegar al cuerpo: que por eso dixc, 
que comienza Dios, y acaba en nosotros, que cierto (co-
mo vej^ i quien lo hubiere probado) todo el hombre exte-
rior goza deste gusto*, y suavidad. Estaba yo ahora miran-
do escribiendo esto, que en el verso que dixe: Dilatasd cor 
meum, dice que ensanchó el corazón, y no me parece que 
es cosa como digo, que su nacimiento es del corazón, sino 
de otra parte aun mas interior, como una cosa profunda: 
pienso que debe ser el centro del alma (como después he en* 
tendido, y diré a la postre) que cierto veo secretos en no-
sotros mesmos, que me traen espantada muchas veces, ¿y 
quántos mas debe haber? iO Señor mió, y Dios mió , que 
grandes son vuestras grandezas! Y andamos acá como unos 
pastorcillos bobos, que nos parece alcanzamos algo de VOSÍ 
debe ser tanto como nonada, pues en nosotros mesmos es-
tán grandes secretos que no entendemos. Digo tanto como 
nonada, para lo muy mucho que hay en Vos, que no por-
que no son muy grandes las grandezas que vemos , aun 
de lo que podemos alcanzar de vuestras obras. 
6 Tornando al verso, en lo que me puede aprovechar 
á mi parecer, para aquí es, en aquel ensanchamiento, que 
ansi parece, que como comienza á producir aquella agua 
celestial deste manantial que digo, de lo profundo de 
nosotras , parece que se vá dilatando, y ensanchando to-
do nuestro interior , y produciendo unos bienes que no 
se pueden decir , ni aun el alma sabe entender qué es lo 
que se le da allí. Entiende una fragancia (digamos ahora) 
como si en aquel hondor interior estuviese un brasero á 
donde se echasen olorosos prefumes y ni se vé la lumbre, 
si 
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ni donde está, mas el calor, y humo oloroso penetra toda 
el alma, y aun hartas veces, como he dicho , participa el 
cuerpo. Mira, entendedme, que ni se siente calor, ni se hue-
le olor, qué mas delicada cosa es que estas cosas, sino para 
dároslo á entender. Y entiendan las personas que no han pa-
sado por esto, que es verdad que pasa ansi, y sé que entiende, 
y lo entiende el alma mas claro, que yo lo digo ahora, que 
no es esto cosa que se puede antojan porque por diligencias 
que hagamos, no lo podemos adquirir, y en ello mesmo se 
vé no ser de nuestro metal, sino de aquel purísimo oro de 
la Sabiduría Divina. Aquí no están las potencias unidas, a 
mi parecer , sino embebidas, y mirando como espantadas, 
qué es aquello. Podrá ser que en estas cosas interiores me 
contradiga algo de lo que tengo dicho en otras partes-, no 
es maravilla, porque en casi quince anos que há que lo es-
cribí, quizá me ha dado el Señor mas claridad en estas co-
sas, de las que entonces entendia, y ahora , y entonces 
puedo errar en todo, mas no mentir *, que por la miseri-
cordia de Dios antes pasaría mil muertes, (digo lo que en-
tiendo) y la voluntad bien me parece que debe estar uni-
da en alguna manera con kjde Dios. Mas en los efetos, y 
obras de después , se conocen estas verdades de Oración, 
que no hay mejor crisol par^  probarse. Harto gran merced 
es de nuestro Señor , si la conoce quien la recibe, y muy 
grande si no torna atrás. 
7 Luego querréis, mis Hijas, procurar tener esta Ora-
ción , y tenéis razón, que (como he dicho) no acaba de 
entender el alma las que allí le hace el Señor, y con el 
amor que la va acercando mas á sí. Que cierto está desear 
saber como alcanzarémos esta merced. Yo os diré lo que 
en 
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en esto he cntendiclo, dexemos quando el Señor es servido 
de hacerla porque su Magestad quiere, y no por mas, él 
sabe el por qué, no nos hemos de meter en eso. 
8 Después dé hacer lo que los de las Moradas pasadas, 
humildad, humildad^ por esta se dexa vencer el Señor áqnan-
to del queremos: y lo primero en que veréis si la tenéis, es en 
no pensar que merecéis estas mercedes, y gustos del Señor, 
ni los habéis de tener en vuestra vida. Direisme , ¿que dcsta 
manera, que cómo se han de alcanzar no los procurando? A 
esto respondo, que no hay otra mejor de la que os he dicho, 
y no los procurar, por estas razones. La primera, porque lo 
primero que para esto es menester, es amar a Dios sin inte-
rés. La segunda, porque es un poco de poca humildad, pen-
sar que por nuestros servicios miserables se ha de alcanzar 
cosa tan grande. La tercera, porque el verdadero aparejo 
para esto , es deseo de padecer , y de imitar al Señor, y no 
gustos, los que en fin le hemos ofendido. La quarta , por-
que no está obligado su Magestad á dárnoslos (como á dar-
nos la gloria si guardamos sus Mandamientos) que sin esto 
nos podreñios salvary sabe mejor que nosotros lo que nos 
conviene, y quien le ama de verdad: y ansi es cosa cierta, yo 
lo sé, y conozco personas que van por el camino del amor, 
como hande ir por solo servir á Jesu-Christo crucificado, 
ue no solo no le piden gustos, ni los desean, mas le supli-
can no se los dé en esta vida: esto es verdad. La-quinta es, 
porque trabajarémosen valde,quecQmono se ha de traer esta 
agua por arcaduces, como la pasada , si el manantial no la 
quiere producir, poco aprovecha que nos cansemos. Quiero 
decir, que aunque mas meditación tengamos, aunque mas 
nos estrugemos, y tengamos lágrimas, no viene esta agua por 
aquí. 
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aquí, solo se d i á quien Dios quiere, y quandó mas descui-
dada está muchas veces el alma. Suyas somos. Hermanas, ha-
ga lo que quisiere de nosotras, llévenos por donde fuere ser-
vido: bien creo, que quien de verdad se humillare, y deshaz 
ciere (digo de verdad, porque no ha de ser por nuestros pen-
samientos , que muchas veces nos engañan , sino que este-
mos desasidas del todo) que no dexará el Seííor de hacernos 
esta merced, y otras muchas que no sabremos desear. Sea 
por siempre alabado , y bendito. Amen. 
C A P I T U L O IIL 
E J V Q U E T R A T A Q U E E S O R A C I O N 
de recogimiento , que por la mayor parte la dá el Señor an-
tes de la dicha : dice sus éfetos , y los que quedan de 
la pasada , que trató de los gustos que dá 
el Señor, 
|0S efetos desta Oración son muchos: al-
gunos diré, y primero otra manera de 
Oración , que comienza casi siempre 
primero que esta, y por haberla dicho en 
otras partes, diré poco. Un recogimien-
to, que también me parece sobrenaturah porque no es estar 
en escuro, ni cerrar los ojos, ni consiste en cosa exterior, 
puesto que sin quererlo se hace esto de cerrar los ojos , y 
desear soledad j y sin artificio parece que se va labrando el 
edificio para la Oración que queda dicha , porque estos 
sentidos, y cosas exteriores, parece que van perdiendo su 
derecho, porque el alma vaya cobrando el suyo, que te-
nia 
Q U A R T A S . s i 
nía perdido. Dicen , que el alma se entra dentro desí^ y 
otras veces que sube sobre sí : por este lenguage no sabré yo 
aclarar nada, que esto tengo malo , que por el que yo lo 
sé decir , pienso que me habéis de entender , y quizá será 
solo para mí. Hagamos cuenta que estos sentidos ^  y poten-
cias (que ya he dicho , que son la gente deste Castillo que 
es lo que he tomado para saber decir algo) que se han ido 
fuera, y andan con gente extraña, enemiga del bien deste 
Castillo y días , y anos-, y que ya se han ido (viendo su 
perdición) acercando á él, aunque no acaban de estar den-
tro i porque esta costumbre es recia cosa , sino no son ya 
traidores , y andan al rededor. 
i Visto ya el gran Rey que esta en la Morada deste 
Castillo, su buena voluntad , por su gran misericordia 
quiérelos tornar á él, y como buen Pastor , con un sil/o 
tan suave , que aun casi ellos mesmos no lo entienden, ha-
ce que conozcan su voz, y que no anden tan perdidos, si-
no que se tornen á su Morada: y tiene tanta fuerza este sil-
vo del Pastor, que desamparan las cosas exteriores en que 
andan enagenados , y metense en el Castillo. 
3 Parcceme que nunca lo he dado á entender como 
ahora , porque para buscar á Dios en lo interior (que se 
halla mejor, y mas á nuestro provecho, que en las criatu-
ras , como dice San Agustín , que le halló después de ha-
berle buscado en muchas partes) es gran ayuda qitando 
Dios hace esta merced. Y no penséis que es por el entendi-
miento adquirido , procurando pensar dentro de sí á Dios, 
ni por la imaginación , imaginándole en sí: bueno es esto 
y excelente manera de meditación porque se funda sobre 
verdad , que lo es estar Dios dentro de nosotros mesmos: 
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mas no es esto, que esto cada uno lo puede hacer (con el 
favor del Señor se entiende todo) mas lo que digo es 3 en 
diferente manera, y que algunas veces antes que se comien-
ce á pensar en Dios, yá esta gente está en el Castillo, que 
no sé por donde, ni como oyó el silvo de su Pastor , que 
no fue por los oídos, que no se oye nada, mas siéntese no-
tablemente un encogimiento suave á lo interior, como ve-
ra quien pasa por ello, que yo no lo sé aclarar mejor. 
4 Pareceme que he leído, que como un erizo , ó tor-
tuga, quando se retiran acia sí, y debialo de entender bien 
quien lo escribió: mas estos ellos entran quando quieren, 
acá no está en nuestro querer, sino quando Dios nos quie-
re hacer esta merced. Tengo para mí , que quando su Ma-
gestad lo hace, es á personas que van ya dando de mano á 
las cosas del mundo (no digo que sea por obra los que tie-
nen estado, que no pueden, sino por el deseo) pues los lla-
ma particularmente, para que estén atentos á las interiores 
y ansi creo, que si queremos dár lugar á su Magestad, que 
no dará solo esto á quien comienza á llamar para mas. Alá-
bele mucho quien esto entendiere en sí: porque es muy 
mucha razón que conozca la merced , y el hacimiento de 
gracias por ella, hará que se disponga para otras mayores. 
Y es disposición para poder escuchar, como se aconseja en 
algunos libros, que procure no discurrir, sino estarse aten-
tos á vér lo que obra el Señor en el alma. Que si su Mages-
tad no ha comenzado á embebernos , no puedo acabar de 
entender cómo se pueda detener el pensamiento, de mane-
ra que no haga mas daño, que provecho : aunque ha sido 
contienda bien platicada entre algunas personas espiritua-
les : y de mí confieso mi poca humildad , que nunca me 
han 
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han dado razón > para que yo me rinda á lo que dicen. 
5 Uno me alegó con cierto libro del Santo Fray Pe-
dro de Alcántara (que yo creo lo es^  á quien yo me rindie-
ra , porque sé que lo sabia) y leimoslo > y dice lo mesmo 
que yh , aunque no por estas palabras, mas entiendiese en 
lo que dice, que ha de estar ya dispierto el amor. Ya pue-
de ser que yo me engañe, mas voy por estas razones. La 
primera, que en esta obra de espíritu, quien menos pien-
sa, y quiere hacer, hace mas. Lo que habernos de hacer , es 
pedir como pobres necesitados delante de un grande, y ri-
co Emperador, y luego baxar los ojos, y esperar con humil-
dad. Quando por sus secretos caminos parece que entende-
mos que nos oye, entonces es bien callar, pues nos hadexa-
do estar cerca del, y no seta malo procurar no obrar con el 
entendimiento (si podemos digo ) mas si este Rey aun no 
entendemos que nos ha oído, ni nos vé, no nos hemos de 
estar bobos, que lo queda harto el alma quando ha procu-
rado esto , y queda mucho mas seca, y por ventura mas in-
quieta la imaginación , con la fuerza que se ha hecho á no 
pensar nada, sino que quiere el Señor , que le pidamos, y 
consideremos estar en su presencia, que él sabe lo que nos 
cumple. 
^ Yo no puedo persuadirme á industrias humanas en 
cosas que parece puso su Magestad límite, y las quiso dexar 
para sí lo que no dexó otras muchas que podemos con su 
ayuda, ansi de penitencias , como de obras, como de ora-
ción, hasta á donde puede nuestra miseria. La segunda ra-
zón es, que estas obras interiores son todas suaves, y pacifi-
cas; y hacer cosa penosa, antes daña, que aprovecha (llamo 
penosa, qualquier fuerza que nos queramos hacer, como se-
H i ría 
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ría pena de tener el huelgo) sino dexarse el alma en las ma-
nos de Dios, haga lo qtie quisiere della, con el mayor des-
cuido de su provecho que pudiere , y mayor resignación á 
la voluncad de Dios, La tercera es , que el mesmo cuidado 
que se pone en no pensar nada > quiza despertará el pensa-
miento a pensar mucho. La quarta es, que lo mas sustan* 
cial, y agradable á Dios, es que nos acordemos de su honra, 
y gloria , y nos olvidemos de nosotros mesmos, y de nues-
tro provecho, y regalo, y gusto. cPues cómo está olvidado 
de sí, el que con mucho cuidado está,, que no se osa bullir 
ni aun dexa á su entendimiento y deseos que se bullan á 
desear la mayor gloria de Dios, ni que se huelgue de la que 
tiene? Quando su Magestad quiere que el entendimiento 
cese , ocúpale por otra maneraj y dá una luz en el conoci-
miento tan sobre la que podemos alcanzar, que le hace que-
dar absorto, y entonces sin saber como , queda muy mejor 
enseñado, que no con todas nuestras diligencias para echar-
le mas í perder. Que pues Dios nos dio las potencias para 
que con ellas trabajásemos, y se tiene todo su premio , no 
hay para que las encantar , sino dexarlas hacer su oficio, 
hasta que Dios las ponga en otro mayor. 
7 Lo que entiendo, que mas conviene que ha de ha-
cer el alma, que ha querido el Señor meter en esta Morada 
es lo dicho , y qtte sin ninguna fuerza , ni ruido procure 
atajar el discurrir deí entendimiento, mas no el suspender-
le, ni el pensamiento, sino que es bien que se acuerde, que 
está delante de Dios, y qiaien es este Dios. Si lo mesmo que 
siente en sí le embebiere , en hora buena v mas no procure 
entender lo que es, porque es dado á la voluntad : dexcla 
gozar sin ninguna industria, mas de algunas palabras amo-
ro-
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rosas> que aunqúe no procuremos aquí estar sin pensar na-
da , se está muchas veces, aunque muy breve tiempo. Mas 
como dixe en otra parte , la causa porqué en esta manera 
de Oración, digo en la que comencé esta Morada, que he 
metidS'la de recogimiento con esta que habia de decir 
primero >. y es muy menos que la de los gustos que he 
dicho de Dios, sino que es principio para venir a ella, que 
en la de recogimiento no se ha de dexar la Meditación, ni 
la obra del entendimiento en esta fuente manantial, que 
no viene por arcaduces, él se comide, ó le hace comedir, 
vér que no entiende lo que quiere, y ansi anda de un ca-
bo á otro como tonto , que en nada hace asiento. La vo-
luntad le tiene tan grande en su Dios, que la dá gran pe-
sadumbre su bullicio : y ansi no ha menester hacer caso 
dél, que la hará perder mucho de lo que goza, sino de-
xarle y y dexarse á sí en los brazos del amor , que su Ma-
gestad la enseñará lo que ha de hacer en aquel punto , que 
casi todo es hallarse indigna de tanto bien, y emplearse en 
hacimiento de gracias. Por tratar de la Oración de recogi-
miento, dexé los efetos , ó señales que tienen las almas á 
quien Dios nuestro' Señor dá esta Oración. 
8 Ansi como se entiende claro un dHatamiento, ó en-
sanchamiento en el alma, á manera de como si el agua que 
mana de una fuente no tuviese corriente, sino que la mes-
ma fuente estuviese labrada de una cosa, que mientras mas 
agua manase, mas grande se hiciese el edificio: ansi pare-
ce en esta Oración , y otras muchas maravillas que hace 
Dios en el alma, que la habilita, y va disponiendo, para 
que quepa todo en ella. Ansi esta suavidajd , y ensancha-
miento interior se vé en el que le queda , para no estar tan 
ata-
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atada como antes en las cosas del servicio de Dios, sino con 
mucha mas anchura. Ansí en no se apretar con el temor del 
Infierno , porque aunque le queda mayor de no ofender á 
Dios., el servil piérdese aquí, y queda con gran confianza, 
que le ha de gozar. El que solía tener para hacer penitencia 
de perder la salud, ya le parece que todo lo puede en Dios, 
tiene mas deseos de hacerla que hasta allí. El temor que so-
lía tener á los trabajos, yá va mas templado, porque esta mas 
viva la Fe i y entiende, que si los pasa por Dios, su Mages-
tad le dará gracia, para que los sufra con paciencia*, y aun 
algunas veces lo desea, porque queda también una gran vo -
luntad de hacer algo por Dios, como va mas conociendo 
su grandeza, tienese ya por mas miserable, como ha pro-» 
bado ya los gustos de Dios , vé que es una basura lo del 
mundo: vase poco á poco apartando dellos, y es mas seño-
ra de sí para hacerlo. En fin, en todas las virtudes queda 
mejorada , y no dexará de ir creciendo , si no torna atrás, 
y á hacer ofensas de Dios , porque entonces todo se pier-
de , por subida que esté un alma en la cumbre. 
^ Tampoco se entiende, que de una vez, o dos que ha-
ga Dios esta merced á un alma, quedan todas estas hechas, 
sino vá perseverando en recibirlas, que en esta perseverancia 
está todo nuestro bien. De una cosa aviso mucho á quien se 
viere en este estado, que se guarde muy mucho de ponerse 
en ocasiones de ofender á Dios, porque aquí no está aun el 
alma criada, sino como un niño que comienza á mamar, 
que si se aparta de los pechos de su madre, ¿que se puede 
esperar del, sino la muerte? Yo he mucho temor que á quien 
Dios hubiere hecho esta merced, y se apartare de la Ora-
ción, que será ansi, sino es con graadísima ocasión, 6 si 
no 
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no torna presto a ella, porque irá de mal en peor. 
10 Yo sé que hay mucho que temer en este caso, y 
conozco algunas personas, que me tienen harto lastimada, 
y he visto lo que digo , por haberse apartado de quien con 
tanto aíhor se les queria dar por amigo, y mostrárselo por 
obras. Aviso tanto que no se pongan en ocasiones, porque 
pone mucho el demonio mas por un alma destas, que por 
muy muchas á quien el Señor no haga estas mercedes: por-
que le pueden hacer gran daño con llevar otras consigo, y 
hacer gran provecho , podria ser en la Iglesia de Dios. Y 
aunque no haya otra cosa , sino ver el que su Magestad les 
muestra amor particular, basta para que él se deshaga, por-
que se pierdan: y ansi son muy combatidas, y aun mucho 
mas perdidas que otras, si se pierden. 
11 Vosotras. Hermanas, libres estáis destos peligros, á 
lo que podemos entender, de soberbia, y vanagloria os libre 
Dios: y de que el demonio quiera contrahacer estas merce-
des, conocerse ha en que no hará estos efetos, sino todo al 
revés. De un peligro os quiero avisar , aunque os lo he di-
cho en otra parte , en que he visto caer á personas de Ora-
ción (en especial mugeres, que como somos mas flacas, ha 
mas lugar para lo que voy á decir) y es, que algunas, de la 
mucha penitencia, y oración, y vigilias, y aun sin esto, son-
se flacas de complexión en teniendo algún regalo, sujétales 
el natural, y como sienten contento alguno interior, y cai-
miento en lo exterior, y una flaqueza quando hay un sueño 
que llaman espiritual, que es un poco mas de lo que queda 
dicho, pareceles que es lo uno, como lo otro, y dexanse em-
bebecer: y mientras mas se dexan, se embebecen mas, por-
que se enflaquece mas el natural, y en su seso les parece ar-
io* 
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robamícnto: y llamóle yo abobamiento, que no es otra cosa 
mas de estar perdiendo tiempo allí, y gastando su salud. 
12, A una persona acaecia estar ocho horas, que ni es-
tan sin sentido , ni sienten cosas de Dios : con dormir, y 
comer , y no hacer tanta penitencia, se le quitó á esta per-
sona, porque hubo quien la entendiese , que a su Confesor 
traía engañado , y á otras personas, y á sí mesma, que ella 
no queria engañar: bien creo que haria el demonio alguna 
diligencia, para sacar alguna ganancia, y no comenzaba a 
sacar poca. Hass de entender, que quando es cosa verdade-
ramente de Dios, que aunque hay caimiento interior, y ex-
terior, que no la hay en el alma , que tiene grandes sentid 
mientos de verse tan cerca de Dios, ni tampoco dura tanto 
sino muy poco espacio. Bien que se torna á embebecer, f. 
en esta Oración, si no es flaqueza, como he dicho, no llega 
a tan toque derrueque el cuerpo, ni haga ningún sentimiento 
exterior en él. Por eso tengan aviso , que quando sintie-
ren esto en sí, lo digan á la Perlada, y diviértanse lo que 
pudieren, y hágalas no tener horas tantas de Oración, sino 
muy poco, y procure que duerman bien , y coman, hasta 
que se les vaya tornando la fuerza natural, si se perdió por 
aquí. Si es de tan flaco natural, que no les baste esto, créan-
me que no la quiere Dios sino para la vida activa, quede 
todo ha de haber en los Monasterios, ocúpenla en oficios, 
y siempre se tenga cuenta que no tenga mucha soledad, 
porque verná á perder del todo la salud. Harta mortifi-
cación será para ella : aquí quiere probar el Señor el amor 
que le tiene , en como lleva esta ausencia , y será servido 
de tornarle la fuerza después de algún tiempo , y sino, 
con Oración vocal ganará , y con obedecer , y mere-
ce-
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cera lo que habla de merecer por aquí, y por ventura mas. 
13 También podría haber algunas de tan flaca cabe-
za , é imaginación, como yo las he conocido, que toda 
lo que piensan les parece que lo vén , es harto peligroso; 
porqu^quizá se tratara dello adelante, no mas aquí, que 
me he alargado mucho en esta Morada, porque es en la 
que mas almas creo eneran. Y como es también natural 
junto con lo sobrenatural , puede el demonio hacer mas 
daño , que en las que están por decir no Ic da el Señor 
tanto lugar. Sea por siempre alabado. Amen. 
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QUINTAS-
C O N T I E N E N QUATRO C A P I T U L O S . 
C A P I T U L O P R I M E R O . 
COMIENZA A TRATAR COMO EAÍ L A ORACION, 
se une el alma con Dios : dice en que se conocerá 
no ser engaño. 
Hermanas, cómo os podría yo decir la ri-
queza^ tesoros, y deleites que hay en las 
quintas Moradas l Creo fuera mejor no 
decir nada de las que falcan, pues no se 
ha de saber decir, ni el entendimiento 
lo sabe entender > ni las comparaciones pueden servir de 
Obras Tom. I L I de-
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declararlo; porque son muy baxas las cosas 3c la tierra pa-
ra este fia. Enviad, Señor mió, del Cielo luz, para que yo 
pueda dar alguna á estas vuestras siervas: pues sois servido 
de que gocen algunas dellas tan ordinariamente destos go-
zos, porque no sean engañadas, transfigurándose eí demo-
nio en Angel de luz, pues todos sus deseos se emplean en 
desear contentaros, 
/ % Y aunque dixe algunas, bien pocas hay que no en-
tren en esta Morada, que ahora diré. Hay mas, y menos, y 
á esta causa digo , que son las mas las que entran en ellas. 
En algunas cosas de las que aquí diré, que hay en este apo-
sento, bien creo que son pocas*, mas aunque no sea sino lle-
gar á la puerta, es harta misericordia la que los hace Dios^  
porque puesto que son muchos los llamados, son pocos los 
escogidos, Ansi digo ahora, que aunque todas las que trae-
mos este Hábito sagrado del Carmen sofnos llamadas á 
la Oración, y Contemplación (porque este fue nuestro 
principio , desta casta venimos, de aquellos Santos Padres 
nuestros del Monte Carmelo, que en tan gran soledad, y 
con tanto desprecio del mundo buscaban este tesoro , esta 
preciosa Margarita de que hablamos) pocas nos dispone-
mos para que nos la descubra el Señor. Porque quanto á lo 
exterior vamos bien para llegar á lo que es menester en las 
virtudes-, para llegar aquí, hemos menester mucho, mucho, 
y no nos descuidar poco , ni mucho.:' por eso. Hermanas 
mias, alto á pedir al Señor , que pues en alguna manera po-
demos gozar del Cielo en la tierra, que nos dé su favor, pa-
ra que no quede por nuestra culpa , y nos muestre el ca-
mino , y nos dé fuerzas en el alma, para cabar hasta llegar 
á este tesoro escondido \ pues es verdad, que le hay en no-
so-
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sotras mesmis: que esco q urda yo dar á entender, si el Se-
ñor es servido que sepa. Dixe fuerzas en el alma , porque 
encendáis que no hacen falca las del cuerpo, á quien Dios 
nuescro Señor no las da , no imposibilita á ninguno para 
comprar sus riquezas, con que dé cada uno lo que tuviere 
se contenta. Bendito sea tan gran Dios. 
3 Mas mirad , Hijas, que para esto que tratamos, na 
quiere que os quedéis con nada*, poco , ó mucho, todo lo 
quiere para sí, y conforme á lo que entendieredes de vos 
que habéis dado, se os harán mayores ó menores merce-
des. No hay mejor prueba para entender si llega á unión, 
ó si no, nuestra Oración. No penséis que es cosa soñada co-
mo la pasada (digo soñada , porque ansi parece está el al-
ma como adormecida, que ni bien parece está dormida, ni 
se siente dispierta.) Aquí con estar todas dormidas, y bien 
dormidas á las cosas del mundo, y á nosotras mesmas; por 
que en hecho de verdad, se queda como sin sentido aque-
llo poco que dura , que ni hay poder pensar aunque quie-
ran. Aquí no es menester con artificio suspender el pensa-
miento; hasta el amar> si lo hace, no entiende como, ni que 
es lo que ama, ni que querría. En fin, como quien de todo 
punto ha muerto al mundo , para vivir mas á Dios, que 
ansi es una muerte sabrosaun arrancamiento del alma de 
todas las operaciones que puede tener , estando en el cuer-
po: deleitosa, porque aunque de verdad , parece se aparta 
el alma del, para mejor estar en Dios: de manera, que aun 
no se yo si le queda vida para resollar. 
^ Ahora lo estaba pensando, y pareceme que no: al 
menos, si lo hace, no se entiende si lo hace: todo su enten-
dimiento se querría emplear en entender algo de lo que 
I z sien-
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siente; y como no llegan sus fuerzas á esto, quedase es-
pantado de manera, que si no se pierde del todo, no me-
nea pie, ni mano: como acá decimos de una persona, que 
está tan desmayada, que nos parece esta muerta. 
5 i O secretos de Dios l Que no me hartaria de procu-
rar dar á entenderlos, si pensase acertar en algo, y ansi di-
ré mil desatinos, por si alguna vez atinase, para que ala-
bemos al Señor. Dixe que no era cosa sonada, porque en la 
Morada que queda dicha, hasta que la experiencia es mu-
cha, queda el alma dudosa de <quéfue aquello? ¿si se le anto-
jó? ¿si estaba dormida? ¿si fue dado de Dios? ¿si se transfigu-
ró el demonio en Angel de luz ? queda con mil sospechas, 
y es bien que las tenga; porque (como dixe) aun el mesmo 
natural nos puede engañar allí alguna vez: porque aunque 
no hay tanto lugar para entrar las cosas emponzoñosas, 
unas lagartijillas sí, que como son agudas, por do quiera 
se meten: y aunque no hacen daíio, en especial sino hacen 
caso dellas, como dixe, porque son pensarmentillos que pro-
ceden de la imaginación, y de loque queda dicho, impor-
tuna muchas veces. Aquí, por agudas que son las lagartijas, 
no pueden entrar en esta Morada; porque ni hay imagina-
ción ni memoria , ni entendimiento que pueda impedir 
este bien. 
6 Y osaré afirmar, qué si verdaderamente es unión 
de Dios, que no puede entrar el demonio, ni hacer nin-
gún daño; porque está su Magestad tan junto, y unido 
con la esencia del alma , que no osará llegar, ni aun debe 
entender este secreto. Y está claro, pues dicen, que no en-
tiende nuestro pensamiento, menos entenderá cosa tan 
secreta, que aun no la fia Dios de nuestro pensamiento: ¡ O 
gran 
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gran bien, estado á donde este maldito no nos hace malí 
Ansi queda el alma con tan grandes ganancias , por obrar 
Dios en ella^  sin que nadie le estorve, ni nosotros mesmos. 
¿Qué no dará quien es tan amigo de dar, y puede dar to-
do lo ^ue quiere? Parece que os dexo confusas en decir si 
es unión de Dios, y que hay otras uniones. Y como si las 
hay: aunque sean en cosas vanas, quando se aman mucho, 
también las transportará el demonio , mas no con la ma-
nera que Dios, ni con el deleite, y satisfacion del alma, y 
paz, y gozo. Es sobre todos los gozos de la tierra, y sobre 
todos los deleites, y sobre todos los contentos ^ y mas que 
no tiene que ver á donde se engendran estos contentos, ó 
los de la tierra, que es muy diferente su sentir ^  como fót 
terneis experimentado. 
7 Dixe yo una vez, que es como si fuesen en esta gro-
sería del cuerpo, ó en los tuétanos, y atiné bien: que no sé 
como lo decir mejor. Parcceme, que aun no os veo satisfe-
chas, porque os parecerá que os podéis engañar , que esto 
interior es cosa recia de examinar*, y aunque para quien ha 
pasado por ello basta lo dicho , porque es grande la dife-
riencia, quieroos decir una señal clara, por donde no os po-
déis engañar, ni dudar si fue de Dios, que suMagestad me la 
ha traído hoy á la memoria, y á mi parecer es la cierta. Siem-
pre en cosas dificultosas (aunque me parece que lo entien-
do, y que digo verdad) voy con este lenguage de que me pa-
rece y porque si me engañare, estoy muy aparejada á creer 
lo que dixeren los que tuvieren letras muchas. Porque aun-
que no hayan pasado por estas cosas, tienen un no sé qué 
grandes Letrados, que como Dios los tiene para luz de su 
Iglesia, quando es una verdad, dásela para que se admita. 
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y si no son derramados, sino siervos de Dios, nunca se es-
pantan de sus grandezas, que tienen bien entendido que 
puede mucho mas, y mas. Y en fin, aunque algunas cosas 
no tan declaradas, otras deben hallar escritas por donde vén 
que pueden pasar estas. Desto tengo grandísima experien-
cia, y también la tengo de unos medio Letrados espantadi-
zos, porque me cuestan muy caro: al menos creo, que quien 
no creyere que puede Dios mucho mas, y que ha tenido 
por bien, y tiene algunas veces comunicarlo a sus criaturas, 
que tiene bien cerrada la puerta para recibirlas. Por eso. 
Hermanas, nunca os acaezca , sino creed de Dios mucho 
mas, y mas, y no pongáis los ojos en si son ruines, ó bue-
nos á quien las hace, que su Magestad lo sabe, como os lo 
he dicho, no hay para que nos meter en esto , sino con 
simpleza de corazón, y humildad servir i su Magestad, y 
alabarle por sus obras, y maravillas. 
8. Pues tornando á la señal que digo, es la verdadera: 
ya veis esta alma que la ha hecho Dios boba del todo para 
imprimir mejor en ella la verdadera sabiduría , que ni vé, 
ni oye, ni entiende en este tiempo que está ansi , que 
siempre es breve, y aun harto mas breve le parece á ella de 
lo que debe ser. Fixa Dios a sí mesmo en lo interior de 
aquel alma de manera, que quando torne en sí , * en 
ninguna manera pueda dudar que estuvo en Dios, y Dios 
en 
# EstA señal que pone aquí la Santa Madre , para úonoeef la unión 
que es veriaiera t que es una certidumbre fuera de toda duda que pone 
Dios en el alma con quien se unioy de que fui él quien sé untó, es señal 
verdadera, y muy cierta1 de que la unión fue de Dios t como la Madre h 
dice; mas aunque es infalible señal í de que fue Dios el que se unió con el 
alma , no es infalible de que la tal alma estd en gracia i porque Dios se 
puede unir asi con los que no están en el lasara por medio de ste regalo sacar* 
hsdesu mal estado, y traerles d sijComolaSanta Madre dice en otra parte* 
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en ella : con tanta firmeza le queda esta verdad, que aun-
que pasen anos sin tornarle Dios á hacer aquella merced, 
ni se le olvida, ni puede dudar que estuvo, aun dexemos 
por los efetos con que queda, que estos diré después : esto 
es lo qlle hace mucho al caso, 
9 Pues direisme, <cómo lo vio? <ó cómo lo entendió? 
<si no se vé ni entiende? No digo que lo vio entonces, sino 
que lo vé después claro : y no porque es visión , sino una 
certidumbre que queda en el alma, que solo Dios la puede 
poner. Yo sé de una persona, que no habia llegado a su no-
ticia, que estaba Dios en todas las cosas por presencia , y 
potencia, y esencia, y de una merced que le hizo Dios de-
sa suerte, le vino á creer de manera, que aunque un medio 
Letrado de los que tengo dicho, á quien preguntó cómo es-
taba Dios en nosotros? (Y él lo sabia tan poco como ella 
antes que Dios se lo diese a entender) le dixo que no esta-
ba mas de por gracia*, ella tenia ya tan fixa la verdad, que 
no le creyó, y preguntóle a otros que le dixeron la verdad, 
con que seconsoló mucho. No os habeisde engañar, pare-
ciendoos que esta certidumbre queda en forma corporal, 
como el cuerpo de nuestro Señor Jesu-Christo está en el 
Santísimo Sacramento , aunque no le vemos, porque acá 
no queda ansi, sino de sola la Divinidad. <Pues cómo lo 
que no vimos, se nos queda con esa certidumbre? Eso no 
lo sé yo, son obras suyas, mas sé que digo verdad^  y quien 
no quedare con esta certidumbre, no diriayo que es unión 
de toda el alma con Dios, sino de alguna potencia^  u otras 
muchas maneras de mercedes que hace Dios al alma. He-
mos de dexar en todas estas cosas de buscar razones , para 
ver como fué, pues no llega nuestro entendimiento á en-
ten-
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tenderlo , cpara qué nos queremos desvanecer? Basta ver, 
que es todo poderoso el que lo hace : y pues no somos 
ninguna parte , por diligencias que hagamos para alcan-
zarlo , sino que es Dios el que lo hace , no lo queramos 
ser para entenderlo. 
10 Ahora me acuerdo sobre esto que digo, de que no 
somos parte , de lo que habéis oído que dice la Esposa en 
los Cantares: Llevóme el Rey á la bodega del vino, (ó me-
tipme creo que dice). Y no dice que ella se fue. Y dice 
también, que andaba buscando á su amado, por una par-
te , y por otra. Esta entiendo yo es la bodega donde nos 
quiere meter el Señor quando quiere, y como quiere , mas 
por diligencias que nosotros hagamos, no podemos entrar, 
su Magestad nos ha de meter, y entrar en el centro de nues-
tra alma, y para mostrar sus maravillas mejor, no quiere 
que tengamos en esta mas parte de la voluntad , que deí 
todo se le ha rendido , ni que se le abra la puerta de las 
potencias, y sentidos, que todos están dormidos, sino en-
trar en el centro del alma sin ninguna, como entró á sus 
Discípulos , quando dixo Pax vobts, y salió del sepulcro 
sin levantar la piedra. Adelante veréis como su Magestad 
quiere que le goce el alma en su mesmo centro, aun mas 
que aquí mucho en la postrera Morada. ¡O Hijas, que mu-
cho veremos, si no queremos ver mas de nuestra baxeza, 
y miseria, y entender que no somos dignas de ser siervas 
de un Señor tan grande, que no podemos alcanzar sus ma-
ravillas'. Sea por siempre alabado. Amen. 
CA-
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la Oración de unión por una comparación delicada: dice /ox 
ejetos, con que queda el alma. E s muy 
de notar. 
¡Areceros ha que ya está todo dicho la 
que hay que ver en esta Morada > y fal-
ta mucho , porque como dlxe , hay 
mas , y menos. Quanto á lo que es 
unión, no creo sabré decir mas. Mas 
quando el alma á quien Dios hace estas mercedes , se 
dispone , hay muchas cosas que decir de lo que el Señor 
obra en ella-, algunas diré, y de la manera que queda. Pa-
ra darlo mejor á entender, me quiero aprovechar de una 
comparación, que es buena para este fin : y también para 
que veamos como, aunque en esta obra que hace el Señor 
no podemos hacer nada mas para que su Magostad nos 
haga esta merced, podemos hacer mucho disponiéndonos. 
Ya habréis oído sus maravillas en como se cria la seda (que 
solo él puede hacer semejante invención ) y como de una 
simiente, que es á manera de granos de pimienta 'pequeños 
(que yo nunca la he visto, sino oído ) y ansi si algo fuere 
torcido , no es mia la culpa. Con el calor en comenzando 
á haber hoja en los morales, comienza esta simiente á vi-
vir (que hasta que haya este mantenimiento de que se sus-
tenta , se está muerta) y con hojas de moral se crian, has-
ta que después de grandes les ponen unas ramillas, y allí 
Obras Tom. 11. K con 
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con las boquillas van de sí mesmos hilando la seda, y ha-
cen unos capuchillos muy apretados, á donde se encierran, 
y acaba este gusano, que es grande, y feo, y sale del mes-
mo capucho una mariposita blanca muy graciosa. 
z cM is si esto no se viese , sino que nos la contaran 
de otros tiempos, quién lo pudiera creer > i Ni con qué ra-
zones pudiéramos sacar, que una cosa tan sin razón como 
.es un gusano, y una abeja, sean tan diligentes en trabajar 
para nuestro provecho , y con tanta industria, y el pobre 
gusanillo pierda la vida en la demanda? Para un rato de me-
ditación basta esto , Hermanas, aunque no os diga mas, 
que en ello podéis considerar las maravillas, y sabiduría 
de nuestro Dios. P^ues qué sera si supiésemos la propiedad 
de todas [qc cosas > De gran provecho es ocuparnos en pen* 
sar estas grandezas , y regalarnos en ser Esposas de Rey 
tan sabio , y poderoso. 
3 Tornemos á lo que decia. Entonces comienza á te-
ner vida este gusano, quando con )a calor del Espíritu San-
to se comienza á aprovechar del auxilio general que á to-
dos nos da Dios, y quando comienza í aprovecharse de los 
remedios que dexo en su Iglesia: ansi a continuar las Confe-
siones , como con buenas liciones , y sermones, que es el 
remedio que un alma que está muerta en su descuido , y 
pecados , y metida en ocasiones puede tener. Entonces co-
mienza á vivir , y váse sustentando en esto > y en buenas 
meditaciones, hasta que está crecida, que es lo que á mí 
me hace al caso , que estotro poco importa. Pues crecido 
este gusano (que es lo que en los principios queda dicho 
desto que he escrito) comienza á labrar la seda, y edificar 
la casa á donde ha de morir. Esta casa querria dar á enten-
der 
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der aquí, que es Chrisco. En una parte me parece he leído, 
u oído, que nuestra vida está escondida en Christo , u en 
Dios, que todo es uno : ó que nuestra vida es Christo. En 
que esto sea, ó no , poco va para mi propósito. 
4 ?aes veis aquí. Hijas, lo que podemos con el favor 
de Dios hacer, que su Magestad mesmo sea nuestra mora-
da, como lo es en esta Oración de unión, labrándola noso-
tras. Parece que quiero decir, que podemos quitar, y poner 
en Dios, pues digo que él es la Morada, y la podemos no-
sotros fabricar para meternos en ella. Y como si podemos: 
no quitar de Dios, ni poner, sino quitar de nosotros, y po-
ner como hacen estos gusanitos, que no habremos acabado 
de hacer en esto todo lo que podemos, quando este traba-
jillo, que no es nada, junte Dios con su grandeza, y le dé 
tan gran valor , que el mesmo Señor sea el premio desta 
obra. Y ansi como ha sido el que ha puesto la mayor costa, 
ansi quiere juntar nuestros trabajillos con los grandes que 
padeció su Magestad, y que todo sea una cosa. 
j Pues ea. Hijas mías, priesa á hacer esta labor, y te-
xer este capuchillo, quitando nuestro amor propio, y nues-
tra voluntad, el estar asidas á ninguna cosa de la tierra, po-
niendo obras de penitencia, oración, y mortificación, obe-
diencia, todo lo demás que sabéis. Que ansi obrásemos co-
mo sabemos, y somos enseñadas de lo que hemos de hacer. 
Muera, muera este gusano (como lo hace en acabando de 
hacer para lo que fue criado) y veréis como vemos áDios, 
y nos vemos tan metidas en su grandeza, como lo está este 
gusanillo en este capucho. Mirad que digo, ver á Dios, co-
mo dexo dicho, que se dá á sentir en esta manera de unión. 
6 Pues veamos qué se hace este gusano , <qué es para 
K 2 lo 
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lo que he dicho todo lo demás? ¿Qué? Quatido está eti esta 
Oración , bien muerto está al mundo, sale una mariposita 
blanca. »0 grandeza de Dios, y qual sale una alma de aquí, 
de haber estado un poquito metida en la grandeza de Dios, 
y tan junta con é l , que á mi parecer nunca llega &. media 
hora l Yo os digo de verdad, que la misma alma no se co-
noce á sí *, porque mirad la diferencia que hay de un gusa-
no feo, á una mariposita blanca, que la mesma hay acá. No 
sabe de donde pudo merecer tanto bien (de donde le pudo 
v^nir, quiso decir, que bien sabe que no le merece:) vésc 
con un deseo de alabar al Señor, que se querría deshacer, y 
de morir por él mil muertes. Luego le comienza á tener de 
padecer grandes trabajos, sin poder hacer otra cosa. Los 
deseos de penitencia grandísimos, el de soledad, el de que 
todos conociesen á Dios-, y de aquí le viene una pena gran-
de de vér que es ofendido. Y aunque en la Morada que vie-
ne se tratará mas destas cosas en particular, porque aunque 
casi lo que hay en esta Morada, y en la que viene después, 
es todo uno, es muy diferente la fuerza de los efetos*, por-
que como he dicho , si después que Dios llega á un alma 
aquí, se esfuerza á ir adelante, verá grandes cosas. ¡O pues 
ver el desasosiego desta mariposita , con no haber estado 
mas quieta , y sosegada en su vida l es cosa para alabar á 
Dios, y es, que no sabe á donde posar, y hacer su asiento, 
que como le ha tenido tal, todo lo que vé en la tierra, le 
descontenta, en especial, quando son muchas las veces que 
le dá Dios deste vino, casi de cada una queda con nuevas 
ganancias! 
7 Ya no tiene en nada las obras que hacia siendo gu-
sano , que era poco á poco texer el capucho: hanle nacido 
alas. 
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alas, <como se ha de contentar , pudiendo bolar, de andar 
paso a paso> Todo se le hace poco quanto puede hacer por 
Dios, según son sus deseos. No tiene en mucho lo que pa-
saron los Santos, entendiendo ya por experiencia como ayu-
da el 3lñor, y transforma un alma, que no parece ella, ni 
su figura; porque la flaqueza que antes le parecia tener pa-
ra hacer penitencia , ya la halla fuerte : el atamiento con 
deudos, y amigos, ó hacienda, que ni le bastaban actos, ni 
determinaciones, ni quererse apartar, que entonces le pare-
cia se hallaba mas junta*, ya se vé de manera, que le pesa es-
tar obligada , á lo que para no ir contra Dios es menester 
hacer. Todo le cansa; porque ha probado, que el verdadero 
descanso no le pueden dar las criaturas. 
8 Parece que me alargo , y mucho mas podria decir 
y á quien Dios hubiere hecho esta merced verá que quedo 
corta, y ansi no hay que espantar, que esta mariposita bus-
que asiento de nuevo , ansi como se halla nueva délas co-
sas de la tierra. ¿Pues a dónde irá la pobrecita? Que tornar 
á donde salió no puede , que como está dicho, no es en 
nuestra mano, aunque mas hagamos, hasta que es Diosser-
vido de tornarnos á hacer esta merced. \ O Señor, y qué 
nuevos trabajos comienzan á esta alma: ¿Quién dixera tal, 
después de merced tan subida? En fin , en fin , de una ma-
nera , ó de otra ha de haber Cruz mientras vivimos. Y 
quien dixcre, que después que llegó aquí, siempre está con 
descanso, y regalo , diria yo que nunca llegó, sino que por 
ventura fue algún gusto ( si entró en la Morada pasada ) y 
ayudado de flaqueza natural, y aun por ventura del demo-
nio, que le dápaz, para hacerle después mucha mayor guer-
ra. No quiero decir, que no tienen paz los que llegan aquí, 
que 
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que sí tienen, y muy grande, porque los mesmos trabajos 
son de tanto valor, y de tan buena raíz, que con serlo muy 
grandes , dellos mesmos sale la paz, y el contento. 
^ Del mesmo descontento que dan las cosas del mun-
do , nace un deseo de salir del, tan penoso , que si algún 
alivio tiene, es pensar que quiere Dios viva en este destier-
ro, y aun no basta, porque aun el alma con todas estas ga-
nancias no está tan rendida en la voluntad de Dios, como 
se vera adelante , aunque no dexa de conformarse, mas es 
con un gran sentimiento , (que no puede mas, porque no 
le han dado mas) y con muchas lágrimas, cada vez que tie* 
ne Oración es esta su pena en alguna manera. Quizá proce-
de de la muy grande, que ledáde ver que es ofendido Dios, 
y poco estimado en este mundo, y délas muchas almas que 
se pierden, anside Hereges, como de Moros*, aunque las que 
mas la lastiman son las de los Christianos: que aunque vé es 
grande la misericordia de Dios, que por mal que vivan se 
pueden enfnendar, y salvarse, teme que se condenan muchos. 
10 iO grandeza de Dios, que pocos años antes estaba 
esta alma (y aun quiza dias) que no se acordaba sino de sil 
cQuién la ha metido en tan penosos cuidados? Que aunque 
queramos tener muchos años de Meditación tan penosa-
mente como ahora esta alma lo siente , no lo podremos 
sentir. 
11 Pues valam^ Dios, si muchos dias, y años yo me 
procuro exercitar en el gran mal, que es ser Dios ofendido, 
y pensar que estos que se condenan son hijos suyos, y her-
manos mios , y los peligros en que vivimos, cquán bien 
nos está salir desta miserable vida , no bastará ? Que no 
Hijas, no es la pena que se siente aquí, como las de acá, 
que 
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que eso bien podríamos con el favor del Señor, tenerla, 
pensando mucho esto, mas no llega á lo íntimo de las en-
trañas, como aquí , que parece desmenuza un alma , y la 
muele,^ in procurarlo ella, y aun á veces sin quererlo. cPues 
qué es esto? JDe dónde procede? Yo os lo diré, i No habéis 
oído (que ya aquí lo he dicho otra vez, aunque no á este 
propósito) de la Esposa, que la metió Dios á la vodega del 
vino , y ordenó en ella la caridad ? Pues esto es, que como 
aquel alma ya se entrega en sus manos, y el gran amor la 
tiene tan rendida , que no sabe, ni quiere mas de que ha-
ga Dios lo que quisiere della. Q.ie jamás hará Dios (a lo que 
yo pienso) esta merced, sino á alma que ya toma muy por 
suya: quiere que sin que ella entienda como, salga de allí se-
llada con su sello*, porque verdaderamente el alma allí no 
hace mas que la cera quando imprime otro el sello, que la 
cera no se le imprime á sí, solo está dispuesta, digo blanda, 
y aun para esta disposición tampoco se ablanda ella , sino 
que se está queda y lo consiente. 
12, ÍO bondad de Dios que todo ha de ser á vuestra 
costal Solo queréis nuestra voluntad, y que no haya impe-
dimento en la cera. Pues veis aquí Hermanas, lo que nues-
tro Dios hace aquí, para que esta alma ya se conozca por 
suya, # da de lo que tiene, que es lo que estuvo su Hijo en 
esta vida : no nos puede hacer mayor merced. < Quién mas 
debia querer salir de esta vida? Y ansí lo dixo su Magestad 
en la Cena: con deseo he deseado. ¿Pues cómo, Señor, no 
se 
* Quanda la Santa Madre dice aqui , que lar almas de esfe grado re comeen 
ter de Dios por este desee que Dios pone en ellas de salir desta vida para verle , y gO' 
x.arle , habla de un conocimiento' s na del todo infalible y sino muy cierto moralmentey 
y muy probable. 
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se os puso delante la trabajosa muerte que habiadcs de mo-
rir , tan penosa, y espantosa ? No porque el grande amor 
que tengo , y deseo de que se salven las almas, sobrepuja 
sin comparación á esas penas, y las muy grandísimas qu^ 
he padecido, y padezco después que estoy en el mundo, sort 
bastantes para no tener esas en nada , en su comparación. 
13 Es ansi que muchas veces considerando en esto , y 
sabiendo yo es tormento que pasa, y ha pasado cierta al-
ma que conozco, de ver ofender á nuestro Señor tan insu-
fridero , que se quisiera mucho mas morir, que sufrirlo: 
y pensando si un alma con tan poquísima caridad , com-
parada á la de Christo (que se puede decir casi ninguna en 
esta comparación) sentía este tormento tan insufridero, 
íqué sería el sentimiento de nuestro Señor Jesu-Christo , y 
qué vida debia pasar , pues todas las cosas le eran presen-
tes, y estaba siempre viendo las grandes ofensas que se ha-
cían á su Padre? Sin duda creo yo que fueron muy mayo-
res , que las de su Sacratísima Pasión > porque entonces 
ya veía el fin destos trabajos , y con esto, y con el conten-
to de vér nuestro remedio con su muerte , y demostrar el 
amor que tenia al Padre en padecer tanto por él, mode-
raria los dolores, como acaece acá á los que con fuerza de 
amor hacen grandes penitencias , que no las sienten casi, 
antes querrian hacer mas , y mas, y todo se les hace po-
co. ¿Pues qué sería á su Magestad , viéndose en tan gran 
ocasión , para mostrar á su Padre , quan cumplidamente 
cumplia el obedecerle , y con el amor del próximo ? ¡O 
gran deleite, padecer en hacer la voluntad de Diosl 
Mas en vér tan contíno tantas ofensas hechas á su Ma-
gestad , é ir tantas almas al Infierno , rengólo por cosa 
tan 
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tan recia, que creo (si no fuera mas de hombre) un día 
de aquella pena bastaba para acabar muchas vidas, quanto 
mas una. 
C A P I T U L O III. 
C O N T I N U A L A M E S M A M A T E R I A : 
dice de otra manera de unión, que puede alcanzar el alma con 
el favor de Dios, y lo que importa para esto el amor del 
próximo. E s de gran provecho, 
Ues tornemos á nuestra palomica, y 
veamos algo de lo que Dios da en este 
estado *, siempre se entiende, que ha de 
procurar ir adelante en el servicio de 
nuestro Señor, y en el conocimiento 
propio: que si no hace mas de recibir 
esta merced, y como cosa ya segura descuidarse en su vida, y 
torcer el camino del Cielo (que son los Mandamientos) 
acaccerle ha lo que á la que sale del gusano, que echa la si-
miente, para que produzgan otras, y ella queda muerta para 
siempre. Digo, que echa la simiente; porque tengo para mí, 
que quiere Dios, que no sea dada en valde una merced tan 
grande , sino que ya que no se aprovecha della para sí, 
aproveche a otros. Porque como queda con estos deseos, y 
virtudes dichas, el tiempo que dura en el bien, siempre 
hace provecho á otras almas, y de su calor les pega calor: 
y aun quando le tienen ya perdido, acaece quedar con esa 
gana de que se aprovechen otras, y gusta de dar á enten-
der las mercedes que Dios hace á quien le ama, y sirve. 
Obras Tom, I I . L Yo 
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x Yo Ke conocido persona que le acaecía ansí, que es-
tando muy perdida gustaba de que se aprovechasen otras 
con las mercedes que Dios le habia hecho, y mostrarles el 
camino de Oración á las que no lo entendian, y hizo harto 
provecho > harto. Después la tornó el Señor á dar L z . Ver-
dad es, que aun no tenia los efectos que quedan dichos. 
¿Mas quántos debe haber que los llama el Señor á el Apos-
tolado, como á Judas, comunicando con ellos? ¿y los lla-
ma para hacer Reyes, como á Saiíl > y después por su cul-
pa se pierden ? De donde sacaremos, Hermanas, que para 
ir mereciendo mas, y mas, y no perdiéndonos como estos*, 
la seguridad que podemos tener, es la obediencia , y no 
torcer de la Ley de Dios (digo, a quien hiciere semejan-
tes mercedes, y aun á todos.) 
5 Pareceme que queda algo escura, con quanto he di-
cho , esta Morada, pues hay tanta ganancia de entrar en ella, 
bien será, que no parezca que quedan sin esperanza á los 
que el Señor da cosas tan sobrenaturales^  pues la verdadera 
unión se puede muy bien alcanzar, con el favor de nuestro 
Señorr si nosotros nos esforzamos 4 procurarla con no tener 
voluntad, sino atada con lo que fuere la voluntad de Dios. 
4 IO que dellos habrá que digamos esto, y nos parez-
ca que no queremos otra cosa, y moririamos por esta ver-
dadi como creo ya he dicho.Pues yo os digo, y lo diré mu-
chas veces, que quando lo fuere, que habéis alcanzado esta 
merced del Señor, y ninguna cosa se os dé dcstotra unión 
regalada que queda dicha, que lo que hay de mayor precio 
en ella es , proceder desta que ahora digo, y por no poder 
llegar a lo que queda dicho , sino es muy cierta la unión 
de estar resignada nuestra voluntad en la de Dios, i O qué 
unión 
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unión esta para desean Venturosa el alma que la ha alcan-
zado , que vivirá en esta vida con descanso 5 y en la otra 
también; porque ninguna cosa de los sucesos de la tierra 
1c afligirá) si no fuere, si se viese en algún peligro de.per-
der á iSios, ó ver si es ofendido) ni enfermedad, ni pobre-
za, ni muerte, si no fuere de quien ha de hacer falta en la 
Iglesia de Dios, que vé bien esta alma, que él sabe mejor 
lo que hace, que ella lo que desea. 
^ Habéis de notar , que hay penas, y penas *, porque 
algunas penas hay , producidas de presto de la naturaleza*, 
y contentos lo mesmo,yaunde caridad de apiadarse délos 
próximos (como hizo nuestro Señor, quando, resucitó á 
Lázaro ) y no quitan estas el estar unidos con la voluntad 
de Dios, ni tampoco turban el ánimo con una pasión in-
quieta desasosegada , que dura mucho. Estas penas pasan 
de presto: que (como dixc de los gozos en la Oración)pa-
rece que no llegan á lo hondo del alma, sino á estos senti-
dos, y potencias. Andan por estas Moradas pasadas, mas 
no entran en la que está por decir postrera. ¿Pues para esto 
no es menester lo que queda dicho, de suspensión de po-
tencias? No, que poderoso es el Seííor de enriquecer las al-
mas por muchos caminos, y llegarlas á estas Moradas, y no 
por el atajo que queda dicho. Mas advertid mucho, Hijas, 
que es necesario que muera el gusano, y mas á vuestra cos-
ta : porque acullá ayuda mucho para morir el verse en vi-
da tan nuevaj acá es menester, que viviendo en esta, le ma-
temos nosotras. Yo os confieso, que será á mucho mas tra-
bajo, mas su precio se tiene ; y ansi será mayor el galardón 
si salís con vitoria: mas de ser posible no hay que dudar, 
como lo sea la unión verdaderamente con la voluntad ce 
Dios. L 2. Es 
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6 Esta es la unión, que toda mi vida he deseado: esta 
es la que pido siempre á nuestro Señor, y la que está mas 
clara , y segura. \ Mas ay de nosotros , que pocos debemos 
de llegar á ellal Aunque á quien se guarda de ofender al Se-
ñor, y ha entrado en Religión le parezca que todo-ib tiene 
hecho, O que quedan unos gusanos que no se dan a enten-
der, hasta que, como el que royó la yedra á Joñas, nos han 
roído las virtudes con un amor propio, una propia estima-
ción, un juzgar á los próximos (aunque sea en pocas cosas) 
una falta de caridad con ellos , no los queriendo como á 
nosotros mesmos. Que aunque arrastrando cumplimos con 
la obligación para no ser pecado, no llegamos con mucho 
á lo que ha de ser, para estar del todo unidas con la volun-
tad de Dios. 
7 ¿Qué pensáis , Hijas, que es su voluntad? Que sea-
mos del todo perfetas, para ser unos con él, y con el Padre, 
como su Magestad lo pidió. ¿Mirad, qué nos falta para lle-
gar a esto? Yo os digo, que lo estoy escribiendo con harta 
pena de verme tan léjos, y todo por mi culpa : que no ha 
menester el Señor hacernos grandes regalos para esto , bas-
ta lo que nos ha dado en darnos á su Hijo , que nos ense-
ñase el camino. No penséis que está la cosa en si se muere 
mi padre , ó hermano , conformarme tanto con la volun-
tad de Dios, que no lo sienta : y si hay trabajos, y enfer-
medades, sufrirlos con contento. Bueno es, y á las veces 
consiste en discreción, porque no podemos mas, y hacemos 
de la necesidad virtud : quantas cosas destas hacian los Fi-
lósofos, ó (aunque no sean destas) de otras, de tener mucho 
saber. Acá solas estas dos que nos pide el Señor, amor de su 
Magestad, y del próximo, es en lo que hemos de trabajar: 
guar-
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guardándolas con perfecion hacemos su voluntad, y ansi 
estaremos unidos con él. ¿Mas qué léjos estamos de hacer, 
como debemos a tan gran Dios estas dos cosas 3 como ten-
go dicho? Plegué á su Magestad nos dé gracia, para que 
merezeakios llegar á este estado 3 que en nuestra mano es-
tá si queremos. 
8 La mas cierta señal, que a mi parecer hay de si 
guardamos estas dos cosas, es guardando bien la del amor 
del próximo, porque si amamos á Dios, no se puede sa-
ber > aunque hay indicios grandes para entender que le 
amamos: mas el amor del próximo sí. Y estad ciertas, que 
mientras mas en este os vieredes aprovechadas , mas lo es-
nis en el amor de Dios 5 porque es tan grande el que su 
Magestad nos tiene, que en pago del que tenemos al próxi-
mo, hará que crezca el que tenemos á su Magestad por mil 
mineras 5 en esto yo no puedo dudar. Impórtanos mucho 
andar con gran advertencia , como andamos en esto, que 
si es con mucha perfecion, todo lo tenemos hecho', porque 
creo yo, que según es malo nuestro natural, que si no es 
naciendo de raíz el amor de Dios, que no llegaremos á te-
ner con perfecion el del próximo. 
9 Pues tanto nos importa, Hermanas, procuremos ir-
nos entendiendo en cosas aun menudas, y no haciendo ca-
so de unas muy grandes, que ansi por junco vienen en la 
Oración, de parecer, que haremos, y aconteceremos por los 
próximos, y por sola un alma que se salve ; porque si no 
vienen después conformes las obras, no hay para que creer 
que lo haremos. Ansi digo de la humildad también, y de 
todas las virtudes. Son grandes los ardides del demonio, 
que por hacernos entender que tenemos una, no la tenien-
do. 
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do, dará mil vueltas al Infierno. Y nenen razón, porque 
es muy dañoso , que nunca estas virtudes fingidas vienen 
sin alguna vanagloria, como son de tal raíz : ansí como 
las que dá Dios están libres della , y de soberbia. 
10 Yo gusto algunas veces de ver unas almas , que 
quando están en Oración, les parece querrían ser abatidas, 
y publicamente afrentadas por Dios, y después una falta 
pequeña encubrirían si pudiesen, o que si no la hin hecbo, 
y se la cargan. Dios nos libre. Pues mírese mucho quien es-
to sufre, para no hacer caso de lo que á solas determinó í 
su parecer, que en hecho de verdad no fue determinación 
de la voluntad (que quando esta hay verdadera, es otra cosa) 
sino alguna imaginación, que en esta hace el demonio sus 
saltos, y engaños, y á mugeres, ó gente sin letras podrá ha-
cer muchos, porque no sabemos entender las diferiencias 
de potencias, é imaginación, y otras mil cosas que hay in-
teriores. ¡O Hermanas, cómo se vé claro á donde está de ve-
ras el amor del próximo, en algunas de vosotras, y en las 
que no está con esta perfecionl Si entendiesedes lo que nos 
importa esta virtud, no traeriades otro estudio. 
11 Quando yo veo almas muy diligentes á entender 
la Oración que tienen, y muy encapotadas quando están en 
ella, que parece no se osan bullir, ni menear el pensamien-
to, porque no se les vaya un poquito degusto, y devoción 
que han tenido, haceme ver quan poco entienden del ca-
mino por donde se alcanza la unión, y piensan que allí es-
tá todo el negocio.Que no. Hermanas, no, obras quiere 
el Señor*, que si vés una enferma á quien puedes dár un 
alivio, no se te dé nada de perder esa devoción, y te com-
padezcas della, y si tiene algún dolor, te duela á tí, y si fue-
re 
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re menester lo ayunes, porque ella lo coma, no tanto por 
ella, como porque sabes que tu Señor quiere aquello. Esta 
es la verdadera unión con su voluntad, y que si vieres loar 
mucho una persona te alegres mas mucho, que si te loa-
sen á tíV esto á la verdad fácil es, que si hay humildad, 
antes terna pena de verse loar. Mas esta alegría de que se 
entiendan las virtudes de las Hermanas es gran cosa , y 
quando viéremos alguna falta en alguna, sentirla como si 
fuera en nosotras, y encubrirla. 
12 Mucho he dicho en otras partes desto, porque veo. 
Hermanas, que si hubiese en ello quiebra , vamos perdi-
dasj plega al Señor nunca la haya , que como esto sea, yo 
os digo, que no dexeis de alcanzar de su Magestad la unión 
que queda dicha. Quando os veades faltas en esto, aunque 
tengáis devoción , y regalos, que os parezca habéis llegado 
ai, y alguna suspensioncilla en la Oración de quietud (que 
á algunas luego les parece que está todo hecho) creedme, 
que no habéis llegado á unión , y pedid á nuestro Señor, 
que os dé con perfecion este amor del próximo , y dexad 
hacer á su Magestad, que él os dará mas que sepáis desear, 
como vosotras os esforcéis, y procuréis en todo lo que pu-
dieredes esto y y forzar vuestra voluntad, para que se baga 
en todo la de las Hermanas (aunque perdáis de vuestro de-
recho) y olvidar vuestro bien por el suyo , aunque mas 
contradicion os haga el natural, y procurar tomar traba-
jo, por quitarle al próximo, quando se ofreciere. No pen-
séis, que no ha de costar algo, y que os lo habéis de ha-
llar hecho. Mirad lo que costo á nuestro Esposo el amor 
que nos tuvo , que por librarnos de la muerte , la murió 
tan penosa, como muerte de Cruz. 
CA-
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C A P I T U L O I V . 
PROSIGUE E N LO MESMO , D E C L A R A N D O 
mas esta manera de Oración. Dice lo muchi?que importa andar 
con aviso, porque el demonio le trae grande para hacer 
tornar atrás de lo comenzado, 
Areceme que estáis con deseo de ver qué 
se hace esta palomica, y á donde asien-
ta (pues queda entendido, que no es en 
gustos espirituales, ni en contentos de la 
tierra, mas alto es su huelo) y no os pue-
do satisfacer deste deseo , hasta la postrera Morada. Y aun 
plega á Dios se me acuerde, ó tenga lugar de escribirlo, 
porque han pasado casi cinco meses , desde que lo comen-
cé hasta ahora, y como la cabeza no esta para tornarlo a 
leer, todo debe ir desbaratado, y por ventura dicho algu-
nas cosas dos veces, como es para mis Hermanas, poco va 
en ello.Todavia quiero mas declararos lo que me parece que 
es estaOracion de unión: conforme á mi ingenio porné una 
comparación, después diremos mas dcsta mariposica , que 
no para, aunque siempre fructifica haciendo bien á sí, y á 
otras almas, porque no halla en sí verdadero reposo. Ya ter-
neis oído muchas veces, que se desposa Dios con las almas 
espiritualrnente (bendita sea su misericordia, que tanto se 
quiere humillar) y aunque sea grosera comparación, yo no 
hallo otra que mas pueda dar á entender lo que pretendo, 
que el Sacramento del Matrimonio, porque aunque de dife-
rente manera, porque en esto que tratamos, jamás hay cosa 
que 
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que no sea espiritual, esto corpóreo va muy lejos, y los con-
tentos espirituales que dá el Señor, y los gustos al que de-
ben tener los que se desposan , van mil leguas lo uno de lo 
otro i porque todo es amor con amor, y sus operaciones 
son lim^simas, y tan delicadísimas, y suaves, que no hay 
como se decir, mas sabe el Señor darlas muy bien á sentir. 
z Pareceme á mi, que la unión aun no llega á despo-
sorio espiritual, sino como por acá quando se han de des-
posar dos, se tratan si son conformes, y que el uno, y el 
otro quieran, y aunque vean, para que mas se satisfagan el 
uno del otro. Ansí acá, presupuesto que el concepto está ya 
hecho , y qu^ esta alma está muy bien informada, quan 
bien le está, y determinada á hacer en todo la voluntad de 
su Esposo, de todas quantas maneras ella viere que le ha de 
dar contento , y su Magestad (como quien bien entenderá 
si es ansi) lo está della, y ansí hace esta misericordia, que 
quiere , que le entienda mas, y que (como dicen) vengan á 
vistas, y juntarla consigo. Podemos decir, que es ansi esto, 
porque pasa en brevísimo tiempo. Allí no hay mas dar , y 
tomar, sino un ver el alma por una manera secreta, quien 
es este Esposo que ha de tomar*, porque por los sentidos, y 
potencias, en ninguna manera podrá entender en mil años, 
lo que aquí entiende en brevísimo tiempo : mas como es 
tal el Esposo, de sola aquella vista la dexa mas digna de que 
se vengan á dar las manos, como dicen *, porque queda el 
alma tan enamorada , que hace de su parte lo que puede, 
para que no se desconcierte este divino desposorio. Mas si 
esta alma se descuida á poner su afición en cosa que no sea 
el, piérdelo todo, y es tan grandísima pérdida , como lo 
son las mercedes que va haciendo, y mucho mayor que se 
puede encarecer. 
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3 Por eso almas Christianas, á las que el Señor ha lle-
gado á estos términos3 por él os pido, que no os descui-
déis, sino que os apartéis de las ocasiones, que aunen este 
estado no está el alma tan fuerte , que se pueda meter en 
ellas, como lo está después de hecho el desposorio q^ue es 
en la Morada que diremos tras esta) porque la comunica-
ción no fue mas de una vista, como dicen, y el demonio 
andará con gran cuidado á combatirla , y á desviar este 
desposorio, que después como ya la vé del todo rendida al 
Esposo, no osa tanto, porque la ha miedo j y tiene expe-
riencia, que si alguna vez lo hace, queda con gran pérdida, 
y ella con mas ganancia, 
4 Yo os digo, Hijas, que he conocido personas muy 
encumbradas, y llegar á este estado, y con la gran sutileza, 
y ardid del demonio, tornarlas á ganar para sí, porque de-
be juntarse todo el Infierno para ello j porque como mu-
chas veces digo, no pierden un alma sola , sino gran mul-
titud. Ya él tiene experiencia en este caso j porque si mira-
mos la multitud de almas que por medio de una traía Dios 
á sí, es para alabarle mucho los miliares que convertian los 
Martyres: una doncella como Santa Ursula. Pues las que ha-
brá perdido el demonio por Santo Domingo, y San Fran-
cisco, y otros Fundadores de Ordenes, y pierde ahora por 
el Padre Ignacio, el que fundó la Compañía, que todos es-
ta claro , como lo leemos, recibían mercedes semejantes de 
Dios. ¿Qué fue esto, si no que se esforzaron á no perder 
por su culpa tan divino desposorio? i O Hijas mias, que tan 
aparejado está este Señor á hacernos merced ahora como 
entonces, y aun en parte mas necesitado de que las quera-
mos recibir, porque hay pocos que miren por su honra, 
co— 
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como entonces habla. Qaeremonos mucho: hay muy mu-
cha cordura para no perder de nuestro derecho. iO qué en-
gaño can grande! El Señor nos dé luz para no caer en se-
mejantes tinieblas por su misericordia. 
5 Rjdreisrne preguntar, ó estar con duda de dos co-
sas. La primera, que si está el alma tan puesta con la volun-
tad de Dios (como queda dicho) ¿cómo se puede engañar, 
pues ella en todo no quiere hacer la suya? La segunda, <por 
qué vías puede entrar el demonio tan peligrosamente, que 
se pierda vuestra alma, estando tan apartadas del mundo, y 
tan llegadas a los Sacramentos, y en compañía (podíamos 
decir) de Angeles? Pues por la bondad del Señor todas no 
traen otros deseos, sino de servirle, y agradarle en todo: 
que ya los que están metidos en las ocasiones del mundo, 
no es mucho: Yo digo > que en esto tenéis razón, que harta 
misericordia nos ha hecho Dios: mas quando veo , como 
he dicho, que estaba Judas en compañía de los Apóstoles, 
y tratando siempre con el mesmo Dios, y oyendo sus pala-
bras , entiendo, que no hay seguridad en esto. 
6 Respondiendo á lo primero, digo, que si esta alma 
se estuviese siempre asida á la voluntad de Dios, está claro, 
que no se perderla: mas viene el demonio con unas sutile-
zas grandes; y debaxo de color de bien, vala desquiciando 
en poquitas cosas della, y metiendo en algunas que él le ha-
ce entender, que no son malas, y poco ápoco escureciendo 
el entendimiento , y entibiando la voluntad , y haciendo 
crecer en ella el amor propio, hasta que de uno en otro la 
vá apartando de la voluntad de Dios, y llegando á la suya. 
7 De aquí queda respondido á lo segundo, porque no 
hay encerramiento tan encerrado á donde él no pueda en-
M 2 trar 
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trar, ni desierto tan apartado á donde dexe de ir. Y aun 
otra cosa os digo , que quizá lo permite el Señor, para ver 
como se há aquella alma, á quien quiere poner por luz de 
otras, que mas vale que en los principios si ha de ser ruin 
lo sea, que no quando dañe ámuchas. La diligencia que á 
mí se mef ofrece mas cierta (después de pedir siempre á 
Dios en la Oración que nos tenga de su mano , y pensar 
muy contíno , como si él nos dexa, seremos luego en el 
profundo, como es verdad, y jamás estár confiadas en no-
sotras , pues será desatino estarlo) es andar con particular 
cuidado , y aviso, mirando como vamos en las virtudes: si 
vamos mejorando, ó disminuyendo en algo, en especial en 
clamor unas con otras, y en el deseo de ser tenida por la 
menor , y en cosas ordinarias: que si miramos en ello , y 
pedimos al Señor que nos de luz, luego veremos la ganan-
cia , ó la pérdida. Que no penséis que alma que llega Dios 
á tanto, la dexa tan apriesa de su mano, que no tenga bien 
el demonio que traba'ar, y siente su Magestad tanto que se 
le pierda, que le da mil avisos interiores de muchas mane-
ras: ansi que no se le podrá esconder el daño. 
8 En fin, sea la conclusión en esto, que procuremos 
siempre ir adelante, y si esto no hay, andemos con gran te-
mor, porque sin duda algún salto nos quiere hacer el de-
monio 5 pues no es posible, que habiendo llegado á tanto, 
dexe ir creciendo, que el amor jamás se está ocioso : y ansí 
será harto mala señal. Porque alma que ha pretendido ser 
esposa del mesmo Dios, y tratándose ya con su Magestad, 
y llegado á los tormentos que queda dicho , no se ha de 
cehra á dormir. 
^ Y para que veáis, Hijas, lo que hace con las que ya 
tic-
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tiene por esposas y comencemos á tratar de las sextas Mora-
das , y veréis como es poco todo lo que pudiéremos servir, 
y padecer, y hacer para disponernos á tan grandes merce-
des: que podrá ser haber ordenado nuestro Señor queme 
lo manbasen escribir , para que puestos los ojos en el pre-
mio , y viendo quan sin tasa es su misericordia (pues con 
unos gusanos quiere ansi comunicarse, y mostrarse)olvi-
demos nuestros contentillos de tierra, y puestos los ojos en 
su grandeza, corramos encendidas en su ,amor. Plega á él, 
que acierte yo ádeclarar algo de cosas tan dificultosas, que 
si su Magestad, y el Espíritu Santo no menea la pluma, 
bien sé que será imposible, y si no ha de ser para vuestro 
provecho, le suplico no acierte a decir nada*, pues sabe su 
Magestad, que no es otro mi deseo (á quaiito puedo enten-
der de mí) sino que sea alabado su nombre, y que nos es-
forcemos á servir aun Señor, que ansi paga aun acá en la 
tierra, por donde podemos entender algo de lo que nos ha 
de dár en el dé lo , sin los intervalos, y trabajos, y peli-
gros , que hay en este mar de tempestades, porque á no Ic 
haber de perderle , y ofenderle , descanso sería, que no se 
acabase la vida hasta la fin del mundo , por trabajar por 
tan gran Dios , y Señor, y Esposo. Plcga á su Magestad 
merezcamos hacerle algún servicio , sin tantas faltas como 
siempre tenemos tn las obras buenas. Amen. 
: • 
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HAT E N E L L A S ONCE CAPITULOS. 
C A P I T U L O P R I M E R O 
TRATA COMO E N COMENZANDO E L SEÑOR 
á hacer mayores mercedes^  hay mas grandes trabajos,Dice al* 
gmosy y como se han con ellos los que están ya en esta 
Mofád&v E s bueno para quien los pasa 
interiores» 
UÉS vengamos con el favor del Espí-
pritu Santo á hablar en las sextas Mora-
das , á donde el alma ya queda herida 
del amor del Esposo, y procura mas lu-
gar para estar sola, y quitar todo lo que 
puede, conforme á su estado , que la puede estorvar des-
ta soledad. Está tan esculpida en el alma aque lia vista, que 
todo su deseo es tornarle á gozar. Ya he dicho, que en es-
ta Oracio n no se vé nada , que se pueda decir ver , ni con 
la imaginación (digo visca, por la comparación que puse.) 
Ya el alma bien determinada queda a tomar otro Esposo, 
mas el Esposo no mira á los grandes deseos que tiene de 
que se haga ya el desposorio: que aun quiere que lo desee 
mas, y que le cueste algo, bien, que es el mayor de los bie-
nes. 
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nes. Y aunque todo es poco para tan grandísima ganancia, 
yo os digo. Hijas, que no dexa de ser menester la muestra, 
y señal que ya se tiene della, para poderse llevar. 
2 i O valame Dios, y que son los trabajo:¿nteriores, y, 
exteriora que padece hasta que entra en la séptima Mora-
da i Por cierto que algunas veces lo considero, y que temo, 
que si se entendiesen antes^ sería dificultosísimo determi-
narse la flaqueza natural para poderlo sufrir , ni determi-
narse á pasarlo, por bienes que se le representasen salvo 
si no hubiese llegado á la séptima Morada, que ya allí nada 
no se teme, de arte que no se arrojase muy de raíz el alma 
á pasarlo por Dios. Yes la causa , que' está casi siempre 
tan junta á su Magostad, que de allí le yiene la fortaleza. 
3 Creo será bien contaros algunos de los que yo sé 
que se pasan con certidumbre. Quizá no serán todas las 
almas llevadas por este camino, aunque dudo mucho que 
vivan libres de trabajos de la tierra , de una manera, ó de 
otra, las almas que á tiempos gozan tan de veras de cosas 
del Cielo. Aunque no tenia por mí de tratar desto he pen-
sado, que algún alma que se vea en ello , le será gran con-
suelo saber, que pasa en las que Dios hace semejantes mer-
cedes, porque verdaderamente parece entonces estar todo 
perdido, 
4 No llevaré por concierto como suceden , sino como 
se me ofrecieren á la memoria s y quiero comenzar de los 
mas pequeños, que es una grita de las personas con quien 
se tjrata (y aun con las que no ;trata, sino que en su vida le 
pareció se podian acordar della) que se hace santa, que 
hace extremos para engañar al mundo, y para hacer á los 
otros raines, que son mejores Christianos sin esas cere-
mo-
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monias: y hasc de notar (que no hay ninguna, slnó procu-
rar guardar bien su estado.) Los que tenia por amigos, se 
apartan del la, y son los que le dan mejor bocado, y es de los 
que mucho sé sienten: que va perdida aquel alma, y nota-
blemente engañada: que son cosas del demonio , que ha 
de ser como aquella , y la otra persona que se perdió , y 
ocasión de que cayga la virtud, que trae engañados los 
Confesores, y ir a ellos, y decírselo, poniéndole exemplos 
de lo que acaeció á algunos que se perdieron por aquí: mil 
maneras de mofas, y de dichos destos. Yo sé de una perso-
na que tuvo harto miedo no habia de haber quien la con-
fesase , según andaban las cosas, que por ser muchas, no 
hay para que me detener: y es lo peor, que no pasan de 
presto, sino que es toda la vida, y el avisarse unos á otros 
que se guarden de tratar personas semejantes. Direisme, 
que también hay quien diga bien. 
5 ¡O Hijas, y qué pocos hay que crean ese bien, en 
comparación de los muchos que abominan l Quanto mas, 
que ese es otro trabajo mayor que los dichos, porque co-
mo el alma vé claro, que si tiene algún bien, es dado de 
Dios, y en ninguna manera no suyo,* porque poco antes 
se vió muy pobre , y metida en grandes pecados, esle un 
tormento intolerableal menos á los principios , que des-
pués no tanto , por algunas razones. La primera, porque 
la experiencia le hace claro ver que tan presto dicen bien, 
como mal, y ansi no hace mas caso de lo uno, que de lo 
otro. La segunda, porque le ha dado el Señor mayor luz, 
de que ninguna cosa buena es suya, sino dada de su Ma-
gestad , y como si. la viese en tercera persona olvidada, 
que tiene allí ninguna parte, se vuelve a alabar á Dios. La 
ter-
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tercera, si ha visto algunas almas aprovechadas de ver las 
mercedes que Dios la hace , piensa que tomó su Magestad 
este medio de que la tuviesen por buena, no lo siendo, 
para que á ellas les viniese bien. La quarta, porque como 
tiene mál adelante la honra, y gloria de Dios, que la suya, 
quitase una tentación que da á los principios, de que esas 
alabanzas han de ser para destruirla, como ha visto algu-
nas , y dásele poco de ser deshonrada, á trueque de que 
siquiera una vez sea Dios alabado por su medio , después 
venga lo que viniere. 
6 Estas razones, y otras aplacan la mucha pena que 
dan estas alabanzas, aunque casi siempre se siente alguna, 
sino es quando poco, ni mucho se advierte, mas sin com-
paración es mayor trabajo verse ansi, en publico tener por 
buena sinrazón, que no los dichos: y quando ya viene á 
no le tener mucho desto, muy mucho menos le tiene de 
esotro, antes se huelga, y le es como una música muy 
suave: esto es gran verdad, y antes fortalece el alma, que 
la acobarda; porque ya la experiencia la tiene enseñada la 
gran ganancia que le viene por este camino, y parecele 
que no ofenden á Dios los que la persiguen, antes que lo 
permite su Magestad para gran ganancia suya: y como la 
siente claramente, tómales un amor particular muy tier-
no , que le parece aquellos son mas amigos, y que la dan 
mas á ganar que los que dicen bien. 
7 También suele dar el Señor enfermedades grandí-
simas. Este es muy mayor trabajo, en especial quando son 
dolores agudos , que en parte si ellos son recios, me pare-
ce el mayor que hay en la tierra (digo exterior) aunque en-
tren quantos quisieren, si es de los mas recios dolores; di-
Obras Tom. / / , N o-o. 
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go, porque descomponen lo interior, y exterior, ds mane-
ra, que aprieta un alma que no sabe que hacer de sí: y de 
muy buena gana tomarla qualquier martirio de presto, 
que estos dolores, aunque en grandísimo extremo no du-
ran tanto , que en fin no dá Dios mas de lo qu /^se pue-
de sufrir , y dá su Magestad primero la paciencias mas de 
otros grandes en lo ordinario, y enfermedades de muchas 
maneras. Yo conozco una persona, que desde que comen-
zó el Señor a hacerle esta merced que queda dicha, que ha 
quarenta años, no puede decir con verdad, que ha estado 
dia sin tener dolores, y otras maneras de padecer; de falta 
de salud corporal digo, sin otros grandes trabajos. Verdad 
es 3 que habia sido muy ruinj y para el Infierno que me-
recía , todo se le hace poco : otras que no hayan ofendi-
do tanto á nuestro Señor, las llevará por otro camino: mas 
yo siempre escogerla el del padecer, siquiera por imitar á 
nuestro Señor Jesu-Christo, aunque no hubiese otra ganan-
cia , en especial que siempre hay muy muchas- O pues si 
tratamos de los interiores, estotros parecerían pequeños, si 
estos se acertasen á decir , sino que es imposible darse á 
entender de la manera que pasan. 
8 Comencemos por el tormento que dá topar con un 
Confesor tan cuerdo, y poco experimentado, que no hay 
cosa que tenga por segura, todo lo teme, en todo pone du-
da , como vé cosas no ordinarias: en especial sí en el alma 
que las tiene ve alguna imperfección, que les parece han de 
ser Angeles á quien Dios hiciere estas mercedes, y es impo-
sible mientras estuvieren en este cuerpo, luego es todo con-
denado á demonio, ó melancolía. Y desto está el mundo 
tan lleno, que no me espanto, que haya tanta ahora en el 
mun-
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mundo, y hace el demonio tantos males por «ste camino, 
que tienen muy mucha razón en temerlo, y mirarlo muy 
bien los Confesores. Mas la pobre alma que anda con el 
mesmo temor, y va al Confesor como Juez, y ese la con-
dena , vno puede dexar de recibir tan gran tormento , y 
turbación, que solo entenderá quan gran trabajo es, quien 
hubiere pasado por ello. Porque este es otro de los gran-
des trabajos que estas almas padecen , en especial si han 
sido ruines : pensar que por sus pecados ha Dios de per-
mitir que sean encañadas. 
1 1 1 1 i 9 Y aunque quando su Magestad les hace la merced, 
están seguras, y no pueden creer ser otro espíritu, sino de 
Dios, como es cosa que pasa de presto , y el acuerdo de los 
pecados se está siempre, y vé en sí faltas (que estas nunca fal-
tan) luego viene este tormento. Quando e^  Confesor la ase-
gura, aplacase, aunque torna: mas quando él ayuda con mas 
temor, es cosa casi insufrible, en especial quando trás esto 
vienen unas sequedades, que no parece que jamás se ha acor-
dado de Dios, ni se ha de acordar, y que como una persona 
de quien oyó decir desde lejos, es, quando oye hablar de su 
Magestad. Todo no es nada, sino es que sobre esto venga el 
parecer , que no sabe informar á los Confesores > y que los 
trae engañados, y aunque mas piensa, y vé que no hay pri-
mer movimiento, que no les diga, no aprovecha ; que está 
el entendimiento tan escuro, que no es capaz de vér la ver-
dad , sino creer lo que la imaginación le representa \ que 
entonces ella es la señora, y los desatinos que el demonio la 
quiere representar, á quien debe nuestro Señor de dár licen-
cia para que la pruebe, y aun para que la haga entender que 
esta reprobada de Dios, porque son muchas las cosas que la 
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combaten con un apretamiento interior, ele manera tan sen-j 
siblc, é intolerable, que yo no sé a que se pueda comparar, 
sino á los que padecen en el Infierno^ porque ningún con-
suelo se admite en esta temporal. Si le quieren tomar con 
el Confesor, parece han acudido los d emomos ^ el , para 
que la atormente mas: y ansi tratando uno con un alma que 
estaba en este tormento, después de pasado , que parece 
apretamiento peligroso , por ser de tantas cosas juntas, la 
decia, le avisase quando estuviese ansi , y siempre era tan 
peor, que vino él á entender, que no era mas en su mano. 
Pues si se quiere tomar un libro de Romance, persona que 
sabia bien leer, le acaecia no entender mas del, que si no su-
piera letra , porque no estaba el entendimiento capaz. En 
fin, que ningún remedio hay en esta tempestad, sino aguar-
dar á la misericordia de Dios, que á deshora con una pa-
labra sola suya, ó una ocasión, que acaso sucedió, lo quita 
todo tan de presto, que parece no hubo nublado en aquel 
alma, según quedó llena de Sol, y de mucho mas consuelo. 
Y como quien se ha escapado de una batalla peligrosa con 
haber ganado la vitoria, queda alabando á nuestro Señor, 
que fue el que peleó para el vencimiento y porque conoce 
muy claro, que ella no peleó, que todas las armas con que 
se podia defender, le parece que las vé en manos de su con-
trario, y ansi conoce claramente su miseria, y lo poquísi-
mo que podemos de nosotros si nos desamparase el Señor. 
10 Parece que ya no ha menester consideración para 
entender esto , porque la experiencia de pasar por ello (ha-
biéndose visto del todo inhabilitada) le hacia entender nues-
tra nonada, y quan miserable cosa somos*, porque la gracia 
(aunque no debe de estar sin ella, pues con tod^ esta tor-
mén-
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menta no ofende á Dios, ni le ofenderla por cosa de la tier-
ra) esta tan escondida, que ni aun una centella muy peque-
ña le parece no vé de que tiene amor de Dios, ni que le tu-
vo jamas, porque si vé ha hecho algún bien, ó su Mages-
tad le ha hecho alguna merced, todo le parece cosa soña-
da , y que fue antojo: los pecados vé cierto que los hizo, 
11 iO Jesusi iQaé es ver un alma desamparada desta 
suerte, y (como he dicho) quan poco le aprovecha ningún 
consuelo de la tierral Por eso no penséis Hermanas, si al-
guna vez os vieredes ansi, que los ricos, y los que están con 
libertad, ternán para estos tiempos mas remedio. No, no, 
que me parece á mí es como si á los condenados les pusie-
sen quantos deleites hay en el mundo delante, no bastarían 
para darles alivio , antes les acrecentarla el tormento, ansi 
acá viene de arriba, y no valen aquí nada cosas de la tierra. 
Quiere este gran Dios , que conozcamos Rey i y nuestra 
miseria importa mucho para lo de adelante. 
12 i Pues que hará esta pobre alma , quando muchos 
días le durare ansi? Porque si reza, es como si no rezase: 
para su consuelo , digo, que no se admite en lo interior, ni 
aun se entiende de lo que reza, ella mesma á sí (aunquesea 
vocal) que para mental no es este tiempo en ninguna ma-
nera , porque no están las potencias para ello. Antes hace 
mayor daño la soledad , con que es otro tormento por sí, 
estar con nadie, ni que la hablen*, y ansi por muy mucho 
que se esfuerce, anda con un desabrimiento, y mala condi-
ción en lo exterior, que se le echa mucho de vér. Es verdad 
que sabrá decir lo que há, es indeciblej porque son apreta-
mientos , y penas espirituales, que no se saben poner nom^ 
bre. E l mejor remedio (no digo para que se quite, que yo 
no 
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no le hallo , sino para que se pueda sufrir) es entender 
en obras de caridad exteriores , y esperar en la misericor. 
día de Dios , que nunca falta a los que en él esperan. Sea 
por siempre bendito. Amen. 
C A P I T U L O íh 
TRATA DE ALGUNAS MANERAS 
con que despierta nuestro Señor el alma , que parece no 
hay en ellas que temer , aunque es cosa muy subida, 
y son grandes mercedes. 
Tros trabajos que dan los demonios exte-
riores, no deben ser tan ordinarios, y ansi 
no hay para que hablar en ellos, ni son 
tan penosos con gran parte*, porque por 
muy mucho que hagan, no llegan a in-
habilitar ansi las potencias (á mi parecer) ni a turbar el al-
ma desta manera, que en fin, queda razón para pensar que 
no pueden hacer mas de lo que el Señor les diere licencia, y 
quando esta no está perdida, todo es poco, en comparación 
de lo que queda dicho. Otras penas interiores iremos dicien-
do en estas Moradas, tratando diferencias de Oración, y 
mercedes del Señor: y aunque algunas son aun mas recio 
que lo dicho en el padecer, (como se verá, por qual dexan el 
cuerpo), no merecen nombre de trabajos, ni es razón que se 
le pongamos, por ser tan grandes mercedes del Señor : y 
que 
w Todo este párrafo del número primero se lee en el original como 
'Último párrafo del capítulo antecedente : mas porque en todas las demás 
impresiones se pone por principio deste capitulo segundo , ba parecido 
conveniente dexarlo
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que en medio dellos entiende el alma que lo son, y muy fue-
ra de sus merecimientos. Viene ya esta pena grande, para 
entrar en la séptima Morada, con otros hartos, que algunos 
diré, porque todos será imposible , ni aun declarar como 
son; porejue vienen de otro linage que los dichos muy mas 
alto: y si en ellos con ser de mas baxa casta, no he podido 
declarar mas de lo dicho, menos podré en estotro. El Señor 
dé para todo su favor , por los méritos de su Hijo. Amen. 
2 Parece, que hemos dexado mucho la palomica, y no 
hemos; porque estos trabajos son los que la hacen tener mas 
alto buelo. Pues comencemos ahora á tratar de la manera 
que se ha con ella el Esposo; y como antes que del todo lo 
sea, se lo hace bien desear, por unos medios tan delicados, 
que el alma mesma no los entiende, ni yo creo acertaré á 
decir, para que lo entienda, sino fueren las que han pasado 
por ello*, porque son unos impulsos tan delicados, y sutiles, 
que proceden de lo muy interior del alma, que no sé com-
paración que poner que quadre. Va bien diferente de todo 
lo que acá podemos procurar, y aun de los gustos que que-
dan dichos, que muchas veces estando la mesma persona 
descuidada, y sin tener la memoria en Dios, suMagestad la 
despierta, á manera de un Cometa, que pasa de presto, ó un 
trueno. Aunque no se oye ruido, mas entiende muy bien 
el alma, que fue llamada de Dios, y tan entendido, que algu-
nas veces (en especial á los principios)la hace estremecer, y 
aun quejar , sin ser cosa que le duele. Siente ser herida sa* 
brosísimamente, mas no atina como, ni quien la hÍr:ó: mas 
bien conoce ser cosa preciosa, y jamas querría ser sana de 
aquella herida: quejase con palabras de amor, aun exterió-
res, sin poder hacer otra cosa á su Esposo, porque entieií-
de 
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de que está presente, mas no se quiere manifestar de mane-
ra, que dexe gozarse, y es harta pena, aunque sabrosa, y 
dulcen y aunque quiera no tenerla, no puede : mas esto no 
querria jamás: mucho mas le satisface que el embebecimien-
to sabroso, que carece de pena de la Oración de quietud. 
3 Deshaciéndome estoy. Hermanas, por daros á enten-
der esta operación de amor, y no sé como, porque parece 
cosa contraria dar á entender el Amado claramente'que es-
tá con el alma, y parecer que la llama con una seña tan 
cierta , que no se puede dudar, y un silvo tan penetrativo 
para entenderle el alma, que no le puede dexar de oírj por-
que no parece sino que en hablando el Esposo, que está en 
la séptima Morada por esta manera, que no es habla for-
mada , y toda la gente que está en las otras no se osan b> 
Uir, ni sentidos, ni imaginación, ni potencias. 
4, jO mi poderoso Dios, qué grandes son vuestros se-
cretos 1 ¡y qué diferentes las cosas del espíritu á quanto por 
acá se puede vér , ni entender l Pues con ninguna cosa se 
puede declarar esta tan pequeña , para las muy grandes que 
obráis con las almas. Hace en ella tan gran operación, que 
se esta deshaciendo de deseo, y no sabe que pedir, porque 
claramente le parece que está con ella su Dios. Direisme, 
pues si esto entiende, ^qué desea? 16 qué le dá pena? ¿que 
mayor bien quiere ? No lo sé *, sé que parece le llega á las 
entrañas esta pena, y que quando dellas saca la saeta el que 
la hiere, verdaderamente parece que se las lleva tras sí, 
•según el sentimiento de amor siente. 
5 Estaba pensando ahora, si sería que deste fuego del 
"brasero encendido , que es mi Dios, saltaba alguna cente-
lla , y daba en el alma , de manera que se dexaba sentir 
aquel encendido fuego, y como no era aun bastante para 
que 
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quemarla, y él es tan deleitoso, qué da con aquella pena, 
y al tocar hace aquella operación y pareceme es la mejor 
comparación que he acertado á decir 5 jorque este dolor 
sabroso, (y no es dolor) no está en un ser, aunque a veces 
dura givn rato, otras de presto se acaba, como quiere co-
municarle el Señor, que no es cosa que se puede procurar 
por ninguna vía, ó manera; mas aunque está algunas veces 
rato, quitase, y torna: en fin, nunca esta estante, y por eso 
no acaba de abrasar el alma, sino ya que se va á encender, 
mueresc la centella, y queda con deseo de tornar á padecer 
aquel dolor amoroso que le causa. 
6 Aquí no hay pensar si es cosa movida del mesmo 
natural, ni causada de melancolía, ni tampoco engaño del 
demonio, ni si es antojo *, porque es cosa que se dexa muy 
bien entender ser este movimiento de á donde esta el Señor, 
que es inmutablej y las operaciones no son como de otras de-
vociones, queel mucho embebecimiento del gusto nos puede 
hacer dudar. Aquí están todos los sentidos, y potencias sin 
ningún embebecimiento, mirando que podrá ser, sin estor-
var nada, ni poder acrecentar aquella pena deleitosa, ni qui-
tarla á mi parecer. A quien nuestro Señor hiciere esta mer-
ced (que sise la ha hecho, en leyendo esto lo entenderá) dé-
le muy muchas gracias, que no tiene que temer si es engaño: 
tema mucho si ha de ser ingrato á tan gran merced, y pro-
cure esforzarse á servir, y á mejorar en todo su vida, y verá 
en lo que pira , y como recibe mas, y mas. Aunque á una ^ 
persona que esto tuvo, paso algunos años con ello , y con 
aquella merced estaba bien satisfecha, que si multitud de 
años sirviera al Señor con grandes trabajos, quedaba con ella 
muy bien pagada. Sea bendito por siempre jamás. Amen, 
Obras Tom, I L O Po-
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7 ¿Podrá ser que reparéis en como mas en esto, que en 
otras cosas hay seguridad? A mi parecer, por estas razones. 
La primera, porque jamás el demonio debe dár pena sabro-
sa como esta: podrá él dar el sabor, y deleyte que parezca 
espiritual: mas juntar pena, y tanta, con quietud, y gusto 
del alma, no es de su facultad: que todos sus poderes están 
por las adefueras; y sus penas (quando él las dá) no son á 
mi parecer jamás sabrosas, ni con paz , sino inquietas, y 
con guerra. La segunda , porque esta tempestad sabrosa 
viene de otra región de las que él puede señorear. La ter-
cera > por los grandes provechos que quedan en el alma, 
que es lo mas ordinario determinarse á padecer por Dios, 
y desear tener muchos trabajos , y quedar muy mas deter-
minada á apartarse de los contentos, y conversaciones de 
la tierra, y otras cosas semejantes. 
8 El no ser antojo está muy claro; porque aunque otras 
veces lo procure, no podrá contrahacer aquello i y es cosa 
tan notoria, que en ninguna manera se puede antojar (di-
go parecer que es, no siendo) ni dudar de que es, y si algu-
na quedáre, sepan que no son estos verdaderos ímpetus: di-
go si dudare en si le tuvo, ó si no; porque ansi se dá á sen-
tir, como á los oídos una gran voz. Pues ser melancolía, no 
lleva camino ninguno, porque la melancolía, no hace, y fa-
brica sus antojos sino en la imaginación. Estotro procede de 
lo interior del alma , (ya puede ser que yo me engaíie,) mas 
basta oír oftras razonesá quien lo entienda,siempre estaré en 
esta opinión : y ansi sé de una persona harto llena de te-
mores destos engaños, que desta Oración jamás le pudo te-
ner. También suele nuestro Señor tener otras maneras de 
despertar el alma: que á deshora , estando rezando vocal-
men-
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mente, y con descuido de cosa interior , parece vieine una 
inílamacion deleitosa , como si de presto viniese un olor 
tan grande, que se comunicase por todos los sentidos (no 
digo que es olor, sino pongo esta comparación, ó cosa des-
ea maneja) solo para dar á sentir que esta allí el Esposo, 
mueve un deseo sabroso de gozar el alma del , y con esto 
queda dispuesta para hacer grandes actos, y alabanzas á 
nuestro Señor. Su nacimiento desta merced es de donde lo 
que queda dicho mas aquí no hay cosa que dé pena, ni los 
deseos mesmos de gozar á Dios son penosos *, esto es mas 
ordinario sentirlo el alma. Tampoco me parece que hay 
aquí que temer, por algunas razones de las dichas, sino 
procurar admitir esta merced con hacimiento de gracias. 
-r>,>^>o<^>0(^»o^<» ^rO*»o<v^ o<o« co,,o* JO^OC xz.:-C* ^ . o . .o<K>» ;o<>o. ^ < K » » 
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y dice de la manera que habla Dios al alma quando es ser-
vido: avisa como se han de haber en esto > y no seguirse 
por su parecer. Pone algunas señales para que se conozca 
quando no es engaño , y quando lo es : es de 
harto provecho, 
Tra manera tiene Dios de despertar á el 
alma, y aunque en alguna manera parece 
mayor merced que las dichas, podrá ser 
mas peligrosa, y por eso me deterné algo 
en ello, que son unas hablas con el alma 
de muchas maneras, unas parece vienen de fuera, otras de 
lo muy interior del alma, otras de lo superior della, otras 
O i tan 
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tan en lo exterior, que se oyen con los oídos > porque pa-
rece es voz formada. Algunas veces , y muchas puede ser 
antojo, en especial en personas de flaca imaginación, ó me-
lancólicas (digo de melancolía notable) dcstas dos maneras 
de personas no hay que hacer caso,, a mi parecer > aunque 
digan que vén, y oyen, y entienden, ni inquietarlas con 
decir que es demonio > sino oírlas como á personas enfer-
mas y diciendo á la Priora, ó Confesor á quien lo dixere, 
que no haga caso dello, que no es la sustancia para servir á 
Dios; y que á muchos ha engañado el demonio por all^ 
aunque no será quizá ansi á ella por no la afligir,. mas que 
trae con su humor. Porque si le dicen que es melancolía,, 
nunca acabara, que jurará que lo vc^  y lo oye, porque 1c 
parece ansi. 
% Verdades, que és menester traer cuenta con qui-
tarle la Oración, y lo mas que se pudiere, que no haga caso 
dello y porque suele el demonio aprovecharse destas almas 
ansi enfermas > aunque no sea para su daño , para el de 
otros; ya enfermas, ya sanas*, siempre dcstas cosas hay que 
temer, hasta ir entendiendo el espíritu. Y digo , que siem-
pre es lo mejor á los principios deshacérsele •* porque si es 
de Dios, es mas ayuda para ir adelante, y antes crece quan-
do es probado. Esto es ansi, mas no sea apretando mucho 
el alma, c inquietándola ^ porque verdaderamente ella no 
puede mas. 
5 Pues tornando á lo que decía de las hablas con el 
anima, de todas las maneras que he dicho , pueden ser de 
Dios, y también del demonio, y de la propia imaginación. 
Diré (sí acertare) con el favor del Señor, las señales que 
hay de entender estas diferencias, y quando serán estas ha-
blas 
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blas peligrosas *, porque hay muchas almas que las encien-
den entre gente de Oración, y querria Hermanas, que no 
penséis hacer mal en no las dar crédito, ni tampoco en dár-
sele. Quando son solamente para vosotras mesmas de regalo, 
o aviso dfc faltas vuestras, digalas quien las dixerc, ó sean an-
tojo, que poco va en ello. De una cosa os aviso, que no pen-
séis, aunque sean de Dios, seréis por eso mejores, que har-
to habló á los Fariseos, y todo el bien está como se apro-
vechan destas palabras: y ninguna que no vaya muy con-
forme á la Escritura, hagáis mas caso deltas, que si las oye-
sedes al mesmo demonio : porque aunque sean de vuestra 
flaca imaginación , es menester tomarse como una tenta-
ción de cosas de la Fe, y ansi resistid siempre, para que se 
vayan quitando*, y sí quitarán, porque llevan poca fuerza 
consigo. 
4 Pues tornando á lo primero , que venga de lo Inte-
rior, que de lo superior , que de lo exterior, no importa p i-
ra dexar de ser Dios. Las mas ciertas señales que se pitederi 
tener, á mi parecer, son estas. La primera, y mas verdadera, 
es el poderío, y señorío que trae consigo, que es habianda, 
y obrando. Declárome mas. Está un alma en toda la tribu-
lacio^ y alboroto interior que queda dicho , y escuridad 
del entendimiento, y sequedad : con una palabra destas que 
diga solamente: no rengas pena > queda sosegada , y sin 
ninguna, y con gran luz., quitada toda aquella pena, con 
que le parecía que todo el mundo , y Letrados que se jun-
taran a darle razones para que no la tuviese , no la pudie-
ran , con quanto trabajáran , quitar de aquella aflicción. 
5 Está afligida por haberle dicho su Confesor , y 
otros, que es espírku del demonio el que tiene,, y coda llena 
de 
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de temor 5 y con una palabra que se le diga solo, Vo soy, 
no hayas miedoy se le quita del todo, y queda consoladísima, 
y parecicndole que ninguno bastará á hacerla creer otra co-
sa. Esta con macha pena de algunos negocios graves, que 
no sabe como han de suceder, entiende, que se sosiegue, 
que todo sucederá bien : queda con certidumbre, y sin pe-
na, y desta manera otras muchas cosas. 
6 La segunda seíial, una gran quietud que queda en 
el alma, y recogimiento devoto, y pacífico, y dispuesta pa-
ra alabanzas de Dfos. ¡ O Señor l Si una palabra enviada á 
decir con un Page vuestro, que á lo que dicen ( al menos 
estás en esta Morada, no las dice el Señor, sino algún An-
gel ) tienen tanta fuerza , < qué tal la dexareis en el alma, 
que está atada por amor con vos, y vos con ella? 
7 La tercera señal es, no pasarse estas palabras de la 
memoria en muy mucho tiempo, y algunas jamás, como se 
pasan los que por acá entendemos*, digo, que oímos de los 
hombres, que aunque sean muy graves, y Letrados, no las 
tenemos tan esculpidas en la memoria, ni tampoco si son en 
cosas por venir, las creemos , como á estas, que queda una 
certidumbre grandísima, de manera, que (aunque algunas 
veces en cosas muy imposibles, al parecer, no dexa de ve-
nirle duda, si será, ó no será, y anda con algunas vacilaciones 
el entendimiento) en la mesma alma está una seguridad, que 
no se puede rendir, aunque le parezca que vaya todo al con-
trario de lo que entendió, y pasan años no se le quita aquel 
pensar, que Dios buscará otros medios, que los hombres en-
tienden, mas que en fin se hade hacer, yansi es que se hace. 
8 Aunque (como digo) no se dexa de padecer quando 
ve muchos desvíos, porque como ha tiempo que lo enten-
dió. 
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dio, y las operaciones, y certidumbres, que al presente pue-
dan ser Dios, es ya pasado, han lugar estas dudas, pensando 
si fue demonio, si fue de la imaginación*, ninguna destas le 
queda al presente, sino que morirla por aquella verdad. Mas 
como digo, con todas estas imaginaciones, que debe poner 
el demonio para dar pena, y acobardar el alma, en especial 
si es en negocio, que en el hacerse lo que se entendió ha 
de haber muchos bienes de almas, y son obras para gran 
honra, y servicio de Dios, y en ellas hay gran dificultad, 
¿qué no hará? Al menos enflaquece la Fe, que es harto 
daño no creer que Dios es poderoso , para hacer obras 
que no entienden nuestros entendimientos. 
^ Con todos estos combates, aunque haya quien diga 
a la mesma persona que son disbarates (digo los Confesores 
con quien se traten estas cosas) y con quantos malos sucesos 
hubiere para dar á entender que no se pueden cumplir, que-
da una centella, no sé dónde, tan viva de qué será, aun-
que todas las demás esperanzas estén muertas, que no po-
dría, aunque quisiese,dexar de estar viva aquella centella de 
seguridad. Y en fin (como he dicho) se cumple la palabra 
del Señor, y queda el alma tan contenta , y alegre, que 
no querría sino alabar siempre á su Magestad , y mucho 
mas por vér cumplido lo que se le habia dicho , que por 
la mesma obra , aunque le vaya muy mucho en ella. 
10 No sé en qué va esto, que tiene en tanto el alma, que 
salgan estas palabras verdaderas, que si á la mesma persona 
la tomasen en algunas mentiras, no creo sentirla tanto: co-
mo si ella en esto pudiese mas, que no dice, sino lo que la 
dicen- Infinitas veces se acordaba cierta persona de Joñas 
Profeta, sobre esto, quando temía no habia de perderse Ni-
ni-
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nlvc. En fin, como es espíritu de Dios, es razón se le tenga 
esta fidelidad, en desear no le tengan por falso, pues es la 
suma verdad. Yansi es grande la alegria, quando después 
de mil rodeos, y en cosas dificultosísimas lo vén cumplido-, 
aunque á la mesma persona se le hayan de seguk grandes 
trabajos dcllo, los quiere mas pasar , que no que dexe de 
cumplirse lo que tiene por cierto le dixo el Señor. Quizá no 
todas personas ternan esta flaqueza (si lo es) que no lo pue-
do condenar por malo. Si son de la imaginación, ninguna 
destas señales hay, ni certidumbre, ni paz ni gusto interior. 
Salvo que podria acaecer (y aun yo sé de algunas personas á 
quien ha acaecido estando muy embebidas en Oración de 
quietud , y sueño espiritual, que algunas son tan flacas de 
complexión, ó imaginación, ó no sé la causa, que verdades 
ramente en este gran recogimiento están tan fuera de sí^  
que no se sienten en lo exterior, y están tan adormecidos to-
dos los sentidos, que como una persona que duerme (y aurt 
quizá es ansi, que están adormecidas) como manera de sue-
ño les parece que las hablan, y aunque ven cosas, y piensan 
que es de Dios, y dexa los efetosen fin como de sueño. Y tam-
bién podria ser pidiendo una cosa á nuestro Señor afetuosa-
mente parecerles que le dicen lo que quieren, y esto acaece 
algunas veces. Mas a quien tuviere mucha experiencia de las 
hablas de Dios, no se podrá engañar en esto, á mi parecer. 
I I De la imaginación, y del demonio hay mas que 
temer, mas si hay las señales que quedan dichas, mucho se 
puede asegurar ser de Dios, aunque no de manera, que si 
es cosa grave lo que se le dice, y que se ha de poner por 
obra de sí, ó de negocios de terceras personas, jamás haga 
nada, ni le pase por pensamiento, sin parecer de Confesor 
le-
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letrado avisado, y siervo de Dios, aunque mas, y mas en-
tienda, y le parezca claro ser de Dios. Porque esto quiere 
su Magestad, y no es dexar de hacer lo que él manda , pues 
nos tiene dicho tengamos al Confesor en su lugar á donde 
no se pütde dudar ser palabras suyasj y estas ayudan á dar 
ánimo, si es negocio dificultoso, y nuestro Señor le porná al 
Confesor, y le hará crea, es espíritu suyo, quando él lo qui-
siere*, y si no, no están mas obligados. Y hacer otra cosa si 
no lo dicho, y seguirse nadie por su parecer en esto, ten-
go lo por cosa muy peligrosa y ansi Hermanas, os amo-
nesto de parte de nuestro Señor , que jamás os acaezca. 
i z Otra manera hay , como habla el Señor al almay 
que yo tengo para mí ser muy cierto de su parte, con algu-
na visión intelectual, que adelante diré como es. Es tan 
en lo íntimo del alma , y parecele tan claro oír aquellas 
palabras con los oídos del alma al mesmo Señor, y tan en 
secreto, que la mesma manera de entenderlas, con las ope-
raciones que hace la mesma visión, asegura, y dá certidum-
bre , no poder el demonio tener parte allí. Dexa grandes 
efetos para creer esto, al menos hay seguridad de que no 
procede de la imaginación, y también si hay advertencia 
la puede siempre tener desto, por estas razones. 
13 La primera , porque debe ser diferente en la clari-
dad de la habla, que eslo can clara, que una sílaba que falte 
de lo que entendió, se acuerda', y si se dixo por un estilo, ó 
por otro, aunque sea todo una sentencia, y en lo que se 
antoja por la imaginación, será habla no tan clara, ni pala-
bras tan distintas, sino como cosa medio soñada. La segun-
da, porque acá nó se pensaba muchas veces en lo que se en-
tendió, digo que es á deshora, y aun algunas estando ei^  
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conversación, aunque hartas se responde a lo que pasa de 
presto por el pensamiento, ó a lo que antes se ha pensado, 
mas muchas es en cosa que jamás tuvo acuerdo de que ha-
blan de ser, ni serían, y ansi no las podia haber fabricado 
la imaginación, para que el alma se engañase en sfntojarse-
le lo que no habia deseado, ni querido, ni venido á su no-
ticia. L i tercera, porque lo uno es como quien oye, y lo de 
la imiginacion, es como quien va componiendo lo que él 
mesmo quiere que le digan poco á poco. La quarta, porqup 
las palabras son muy diferentes , y con una se comprehen-
de mucho, lo que nuestro entendimiento no podria com-
prehender tan de presto. La quinta > porque junto con las 
palabras muchas veces (por un modo que yo no sabré de-
cir) se da á entender mucho mas de loque ellas suenan^ sin 
palabras. En este modo de entender , hablaré en otra parte 
mas, que es cosa muy delicada, y para alabar á nuestro Se-
ñon porque en esta manera , y diferiendas, ha habido per-
sonas muy dudosas, en especial alguna por quien ha pasa-
do, y ansi habrá otras que no acababan de entenderse: y an-
sí sé que lo ha mirado con mucha advertencia) porque ha 
sido muy muchas veces las que el Señor le hace esta mer-
ced) y la mayor duda que tenia era en esto, si se le antoja-
ba á los principios *, que el ser demonio mas presto se pue-
de entender: aunque son tantas sus sutilezas, que sabe bien 
contrahacer el espíritu de luz, mas sera (a mi^ parecer ) en 
las palabras, decirlas muy claras, que tampoco queda duda 
si se entendieron como en el espíritu de verdad : mas no 
podra contrahacer los efetos que quedan dichos , ni dexar 
esa paz en el alma, ni luzantes inquietud , y alboroto: 
mas puede hacer poco daño, ó ninguno, si el alma es hu-
mil-
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mlldc, y hace lo que he dicho, de no se mover á hacer na-
da, por cosa que entienda. Si son favores, y regalos del Se-
ñor, mire con atención si por ellos se tiene por mejor, y si 
mientras mayor palabra de regalo , no quedare mas con-
fundida } crea que no es espíritu de Dios, porque es cosa 
muy cierta, que quando lo es, mientras mayor merced le 
hace, muy mas en menos se tiene la mesma alma, y mas 
acuerdo trae de sus pecados, y mas olvidada de su ganan-
cia , y mas empleada su voluntad, y memoria en querer 
solo la honra de Dios , ni acordarse de su propio prove-
cho, y con mas temor anda de torcer en ninguna cosa su 
voluntad, y con mayor certidumbre de que nunca mere-
ció aquellas mercedes, sino el Infierno. 
14 Como hagan estos efetos, todas las cosas, y mer-
cedes que tuviere en la Oración, no ande el alma espanta-
da, sino confiada en la misericordia del Señor, que es fiel, 
y no dexará que el demonio la engañe , aunque siempre 
es bien se ande con temor. Podrá ser, que á las que no lle-
va el Señor por este camino, les parezca que podrían estas 
almas no escuchar estas palabras que les dicen, y si son in-
teriores, distraerse de manera que no se admitan, y con es-
to andarán sin estos peligros. A esto respondo, que es im-
posible: no hablo de los que se les antoja, que con no estar 
tanto apeteciendo alguna cosa, ni queriendo hacer caso de 
las imaginaciones tienen remedio. Acá ninguno, porque de 
tal manera el mesmo espíritu que habla, hace parar todos 
los otros pensamientos , y advertir á lo que se dice, que 
en alguna manera me parece (y creo es ansi) que sería 
mas posible no entender á una persona que hablase muy 
a voces, otra que oyese muy bien, porque podría no ad-
P 2. ver-
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vertir, y poner el pensamiento , y entendimiento en otra 
cosa. Mas en lo que tratamos, no se puede hacer, no hay 
oídos que se atapar, ni poder para pensar , sino en lo que 
se le dice, en ninguna manera 5 porque el que pudo hacer 
parar el Sol , por petición , (de Josué creo era) puede ha-
cer parar las potencias , y todo el interior , de manera, 
que vé bien el alma , que otro mayor Señor gobierna 
aquel Castillo que ella, y hacela harta devoción , y hu-
mildad > ansi que en excusarlo no hay remedio ninguno. 
Dénosle la Divina Magestad, para que solo pongamos los 
ojos en contentarle, y nos olvidemos de nosotros mesmos, 
como he dicho. Amen. Plcga á él , que haya acertado á 
dar á entender lo que en esto he pretendido, y que sea de 
algún aviso para quien lo tuviere. 
C A P I T U L O IV. 
T R A T A D E J Q U A N B O S U S P E N D E D I O S 
el ánima en la Oración con arrobamiento , 6 éxtasi , 6 
rapto , qiic todo es uno á mi -parecer , y como es me-
nester gran ánimo para recibir grandes mercedes 
de su Magestad, 
ON estas cosas dichas de trabajos, y las 
demás, <qué sosiego puede traer la po-
bre mariposíca? Todo es para mas de-
sear gozar el Esposo, y su Magestad, co-
mo quien conoce nuestra flaqueza , va-
la habilitando con estas cosas, y otras muchas, para que 
tenga ánimo de juntarse con tan gran Señor, y tomarle 
por 
S E X T A S . 117 
por Esposo. Reireoshels de que digo esto, y pareceros há 
desatino*, porque qualquiera de vosotras os parecerá, que 
no, es menester, y que no habrá ninguna muger tan baxa, 
que no le tenga para desposarse con el Rey. Ansí lo creo yo, 
coi! el de la tierra, mas con el del Cielo, yo os digo que es 
menester mas de lo que pensáis , porque nuestro natural 
es muy tímido, y baxo para tan gran cosa, y tengo por 
cierto, que si no le diese Dios, con quanto veis que nos 
está bien sería imposible. Y ansi veréis lo que hace su Ma-
gestad para concluir este desposorio, que enciendo yo de-
be ser quando dá arrobamientos, que la saca de sus senti-
dos^  porque si estando en ellos se viese tan cerca desta gran 
Magestad, no era posible por ventura quedar con vida. 
Entiéndese arrobamientos que lo sean , y no flaquezas de 
mugeresj como por acá tenemos, que todo nos parece ar-
robamiento, y éxtasi. Y (como creo dexo dicho) hay com-
plexiones tan flacas, que con una Oración de quietud se 
mueren. 
2 Quiero poner aquí algunas maneras que yo he en-
tendido (como he tratado con tantas personas espirituales) 
que hay de arrobamientos, aunque no sé si acertaré, co-
mo en otra parte que lo escribí. Esto , y algunas cosas de 
las que van aquí , que por algunas razones ha parecido, 
que no va nada tornarlo á decir, aunque no sea sino por-
que vayan, las Moradas por junto aquí. 
3 Una manera hay, que estando el alma (aunque no 
5ea en Oración) tocada con alguna palabra que se acordó, 
u oyó de Dios, parece que su Magestad, desde lo interior 
del alma, hace crecer la centella que diximos ya, movido 
de piedad de haberla visto padecer tanto tiempo por sü de-
seo. 
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seo, que abrasada toda ella como un ave Fénix, queda re-
novada (y piadosamente se puede creer, perdonadas sus cul-
pas). Hase de entender con la disposición, y medios que es-
ta alma habrá tenido , como la Iglesia lo enseña. Y ansi 
limpia, la junta consigo, sin entender aquí nadie sino ellos 
dos, ni aun la mesma alma entiende de manera , que lo 
pueda después decir , aunque no está sin sentido intcriorj 
porque no es como á quien toma un desmayo, ó parasis-
mo, que ninguna cosa interior, y exterior entiende. Lo que 
yo entiendo en este caso, es, que el alma nunca estuvo tan 
despierta para las cosas de Dios > ni con tan gran luz , y 
conocimiento de su Magestad. Parecerá imposible, porque 
si las potencias están tan absortas, que podemos decir, que 
están muertas, y los sentidos lo mesmo, ecómo se puede 
entender que entiende ese secreto? Yo no lo sé, ni quizá 
ninguna criatura , sino el mesmo Criador , y otras cosas 
muchas que pasan en este estado, digo en estas dos Mora-
das, que esta, y la postrera se pudieran juntar bien, porque 
de la una á la otra no hay puerta cerrada^  porque hay co-
sas en la postrera, que no se han manifestado á los que no 
han llegado á ella, me pareció dividirlas. 
4 Quando estando el alma en esta suspensión, el Señor 
tiene por bien de mostrarle algunos secretos, como de cosas 
del Cielo, y visiones imaginarias, esto sábelo después decir, y 
de tal manera queda imprimido en la memoria, que nunca 
jamás se olvida: mas quando son visiones intelectuales, tam-
poco las sabe decir j porque debe haber algunas en estos tiem-
pos tan subidas , que no las conviene entender los que vi-
ven en la tierra para poderlas decir, aunque estando en sus 
sentidos, por acá se pueden decir muchas destas visiones in-
te-
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celectuales. Podra ser qne no entendáis algunas, qué cosa es 
visión, en especial las intelectuales. Yo lo diré á su tiempo, 
porque me lo ha mandado quien pueden y aunque parece cosa 
impertinente , quizá para algunas almas será de provecho. 
5 Pues direisme, si después no ha de haber acuerdo de 
esas mercedes tan subidas, que ai hace el Señor al alma, 
<qué provecho le traen? iO Hijasl Es tan grande que no 
se puede encarecer^  porque aunque no las saben decir , en 
lo muy interior del alma quedan bien escritas, y jamás se 
olvidan. <Pues si no tienen imágen, ni las entienden las po-
tencias, cómo se pueden acordar } Tampoco entiendo eso: 
mas entiendo que quedan unas verdades en esta alma tan 
fixas de la grandeza de Dios, que quando no tuviera Fé, que 
le dice quien es, y que está obligada á creerle por Dios , le 
adorará desde aquel punto por tal, como hizo Jacob, quan-
do .vio la escala, que con ella debia de entender otros secre-
tos, que no los supo decir, que por solo vér una escala que 
baxaban , y subian Angeles, si no hubiera mas luz interior, 
no entendiera tan grandes mysterios. No sé si atino en lo 
que digo, porque aunque lo he oído , no sé si se me acuer-
da bien. Ni tampoco Moysen supo decir todo lo que vio en 
la zarza, ^no lo que quiso Dios que dixese: mas si no mos-
trara Dios á su alma secretos con certidumbre, para que 
viese , y creyese que era Dios , no se pusiera en tantos, y 
tan grandes trabajos: mas debia entender tan grandes cosas 
dentro de los espinos de aquella zarza, que le dieron ánimo 
para hacer lo que hizo por el Pueblo de Israel. Ansi que 
Hermanas á las cosas ocultas de Dios no hemos de buscar 
razones para entenderlas, sino que como creemos que es po-
deroso , está claro que hemos de creer, que un gusano de 
tan 
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tan limlcado poder como nosotros, que no ha ie enten-
der sus grandezas. Alabémosle mucho, porque es servido, 
que entendamos algunas. 
6 Deseando estoy acertar a poner una comparación^ 
para si pudiese dar a entender algo desto que voy diciendo, 
y creo no la hay que quadre, mas digamos esta. Estáis en ua 
aposento de un Rey, ó gran Señor (creo camarín los llaman) 
á donde tienen infinitos géneros de vidrios, y barros, y mu-
chas cosas puestas por tal orden, que casi todas se venen en-
trando. Una vez me llevaron a una pieza destas en casa de la 
Duquesa de Al va, á donde viniendo de camino me mandó 
la obediencia estar (por haberlos importunado esta Señora) 
que me quedé espantada en entrando, y consideraba de qué 
podia aprovechar aquella barabúnda de cosas, y veía que se 
podia alabar al Señor de vér tantas diferencias de cosas, y 
ahora me cae en gracia, como me han aprovechado para 
aquí. Y aunque estuve allí un rato, era tanto lo que habia 
que vér, que luego se me olvidó todo, de manera, que de 
ninguna de aquellas piezas me quedó mas memoria, que si 
nunca las hubiera visco , ni sabria decir de qué hechura 
eran: mas por junto acuerdase que lo vió. Ansi acá estan-
do el alma tan hecha una cosa con Dios, metida en este 
aposento del Cielo Empíreo (que debemos tener en lo in-
terior de nuestras almas, porque claro está , que pues Dios 
está en ellas, que tiene alguna destas Moradas,) y aunque 
quando está ansi el alma en éxtasi, no debe siempre el Se-
ñor querer que vea estos secretos , porque está tan embe-
bida en gozarle, que le basta tan gran bien: algunas ve-
ces gusta que se desembeba , y de presto vea lo que está 
en aquel aposento, y ansi queda después que torna en sí, 
con aquel representársele las grandezas que vió : mas no 
pue-
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puede decir ninguna, ni llega su natural a mas de io que so-
brenaturalmence ha querido Dios que vea. i Luego ya con-
fieso , que fue ver, y es visión imaginaria? No quiero decir 
tal, que no es esto lo que trato , sino de visión intelectual 
que como no tengo letras, tni torpeza no sabe decir nada, 
que lo que he dicho aquí en esta Oración , entiendo claro, 
que si va bien , que no soy yo la que lo ha dicho. 
7 Yo tengo para mí , que si algunas veces no entien-
de destos secretos en los arrobamientos el alma á quien los 
ha dado Dios, que no son arrobamientos, sino alguna fla-
queza natural, que puede ser á personas de flaca comple-
xión (como somos las mugeres) con alguna fuerza el espí-
ritu sobrepujar al natural, y quedarse ansi embebidas, co-
mo creo dixe en la Oración de quietud. Aquellos.no tienen 
que ver con arrobamientos , porque el que, lo es, creo que 
roba Dios toda el alma para sí ^  y que como á cosa suya 
propia , y a esposa suya , la va mostrando alguna partecita 
del Rcyno que ha ganado, por serlo: que por poca que 
sea, es todo mucho lo que hay en este gran Dios , y no 
quiere estorvo de nadie, ni de potencias , ni sentidos j sino 
de presto manda cerrar las puertas destas Moradas todas, y 
solo en la que él está, queda abierta para entrarnos. Bendita 
sea tanta misericordia , y con razón, serán malditos los que 
no quieren aprovecharse dclla, y perdieren a este Señor. 
8 ;0 Hermanas miasi que no es nada lo que dexamos, 
ni es nada quanto hacemos, ni quanto pudiéramos hacer 
por un Dids > que ansi se quiere comunicar á un gusano. 
Y si tenemos esperanza de aun en esta vida gozar deste 
bien , ¿qué hacemos? < En qué nos detenemos? ¿Qué es bas-
tante , para que un momento dexemos de buscar a este Se-
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ñor, como lo hacia la Esposa por barrios, y plazas} i O 
que es burlería todo lo del mundo, si no nos llega, y ayu-
da á esto , aunque duraran para siempre sus deleites, y ri-
quezas , y gozos, quantos se pudieren imaginan que es to-
do asco, y basura , comparados a estos tesoros, que se han 
de gozar sin fin. Ni aun estos no son nada en comparación 
de tener por nuestro al Señor de todos los tesoros, y del 
Cielo, y de la tierra. 
^ lQ ceguedad humanal ¿Hasta quando , hasta quan-
do se quitara esta tierra de nuestros ojos? Que aunque en-
tre nosotras no parece es tanta, que nos. ciegue del todo, veo 
unas motillas, unas, chimilas, que si las. dexamos crecer bas-
tarán á hacernos gran daño: sino que por amor de Dios 
Hermanas , nos. aprovechemos destas faltas, para conocer 
nuestra miseria , y ellas nos den mayor vista, como la dio 
el lodo del ciego , que sano nuestro Esposo: y ansi , vién-
donos tan imperfetas, crezcamos ea suplicarle saque bien 
de nuestras miserias, para en todo contentar a su Magestad. 
TQ Mucho me he divertido sin entenderlo, perdo-
nadme Hermanas, y creed que llegada á estas grandezas de 
Dios (digo á hablar en ellas) no puede dexar de lastimar-
me mucho , ver lo que perdemos por nuestra culpa. Por-
que aunque es verdad , que son cosas que las da el Señor á 
quien quiere , si quisiésemos a su Magestad como el nos 
quiere , a todas las daria : no está deseando otra cosa, sino 
tener á quien dár, que no por eso se disminuyen sus ri-
quezas. Pues tornando á lo que decia, manda el Esposo cer-
rar las puertas de las Moradas, y aun del Castillo, y cer-
ca: que en queriendo arrebatar esta alma, se le quita el 
huelgo de manera , que aunque duren un poquito mas al-
gu-
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gimas veces, los otros sentidos en ninguna manera pueden 
hablar, aunque otras veces todo se quita de presto, y se en-
frian las manos, y el cuerpo, de manera que no parece tie-
ne alma, ni se entiende algunas veces si echa el huelgo. Es-
to dura poco espacio ( digo por estar en un ser ) porque 
quitándose esta gran suspensión un poco, parece que el 
cuerpo torna algo en sí, y alienta para tornarse á morir, y 
dar mayor vida al alma, y con todo no dura mucho este 
tan gran éxtasi. 
11 Mas acaece, aunque se quita, quedarse la voluntad 
tan embebida, y el entendimiento tan enagenado (y durar 
ansi dia, y aun dias) que parece no es capaz para entender 
en cosa que no sea para despertar la voluntad á amar, y; 
olíase está harto despierta para esto, y dormida para arros-
trar á asirse á ninguna criatura. iO quando el alma torna 
ya del todo en sí, que es la confusión que le da, y los de-
seos tan grandísimos de emplearse en Dios de codas quan-
tas maneras se quiére servir dellai Si de las Oraciones pasa-
das quedan tales efectos, como quedan dichos, ¿qué sera de 
una merced tan grande como esta? Querría tener mil vidas 
para emplearlas todas en Dios, y que codas quantas cosas 
hay en la tierra fuesen lenguas para alabarle por ella. Los 
deseos de hacer psnicencla grandísimos; y no hace mucho 
en hacerla, porque con la fuerza del amor siente poco quan-
to hace , y vé claro, que no haclaa mucho los Mártyres en 
los tormentos que padecían, porque con esta ayuda de par-
te de nuestro Señores fácil', y ansí se quejan estas almas á 
su Magestad, quando no se les ofrece en que padecer. Qaan-
do esta merced les hace en secreto , clenenla por muy gran-
de^  porque quando es delance de algunas personas , es tan 
Q *> gran-
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grande el corrimiento y afrenta que les queda, que en al-
guna manera desembebe el alma de lo que gozó, con la 
pena , y cuidado que le da pensar, <que pensarán los que lo 
han visto l porque conoce la malicia del mundo , y entien-
de que no lo echarán por ventura á lo que es, sino que por 
lo que hablan de alabar al Señor , por ventura les sera oca-
sión para echar juicios. En alguna manera me parece esta 
pena, y corrimiento falta de humildad: mas ello no es mas 
en su manoj porque si esta persona desea ser vituperada, 
ique se le dá? Como entendió una que estaba en esta aflic-
ción de parte de nuestro Señor: ISÍo tengas pena, que , ó ellos 
han de alabarme á mí, ó murmurar de tí, y en qttalquier cosa des-
tas ganas- tú. Supe después que esta persona se habia mucho 
animado con estas palabras, y consolado; y porque si algu-
na se viere en esta aflicción, os las pango aquí. Parece que 
quiere nuestro Señor, que todos entiendan, que aquel alma 
es ya suya , que no ha de tocar nadie en ella i en el cuerpo, 
en la honra , en la hacienda en hora buena , que de todo 
se sacará honra para su Magestad: mas en el alma, eso no, 
que si ella con muy culpable atrevimiento no se aparta de 
su Esposo, él la amparará de todo el mundo, y aun de to-
do el infierno. 
No sé si queda algo dado á entender de que cosa 
es arrobamiento (que todo es imposible, como he dicho) 
y creo no se ha perdido nada en decirlo, para que se en-
tienda lo que lo es, porque hay efetos muy diferentes en los 
fingidos arróbamienttís (no digo fingidos, porque quien los 
tiene, no quiere engañar, sino porque ella lo está) y como 
las señales, y efectos no conforman con tan gran merced, 
queda infamada de manera, que con razón no se cree des-
pués 
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pues á quien el Señor lo hiciere. Sea por siempre bendito, 
y alabado. Amen. Amen. 
C A P I T U L O V. 
VROSIGUE E N LO MESMO, Y PONE UNA M A N E R A 
de quando levanta Dios el alma con un huelo de espíritu en 
diferente manera de h que queda- dicho : dice alguna causar 
porque es menester ánimo: declara algo desta merced que 
hace el Señor por sabrosa manera. Es harta 
provechoso. 
TRA manera de arrobamiento hay, o buc-
lo del espíritu le llamo yo (que aunque 
todo es uno en la sustancia, en la interior 
se siente muy diferente ) porque muy de 
presto algunas veces se siente un movi-
miento tan acelerado del alma , que parece es arrebatado el 
espíritu con una velocidad, que pone harto temor, en espe-
cial á los principios: que por eso os decía , que es menes-
ter ánimo grande , para quien Dios ha de hacer estas mer-
cedes, y aun Fe , y confianza, y resignación grande de que 
haga nuestro Señor del alma lo que quisiere. ¿Pensáis que es 
poca turbación estar una persona muy en su sentido, y ver-
se arrebatar él alma? ( y aun algunos hemos leído, que el 
cuerpo con ella) sin saber a donde va, ó quien la lleva, y co-
mo y que al principio desre momentáneo movimiento no 
hay tanta certidumbre de que es Dios. ¿Pues hay algún re-
medio de poder resistir 3 en ninguna manera r antes es peor, 
que yo^  lo se de alguna persona , que parece quiere Dios dar 
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á entender al alma 3 que pues tantas veces con tan grandes 
veras se ha puesto en sus manos, y con tan entera voluntad 
se le ha ofrecido toda, que enrienda que ya no tiene parte 
en sí, y notablemente con mas impetuoso movimiento es 
arrebatada-, y tomada ya por sí no hacer mas, que hace una 
paja, quando la levanta el ámbar (si lo habéis mirado) y de-
xarse en las manos, de quien tan poderoso es, que vé es lo 
mas acertado hacer de la necesidad virtud. Y porque dixe 
de la paja, es cierto ansi, que con la facilidad que un gran 
jayán puede arrebatar una paja , este nuestro gran gigante 
y poderoso arrebata el espíritu. 
2, No parece sino que aquel pilar de agua que diximos 
(creo era la quarta Morada, que no me acuerdo bien) que 
con tanta suavidad, y mansedumbre, digo sin ningún mo-
vimiento se henchía*, aquí desató este gran Dios, que detie-
ne los manantiales de las aguas, y no dexa salir la mar de sus 
términos , los manañtiales por donde venia á este pilar el 
agua *, y con un ímpetu grande se levanta una ola tan po-
derosa, que sube a lo alto esta navecica de nuestra alma. Y 
ansi como no puede una nave, ni es poderoso el Piloto, ni 
todos los que la gobiernan , para que las olas, si vienen con 
furia , la dexen estar á donde quieren} muy menos puede 
lo interior del alma detenerse en donde quiere , ni hacer 
que sus sentidos, ni potencias, hagan mas de lo que les tie-
nen mandado, que lo exterior no se hace aquí caso dello; 
3 Es cierto , Hermanas, que de solo irlo escribiendo, 
me voy espantando, de como se muestra aquí el gran po-
der deste gran Rey , y Emperador i qué hará quien pasa 
por ello? Tengo para mí , que si los que andan muy perdi-
dos por el mundo , se les descubriese su Magcstad, como 
ha-
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hace á estas almasque aunque no fuese por amor, por 
miedo no le osariaa ofender. iPues o quán obligadas esta-
rán las que han sido avisadas por camino tan subido á pro-
curar con todas sus fuerzas no enojar este Señor í Por él os 
suplico , Hermanas, á las que hubiere hecho su Magostad 
estas mercedes, u otras semejantes ^ que no os^ idescuideis 
con no hacer mas que recibir : mirad , que quien mucho 
debe % mucho ha de pagar. Para esto también es menester 
gran ánimo , que es una cosa que acobarda en gran ma-
nera v y si nuestro Señor no se le diese , andaria siempre 
con gran aflicción v porque mirándolo que su Magostad 
hace con ella, y tornándose a mirar á s í q u á n poco sirve 
para lo que esta obligada i y eso poquillo que hace lleno de 
faltas vy quiebras, y floxedad , que por no se acordar de 
quan imperfetamente hace alguna obra (si la hace) tiene 
por mejor procurar que se le olvide, y traer delante sus 
pecados, y meterse en la misericordia de Dios v que pues no 
tiene con que pagar ^  supla la piedad , y misericordia que 
siempre tuvo con los pecadores. Quizá le responderá lo que 
á una persona, que estaba muy afligida delante de un Cru-
cifixo en este punto, considerando que nunca habia teni-
do que dár á. Dios ni que dexar por él: dixole el mesmo 
Crucificado consolándola,, que elle daba todos los dolores, 
y trabajos que habia pasado en su Pasión , que los tuvie-
se por propios para ofrecer á su Padre. Quedo aquel alma 
tan consolada, y tan rica (según della he entendido) que no 
se puede olvidar, antes cada vez que se vé tan miserable, 
acordándosele , queda animada , y consolada. Algunas co-
sas destas podria decir aquí, (que como he tratado tantas 
personas santas, y de Oración , sé muchas) porque no pen-
séis 
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seis que soy yo , me voy á la mano. Esta parecetne de gran 
provecho , para que entendáis lo que se contenta nuestro 
Señor de que nos conozcamos, y procuremos siempre mi-
rar , y remirar nuestra pobreza, y miseria, y que no tene-
mos nada , que no lo recibamos. 
4 Ansi que Hermanas mias, para esto , y otras mu-
chas cosas que se ofrecen á un alma, que ya el Señor la tie-
ne en este punto , es menester ánimo*, y (á mi parecer) aun 
para esto postrero, mas que para nada, si hay humildad: 
dénosla el Señor, por quien él es. Pues tornando á este apre-
surado arrebatar el espíritu, es de tal manera, que verdade-
ramente parece sale del cuerpo , y por otra parte claro esta 
que no queda esta persona muerta > al menos ella no puede 
decir si esta en el cuerpo , ó si no , por algunos instantes. 
Parecele , que toda junta ha estado en otra región muy di-
ferente desea que vivimos, á donde se le muestra otra luz 
tan diferente de la de acá , que si toda su vida ella la estu-
viera fabricando junto con otras cosas, fuera imposible al-
canzarlas acaece que en un instante le enseñan tantas cosas 
juntas , que en muchos años que trabajara en ordenarlas 
con su imaginación , y pensamiento , no pudiera de mil 
partes la una. Esto no es visión intelectual, sino imagina-
ria, que se vé con los ojos del alma, muy mejor que acá ve-
mos con los ojos del cuerpo , y sin palabra se ie dá á enten-
der algunas cosas , digo como si vé algunos Santos, los co-
noce como si los hubiera tratado mucho. 
^ Otras veces junto con las cosas que vé con los 
ojos del alma por visión intelectual , se le representan 
otras, en especial multitud de Angeles con el Señor dellos, 
y sin vér nada con los ojos del cuerpo, por un conocimien-
to 
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m admirable, que yo no sabré decir, se le representa lo' 
que digo, y otras muchas cosas, que no son para decir. 
Quien pasare por ellas, que tenga mas habilidad que yo, 
ks sabrá quizá dar á entender, aunque me parece bien di-
ficultoso. Si esto todo pasa estando en el cuerpo, ó no, yo 
no lo sabré decir, al menos , ni juraria que está en el cuer-
po, ni tampoco que está el cuerpo sin alma. Muchas veces 
he pensado, si como el Sol estándose en el Cielo, que en sus 
rayos tiene tanta fuerza, que no mudándose el de allí, de 
presto llegan acá ; si ansi el alma, y el espíritu (que son 
una mesma cosa, como lo es el Sol, y sus rayos), pueden 
quedándose ella en su puesto , con la fuerza del calor que le 
Viene del verdadero Sol de Justicia, alguna parte superior 
salir sobre sí mesma? . . 
' 6 En fin yo no sé lo que digo , lo que es verdad, es, 
que con la presteza que sale la pelota de un arcabuz , quan-
do le ponen el fuego , se levanta en lo interior un Suelo 
(que yo no sé otro nombre que le poner) que aunque no 
hace ruido, hace movimiento tan claro , que no puede ser 
antojo en ninguna manera; y muy fuera de si mesma, á to-
do lo qu» puedo entender, se le muestran.grandes cosas; y 
quando torna á sentirse en sí, es con tan grandes ganan-
cias, y teniendo en tan poco todas las cosas de la tierra, 
para en comparación de las que ha visto , que le parecen 
basura*, y desde ai adelante vive en ella con harta pena, y 
no vé cosa de las que le solian parecer bien, que no le haga 
dársele nada della. Parece que le ha querido el Señor mos-
trar algo de la tierra á donde ha de ir , como llevaron se-
nas los que enviaron á la tierra de Promisión los del Pue-
blo de Israel, para que pase los trabajos deste camino tan 
Ciras Tom, I L R tra-
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trabajoso, sabiendo a donde ha de ir a descansar. Aunque 
cosa que pasa tan de presto, no os parecerá de mucho pro-
vecho, son tan grandes los que dexa en el alma, que si no 
es por quien pasa, no se sabrá entender su valor. Por don-
de se vé bien no ser cosa del demonio , que de la propia 
imaginación es imposible , ni el demonio podria represen-
tar cosas, que tanta operación, paz, y sosiego, y aprovecha-
miento dexan en el alma , en especial tres cosas muy en 
subido grado. 
7 La primera , conocimiento de la grandeza de Dios*, 
porque mientras mas cosas viéremos della, mas se nos da á 
entender. La segunda, propio conocimiento , y humildad 
de ver como cosa tan baxa, en comparación del Criador de 
tantas grandezas, le ha osado ofender, ni osa mirarle. La 
tercera, tener en muy poco todas las cosas de la tierra, si no 
fueren las que puede aplicar para servicio de tan gran Dios. 
Estas son las joyas que comienza el Esposo a dar á su Espo-
sa , y son de tanto valor , que no las porná á mal recaudo, 
que ansi quedan esculpidas en la memoria estas vistas , que 
creo es imposible olvidarlas, hasta que las goce para siem-
pre, sino fuese para grandísimo mal suyo: mas el Esposo 
que se las da, es poderoso para darle gracia que no las pier-
da. Pues tornando al ánimo que es menester, ¿pareceos que 
es tan liviana cosa? Que verdaderamente parece que el alma 
se aparta del cuerpo, porque se vé perder los sentidos , y no 
entiende para qué. Menester es, que le dé, el que dá todo lo 
demás. Diréis que bien pagado vá este temor. Ansi lo digo 
yo, sea para siempre alabado el que tanto puede dar. Plegué 
á su Magestad, que nos dé para que merezcamos servirle. 
Amen. 
CA-
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C A P I T U L O V I . 
-EN 'QUE DICE UN EFETO DE LA ORACION, 
que está dicho en el Capitulo pasado y y en que se enten-
derá que es verdadera y y no engaño. Trata de otra mer-
ced que hace el Señor al alma , para emplearla en 
sus alabanzas. 
Estas mercedes tan grandes queda el al-
ma tan deseosa de gozar del todo al que 
se las hace , que vive con harto tormen-
to , aunque sabroso, unas ansias grandí-
simas de morirse •, y ansi con lágrimas 
muy ordinarias pide á Dios la saque deste destierro. Todo 
la cansa quanto ve en él : en viéndose á solas tiene algún 
alivio, y luego acude esta pena , y en estando sin ella no 
se hace. En fin , no acaba esta mariposica de hallar asiento 
que dure antes como anda el alma tan tierna del amor, 
qualquiera ocasión que sea , para encender mas este fuego, 
la hace bolar, y ansi en esta Morada son muy con tinos los 
arrobamientos, sin haber remedio de escusarlos , aunque 
sea en publico, y luego las persecuciones, y murmuracio-
nes , que aunque ella quiera estar sin temores, no la dexan, 
porque son muchas las personas que se los ponen , en es-
pecial los Confesores. Y aunque en lo interior del alma pa-
rece tiene gran seguridad por una parte (en especial quan-
do esta á solas con Dios) por otra anda muy afligida por 
que teme si la ha de engañar el demonio , de manera que 
ofenda á quien tanto ama , que de las murmuraciones tiene 
R i po-
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poca pena , ¿no es quando el mesmo Confesor aprieta, o^-
mo si ella pudiese mas. No hace sino pedir a todos Ora-
ciones, y suplicar a su Magestad la lleve por otro camino 
(porque le dicen que lo haga) porque este es muy peligro-
so : mas como ella ha hallado por el tan gran aprovecha-
miento a que no puede dexar de ver que le lleva , como lee, 
y oye , y sabe por los Mandamientos de Dios el que va al 
Cielo, no lo acaba de desear , aunque quiere , sino de-
xarse en sus manos. Y aun este no lo poder desear, le dá 
pena , por parecerle que no obedece al Confesor , que ~en 
obedecer, y no ofender á nuestro Señor, le parece que es-
tá todo su remedio para no ser engañada: y ansi no haría un 
pecado venial de advertencia, porque la hiciesen pedazos , á 
sil parecer , y aflígese en gran manera de ver, que no se pue-
'de escusar de hacer muchos sin entenderse. " 
x Dá Dios a estas almas un deseo tan grandísimo de 
no le descontentar en cosa ninguna ,* por poquito que sea, 
ni hacer una imperfecion, si pudiese, que por solo.esto, 
aunque no fuese por mas, querría huir de las gentes ; y hi 
gran envidia á ios que viven , y han vivido en los desiertos: 
por otra parte se querría meter en mitad del mundo, por ver 
si pudiese ser parte para que un alma alabase mas i Dios : y 
si es muger, se aflige del atamiento que le hace su natural, 
porque no puede hacer esto , y ha gran envidia á los que 
tienen libertad para dar voces , publicando quién es este 
gran Dios de las Caballerías. 
3 ÍO pobre mariposilla, atada con tantas cadenas, que 
no te dexan bolar lo que querriasi Habed lástima mí Dios* 
ordenad ya de manera , que ella pueda cumplir en algo sus 
deseos para vuestra honra, y gloria. No os acordéis de lo 
po-
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poco que lo merece , y de su baxo natural : poderoso sois 
Vos, Señor, para que la gran mar se retire , y el gran Jor-
.dán , y dexen pasar los hijos de Israel: no las hayáis lástima, 
que con vuestra fortaleza ayudada, puede pasar muchos tra-
bajos. Ella está determinada á ello, y los desea padecer: alar-
gad , Señor, vuestro poderoso brazo, no se le pase la vida 
en cosas tan baxas. Parézcase vuestra grandeza en cosa tan 
femenil, y baxa, para que entendiendo el mundo que no 
es nada della, os alaben á Vos , cuestele lo que le costare, 
que eso quiere , y dar mil vidas, porque un alma os alabe 
un poquito mas á su causa , si tantas tuviera h j las dá por 
muy bien empleadas, y entiende con toda verdad, que no 
merece padecer por Vos un muy pequeño trabajo , quanto 
mas morir. No sé á qué propósito he dicho esto, Herma* 
ñas, ni para qué , que no me he entendido. Entendamos,' 
que son estos los efetos que quedan destas suspensiones , ó 
éxtasi, sin duda ninguna, porque no son deseos que se pa-
san , sino que esrán en un sér, y quando se ofrece algo en 
que mostrarlo, se vé que no era fingido. ¿Por qué digo es-
tar en un sér? Algunas veces se siente el alma cobarde (y en 
las cosas mas baxas) y atemorizada, y con tan poco ájaimo, 
que no le parece posible tenerle para cosa. Entiendo yo que 
la dexa el Señor entonces en su natural , para mucho mas 
bien suyo j porque vé entonces , que si para algo le ha te-
jido , ha sido dado de su Migestad con una claridad, que 
la dexa aniquilada á sí, y con mayor conocimiento de la 
misericordia de Dios, y de su grandeza, que en cosa tan ba--
xa la ha querido mostrar : mas lo mas ordinario está , como 
antes hemos dicho. / 
4 Una cosa advertid , Hermanas, en estos grandes de-
seos 
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seos de ver á nuestro Señor, que aprietan algunas veces tan-
to , que es menester no ayudar á ellos, sino divertiros j si 
podéis digo, porque en otros que diré adelante, en ningu-
na manera se puede , como veréis. En estos primeros algu-
na vez si podrán, porque hay razón entera para conformar-
se con la voluntad de Dios, y decir lo que decia San Mar-
tin y podráse volver la consideración, si mucho aprietan: 
porque como es (al parecer) deseo que ya precede de perso-
nas muy aprovechadas , ya podria el demonio moverle, 
porque pensásemos que lo estamos, que siempre es bien an-
dar con temor. Mas tengo para mí , que no podrá poner la 
quietud, y paz que esta pena dá en el alma, sino que será 
moviendo con él alguna pasión (como se tiene quando por 
cosas del siglo tenemos alguna pena) mas á quien no tuvie-
re experiencia de lo uno , y de lo otro , no lo entenderá, y 
pensando es una gran cosa, ayudará quanto pudiere, y ha-
riale mucho daño á la salud i porque es contína esta pena, 
ó al menos muy ordinaria. 
j También advertid , que suele , causar la complexión 
flaca cosas destas penas, en especial si es en unas personas 
tiernas, que por cada cosita lloran: mil veces las hará enten-
der que lloran por Dios , aunque no sea ansi. Y aun puede 
acaecer ser , quando viene una multitud de lágrimas (digo 
por un tiempo) que á cada palabrita que oiga , ó piense de 
Dios, no se puede resistir dellas haberse allegado algún hu-
mor al corazón, que ayuda mas que el amor que se tiene á 
Dios, que no parece han de acabar de llorar: y como ya tie-
nen entendido que las lágrimas son buenas, no se ván á la 
mano, ni querrían hacer otra cosa, y ayudan quanto pueden 
á ellas. Pretende el demonio aquí, que se enflaquezcan de 
ma-
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manera que después > ni puedan tener Oración , ni guar-
dar su Regla. 
6 Parecemc que os estoy mirando como decís, que qué 
habéis de hacer, si en todo pongo peligro, pues en una cosa 
tan buena como las lágrimas , me parece puede haber en-
gaño? Que yo soy la engañada , y ya puede ser *, mas cree, 
que no hablo sin haber visto que le puede haber en algu-
nas personas, aunque no en mí, porque no soy nada tierna 
(antes tengo un corazón tan recio, que algunas veces me 
da pena, aunque quando el fuego de adentro es grande, por 
recio que sea el corazón, destila, como hace una alquitara) 
y bien entenderéis quando vienen las lagrimas de aquí, que 
son mas confortadoras, y pacifican, que no alborotadoras, 
y pocas veces hace mal. El bien es en este engaño (quando 
lo fuere) que sera daño del cuerpo (digo si hay humil-
dad) y no del alma, y quando no le hay , no será malo te-
ner esta sospecha. No pensemos que está todo hecho en llo-
rando mucho, sino que echemos mano del obrar mucho, y 
de las virtudes, que son las que nos han de hacer al caso, y 
las lágrimas vénganse quando Dios las enviare, no hacien-
do nosotras diligencias para traerlas. Estas dexarán esta 
tierra seca regada, y son gran ayuda para dar fruto, mien-
tras menos caso hiciéremos dellas mas*, porque es agua que 
cae del Cielo la que sacamos, cansándonos en cavar para 
sacarla, no tiene que ver con ésta,, que muchas vecés cava-
remos, y quedaremos molidas, y no hallaremos, ni un char-
co de agua, quanto mas pozo manantial. Por eso , Herma-
nas, tengo por mejor, que nos pongamos delante del Señor, 
y miremos su misericordia, y grandeza, y nuestra baxeza, 
y denos él lo que quisiere , si quiera haya agua, si quiera 
se-
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sequedad. El sabe mejor lo que nos conviene 5 y con esto 
andaremos descansadas, y el demonio no terna tanto lugar 
de hacernos trampantojos. 
7 Entre estas cosas penosas, y sabrosas juntamente , da 
nuestro Señor al alma algunas veces unos júbilos, y Ora-
ción extraña, que no sabe entender qué es. Porque si os hi-
ciere esta merced, le alabéis mucho, y sepáis que es cosa que 
pasa la pongo aquí. Es, a mi parecer , una unión grande 
de las potencias, sino que las dexa nuestro Señor con liber-
tad, para que gocen des te gozo, y a los sentidos lo rnesmo, 
sin entender qué es lo que gozan, y como lo gozan. Parece 
esto algaravía, y cierto pasa ansi , que es gozo tan exces¡-v 
vo del alma, que no qüerria gozarle á solas, sino decirlo á 
todos, para que la ayudasen á alabar á nuestro Señor, que 
aquí vá todo su movimiento. ¡O qué de fiestas haría, y qué 
de muestras, si pudiese , para que todos entendiesen su go-
zol Parece que se ha hallado á sí, y que como el Padre del 
hijo prodigo querría convidar a todos , y hacer grandes 
fiestas por ver su alma- en puesto , que no puede dudar que 
está en seguridad, al menos por entonces. # Y tengo para 
mí, que es con razón, porque tanto gozo interior de lo muy 
í-ncimo del alma, y con tanta paz, que todo su contento 
provoca á alabanzas de Dios, no es posible darle el demo-
nio. Es harto , estando con este gran ímpetu de alegría, 
que calle, y pueda disimular, y no poco penoso. 
Esto 
^ Lo que dice , que el alma en este júbilo no siente duda de que 
está en seguridad por entonces entiéndelo de la seguridad que tiene, 
de que no es ilusión del demonio lo que siente, sino obra y merced 
de Dios, T q_iie lo entienda asi está claro , por lo que luego añade y dice. 
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8 Esto debía de sentir San Francisco , quando le topa-
ron los ladrones, que andaba por el campo dando voces^  y 
les dixo, que era Pregonero del gran Rey *, otros Santos, que 
se van á los desiertos por poder pregonar lo que San Fran-
cisco, estas alabanzas de su Dios. Yo conocí uno llamado Fr. 
Pedro de Alcántara (que creo lo es, según fue su vida) que 
hacia esto mesmo, y le tenían por loco los que alguna vez 
le oyeron. iO qué buena locura, Hermanas! iSi nos la diese 
Dios á todasl Y que mercedes os ha hecho de teneros en par-
te, que aunque el Señor os haga esta, y deis muestras della, 
antes será para ayudaros, que no para murmuración , como 
fuera si estuvieredes en el mundo, que se usa tan poco es-
te pregón, que no es mucho que le murmuren. 
9 iO desventurados tiempos, y miserable vida en la que 
ahora vivimos, y dichosas á las que les ha ^ abido tan buena 
suerte , que estén fuera déll Algunas veces me es particular 
gozo , quando estando juntas , las veo á estas Hermanas 
. tenerle tan grande interior , que la que mas puede , mas 
alabanzas da á nuestro Señor de verse en el Monasterio-, 
porque se les vé muy claramente que salen aquellas alaban-
zas de lo interior del alma. Muchas veces querría , Herma-
nas, hiciesedes esto, que una que comienza, despierta a las 
demás. <En qué mejor se puede emplear vuestra lengua, quan-
do estéis juntas, que en alabanzas de Dios , pues tenemos 
tanto por que se las dár? Plega á su Magestad que muchas 
veces nos dé esta Oración, pues es tan segura, y ganancio-
sa, que adquirirla no podrémos, porque es cosa muy sobre-
natural : y acaece durar un dia, y anda el alma como unp 
que ha bebido mucho , mas no tanto que esté enagenado 
de los sentidos, ó un melancólico , que del todo no ha 
Obras Tom. U , S per-
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perdido el seso, mas no sale de una cosa que se le puso en 
la imaginación , ni hay quien le saque della. Harto grose-
ras comparaciones son estas para tan preciosa causa, mas no 
alcanza otras mi ingenio , porque ello es ansi, que este go-
zo la tiene tan olvidada de sí, y de todas las cosas , que no 
advierte, ni acierta á hablar , siho en lo que procede de su 
gozo, que son alabanzas de Dios. Ayudemos á esta alma. Hi-
jas mias , todas, epara qué queremos tener mas seso? ¿Qué nos 
puede dar mayor conrento? Y ayúdennos todas las criaturas 
por todos los siglos de los siglos. Amen. Amen. Amen. 
C A P I T U L O VIL 
T R A T A D E L A M A N E R A Q U E E S L A P É W A 
que sienten de Sus pecados las almas á quien Dios hace las 
mercedes dichas. Dice quan gran yerro es nú exercitarse , por 
muy espirituales que sean , en traer presente la Humanidad 
de nuestro Señor , y Salvador Jesu-Christo y y su Sacratísima 
Pasión y y vida , y á su gloriosa Madre , y Santos: 
E s de mucho provecho, 
1 [¡(jg^^^^Arecerosha, Hermanas, que á estas almas á 
quien el Señor se comunica tan particular-
mente (en especial no podrán pensar esto, 
las que no hubieren llegado á estas mer-
cedes \ porque si lo han gozado , y es de 
Dios, verán loque yo diré) que estarán ya tan seguras de 
que le han de gozar para siempre, que no ternán que te-
mer , ni que llorar sus pecados: y será muy gran engaño^ 
porque el dolor de los pecados crece mas, mientras mas re-
ci-
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cibimos de nuestro Dios: y tengo yo para mí, que hasta que 
estemos a donde ninguna cosa puede dar pena, que esta np 
se quitará. Verdad es, que unas veces aprieta mas que otras: 
y también es de diferente manera, porque no se acuerda de 
la pena que ha de tener por ellos, sino de cómo fue tan in-
grata á quien tanto debe, y á quien tanto merece ser servi-
do ; porque en estas grandeza» que le comunica, entiende 
mucho mas las de Dios. Espantase cómo fue tan atrevida: 
llora su poco respeto , parecele una cosa tan desatinada su 
desatino, que no acaba de lastimar jamás, quando se acuer-
da por las cosas tan baxas, que dexaba una tan gran Mages-
tad. Mucho mas se acuerda desto , que de las mercedes que 
recibe, siendo tan grandes como las dichas , y las que están 
por decir, parece que las lleva un rio caudaloso , y las trae 
á sus tiempos. Esto de los pecados está como un cieno, que 
siempre parece se avivan en la memoria, y es 'harto gran 
Cruz. 
2 Yo sé de una persona, que dexado de querer morir-
se por ver á Dios, lo deseaba, por no sentir tan ordinaria-
mente pena de quan desagradecida habia sido á quien ran-
to debió siempre, y habia de deber: y ansi no le parecia po-
dían llegar maldades de ninguno á las suyas-, porque enten-
dia, que no le habria , á^quien tanto hubiese sufrido Dios, 
y tantas mercedes hubiese hecho. En lo que toca á miedo 
del infierno, ninguno tienen: de si han de perder á Dios, á 
veces aprieta mucho, mas es pocas veces. Todo su temor es, 
no las dexe Dios de su mano para ofenderle, y se vean en 
estado tan miserable, como se vieron algún tiempo , que de 
pena, ni gloria suya propia, no tienen cuidado: y si desean 
no estar mucho en Purgatorio, es mas por no estar ausen-
S i tes 
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tes de Dios, lo que allí estuvieren, que por las penas que 
han de pasar. 
5 Yo no ternia por seguro, por favorecida que un alr 
ma esté de Dios, que se olvidase de que en algún tiempo se 
vio en miserable estado 5 porque aunque es cosa penosa, 
aprovecha para muchas. Quizá como yo he sido tan ruin, 
me parece esto , y esta es la causa de traerlo siempre en la 
memoria : las que han sido buenas, no ternán que sentir, 
aunque siempre hay quiebras mientras vivimos en este 
cuerpo mortal. Para esta pena ningún alivio es pensar que 
tiene nuestro Señor ya perdonados los pecados, y olvidados, 
antes añade a la peaa ver tanta bondad, y que se hace mer-
cedes, á quien no merecía sino infierno. Yo pienso que fue 
este un gran martyrio en San Pedro, y la Magdalenas por-
que como tenian el amor tan crecido , y hablan recibido 
tantas mercedes, y tenian entendido la grandeza , y Ma-
gestad de Dios, sería harto recio de sufrir, y con muy tier-
no sentimiento. 
4 También os parecerá que quien ha gozado de cosas 
tan altas, no terna meditacioh en los Mysterios de la 5acra-
tísimar Humanidad de nuestro Señor Jesu-Christo, porque 
se exercitará ya toda en amor. Esto es una cosa que escribí 
largo en otra parte , que aunque me han contradecido en 
ella, y dicho que no lo entiendo (porque son caminos por 
donde lleva nuestro Señor, y quando ya han pasado de los 
principios, es mejor tratar en cosas de la Divinidad, y huir 
de las corpóreas ) á mí no me harán confesar que es buen 
camino. Ya puede ser que me engañe, y que digamos to-
dos una cosa: mas vi yo que me queria engañar el demo-
nio por ai , y ansi estoy tan escarmentada, que pienso, aun-
que 
S E X T A S. 141 
que lo haya dicho mas veces, decíroslo otra vez aquí'i por-
que veáis en esto con mucha advertencia > y mirad que oso 
decir, que no creáis á quien os dixere otra cosa: y procura-
ré darme mas á entender , que hice en otra parte , porque 
por ventura si alguno lo ha escrito como él lo dixo, si mas 
se alargara en declararlo, decia bienj y decirlo ansi por jun-
to, á las que no entendemos tanto, puede hacer mucho mal. 
5 También les parecerá á algunas almas, que no pue-
den pensar en la Pasión: pues menos podrán en la Sacratí-
sima Virgen, ni en la vida de los Santos, que tan gran pro-
vecho , y aliento nos da su memoria. Yo no puedo pensar 
en que piensan i porque apartados de todo lo corpóreo, pa-
ra espíritus Angélicos , es estar siempre abrasados en amor, 
que no para los que vivimos en cuerpo mortal, que es me-
nester trate , piense, y se acompañe de los que teniéndole, 
hicieron tan grandes hazañas porDios: q^ uanto mas apartar-
se de industria de todo nuestro bien, y remedio, que es la 
Sacratísima Humanidad de nuestro Señor Jesu-Christo : y 
no puedo creer que lo hacen , sino que no se entienden, y 
ansi harán daño á sí, y á los otros. Al menos yo les asegu-
ro, que no entren en estas dos Moradas postreras^  porque si 
pierden la guia, que es el buen Jesús, no acertarán el ca-
mino : harto serársi están en las demás con seguridad. Por-
que el mesmo Señor que dice, que es camino, también di-
ce que es luz, y que no puede nenguno ir al Padre, sino por 
¿1: y quien me vé á mí, vé á mi Padre. Dirán que se dá otro 
mentido á estas palabras. Yo no sé otros sentidos \ con este 
ijue siempre siente mi alma ser verdad, me ha ido muy bien, 
€ Hay algunas almas, y son hartas lis que lo han tra-
Jado conmigo, que como nuestro Señor las llega á dar con-
tení-
141 M O R A D A S 
templacion perfeta, querrianse siempre estar allí, y no puc^  
de ser; mas quedan con esta merced del Señor, de manera, 
que después no pueden discurrir en los Misterios de la Pa-
sión, y de la vida de Christo como antes. Y no sé que es la 
causa , mas es esto muy ordinario, que queda el entendi-
miento mas inhabilitado para la meditación-, creo debe ser 
la causa, que como en la meditación es todo buscar á Dios, 
como una vez se halla , y queda el alma acostumbrada por 
obra de la voluntad á tornarle á buscar, no quiere cansarse 
con el entendimiento.* Y también me parece , que como la 
voluntad está ya encendida, no quiere esta potencia gene-
rosa aprovecharse de otra si pudiese i y no hace mal, mas 
será imposible (en especial hasta que llegue á estas postre-
ras Moradas) y perderá tiempo, porque muchas veces ha 
menester ser ayudada del entendimiento para encender la 
voluntad. 
7 Y notad. Hermanas, este punto, que es importan-
te, y ansi le quiero declarar mas. Está el alma deseando 
emplearse toda en amor, y querria no entender otra cosa, 
mas no podrá aunque quiera *, porque aunque la voluntad 
no esté muerta, está amortecino el fuego, que la suele ha-
cer quemar: y es menester quien le sople , para echar calor 
de sí. i Sería bueno que se estuviese el alma con esta seque-
dad , esperando fuego del Cielo, que queme este sacrificio 
que está haciendo de sí á Dios, como hizo nuestro Pa -
dre Elias? No por cierto: ni es bien esperar milagros, el Se-
ñor los hace quando es servido por esta alma (como queda 
dicho , y se dirá adelante) mas quiere su Magestad que nos 
tengamos por tan ruines, que no merecemos los haga, sino 
que nos ayudemos en todo lo que pudiésemos. Y tengo pa-
ra 
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ra mí , que hasta que muramos (por subida Oración que 
haya) es menester esto. 
8 Verdad es , que á quien mete ya el Señor en la sépti-
ma Morada , es muy pocas veces, 6 casi nunca ^  las que ha 
menester hacer esta diligencia , por la razón que en esta diré 
(si se me acordare) mas es muy contíno no se apartar de 
andar con Christo nuestro Señor con una manera admira-
ble , á donde divino , y humano junto , es siempre su com-
pañía. Ansi que quando no hay encendido el fuego que que-
da dicho en la voluntad, ni se siente la presencia de Dios > es 
menester que la busquemos} que esto quiere su Magestad (co-
mo lo hacia la Esposa en los Cantares) y preguntemos alas cria-
turas quien las hizo, como dice San Agustín, creo en sus Me-
ditaciones, ó Confesiones 3 y no nos estemos bobos, perdien-
do tiempo en esperar lo que una vez se nos dio, que á los 
principios podrá ser que no lo dé el Señor en un año, y aun en 
muchos j su Magestad sabe el por qué, que nosotras no he-
mos de querer saberlo, ni hay para qué : pues sabemos el 
camino como hemos de contentar a Dios, por los Manda-
mientos , y consejos, en esto andemos muy diligentes, y en 
pensar su vida, y muerte , y lo mucho que le debemos; lo de-
más venga quando el Señor quisiere. Aquí viene el responder, 
que no pueden detenerse en estas cosas y por lo que queda 
dicho, quizá ternán razón en alguna manera. 
9 Ya sabéis, que discurrir con el entendimiento es uno, 
y representar la memoria al entenclimiento verdades, es 
otro. Decís quizá, que no me entendéis, y verdaderamente 
podrá ser que no lo entienda yo para saberlo decir ; mas di-
rclo como supiere. Llamo yo meditación , al discurrir mu-
cho con el entendimiento desta manera. Comenzamos á 
pen-
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pensar en la merced que nos hizo Dios en darnos á su Uni-
co Hijo , y no paramos allí , sino vamos adelante á los 
Misterios de toda su gloriosa vida*, ó comencemos en la Ora-
ción del Huerto , y no para el entendimiento , hasta que 
está puesto en la Cruz , ó tomamos un paso de la Pasión, 
digamos como el prendimiento, y andamos en este Miste-
rio considerando por menudo las cosas que hay que pensar 
en el, y que sentir , ansí de la traición de Judas, como de 
la huida de los Apóstoles, y todo lo demás *, y es admira-
ble , y muy meritoria Oración. 
t i o Esta es la que digo, que ternán razan, quien ha lle-
gado A llevarla Dios á cosas sobrenaturales, y á perfeta con-
templación", porque (como he dicho) no sé la causa : mas lo 
mas ordinario no podrán. Mas no la terná (digo razón) si 
dice que no se detiene en estos Misterios, y los tray presen-
tes muchas veces, en especial quando los celebra la Iglesia 
Católica: ni es posible que pierda memoria el alma que ha 
recibido tanto de Dios, de muestras de amor tan preciosas, 
porque son vivas centellas para encenderla mas en el que tie-
ne á nuestro Señor, sino que no se entiende *, porque en-
tiende el alma estos Misterios por manera mas perfeta*, y es, 
que se los representa el entendimiento., y estampanse en la me-
moria , de manera que de solo ver al Señor caído con aquel 
espantoso sudor en el Huerto, aquello basta para no solo una 
hora, sino muchos dias, mirando con una sencilla vista quién 
es, y quán ingratos hemos sido á tan gran pena: luego acude 
la voluntad, aunque no sea con ternura, a desear servir en al-
go tan gran merced , y á desear padecer algo, por quien tan-
to padeció , y otras cosas semejantes , en que ocupa la me-
moria , y el entendimiento. Y creo que por esta razón no 
pue-
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puede pasar a discurrir mas en la Pasión, y esto le hace pa-
recer que no puede pensar en ella. Y si esto no hace, es biea 
que lo procure hacer, que yo sé que no lo impedirá ta muy 
subida Oración : y tío tengo por bueno que no se exercice 
en esto muchas veces. Si de aquí la suspsndiere el S^ñor, 
muy en hora buena, que aunque no quiera , la hará dexar 
en lo que está', y tengo por muy cierto que no es esrorvo es-
ta manera de proceder, sino gran ayuda para todo bien: lo 
que sería si mucho trabajase en el discurrir, que dixe al 
principio, y tengo para mí, que no podrá quien ha llegado 
á mis. Ya puede ser que sí , que por muchos caminos lleva 
Dios las almas: mas no se condenen las que no pudieren ir 
por él, ni las juzguen inhabilitadas para gozar de tan gran -
des bienes, como están encerrados en los Misterios de nues-
tro bien Jesu-Christov ni nadie me hará entender (seaquan 
espiritual quisiere) irá bien por aquí. Hay unos principios^  
y aun medios que tienen algunas almas, que como comién-
zan á llegar á Oración de quietud, y á gustar de los rega-
los, y gustos que dá el Señor, parecelcs que es muy gran co-
sa estarse allí siempre gustando. Pues créanme, y no se em-
beban tanto (como ya he dicho en otra parte) que es larga 
la vida, y hay en ella muchos trabajos, y hemos menester 
mirar á nuestro dechado Christo como los pasó, y aun á 
sus Apóstoles, y Santos, para llevarlos con perfecion. Es muy 
buena compañía el buen Jesús , para no nos apartar della, 
y su Sacratísima Madre, y gusta mucho que nos dolamos 
de sus penas, aunque dexemos nuestro contento, y gusto al-
gunas veces. Quanto mas, Hijas, que no es tan ordinario el 
regalo en la Oración , que no hay tiempo para todo *, y la 
que dixere, que es un ser, temíalo yo por sospechoso, digo 
Obras To?n, I I . T que 
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que nunca puede hacer lo que queda dicKo, y ensilo tened, 
y procurad salir de ese engaño, y desembeberos con todas 
vuestras fuerzas, y si no bastaren decirlo á la Priora , para 
que os dé un oficio de tanto cuidado , que se os quite ese 
peligro, que al menos para el seso, y cabeza es muy grande 
si durase mucho tiempo. 
11 Creo queda dado á entender lo que conviene, por 
espirituales que sean , no huir tanto de cosas corpóreas, que 
les parezca aun hace daño la humildad Sacratísima. Ale-
gan lo que el Señor dixo á sus Discípulos, que convenia que 
él se fuese: yo no puedo sufrir esto. A usadas que no lo di-
xo á su Madre Sacratísima, porque estaba firme en la Fe, 
que sabía que era Dios, y hombre: y anque le amaba mas 
.que ellos, era con tanta perfecion, que antes le ayudaba. No 
debian estar entonces los Apóstoles tan firmes en la Fe, co-
mo después estuvieron , y tenemos razón de estar nosotros 
ahora. Yo os digo. Hijas, que le tengo por peligroso cami-
no , y que podria el demonio venir á hacer perder la devo-
ción con el Santísimo Sacramento. El engaño que me pa-
reció á mí que llevaba , no llegó á tanto como esto, sino á 
no gustar de pensar en nuestro Señor Jesu-Christo tanto, 
sino andarme en aquel embebecimiento, aguardando aquel 
regalo: y vi claramente , que iba mal', porque como no po-
día ser tenerle siempre, andaba el pensamiento de aquí para 
allí , y el alma me parece como un ave revolando, que no 
halla a donde parar , y perdiendo harto tiempo, y no apro-
vechando en las virtudes, ni medrando en la Oración. Y no 
eatendia la causa, ni la entendiera, á mi parecer, porque me 
parecía que era aquello muy acertado : hasta que tratando 
U Oración que llevaba con una persona sierva de Dios, me 
avi-
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avisó. Déspucs vi claro quan errada iba y nunca me aca-
baba de pesar de que haya habido nengun tiempo que yo 
careciese de entender, que se podia mal ganar con tan 
gran pérdida, y quando pudiera , no quiero ningún bien, 
sini adquirido por qüien nos vienen todos los bienes. Sea 
para siempre alabado. Amen. 
C A P I T U L O VIIL 
TRATA D E COMO S E COMJNICA DIOS A L A L M A 
por visión intelectual, y da algunos avisos : dice los efctos 
que hace quando es verdadera : encarga el secreto 
destas mercedes. 
Ara que tnas claro veáis. Hermanas, que 
es ansi lo que os he dicho , y que mien-
tras mas adelante vá un alma , mas 
acompañada es déste buen Jesús, será 
bien que tratemos de como quando su 
Magestad quiere , no podemos, sino andar siempre con él; 
como se vé claro por las maneras , y modos con que su 
Magestad se nos comunica , y nos muestra el amor que nos 
tiene, con algunos aparecimientos, y visiones tan admira-
bles , que por si alguna merced destas os hiciere, no andéis 
espantadas; quiero decir , si el Señor fuere servido dé que 
acierte en suma algunas cosas destas , para que le alabemos 
mucho, aunque no nos las haga á nosotras, de que se quie-
ra ansi comunicar con una criatura , siendo de tanta Ma-
gestad , y poder. 
a Acaece estando el alma descuidada de que se le ha 
T z de 
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de hacer esta merced, ni haber jamás pensado ftieréccrla 
que siente cabe sí á Jesu-Christo nuestro Señor, aunque no 
le vé , ni con los ojos del cuerpo y ni del alma. Esta llaman 
visión intelectual, no sé yo psr qué. Vi á esta persona a 
quien le hizo Dios esta merced (con otras que diré adelan-
te) fatigada en los principios harto v porque no podia en-
tender qué cosa era, pues no la víaj y entendía tan cierto ser 
Jesu-Christo nuestro Scíior el que se le mostraba de aque-
lla suerte, que no lo podia dudar, digo que estaba allí: mas 
si aquella visión era de Dios, ó no , aunque traía consigo 
grandes efetos para entender que lo era, todavía andaba 
con miedo , y ella jamás habia oído visión intelectual , ni 
pensaba la que habia de tal suertej mas entendía muy claro, 
que era este Señor el que la hablaba muchas veces, de la 
manera que queda dicho , porque hasta que le hizo esta 
merced que digo , nunca sabía quien la hablaba, aunque 
entendia las palabras. 
3 Sé que estando temerosa desta visión ( porque no es 
como las imaginarias, que pasan de presto , sino que dura 
muchos días, y aun mas que un año alguna vez) se fue a su 
Confesor harto fatigada \ él la dixo, que si no veía nada, 
<cómo sabía que era nuestro Señor? Que le dixese <qué ros-
tro tenia? Ella le dixo, que no sabía, ni veía rostro, rii po-
dia decir mas de lo dicho j que lo que sabía era, que era él 
el que la hablaba, que no era antojo. Y aunque la ponian 
hartos temores todavia , muchas veces no podia dudar , en 
especial quando la decia: iVb hayas miedo, que Vo soy. Tenian 
tanta fuerza estas palabras , que no lo podia dudar por en-
tonces , y quedaba muy esforzada , y alegre con tan buená 
compañía, que veía claro serle gran ayuda para andar con 
una 
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uña órdlnaria memoria de Dios y y un miramiento grande 
de no hacer cosa que le desagradase , porque le parecia la 
estaba siempre mirando-, y cada vez que queria tratar con 
su Magestad en Oración., y aun sin ella, le parecia estar tan 
cerca , que no la podia dexar de oír: aunque el entender las 
palabras no era quando ella queria, sino á deshora, quando 
era menester. Senda que andaba al lado derecho , mas no 
con estos sentidos que podemos sentir, que esta cabe noso-
tros una persona , porque es por otra vía mas delicada, que 
no se debe de saber decin mas es tan cierto, y con tanta cer-
tidumbre, y aun mucho mas^  porque acá ya se podria an-
tojar, mas en esto no, que viene con grandes ganancias, y 
efetos interiores, que ni los podía haber , si fuese melanco-
lía, ni tampoco el demonio haría tanto bien , ni andarla el 
alma con tanta paz, y con tan contínos deseos de contentar 
á Dios, y con tanto desprecio de todo lo que no llega á el, 
y después entendió claro no ser demonio; porque se iba 
mas, y mas dando a entender. Con todo se yo , que a ratos 
andaba harto temerosa: otros con grandísima confusión, 
que no sabía por donde le habla venido tanto bien. Eramos 
tan una cosa ella, y yo , que no pasaba cosa por su alma, 
que yo estuviese ignorante della, y ansi puedo ser buen tes-
tigo, y me podéis creer ser verdad todo lo que en esto dixere 
5 Es merced del Señor , que trae grandísima confu-
sión consigo, y humildad : quando fuese del demonio, to-
do sería al contrario. Y como es cosa que notablemente se 
entiende ser dada de Dios (que no bastarla industria huma-
na para poderse ansí sentir) en ninguna manera puede pen-
sar quien lo tiene, que es bien suyo, si no dado de la mano 
de Dios. Y aunque á mi parecer es mayor merced algunas 
de 
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de las que quedan dichas, ésta trae consigo un particular 
conooimiento de Dios , y desta compañía tan contína nace 
un amor ternísimo con su Magestad , y unos deseos aun 
mayores de los que quedan dichos de entregarse toda á su 
servicio , y una limpieza de conciencia grande i porque ha-
ce advertir á todo la presencia que trae cabe sí. Porque 
aunque ya sabemos ^ que lo está Dios á todo lo que hace-
mos, es nuestro natural tal, que se descuida en pensarlo, lo 
que no se puede descuidar acá, que la despierta el Señor que 
está cabe ella. Y aun para las mercedes que quedan dichas, 
como anda el alma casi contíno con un actual amor al que 
vé , ó entiende estar cabe sí, son muy mas ordinarias. 
5 En fin, en la gmancia del alma se vé ser grandísi-
ma merced , y muy mucho de preciar , y agradecer al Se-
ñor, que se la dá tan sin poderlo merecer, y por ningún te-
soro , ni deleite de la tierra la trocarla. Y ansi quando el 
Señor es servido que se le quite, queda con mucha soledad, 
mas todas las diligencias posibles que pusiese para tornar 
á tener aquella compañía , aprovechan poco, que lo dá el 
Señor quando quiere , y no se puede adquirir. Algunas ve-
ces también es de algún Santo , y es también de gran pro-
vecho. Diréis , que si no vé , < qué cómo se entiende que 
es Ghrlsto? <ó quándo es Santo , ó su Madre gloriosísima? 
Eso no sabrá el alma decir , ni puede entender como lo en-
tiende, si no que lo sabe con una grandísima certidumbre. 
Aun ya el Señor quando habla , mas fácil parece, mas el 
Santo que no habla (sino que parece le pone el Señor allí 
por ayuda de aquel alma , y por compañía) es mas de ma-
ravillar. Ansí son otras cosas espirituales, que no se saben de-
cir : mas entiéndese por ellas quan baxo es. nuestro natural^  
pa-
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para entender las grandes grandezas de Dios , pues aun á 
estas no somos capaces, sino que con admiración, y alaban-
zas á su Magestad , pase quipn se las diere : y ansi le haga 
particulares gracias pox ellas, que pues no es merced que se 
hace á todos, hace mucho de estimar, y procurar hacer 
mayores servicios , pues por tantas maneras la aytida Dios 
á ellos. 
6 De aquí viene no se tener por eso en mas, y pare-
cerle que es la que menos sirve á Dios de quantas hay en la 
tierra V porque le parece está mas obligada a ello que nin-
guno y y qualquier falca que hace la atraviesa las entrañas, 
y con muy grande razón. Estos efetos con que anda el al-
ma, que quedan dichos, podrá advertir qualquiera de vo-
sotras á quien el Señor llevare por este camino, para enten-
der que no es engaño , ni tampoco antojo, porque (como 
he dicho ) no tengo , que es posible durar tanto , siendo 
demonio , haciendo tan notable provecho al alma, y tra-
yendola con tanta paz interior, que no es de su costum-
bre , ni puede aunque quiere cosa tan mala , hacer tanto 
bien, que luego habria unos humos de propia estimación, 
y pensar era mejor que los otros. Mas este andar siempre 
el alma tan asida de Dios, y ocupado su pensamiento en él, 
hariale tanta rabia , que aunque lo intentase, no tornase 
muchas veces *, y es Dios tan fiel, que no permitirá darle 
tanta mano con alma, que no pretende otr^ cosa, sino agra-
dar á su Magestad , y poner su vida por su honra , y glo-
ria j sino que luego ordenará como sea desengañada. 
7 Mi tema es, y será ^ que como el alma ande de la 
manera que aquí se ha dicho , la dexan estas mercedes de 
Dios, que su Magestad la sacará con ganancia , si permite 
al-
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alguna vez se le atreva el demonio, y que él quedará corv-
rido. Por eso , Hijas r si alguna fuere por este camino, co-
mo he dicho , no andéis asombradas *, bien es que haya te-
mor, y andemos con mas aviso, ni tampoco confiadas, que 
por ser tan favorecidas, os podéis mas descuidar , que esto 
sera señal no ser de Dios , si no os vieredes con los efetos 
que quedan dichos. Es bien que á los principios 1Q comu-
niquéis debaxo de Confesión con un muy buen Letrado 
(que son los que nos han de dar la luz) o si hubiere alguna 
persona muy espiritual 5 y si no lo es, mejor es muy Letra-
do si le hubiere , con el uno, y con el otro-, y si os dixe-
re que es antojo, no se os dé nada, que el antojo poco mal, 
ni bien puede hacer á vuestra alma , encomendaos á la Di-
vina Magestad , que no consienta seáis engañadas. Si os di-
xeren es demonio, será mas trabajo ^  aunque no dirá si es 
buen Letrado , y hay los efetos dichos j mas quando lo di-
ga , yo sé que el mesmo Señor que anda con vos os conso-
lará, y asegurará, y á él le irá dando luz, para que os la ¿té. 
8 Si es persona que aunque tiene Oración , no la ha 
llevado el Señor por ese camino , luego se espantará, y lo 
condenará *, por esa os aconsejo que sea muy Letrado *, y 
si se hallare también espiritual ^ y la Priora dé licencia pa-
ra ello *, porque aunque vaya segura el alma por ver su 
buena vida, estará obligada la Priora á que se comuni-
que , para que anden con seguridad entrambas: y tratado 
con estas personas, quiétese, y no ande dando mas parte 
dello , que algunas veces, sin haber de que temer , pone 
el demonio unos temores tan demasiados , que fuerzan al 
alma á no se contentar de una vez 5 en especial si el Con-
fesor es de poca experiencia , y lo vé medroso, y él mesmo 
la 
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la hace andar comimicando : viniese á publicar io que ha-
bla de razón estar muy secreto y y á ser esta alma persegui-
da , y atormentada \ porque quando piensa que está secreto, 
lo vé publico , y de aquí suceden muchas cosas trabajosas 
para ella, y podrian suceder para la Orden , según an-
dan estos tiempos. 
^ Ansi que es menester grande aviso en esto , y á las 
Prioras lo encomiendo mucho , y que no piense que por 
tener una hermana cosas semejantes , es mejor que las 
otras. Lleva el Señor a cada una , como vé que es menes-
ter. Aparejo es para venir á ser muy sierva de Dios si se 
ayuda , mas á veces lleva Dios por este camino á las mas 
flacas-, y ansi no hay en esto por qué aprobar, ni condenar, 
sino mirar a las virtudes, y á quien con mas mortificación, 
y humildad , y limpieza de conciencia sirviere á nuestro Se-
ñor , que esa será la mas santa aunque la certidumbre po-
co se puede saber acá , hasta que el verdadero Juez dé á cada 
uno lo que merece. Allá nos espantarémos de vér quan dife-
rente es su juicio , de lo que acá podemos entender. Sea para 
siempre alabado. Amen. 
C A P I T U L O IX. 
TRATA D E COMO S E C O H U m C A E L S E Ñ O R 
al alma por visión imaginaria , y avisa mucho se guarden 
desear ir por este camino, Dd para ello razones: es de 
mucho provecho. 
i A Hora vengamos á las visiones imaginarias, que 
_ / V dicen que son á donde puede meterse el de-
monio mas que en las dichas j y ansi deben ser : mas 
Otras Tom. I L V, quan-
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quando son de nuestro Señor, en alguna manera me pare-
cen mas provechosas, porque son mas conformes á nues-
tro natural | salvo de las que el Señor da á entender en la 
postrera Morada , que a estas no llegan ningunas. Pues mi-
remos ahora (como os he dicho en el capítulo pasado, que 
está este Señor) que es como si en una pieza de Oro tu vié-
semos una piedra preciosa de grandísimo valor, y virtudes, 
sabemos certísimo que esta allí , aunque nunca la hemos 
visto : mas las virtudes de la piedra no nos dexan de aprove-
char , si la traemos con nosotras, aunque nunca la hemos 
visto, no por eso la dexamos de preciar; porque por experien-
cia, hemos visto, que nos ha sanado de algunas enfermedades 
para que es apropiada: mas no la osamos mirar , ni abrir 
ej relicario , ni podemos h porque la manera de abrirle so-
lo la sabe cuya es la joya, y aunque nos la prestó para que 
nos aprovechásemos della, él se quedó con la llave, y co-
mo cosa suya , y abrirá quando nos la quisiere mostrar , y 
aun la tomara quando le parezca, como lo hace, 
r 2 Pues digamos ahora, que quiere alguna vez abrirla 
de presto , por hacer bien á quien le ha prestado , cla-
ro esta que le será después muy mayor contento , quando 
se acuerde del admirable resplandor de la piedra , y ansi 
quedará mas esculpida en su memoria. Pues ansi acaece acá, 
quando nuestro Señor es servido de regalar mas á esta al-
ma , muéstrale claramente su Sacratísima Humanidad de 
la manera que quiere, ó como andaba en el mundo, ó des-
pués de resucitado ; y áunqué es con tanta presteza, que lo 
podríamos comparar á la de un relámpago , queda tan es-
culpida en la imaginación ésta imagen gloriosísima y .qne 
tengo por imposible quitarse de ella, hasta que la^  vea á don-
l de 
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de para siempre la pueda gozar. Aunque digo Imagen, en-
tiéndese que no es pintada al parecer de quien la vé , sino 
verdaderamente viva-, y algunas veces está hablando con el 
alma", y aun mostrándole grandes secretos. 
3 Mas habéis de entender , que aunque en esto se de-
tenga algún espacio, no se puede estar mirando mas, que 
estar mirando al Sol, y ansí esta vista siempre pasa muy de 
presto^  y no porque su resplandor dá pena) como el del Sol, 
á la vista interior, que es la que vé todo esto (que quando 
es con la vista exterior, no sabré decir dello ninguna cosaj 
porque esta persona que he dicho, de quien tan particular-
mente yo puedo hablar , no habia pasado por ello , y de lo 
que no hay experiencia, mal se puede dar razón cierta) 
porque su resplandor es como una luz infusa , y de un Sol 
cubierto de una cosa tan delgada como un Diamante, si sé 
pudiera labrar. Gomo una olanda , parece la vestidura, y ca-
si todas las veces que Dios hace esta í^nerced al alma , sé que-
da en arrobamiento , que no puede su baxeza sufrir tan es-
pantosa vista. Digo espantosa, porque con ser la mas hermo-
sa, y de mayor deleyte que podria una persona imaginar, aun-
que viviese mil anos, y trabajase en pensarlo*, porque va muy 
adelante de quanto cabe en nuestra imaginación , ni enten-
dimiento , es su presencia de tan grandísima Magestad, que 
hace gran espanto al alma. A usadas que no es menester 
aquí preguntar, como sabe quien es, sin que se lo hayan 
dicho , que se dá bien á conocer, que es Señor del Cielo, y 
de la tierra lo que no harán los Reyes della ^ que por sí 
mesmos bien en poco se ternán , si no va junto con él su 
acompañamiento , ó lo dicen. 
4 »0 Señor , como os desconocemos los Christla-
Y « 1 nos! 
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nos! cQue será aquel dia quando vengáis á juzgará pues vi^ 
nlendo aquí tan de amistad á tratar con vuestra Esposa, 
pone en miraros tanto temorl iO Hijasl <Qué será quando 
con tan rigurosa voz dixere : Id malditos de mi Padre? 
Quédenos ahora esto en la memoria desta merced que 
hace Dios al alma , que no nos será poco bien : pues San 
Gerónimo , con ser Santo , no la apartaba de la suya , y 
ansi no se nos hará nada quanto aquí padeciéremos en el 
rigor de la Religión y que aguardamospues quando mu-
cho durare , es un momento, comparado con aquella Eter-
nidad. Yo os digo de verdad, que con quan ruin soy, nun-
ca he tenido miedo de los tormentos del infierno, que fue-
sen nada , en comparación de quando me acordaba , que 
habían los condenados de ver ayrados estos ojos tan her-
mosos , y mansos, y benignos del Señor, que no parece 
lo podia sufrir mi corazón: esto ha sido toda mi vida, 
¿quanto mas lo temerá fiar.apersona á quien ansi se le ha repre-
sentado *, pues es tanto el Sentimiento, que la dexa sin sentir? 
Esta debe de ser la causa de quedar con suspensión, que ayu-
da el Señor á su flaqueza , con que se junte con su grande-
za en esta tan subida comu nicacfion con Dios. 
5 Quando pudiere el alma estar con mucho espacio 
mirando este Señor , yo no creo que será visión , sino al-
guna vehemente consideración , fabricada en la imagina-
ción alguna figura, será como cosa muerta esto, en com-
paración de estotra. Acaece á algunas personas (y sé que 
es verdad , que lo han tratado conmigo , y no tres, ó qua-
tro , sino muchas) ser de tan flaca imaginación , ó el enten-
dimiento tan eficáz , ó no sé que se es, que se embeben 
de manera en la imaginación, que codo lo que piensan, 
cía-
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claramente les parece que lo vén r aunque si hubiesen visto 
la verdadera visión y entenderian muy sin quedarles duda 
el engaño v porque van ellas mesmas componiendo lo que 
vén con su imaginación, y no hace después ningún efeco, 
sino que se quedan frias, mucho mas que si viesen una 
imagen devota. Es cosa muy entendida no ser para hacer 
caso dello, y ansi se olvida mucho mas que cosa sonada, 
6 En lo que tratamos no es ansi ^  sino que estando el 
alma muy léjos de que ha de ver cosa, ni pasarle por pen-
samiento y de presto se le representa muy por junto , y re-
vuelve todas las potencias , y sentidos con un gran temor, 
y alboroto , para ponerlas luego en aquella dichosa paz. 
Ansi como quando fue derrocado San Pablo , vino aque-
lla tempestad , y alboroto en el Cielo , ansi acá en este 
mundo interior se hace gran movimiento , y en un pun-
to , como he dicho , queda todo sosegado > y esta alma 
tan enseñada de unas tan grandes verdades > que no ha 
menester otro Maestro , que la verdadera Sabiduría sin tra-
bajo suyo la ha quitado la torpeza > y dura con una certi-
dumbre el alma, de que esta merced es de Dios algún es-
pacio de tiempo. Que aunque mas le dixesen lo contra-
rio entonces , no la podrían poner temor de que puede 
haber engaño : después, poniéndosele el Confesor , la dexa 
Dios , para que ande vacilando en que por sus pecados se-
ría posible : mas no creyendo y sino (como he dicho en 
estotras cosas) á manera de tentaciones en cosas de la Fe, 
que puede el demonio alborotar , mas no dexar el alma 
de estar firme en ella \ antes mientras mas la combate, mas 
queda con certidumbre de que el demonio no la podria 
dexar con tantos bienes y como ello es ansi j que no puede 
tan-
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tanto en lo Interior del alma : podra él representarlo > mas 
no con esta verdad , y magestad , y operaciones. Como los 
Confesores no pueden ver esto , ni por ventura á quien Dios 
hace esta merced sabérselo decir, temen, y con mucha ra-
zón ; y ansi es menester ir con aviso, hasta aguardar tiem-
po del fruto que hacen estas operaciones, y ir poco a po-
co mirando la humildad con que dexan al alma, y la for-
taleza en la virtud , que si es demonio , presto dará señal, 
y le cogerán en mil mentiras. 
7 Si el Confesor tiene experiencia, y ha pasado por es-
tas cosas, poco tiempo ha menester para entenderlo , que 
lue^o en la relación verá si es Dios, ó imao-inacion, ó demo-
nio: en especial si le ha dado su Magestad don de conocer es-
píritus-, que si este tiene, y letras, aunque no tenga experiencia, 
lo conocerá muy bien. Lo que es mucho menester, Herma-
nas, es y que andéis con gran llaneza, y verdad con el Confe-
sor: no digo el decir los pecados, que eso claro está, sino en 
contar la Oración*, porque sino no hay esto , no aseguro que 
vais bien, y que es Dios el que os enseña, que es muy amigo 
que al que está en su lugar, se trate con la verdad, y claridad 
que consigo mesmo, deseando entienda todos sus pensamien-
tos, (quanto mas las obras) por pequeños que sean : y con es-
to no andéis turbadas, ni inquietas, que aunque no fuese 
Dios, si tenéis humildad, y buena conciencia, no os dañará; 
que sabe su Magestad sacar de los males bienes, y que por 
el camino que el demonio os quiere hacer perder, gana-
reis mas \ pensando que os hace tan grandes mercedes, os 
esforzareis á contentarle mejor , y andar siempre ocupada 
en la memoria su figura *, que como decia un gran Letra-
do, que el demonio es gran pintor, y si le mostrase muy al 
vi-
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vivo una Imagen del Señor j que no le pesarla , para coa 
ella avivar la devoción i y hacer al demonio guerra con sus 
mesmas maldades : que aunque un pintor sea muy malo, 
no por eso se ha de dexar de reverenciar la Imagen que ha-
ce , si es de todo nuestro bien. Parecíale muy mal lo que 
algunos aconsejan , que den higas quando ansi viesen algu-
na visión , porque decia , que adonde quiera que veamos 
pintado á nuestro Rey , le hemos de reverenciar ; y veo que 
tiene razón : porque aun acá se sentina 3 si supiese una per-
sona que quiere bien á otra, que hacia semejantes vitupe-
rios a su retrato, no gustaría dello: pues <quánto mas es ra-
zón , que siempre se tenga respeto á donde viéremos un 
Crucifixo , ó qualquier retrato de nuestro Emperador? Aun-
que he escrito en otra parte esto , me holgué de ponerlo 
aquí, porque v i , que una persona anduvo afligida, que la 
mandaban tomar este remedio , no sé quien le inventó , tan 
para atormentará quien no pudiere hacérmenos de obedecer, 
si el Confesor le da este consejo pareciendole va perdida sino 
lo hace. El mió es, que aunque os le dé, le digáis esta razón 
con humildad, y no le toméis. En extremo me quadró mu-
cho las buenas que me dio quien me lo dixo en este caso. 
8 Una gran ganancia saca el alma desta merced del Se-
ñor , que es quando piensa en él , ó en su vida, y Pasión, 
acordarse de su mansísimo , y hermoso rostro , que es 
grandísimo consuelo , como acá nos le daria mayor haber 
visto una persona que nos hace mucho bien , que si nun-
ca la hubiésemos conocido. Yo os digo , que hace harto 
consuelo , y provecho tan sabrosa memoria. Otros bienes 
trae consigo hartos , mas como queda dicho tanto de los 
efetos, que hacen, estas cosas, y se ha de decir mas, no me 
qu ie-
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quiero cansar, ni cansaros*, sino avisaros mucho, que quan^ 
do sabéis, u oís, que Dios hace estas mercedes á las almas, 
jamás le supliquéis, ni deseéis que os lleve por este camino, 
aunque os parezca muy bueno , y se ha de tener en mucho, 
y reverenciar no conviene por algunas razones; 
^ La primera , porque es falta de humildad , querer 
se os dé lo que nunca habéis merecido, y ansi creo, que no 
terna mucha quien lo deseare: porque ansi como un baxo 
Librador esta lejos de desear ser Rey , pareciendole impo-
sible , porque no lo merece > ansi lo está el humilde de 
cosas semejantes. Y creo yo , que nunca se darán , porque 
primero dá el Señor un gran conocimiento propio, que 
hace estas mercedes. <Pues cómo entenderá con verdad, 
se le hace muy grande en no tenerla en el infierno , quien 
tiene tales pensamientos? La segunda , porque está muy 
cierto ser engañada , ó muy á peligro, porque no ha me-
nester el demonio mas de ver una puerca pequeña abier-
ta , para hacernos mil trampantojos. La tercera , la mes-
ma imaginación , quando hay un gran deseo , y la mesma 
persona se hace entender , que vé aquello que desea, y lo 
oye, como los que andan con gana de una cosa entre dia, 
y mucho pensando en ella , acaece venirla á sonar. La quar-
ta, es muy gran atrevimiento , que quiera yo escoger ca-
mino , no sabiendo el que me conviene mas *, sino dexar 
al Seííor que me conoce, que me Heve por el que convie-
ne , para que en todo haga su voluntad. La quinta, <pen-
sais que son pocos los trabajos que padecen los que el Se-
ñor hace estas mercedes? no , sino grandísimos, y de mu-
chas maneras. ¿Qué sabéis vos si seriades para sufrirlos? La 
sexta , si por lo mesmo que pensáis ganar , perderéis, como 
hi-
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hizo Saúl por ser Rey? En fin , Hermanas , sin estas hay 
otras y y créeme , que es lo mas seguro no querer , sino lo 
que quiere Dios, que nos conoce mas que nosotros mesmos, 
y nos ama. Pongámonos en sus manos, para que sea he-
cha su voluntad en nosotras: y no podremos errar , si con 
determinada voluntad estatnos siempre en esto. Y habéis 
de advertir , que por recibir muchas mercedes destas, no 
se merece mas gloria j porque antes quedan mas obligadas 
á servir, pues es recibir mas. 
10 En lo que es mas merecer, no nos lo quita el Señor, 
pues está en nuestra mano: y ansí hay muchas personas san-
tas , que jamás supieron qué cosa es recibir una de aquestas 
mercedes: y otras que las reciben, que no lo son. Y no pen-
séis que es contíno , antes por una vez que las hace el Señor, 
son muy muchos los trabajos, y ansi el alma no se acuerda 
si las ha de recibir mas j sino como las servir. Verdad es, 
que debe ser grandísima ayuda para tener las virtudes en 
mas subida perfecion : mas el que las tuviere, con haberlas 
ganado á costa de su trabajo, mucho mas merecerá. Yo sé 
de una persona á quien el Señor habia hecho algunas des-
tas marcedes, y aun de dos, la una era hombre , que es* 
taban tan deseosas de servir á su Magestad á su costa, sin es-
tos grandes regalos, y tan ansiosas por padecer, que se que-
jaban k nuestro Señor , porque se los daba , y si pudieran 
no recibirlos, lo escusáran. Digo regalos , no destas visiones 
(que en fin vén la gran ganancia, y son mucho de estimar) 
sino los que da el Señor en la contemplación. Verdad es, 
que también son estos deseos sobrenaturales, (á mi parecer) 
y de almas muy enamoradas, que querrían viese el Señor, 
que no le sirven por sueldo} y ansi, como he dicho, jamás 
Obras Tom, 11. X se 
i ¿ i M O R A D A S 
se les acuerda que han de recibir gloria por cosa, para esfor-
zarse mas por eso á servir , sino de contentar al amor, que 
es su natural obrar siempre de mil maneras. Si pudiese, 
querría buscar invenciones para consumirse el alma en él, y 
si fuese menester quedar para siempre aniquilada por la ma-
yor honra de Dios, lo haria de muy buena gana. Sea ala-
bado para siempre. Amen, que baxandose á comunicar con 
tan miserables criaturas, quiere mostrar su grandeza. 
C A P I T U L O X. 
D I C E D E OTRAS M E R C E D E S JQUE HACE DIOS 
al alma, por diferente manera que las dichas, y del gran 
provecho que queda dellas.. 
E muchas maneras se comunica el Señor al 
alma con rttas apariciones, algunas quan-
do está afligida , otras quando le ha de 
venir algún trabajo grande, otras para re-
galarse su Magestad con ella, y regalarla. 
No hay para que particularizar mas cada cosa *, pues el in-
tento no es , sino dar á entender cada una de las diferen-
cias que hay en este camino , hasta á donde yo entendiere, 
para que entendáis. Hermanas, de la manera que son, y los 
efetos que dexan 5 porque no se nos antoje que cada imagi-
nación es visión, y porque quando lo sea, entendiendo que 
es posible , no andéis alborotadas, ni afligidas: que gana 
mucho el demonio , y gusta en gran manera de ver afligi-
da , é inquieta un alma \ porque vé que le es estorvo para 
emplearse toda en amar, y alabar á Dios. Por otras mane-
ras 
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ras se comunica su Magestad harco mas subidas, y menos 
peligrosas, porque el demonio creo no las podrá contraha-
cer , y ansi se pueden mal decir, por ser cosa muy oculra, 
que las imaginarias puedense mas dar á encender. 
z Acaece quando el Señor es servido, escando el alma 
en Oración, y muy en sus sencidos, venirle de presto una 
suspensión, á donde le da el Señor a encender grandes se-
cretos , que parece los vé en el mesmo Dios (que escás no 
son visiones de la sacracísima Humanidad) ni aunque digo 
que vé, no vé nada: porque no es visión imaginaria , sino 
muy inceleccual, á donde se le descubre , como en Dios se 
vén codas las cosas, y las cieñe todas en sí mesmo: yes de gran 
provecho; porque aunque pasa en un momento , quedase 
muy esculpida , y hace grandísima confusión *, y vese mas 
claró la maldad de quando ofendemos á Dios, porque en 
el mesmo Dios (digo escando dencro en él) hacemos gran-
des maldades. 
3 Quiero poner una comparación , si acercare, para 
dároslo á encender que aunque aquesto es ansi, y lo oímos 
muchas veces, ó no reparamos en ello, ó no lo queremos 
encender *, porque no parece sería posible si se entendiese 
como es ser can acrevidos. Hagamos ahora cuenca que es 
Dios, como una Morada, ó Palacio muy grande, y hermo-
so , y que esce Palacio como digo es el mesmo Dios. < Por 
vencura puede el pecador , para hacer sus maldades, apar-
tarse desee Palacio ? No por cierco; sino que dencro , en el 
mesmo Palacio, que es el mesmo Dios, pasan las abomina-
ciones, y deshonestidades, y maldades que hacemos los pe-
cadores. lO cosa temerosa , y digna de gran consideración, 
y muy provechosa para los que sabemos poco, que no acá-
X z ba-
i¿4- M O R A D A S 
bamos de entender estas verdades, que no sería posible te-
ner atrevimiento tan desatinadol 
4 Consideremos Hermanas, la gran misericordia 5 
sufrimiento de Dios, en no nos hundir allí luego: y démos-
le grandísimas gracias, y hayamos vergüenza de sentirnos 
de cosa que se haga, ni se diga contra nosotras, que es la 
mayor maldad del mundo, ver que sufre nuestro Criador 
tantas á sus criaturas dentro en sí mesmo , y que nosotras 
sintamos alguna vez una palabra > que se dixo en nuestra 
ausencia , y quizá con no mala intención, i O miseria hu-
manal < Hasta quándo , Hijas, imitaremos en algo a este 
gran Dios? ¡O pues no se nos haga ya que hacemos nada en 
sufrir injurias l sino que de muy buena gana pasemos por 
todo, y amemos a quien nos las hace , pues este gran Dios 
no nos ha dexado de amar á nosotras, aunque le hemos 
mucho ofendido, y ansí tiene muy gran razonen querer 
que todos perdonen, por agravios que les hagan. 
5 Yo os digo. Hijas, que aunqüe pasa de presto esta vi-
sión, que es una gran merced que hace nuestro Señor á quien 
la hace, si se quiere aprovechar delia , tráyendola presente 
muy ordinario. También acaece ansi muy de presto, y de ma-
nera que no se puede decir , mostrar Dios eñ sí mesmo una 
verdad, que parece dexa eficurecidas todas las que hay en las 
criaturas, y muy claro dado á entender, que él solo es ver-
dad, que no puede mentir: y dase bien á entender lo que 
dice David en un Psalmo^ que todo hombre es mentiroso: 
lo que no se entendiera jamás ansi, aunque muchas veces 
se oyera , es verdad que no puede faltar. Acuérdaseme de 
Pilato, lo mucho que preguntaba á nuestro Señor, quando 
en su Pasión le dixo, que era verdad > y lo poco que enten-
de-
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demos acá desta suma verdad. Yo quisiera poder dar mas á 
entender en este caso, mas no se puede decir. Saquemos de 
aquí. Hermanas, que para conformarnos con nuestro Dios, 
y esposo en algo , será bien que estudiemos siempre mu-
cho de andar en esta verdad. No digo solo que no digamos 
mentira, que en eso , gloria á Dios, ya veo que traéis 
gran cuenta en estas casas en no decirla por ninguna cosas 
sino que andemos en verdad delante de Dios, y de las gen-
tes, de quantas maneras pudiéremos : en especial no que-
riendo nos tengan por mejores de lo que somos, y en nues-
tras obras, dando á Dios lo que es suyo , y á nosotras lo 
que es nuestro , y procurando sacar en todo la verdad , y 
ansi tememos en poco este mundo, que es todo mentira, y 
falsedad, y como tal no es durable, 
6 Una vez estaba yo considerando, por qué razori 
era nuestro Señor tan amigo desta virtud de la humildad', 
y pusoseme delante , á mi parecer sin considerarlo , sino 
de presto esto, que es porque Dios es suma verdad, y la 
humildad es andar en verdad, que lo es muy grande no te-
ner cosa buena de nosotros, sino la miseria, y ser nada : y 
quien esto no entiende, anda en mentira, á quien mas lo 
entiende, agrada mas á la suma verdad , porque anda en 
ella. Plega á Dios , Hermanas, nos haga merced de no sa-
lir jamás deste propio conocimiento. Amen. Destas mer-
cedes hace nuestro Señor al alma , porque como a ver-
dadera Esposa, que ya está determinada á hacer en todo 
su voluntad , le quiere dar alguna noticia de en qué la ha 
de hacer , y de sus grandezas. No hay para que tratar de 
mas, que estas dos cosas he dicho por parecerme de gran 
provecho : que en cosas semejantes no hay que temer > si-
no 
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no que alabar al Seíior, porque las da, que el demonio, (i 
mi parecer) ni aun la imaginación propia, tienen aquí po-
ca cabi da , y ansi el alma queda con gran satisfacion. 
C A P I T U L O XL 
T R A T A D E U m s D E S E O S T A N ' G R A N D E S , 
é impetuosos , que dá Dios- al almz de gozarle , que ponen 
en peligro de perder la vida \ y con el provecho que se queda 
desta merced que hace el Señor. 
I habrán bascado todas estas mercedes que ha 
hecho el Esposo á el alma , para que la 
palomilla , ó mariposilla esté satisfecha, 
(no penséis que la tengo olvidada) y ha-
ga asiento á donde ha de morir? No por 
cierto, antes esta muy peor : aunque haya muchos años 
que recibe estos favores, siempre gime, y anda llorosa*, por-
que de cada uno dellos le queda mayor dolor. Es la causa, 
que como va conociendo mas, y mas las grandezas de su 
Dios, y se vé estar tan ausente , y apartada de gozarle, crece 
mucho mas el deseo-, porque también crece el amar , mien-
tras mas se le descubre lo que merece ser amado este gran 
Dios, y Señor , y viene en estos años creciendo poco a po-
co este deseo, de manera, que la llega á tan gran pena, co-
mo ahora diré. He dicho años , conformándome con lo 
que ha pasado por la persona que he dicho aquí, que bien 
entiendo que á Dios no hay que poner término , que en 
un momento puede llegar a un alma á lo mas subido que 
se dice aquí: poderoso es su Magestad para todo lo que 
qui-^  
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quisiere hacer, y ganoso de hacer mucho por nosotros. 
2 Pues vienen veces que estas ansias 5 y lágrimas y y 
suspiros , y los grandes ímpetus que quedan dichos (que 
todo esto parece procedido de nuestro amor con gran sen-
timiento , mas todo no es nada en comparación de estotro, 
porque esto parece un fuego que esta humeando y y puéde-
se sufrir y aunque con pena) andándose ansi esta alma, 
abrasándose en sí mesma, acaece muchas veces por un pen-
samiento muy ligero , ó por una palabra que oye, de que 
se tarda el morir , venir de otra parte (no se entiende de 
donde, ni como) un golpe > ó como si viniese una saeta 
de fuego (no digo que es saeta] mas qualquier cosa que sea, 
se vé claro , que no podia proceder de nuestro natural: tam-
poco es golpe , aunque digo golpe, mas agudamente hieren y 
no es á donde se sienten acá las penas á mi parecer , sino 
en lo muy ondo , é íntimo del alma , a donde este rayo, 
que de presto pasa, todo quanto halla desta tierra de nues-
tro natural, lo dexa hecho polvos, que por el tiempo que 
dura es imposible tener memoria de cosa de nuestro ser: 
porque en un punto ata las potencias de manera , que no 
quedan con ninguna libertad para cosa , sino para las que 
le han de hacer acrecentar este dolor. 
5 No quema pareciese encarecimiento , porque ver-
daderamente voy viendo que quedo corta , porque no se 
puede decir. Ello es un arrobamiento de sentidos , y po-
tencias, para todo lo que no es, como he dicho, ayudar 
a sentir esta aflicción. Porque el entendimiento está muy 
vivo , para entender la razón que hay que sentir de estár 
aquel alma ausente de Dios; y ayuda su Magestad con una 
tan viva noticia de sí en aquel tiempo , de manera que 
ha-
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hace crecer k pena en tanto grado, que procede quien la 
tiene en dar grandes gritos, con ser persona sufrida , y 
mostrada a padecer grandes dolores , no puede hacer en-
tonces mas i porque este sentimiento no es en el cuerpo, 
como queda dicho, sino en lo interior del alma. Por esto 
sacó esta persona, quan mas recios son los sentimientos 
delta, que los del cuerpo *, y se le represento ser desta ma-
nera los que padecen en Purgatorio , que no les impide 
no tener cuerpo para dexar de padecer mucho mas que to-
dos los que acá teniéndole padecen. Yo vi una persona 
ánsi, que verdaderamente pense que se moria , y no era 
mucha maravilla, porque cierto es gran peligro de muerte, 
y ansí aunque dure poco , dexa el cuerpo muy descoyun-
tado , y en aquella sazón los pulsos tienen tan abiertos, 
como si el alma quisiese ya dar á Dios , que no es menos; 
porque el calor natural falta , y le abrasa de manera , que 
con otro poquito mas hubiera cumplidole Dios sus deseos. 
No porque siente poco, ni mucho dolor en el cuerpo, aun-
que se descoyunta, como he dicho, de manera que queda 
después dos, ó tres días sin poder aun tener fuerza para es-
cribir , y con grandes dolores , y aun siempre me parece 
le queda el cuerpo mas sin fuerza que de antes. El no sen-
tirlo , debe ser la causa ser tan mayor el sentimiento inte-
rior del alma, que en ninguna cosa hace caso del cuerpo; 
como si acá tenemos un dolor muy agudo en una parte, 
aunque haya otros muchos, se sienten poco. Esto yo lo he 
bien probado : acá, ni poco , ni mucho , ni creo sentirla 
si le hiciesen pedazos. 
4 Direisme que es imperfecion , ¿que por qué no se 
conforma con la voluntad de Dios, pues le está tan rendi-
da? 
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da? Hasta aquí podia hacer eso , y con eso pasaba la vi-
da: ahoria ño , porque su razón esta de suerte , que no es 
seííora della, ni de pensar, sino k razón que tiene para pe-
nar v pues esta ausente de su bien, ¿que p^ ra qué quiere vi-
da? Siente una soledad extraña * porque criatura de toda la 
tierra no la liace compañía ,:ntqceQ se la hurlan los del Cié* 
lo , como no fuese el que ama : antes todo la atormenta: 
m is vesc como una persona colgada, que np; alienta en co-
sa de la tierra > ni al Cielo'puede ¿subir : abrasada con esta 
sed , y no puede llegar al agua, y no sed que puede sufrir 
sino ya en tal término, que con ninguna se le quitaria (ni 
quiere que se le quite^ sino es con la qjic di^ o nuestro Se-
ñor ala Samaritana, y eso no se lo dan. 
5 iP valame Dios , Señor „ cpmp aprjst^ is á vuestros 
amadores! Mas todo es poco para lo que les dais después. 
Bien es que lo mucho cueste mucho : quanto mas, que si 
es purificar esta alma para que entre en Ig séptima Morada 
(como los que han de entrar en el Cielo se limpian en el 
Purgatorio) es tan poco este padecer, como sería una gota 
de agua en la mar: quantp mas, que con todo este tormen-
to , y aflicción, que no puede ser mayor á lo que yo creo, 
de todas lasque hay en la tierra (que esta persona habia pa-
sado muchas, ansi corporales, como espirituales) mas to-
do le parece nada en esta comparación. Siente el alma que 
es de tanto precio esta pena , que entiende muy bien no la 
podia ella merecer, sino que no es este sentimiento de ma-
nera , que le alivie ninguna cosa, mas con esto la sufre de 
muy buena gana, y sufrirá toda su vida , si Dios fuese de-
llo servido v aunque no sería morir de vez, sino estar siem-
pre muriendo , que verdaderamente no es menos. 
Obras Tom,lL Y Pues 
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6 Purcs icbñsicleremos 3 Hermanas, aquellos que están 
en el Infierno, que no están con esta conformidad, ni con 
este contentOj y gusfo que pone Dios en el alma, no vien-
do ser ganancioso este padecer , sino que siempre padecen 
mas, y mas (digo mas, y mas quanto á las penas acciden-
tales) siendo el tértncnto' í c l Ama tanto mas recio que los 
del cuerpo > y los que ellos pasan mayores sin compara-
ción, qife este que aquí hemos dicho , y estos ver que han 
de ser para siempre jamás > <quc será destas desventuradas 
almas? ¿y qué podemos Hacer en vida un corta, ni padecer, 
que sea nada para librar ños de tan terribles, y eternales 
tormentos ? Yo os digo , que será imposible dár á enten-
der quan sensible cosa es el ¡padecer del alma , y quan dife-
rente al del cuerdo , si no se pasa por ello *, y quiere el 
mesmo Señor que lo entendamos, para quemas conozca-
mos lo mucho que le debemos en traernos á estado , que 
por su misericordia tenemos esperanza de que nos ha de li-
brar, y perdonará nuestros pecados. 
7 Pues tornando á lo que tratábamos , que dexamos 
esta alma con mucha pena. En este rigor es poco lo que du-
ra, será quandó mas tres, ó ijuátro horas (á mi parecer) 
porque si mucho durase, sino fuese con milagro seria im-
posible sufrirlo la flaqueza natural. Ha acaecido no durar 
mas que un quarto de hora, y quedar hecha pedazos : ver-
dad es, que esta vez de todo perdió el sentido, según vino 
con rigor (y estando en conversación de Pascua de Resur-
rección el postrer dia, y habiendo estado toda la Pascua con 
tanta5 sequedad, que casi no entendia lo era) de solo oír una 
palabra de no acabarse la vida. Pues pensar que se puede 
resistir, no mas que si metkU en ua fuego quisiese hacer 
á 
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á la Uam^ i que no tuviese calor para quemárle. N[o es el 
sentimiento que se puedo pasar en cüsittiulacion, ú a que 
las que están presentes entiendan el gran peligro en que es-
tá > aunqu? de lo interior no pueden ser testigos. Es vqrdad 
que le son alguna- compañía , como si fuesen sombras*, f 
ansi le parecen todas las cosas de la tierra. Y porque veáis 
que es posible ( si alguna vez os vieredes en esto) acudir 
aquí nuestra flaqueza, y natural, acaece, alguna vez que es-
tando el alnia , como habéis visto , que se n>uere'por mo-
rir quando aprieta tanto , que ya parece que jpara s.alir del 
cuerpo no le falca casi nada, verdaderamente teme, y quer-
ría afloxasc la pena , por no acabar de morir. Bien se dexa 
encender^  ser; este temor de flaqueza natural, que por otra 
parce no se quita su deseo, ni es, posible haber remedio que 
se quite esta pena , hasta que la quite el Señor , que casi es 
lo ordinario con un arrobamiento grande , ó con alguna 
visión, á donde el verdadero consolador la consuela, y for-
talece para que quiera yi-vir todo lo que fuere su voluntad. 
8 Cosa penosa es esta ,f mas queda el alma con gran-
dísimos efectos , y perdido el miedo á los trabajos que Ic 
pueden suceder; porque en comparación del sentimiento 
tan penoso que sintió su alma, no le parece son nada. De 
manera que queda apr^yechada^ y que .gustarla padecerle 
muchas veces ; ttias tampoco puede eso en ninguna mane-
ra , ni hay ningún remedio para tornarle á tener, hasta 
que quiere el Señor , como no le hay para resistirle, ni qui-
tarle quando le viene. Queda con muy mayor desprecio 
del irtuíndo que antes, porque vé que cosa del no le valió 
en aquel tormento ; y muy mas desasida de las criaturas, 
porque ya vé que solo el Criador es el que puede consolar, 
: Y * t 
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y hartar su alma, f con mayor cemor^ ! f tulázdó ác bó 
ofenderle , porque vé ^ uc también pi^ ede atormentar , co-
mo consolar. Dos cosas me parece á mí que hay en este ca-
mino esplrltlul v que son peligro de muerte. La una esta, 
que verdaderamcrité lo fes, y no pequfcña* La otrai de muy 
excesivo gozo, y deleite, qtib es ch tan grandísimó extremo, 
que verdaderamente parece que desfallece el alma, de suer-
te , que no le falta' tan tito para acabar de salir del cuerpo: 
á la verdad no le sería poca dicha la suya. Aquí veréis. 
Hermanas, si he ténidd razón en decir , que es menester 
ánimo , y qué terna razón el Señor , quando le pidieredes 
estas cosas , de deciros lo que respondió a los hijos del Ze-
bedeo , <si podrían beber el Cáliz > Todas creo. Hermanas 
que responderemos que sí: y con mucha razón , porque su 
Magestad da esfuerzo á quien vé que le ha menester, y en 
todo defiende estas almas, y responde por ellas en las per* 
secuciones, y murmuraciones , como hacia por lá Madale-
na , aunque no sea pot palabras i por obras *, y en fin , en 
fin , antes que se muera, se Ib 'pargá todo junto, como aho-
ra veréis. Sea por siempre bendito , y alábenle todas las 
crucurasi Amen. 
MO-
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O R A D A 
SEPTIMAS. 
C O N T I E N E N QUATRO C A P I T U L O S . 
C A P I T U L O P R I M E R O . 
TRATA D E M E R C E D E S G R A N D E S , Q U E H A C E 
Dios á las almas que han llegado d entrar en las séptimas Mo-
radas, Dice como á su parecer hay diferencia alguna del 
alma al espíritu > aunque es todo uno. 
Hay cosas de notar, 
a ífie^L^K^BAreccros ha. Hermanas, que está dicho 
tanto en este camino espiritual , que no 
es posible quedar nada por decir. Har-
to desatino sería pensar esto , pues la 
grandeza de Dios no tiene termino, 
tampoco le ternán sus obras. íQuién acabará de contar sus 
misericordias, y grandezas > Es imposible , y ansi no óé 
espantéis de lo que está dicho , y se dilere , porque es vina 
cifra de lo que hay que contar de Dios. Harta misericordia 
nos hace , que haya comunicado estas cosas á persona que 
las podamos venir á saber : para que mientras mas supier :-
mos que se comunica con las criaturas, mas alabaremos su 
grandeza, y nos esforzaremos á no tener en poco alma con 
quien tanto se deleita el Señor, pues cada una de nosotras 
la 
i 
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la tiene, sino que como no las preciamos como merece cria-
tura hecha a la imagen de Dios, ansi no entendemos los 
grandes secretos que están en ella. 
z Plegué a su Magestad, si es servido, menee la pluma, 
y me de á entender como yo os diga algo de lo mucho que 
hay que decir, y dá Dios á entender á quien mete en esta 
M3rada. Hirto lo he suplicado á su Magestad , pues sabe 
que mi intento es , que no estén ocultas sus misericordias, 
para que mas sea alabado, y glorificado su nombre. Espe-
ranza tengo, que no por mí, sino por vosotras / Hermanas, 
me ha de hacer esta merced , para que entendáis lo que os 
importa, que no quede por vosotras el celebrar vuestro Es-
poso este espiritual Matrimonio con vuestras almas, pues 
trae tantos bienes consigo como veréis. 
3 i O gran Dios l Parece que tiembla una criatura tan 
miserable como yo de tratar en cosa tan agena de lo que me-
rezco entender. Y es verdad, que he estado en gran confu-
sión , pensando si será mejor acabar con pocas palabras esta 
Morada, porque me parece que han de pensar, que yo lo sé 
por experiencia, y haceme grandísima vergüenza; porque 
conociéndome la que soy , es terrible cosa. Por otra parte 
me ha parecido es tentación, y flaqueza, aunque mas juicios, 
destos echéis: sea Dios alabado, y entendido un poquitoUnas^ . 
y gríteme todo el mundo*, quanto mas que estaré yo quizá 
muerta quando se viniere á vér. Sea bendito el que vive pa-
ra siempre, y vivirá. Amen. 
- 4 Quando nuestro Señor es servido haber piedad de lo 
que padece , y ha padecido por su deseo esta alma (que ya 
csplritualmente ha tomado por Esposa) primero que se con-
suma el Matrimonio espiritual, métela en su Morada, que 
es 
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es esta séptima; porque ansi como la tiene en el Cielo, debe 
tener en el alma una estancia, á donde solo su Magestad mo-
ra, y digamos otro Cielo: porque nos importa mucho, Her-
manas, qúe no entendamos es el alma alguna cosa escura, que 
como no la vemos, lo mas ordinario debe parecer, que no 
hay otra luz interior, sino esta que vemos, y que está dentro 
de nuestra alma alguna escuridad. De la que no está en gra-
cia, yo os lo confieso, y no por falta del Sol de Justicia, que 
está en ella dándole ser, sino por no ser ella capaz para re-
cibir la luz, como creo dixe en la primera Morada, que ha-
bla entendido una persona, que estas desventuradas almas 
es ansi, que están como en una cárcel escura, atadas de pies, 
y manos para hacer ningún bien que les aproveche para me-
recer, y ciegas, y mudas, con razón podemos compadecer-
nos dellas, y mirar, que en algún tiempo nos vimos ansi, 
y que también puede el Señor haber misericordia dellas. 
5 Tomemos, Hermanas, particular cuidad© de supli-
cárselo, y no nos descuidar, que es grandísima limosna ro-
gar por los que están en pecado mortal, muy mayor quese-
ría si viésemos un Christiano atadas las manos con una fuer-
te cadena, y él amarrado á un poste, y muriendo de hambre, 
y no por falta de que coma, que tiene cabe sí muy cstrema-
dos manjares, sino que no los puede tomar para llegados a 
la boca, y aun está con grande hastío, y vé que va ya á espi-
rar, y no muerte como acá, sino eterna. ¿No sería gran cruel-
dad estarle mirando, y no le llegar á la boca que comiese? 
<Pues qué, si por vuestra Oración le quitasen las cadenas? Ya 
lo veis. Por amor de Dios os pido, que siempre tengáis acuer-
do en vuestras Oraciones de almas semejantes. No hablamos 
aliora con ellas, sino con las que ya, por la misericordia de Dios 
han hecho penitencia porjsus pecados, y están en gracia. 
Que 
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é Que podemos considerar, no una cosa arrinconada, 
y limitada, sino un mundo interior, á donde caben tantas, 
y-tan lindas Moradas como habéis visto*, y ansi es razón que 
sea, pues dentro desta alma hay Morada para Dios. Pues 
quando su Magestad es servido de hacerle la merced dicha 
deste divino Matrimonio, primero la mete en su Mora-
da, y quiere su Magestad, que no sea como otras veces 
que la ha metido en estos arrobamientos , que yo bien creo, 
que la une consigo entonces, y en la Oración que queda 
dicha de unión, aunque no le parece á el alma que esta 
tan llamada para entrar en su centro , como aquí en esta 
Morada , sino la parte superior j en esto va poco , sea de 
una manera , ó de otra , el Señor la junta consigo *, mas 
es haciéndola ciega, y muda, como lo quedó San Pablo en 
su conversión , y quitándola el sentido, cómo , ó de qué 
manera es aquella merced que goza j porque el gran de-
leyte ^ que entonces siente el alma , es de verse cerca de 
Dios: (*) mas quando la junta consigo , ninguna cosa en-
tiende , que las potencias todas se pierden. Aquí es de 
otra manera : quiere ya nuestro buen Dios quitar las esca-
mas de los ojos, y que vea, y entienda algo de la merced que 
le hace , aunque es por una manera extraña, y metida en 
aquella Morada por visión intelectual^  por cierta manera 
de representación de la verdad , se le muestra la Santísima 
Trinidad todas tres Personas, como una inflamación, que 
pri-
lí- Auiqnt el homhre en ttts vida per dintelo el ato de Us sentidos ^  j elevado f$p 
Dios , pusde ver de paso su esencia , como probablemente se diee de San Pablo , / 
de Afojrsen , / de otros algunos ; mas no habla aquí la Madre desta manera de v i -
sión , qui aunque es de paso , es clara , é intuitiva A sino habla de un conocimienté 
misterioso que di Dios á algunas almas por medio de una lux. grandísima que les 
infunde^ y no sin alguna especie criada : mas porque esta especie no es corporal , ni que 
se figura en la imaginación , por €Í§ la Madre dice , que ¡uta visión « intelectual > / 
imaginaria* 
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primero viene á su espíritu , á manera de una nube de 
grandísima claridad, y estas Personas distintas , y por una 
noticia admirable, que se da al alma , entiende con gran-
dísima verdad ser todas tres Personas una sustancia, y un 
poder, y un saber, y un solo Dios j de manera, que lo que 
tenemos por Fe , allí lo entiende el alma (podemos decir) 
por vista, aunque no es vista con los ojos del cuerpo, por-
que no es visión imaginaria. Aquí se le comunican todas 
tres Personas, y la hablan, y la dan a entender aquellas pa-
labras que dice el Evangelio , que dixo el Señor, que vernía 
él, y el Padre, y el Espíritu Santo a morar con el alma que 
le ama, y guarda sus Mandamientos. 
6 IO valame Dios1. ;Quán diferente cosa es oír estas 
palabras, y creerlas!,A entender por esta manera quan ver^  
daderas son! Y cada dia se espanta mas esta alma , porque 
nunca mas le parece se fueron de con ella, sino que noto-
riamente vé (de la manera que queda dicho) que están en 
lo interior de su alma, en lo muy interior, en una cosa muy 
honda ) que no sabe decir como es, porque no tiene letras) 
siente en sí esta divina compañía. Parece ros ha , que según 
esto no andará en sí, sino tan embebida, que no puede en-
tender en nada: mucho mas que antes , en todo lo que es 
servicio de Dios, y en faltando las ocupaciones, se queda 
con aquella agradable compañía*, y si no falta á Dios el al-
ma, jamás él la faltará, á mi parecer, de darse á conocer tan 
conocidamente su presencia *> y tiene gran confianza , que 
no la dexará Dios , pues la ha hecho esta merced , para que 
la pierda , y ansi se puede pensar aunque no dexa de andar 
con mas cuidado que nunca, para no le desagradaren nada. 
8 El traer esta presencia, entiéndese que no es tan 
Obras Tom. 11, Z en-
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enteramente , digo tan claramente^  como se le manifiesta la 
primera vez , y otras algunas que quiere Dios hacerle este 
regalo i porque si esto fuese, era imposible entender en 
otra cosa, ni aun vivir entre la gente: mas aunque no es 
con esta tan clara luz, siempre que advierte se halla conis-
ta compañía. Digamos ahora, como una persona que estu-
viese en una muy clara pieza con otras, y cerrasen las ven-
tanas, y se quedase á escuras, no porque se quitó la luz pa-
ra verlas, y que hasta tomar la. luz no las vé , dexa de en* 
tender que están allí. 
9 cEs de preguntar, si qnando torna la luz, y las quie-
re tomar a ver, si puedeí Esto no está en su mano , sino 
quando quiere nuestro Señor, que se abra la ventana del en-
tendimiento: harta misericordia la hace en nunca se ir de 
con ella, y querer que ella lo entienda tan entendido. Pa-
rece que quiere aquí la Divina Magestad disponer el alma 
para mas, con esta admirable contpanía v porque esta claro 
que será bien ayudada para en todo ir adelante en la perfe-
cion , y perder el terríor que traía algunas veces de las de-
mas mercedes que la hacia, como queda dicho. Y ansi fue, 
que en todo se hallaba mejorada, y le parecía, que por tra-
bajos , y negocios que tuviese , lo esencial de su alma ja-
más se movia de aquel aposento, de manera, que en algu-
na manera le parecía habia división en su alma , y andan-
do con grandes trabajos, que poco después de que Dios le 
hizo esta merced tuvo, se quejaba della, á manera de Mar-
ta , quando se quejó de María, y algunas veces la decía, 
que se estaba ella siempre gozando de aquella quietud á su 
placer , y la dexa á ella en tantos trabajos 3 y ocupaciones, 
que tío la puede tener compañía. 
Es-
. 
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/ 10 Esto os parecerá^ Hijas y desatino, mas verdadera-
mente pasa ansi, que (aunque se entiende que el alma está 
toda junta) no es antojo lo que he dicho , que es muy or-
dinario*, por donde decia yo que se vén cosas interiores , de 
manera, que cierto se entiende hay diferencia en alguna 
manera, y muy conocida del alma al espíritu, aunque mas 
«ea todo uno. Conócese una división tan delicada > que al-
gunas veces parece obra de diferente manera lo uno de lo 
otro , como el sabor que los quiere dar el Señor. También 
me parece, que el alma es diferente cosa de las potencias, 
que no es todo una cosa: hay tantas, y tan delicadas en lo 
interior, que sería atrevimiento ponerme yo á declararlas: 
allá lo veremos, si el Señor nos hace merced de llevarnos 
por su misericordia á donde entendamos estos secretos. 
C A P I T U L O IT. 
TROCE DE EN LO MESMO, DICE LA 
diferencia, que hay de tcnion espiritual á Matrimonio espi-
ritual > decláralo por delicadas com-
paraciones, 
Ues vendamos ahora á tratar del divino, 
y espiritual Matrimonio , aunque esta 
gran merced no debe cumplirse con per-
fecion , mientras vivimos ^  pues si nos 
apartásemos de Dios, se perderla este 
tan gran bien. La primera vez que Dios hace esta merced, 
quiere su Magestad mostrarse al alma por visión imagina-
ria de su Sacratísima Humanidad , para que lo entienda 
Z 2, bien. 
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bien, y no esté Ignorante de que recibe tan soberano don. 
A otras personas será por otra forma > á esta de quien ha-
blamos se le representó el Señor acabando de comulgar con 
forma de gran resplandor , y hermosura, y Magestad , co-
mo después de resucitado , y le dixo que ya era tiempo de 
que sus cosas tomase ella por suyas, y él ternia cuidado de 
las suyas, y otras palabras, que son mas para sentir, que pa-
ra decir. 
2 Parecerá que no era esto novedad , pues otras veces 
tfe habla representado el Señor á esta alma cti esta manera^  
fue tan diferente, que la dexó bien desatinada y y espantada. 
Lo uno, porque fue con gran fuerza esta visión lo otro, 
porque las palabras que le dixo, y también porque en lo in^ 
terior de su alma, á donde se representó , sino es la visión 
pasada > no habia visto otras. Porque entender , que hay 
grandísima diferencia de todas las pasadas a las desta Mo-
rada , y tan grande del desposorio espiritual al Matrimonio 
espiritual, como lo hay entre dos desposados, á los que ya 
no se pueden apartar. Ya he dicho, que aunque se ponen 
estas comparaciones, porque no hay otras .mas apropósíto, 
que se entiende que aquí no hay memoria de cuerpo > mas 
que si el alma no estuviese en él: sino solo espíritu , y en el 
Mitrimonio espiritual muy menos , porque pasa esta secre-
ta unión en el centro muy interior del alma> que debe ser a 
donde está el mesmo Dios 5 y á mi parecer no ha menester 
puerta por donde entre > digo que no es menester puerta, 
porque en todo lo que se ha dicho hasta aquí , parece que 
va por medio de los sentidos , y potencias; y este apareci-
miento de la Humanidad del Señor, ansi debía ser 5 mas lo 
que pasa en la unión del Matrimonio espiritual es muy di-
fe-
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íefentc. Aparecese el Señor en este centro cíel alma sin vi-
sión imaginaria , sino intelectual, aunque mas delicada que 
las dichas, como se apareció á los Apóstoles sin entrar por 
la puerta, quando les dixo: Pax vobis, 
3 Es un secreto tan grande , y una merced tan subida 
lo que comunica Dios allí al alma en un instante, y el gran-
dísimo deleyte que siente el alma, que no sé a que lo com-
parar , sino á que quiere el Señor manifestarle por aquel 
momento la gloria que hay en el Cielo por mas subida ma-
nera , que por ninguna visión , ni gusto espiritual. No se 
puede decir mas de que, á quanto se puede entender, que-
da el alma (digo el espíritu desta alma) hecho una cosa con 
Dios, que como es también espíritu, ha querido su Mages-
tad mostrar el amor que nos tiene en dar á entender á al-
gunas personas hasta donde llega , para que alabemos su 
grandeza > porque de tal manera ha querido juntarse con 
la criatura, que ansi como los que ya no se pueden apartar, 
no se quiere apartar él della, 
4 El desposorio espiritual es diferente, que muchas 
veces se apartan^ y la unión también lo es, porque aunque 
unión es juntarse dos cosas en una , en fin se pueden apar-
tar > y quedar cada cosa por sí > como vemos ordinariamen-
te ; que pasa de presto esta merced del Señor , y después se 
queda el alma sin aquella compañía. Digo de manera que 
lo entiendan. En estotra merced del Señor no, porque siem-* 
pre queda el alma con su Diosen aquel centro. 
$ Digamos que sea la unión , como si dos velas de 
cera se juntasen tan en estremo, que toda la luz fuese un^, 
ó que el pávilo,. y la luz, y la cera es rodo uno*, mas des-
pués bien se puede apartar la una vela de la otfa, y quedan 
en 
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en dos velas, ó el pávilo de la cera. Acá es como si cayendo 
agaa del Cielo en un rio, ó fuente , á donde queda hecho 
todo agua, que no podrán ya dividir , y apartar qual es 
el agua del rio, ó la que cayó del Cielo*, ó como si un arro-
yo pequeño entra en la mar no habrá remedio de apartar-
se ; o como si en una pieza estuviesen dos ventanas por 
donde entrase gran luz , aunque entra dividida, se hace 
toda una luz. Quizá es esto lo que dice San Pablo, el que se 
arrima, y allega á Dios, bacese un espíritu con é l , tocan-
do este soberano Matrimonio, que presupone haberse lle-
gado su Magestad al alma por unión. Y también dice: Mi-
hi viven Christus est; & morí lucrum\ ansi me parece puede 
decir aquí el alma, porque es adonde la mariposilla que 
hemos dicho muere, y con grándísimo gozo , porque su 
vida es ya Christo. Y esto se entiende mejor, quando anda 
el tiempo por los efetos, porque se entiende claro por unas 
secretas aspiraciones, ser Dios, el que da vida á nuestra al-
ma , muy muchas veces tan vivas, que en ninguna mane-
ra se puede düdar , porque las siente muy bien el alma, 
aunque no se saben decir mas *, que es tanto este sentimieti-
to que producen algunas veces unas palabras regaladas, 
que parece no se puede escusar de decir. íO vida de mi vi-
dai i Y sustento que me sustentas 1 Y otras desta manera: 
porque de aquellos pechos divinos, á donde parece está 
Dios siempre sustentando al alma , salen unos rayos de le-
che , que toda la gente del Castillo confortan , que parece 
quiere el Señor que gocen de alguna manera de lo mucho 
que goza el alma , y que de aquel rio caudaloso , á donde 
se consumió esta fuentecita pequeña, salga algunas veces 
algún golpe de aquel agua para sustentar los que en lo cor-
po-
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Doral han de servir estos dos desposados. Y ansí como sen-
tiría esta agua una persona que está descuidada , si la ba-
ñasen de presto en ella, y no lo podrá dexar de sentir, de 
la mesma manera , y aun con mas certidumbre se entien-
den estas operaciones que digo > porque ansi como no nos 
podria venir un gran golpe de agua , sino tuviese princi-
pio, como he dicho, ansi se entiende claro, que hay en lo 
interior quien arroje estas saetas, y dé vida á esta vida , y 
que hay Sol de donde procede una gran luz , que se envia 
á las potencias , ó interior del alma. Ella, como he dicho, 
no se muda de aquel centro , ni se le pierde la paz-, porque 
el mesmo que la dio á los Apóstoles, quando estaban jun-
tos , se le puede dar á ella. 
6 Heme acordado , que esta salutación del Señor de-? 
bia ser mucho mas de lo que suena: y el decir á la gloriosa 
Magdalena, que se fuese en paz, porque como las pala-
bras del Señor son hechas como obras en nosotros , de tal 
manera debian hacer la operación en aquellas almas, que 
estaban ya dispuestas, que apartase en ellas todo lo que es 
corpóreo en el alma, y la dexase en puro espíritu, para 
que se pudiese juntar en esta unión celestial con el espíri-
tu increado *, que es muy cierto , que en vaciando nosotros 
todo lo que es criatura, y desasiendonos della por amor 
de Dios, el mesmo Señor la ha de henchir de sí. Y ansi 
orando una vez Jesu-Christo nuestro Señor por sus Após-
toles , no sé donde es , dixo, que fuesen una cosa con el 
Padre , y con é l , como Jesu-Christo nuestro Señor está en 
el Padre, y el Padre en. él. 
7 íNo sé qué mayor amor puede ser que este! Y no 
dexamos de entrar aquí todos , porque ansi dixo su Ma-
ges-
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gestad. No solo ruego por ellos, sino por todos aquellos que 
han de creer en mí también, y dice: Yo estoy en ellos. iO va-
lame Dios, qué palabras tan verdaderasl iY como las entien-
de el alma, que en esta Oración lo vé por sil Y como lo en-
tenderiamos todas, sino fuese por nuestra culpa , pues las 
palabras de Jesu-Christo nuestro Rey, y Señor no pueden 
faltar; mas como faltamos en no disponernos, y desviarnos 
ele todo lo que puede embarazar esta luz , no nos vemos en 
este espejo que contemplamos, á donde nuestra imagen es-
tá esculpida. Pues tornando a lo que decíamos , en metien-
do el Señor el alma en esta Morada suya , que es su centro 
íde la mesma alma, ansi como dicen, que el Cielo Empireo 
á donde está nuestro Señor no se mueve como los demás> 
ansi parece no hay dos movimientos en esta alma en en-
trando aquí , que suele haber en las potencias , c imagina-
ción, de manera que la perjudiquen, ni quiten su paz. 
8 Parece que quiero decir, que en llegando el alma 
á hacerla Dios esta merced, i está segura de su salvación, y 
de tornar á caer ? No digo ral, y en quantas partes tratare 
desta manera , que parece está el alma en seguridad, se 
entienda mientras la Divina Magestad la tuviere ansi de su 
mano, y ella no le ofen diere *, al menos sé cierto, que aun-
que se vé en este estado , y le ha durado años, que no se 
cieñe por segura, sino que anda con mucho mas temor 
que antes , en guardarse de qualquier pequeña ofensa de 
Dios , y con tan grandes deseos de servirle , como se dirá 
adelante , y con ordinaria pena, y confusión de vér lo po-
co que puede hacer, y lo mucho á que está obligada, que 
no es pequeña Cruz , sino harto gran penitencia : porque 
d hacer penitencia esta alma , mientras mas grande, le es 
mas 
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mas deleite. La verdadera penitencia es y quando le épicas 
Dios la salad para poderla hacer , y fuerzas^  que aunque 
en otra parte he dicho la gran pena qué esto da , es muy 
mayor aquí. Todcrte debe venir de la raíz á donde está 
plantada , que ansí como el árbol, que esta cabe las cor-
rientes de las aguas, está mas fresco , y da mas fruto, íque 
hay que maravillar de deseos que tenga esta alma , pues el 
verdadero espíritu della , está hecho uno con el agua celes-
tial que diximos? 
^ Pues tornando á lo que decia, no se entienda, que las 
potencias, y sentidos, y pasiones, están siempre en esta paz, 
el alma sí: mas en estotras Moradas no dexa de haber tiem-
pos de guerra , y de trabajos, y fatigas, mas son de manera, 
que no se quita de su paz, y esto es Ordinario. Y puesto en es-
te centro de nuestra alma, este espíritu, es una cosa tan di-
ficultosa de decir, y aun de creer, que pienso. Hermanas, por 
no me saber dar á entender, no os dé alguna tentación de 
no creer lo que digo , porque decir que hay trabajos, y pe-< 
ñas, y que el alma se está en paz, es cosa dificultosa. Quie-
tóos poner una comparación, ó dos, plcga á Dios que sean 
tales, que diga algo-, mas si no lo fuere, yo sé que digo verdad 
en lo dicho. Está el Rey en su Palacio, y hay muchas guer-
ras en suReyno , y muchas cosas penosas, mas no por eso 
dexa de estarse en su puesto i ansi acá, aunque en éstotras 
Moradas anden muchas barabúndas, y fieras ponzoñosas, 
y se oye el ruido, nadie entra en aquella , que la haga qui-
tar de allí, ni las Cosas que oye, áuñque le dán alguna pena, 
no es de manera que la alboroten,y quiten la paz', porque 
las pasiones están ya vencidas, de suette qué lian miedo de 
entrar allí, porque salen mas ofendidas. Duélenos todo el 
Otras Tom. I I , Aa cucr-
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cuerpo, rnas si la cabeza está sana, no porque duela el cuer-
po, dolerá la cabeza. Riéndome estoy destas comparaciones, 
que no me contentan, mas no sé otras , pensad lo que qui-
siesedes 3 ello es verdad lo que he dicho. 
C A P I T U L O IIL 
T R A T A D E L O S G R A N D E S E F E T O S 
que causa esta Oración dicha > es menester prestar atención, 
y acuerdo de los que hace, que es cosa admirable 
la diferencia que hay de los 
pasados* 
Hora, pues, decimos, que esta mariposi-
ta ya murió con grandísima alegría de 
haber hallado reposo , y que vive en ella 
Christo. Veamos qué vida hace , ó qué 
diferiencia hay de quando ella vivia-, por-
que en los efetos veremos si es verdadero lo que queda di-
cho» A lo que puedo entender son los que diré. 
2. El primero > un olvido de sí , que verdaderamente 
parece ya no es > como queda dicho 5 porque toda está dé 
tal manera , que no se conoce; ni se acuerda que para ella 
ha de haber Cielo , ni vida > ni honra, porque toda está 
empleada en procurar la de Dios, que parece , que las pala-
bras que le dixo su Magestad hicieron efeto de obra , que 
fue, que mirase por sus cosas, que él mirarla por las suyas* 
Y ansi de todo lo que puede suceder no tiene cuidado, si-
no un estraño olvido, que como digo, parece ya no es , ni 
querria ser en nada, nada; siito es para quando entiende 
que 
> - - v i - - , w-m 
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que puede haber de su parte algo, en que acreciente un 
punto la gloria, y honra de Dios, que por esto pornia muy 
de buena gana su vida. No entendáis por esto. Hijas, que 
dexa de tener cuenta con comer, y dormir ( que no le es 
poco tormento, y hacer rodo lo que ésta obligada confor-
me á su estado ) que hablamos en cosas interiores, que de 
obras exteriores poco hay que decir que antes esa es su pe-
na , ver que es nada lo que ya pueden sus fuerzas. En todo 
lo que puede, y entiende que es servicio de nuestro Señor, 
no lo dexaria de hacer por cosa de la tierra. 
3 Lo segundo, un deseo de padecer grande, mas no 
de manera que le inquiete, como solia y porque es en canto 
extremo el deseo que queda en estas almas de que se haga 
la voluntad de Dios en ellas, que todo lo que su Magescad 
hace, tienen por bueno, si quiere que padezcan en hora 
buena, y si no, no se matan, como solia. Tienen también 
escás almas un gran gozo interior , quando son perseguí* 
das, con mucha mas paz que lo que queda dicho , y sin 
ninguna enemistad con los que las hacen mal, ó desean 
hacer , antes les cobran amor particular, de manera que 
si los ven en algún trabajo lo sienten tiernamente, y qual-
quiera tomarían pot librarlos del, y cncomlendanlos á Dios 
muy de gana, y de las mercedes que les hace su Magestad 
holgarían perder, porque se las hiciese á ellos, porque no 
ofendiesen a nuestro Señor. 
4 Lo que mas me espanta de todo es , que ya habéis 
visto los trabajos, y afliciones que han tenido por mo-
rirse , por gozar de nuestro Señor ; ahora es tan grande el 
deseo que tienen de servirle , y que por ellas seá alabado, 
y de aprovechar alguna alma si pudiesen, que na solo no 
Aa z
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desean morirse ^ maa vivir muy muchos años padeciendo 
grandísimos trabajos , por si pudiesen que fuese el Señor 
alabado por ellas 3 aunque fuese en cosa muy poca. Y si 
supiesen cierro que en saliendo el alma del cuerpo ha de 
gozar de Dios, no les hace al caso , ni pensar en la gloria 
que tienen los Sancos, no desean por entonces verse en ella. 
Su gloria tienen puesta en si pudiesen ayudar en algo al 
Crucificado 3 en especial quando ven qua es tan ofendido, 
y los pocos que hay que de veras miren por su honra, de-
sasidos de todo lo demás. . 
5 Verdad es, que algunas veces que se olvidan desto, 
tornan con ternura los deseos de gozar de Dios, y desear sa-
lir dcste descierro, en especial viendo lo poco que le sirven*, 
mas luego tornan, y mira,en sí mesma con la continuación 
que le tiene consigo, y con aquello se contenta, y ofrece á 
su Magestad el querer vivir, como una ofrenda la mas cos-
tosa para ella , que le puede dar. Temor ninguno tiene de 
la muerte, mas que ternia de un suave arrobamiento. El ca-
so es , que el que daba aquellos deseos con tormento tan ex-
cesivo, da- ahora estotros. Sea por siempre bendito, y ala-
bado. Y así los deseos destas almas no son ya de re-
galos^  ni de gustos, como le tienen consigo al mesmo Se-
ñor, y su Magestad es el que ahora vive. Claro está, que su 
vida no fue sino contino tormento , y ansi hace que sea la 
nuestra al menos con los deseos., que nos lleva como flacos 
en lo demás, aunque bien les cabe de su fortaleza, quando 
vé que la han menester. Un desasimiento grande de todo, 
y deseo de estar siempre, asólas, u ocupadas en cosa que sea 
provecho de algún alma; no sequedades , ni trabajos inte-
riores, sino con una memoria, y ternura con nuestro Señor 
que 
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que nunca guerria estar sino dándole alabanzas *, y quan-
do se descuida , el mesmo Señor la despierta de la manera 
que queda dicho j que se vé clarísimamente , que proce-
de aquel impulso ( ó no sé como le llame ) de lo interior 
del alma , como se dixo de los ímpetus. Acá es con gran 
suavidad ^  mas ni procede del pensamiento y ni de la me-
moria , ni cosa que se puede entender, que el alma hizo 
nada de su partea esto es tan ordinario, y tantas veces, qu e 
se ha mirado bien con advertencia. Que ansi como un fue-
go ^ no echa la llama acia abaxo , sino acia arriba, por gran-
de que le quieren encender el fuego , ansi se entiende acá, 
que este movimiento interior procede del centro del alma, y 
despierta las potencias. 
6 Por cierto quando no hubiera otra cosa de ganan-
cia en este camino de Oración , sino entender el particular 
cuidado que Dios tiene de comunicarse con nosotras, y an-
darnos rogando ( que no parece esto otra cosa ) que nos 
estemos con él , me parece eran bien empleados quantos 
trabajos se pasan , por gozar destos toques de su amor tan 
suaves, y penetrativos. Esto habréis. Hermanas, experimen-
tado, porque pienso, en llegando á tener oración de unión, 
anda el Señor con este cuidado , si nosotros no nos descui-
damos de guardar sus Mandamientos.. 
7 Quando esto os acaeciere, acordaos que es desta Mo-
rada interior, a donde esta Dios en nuestra alma, y alabad-
le mucho, porque cierto es suyo aquel recaudo, y villete es-
crito con tanto amor , y de manera , que solo vos quiere 
entendáis aquella letra , y lo que por ella os pide. La dife-
rencia que hay aquí en esta Morada , es lo dicho, que casi 
nunca hay sequedad , ni alborotos interiores de los que ha-
bla 
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bia en todas las otras á tiempos, sino que está el alma en 
quietad casi siempre. Y el no temer que esta merced tan su-
biJa puede contrahacer el demonio \ sino estar en un ser 
con seguridad que es Dios, porque, como está dicho, no 
tienen que ver aquí los sentidos, ni potencias, que se descu-
brió su Magestad alalina, y la tiene consigo á donde, á mi 
parecer, no osará entrar el demonio, ni le dexará el Señor, 
y todas las mercedes, que hace aquí al alma, como he dicho, 
son coa ninguna ayuda de la mesma alma, sino de la que 
ella ya ha hecho de entregarse toda a Dios. 
8 Pasa con tanta quietud , y tan sin ruido todo lo que 
el Señor aprovecha aquí al alma, y la ensena, que me pare* 
ce es como en la edificación del Templo de Salomón, á don-
de no se habia de oír ningún ruido*, ansi en este Templo de 
Dios en esta Morada suya, solo él, y el alma se gozan con 
grandísimo silencio-, no hay para que bullir allí, ni buscar 
nada el entendimiento , que el Señor que le crió , le quiere 
sosegar aquí, y que por una resquicia pequeña mire lo que 
pasa 5 porque aunque á tiempos se atiende esta vista , y no 
la dexan mirar, es poquísimo intervalo, porque á mi pare-
rer , aquí no se pierden las potencias, mas no obran , sino 
están como espantadas. Yo lo estoy de ver , que en llegando 
aquí el alma, todos los arrobamientos se le quitan ,sino es 
alguna vez, y no está con aquellos arrobamientos, y bue-
los de espíritu^ y son muy raras veces, y esas casi siempre 
no en publico como antes (que era muy de ordinario ) ni 
le hacen al caso grandes ocasiones de devoción , que vea, 
como antes, que si vén una Imágen devota, u oyen un Ser-
món ( que casi no era oirle) ó música, como la pobre ma-
riposilla andaba tan ansiosa, todo la espantaba, y hacia bolar. 
Aho-
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9 Ahora , ó es que halló su reposo , ó que el alma ha 
visto tanto en esta Morada, que no se espanta de nada, ó que 
no se halla con aquella soledad que solía, pues goza de tal 
compañía. En fin. Hermanas, yo no sé qué sea la causa, que 
en comenzando el Señor á mostrar lo que hay en esta Mo-
rada, y metiendo el alma allí, se les quita esta gran flaque-
za, que les era harto trabajo, y antes no. Quizá es que la ha 
fortalecido el Señor, y ensanchado, y habilitado y ó puede 
ser que querria dar a entender en publico lo que hacia con 
estas almas en secreto , por algunos fines que su Magestad 
sabe, que sus juicios son sobre todo lo que acá podemos 
imaginar. Estos efetos, con todo lo demás que hemos di-
cho (que sean buenos) en los grados de Oración que que-
dan dichos, dá Dios quando llega el alma á sí con este ós-
culo que pedia la Esposa , que yo entiendo aquí se le cum-
ple esta petición. Aquí se dan las aguas á esta cierva que vá 
herida en abundancia, aquí se deleyta en el Tabernáculo 
de Dios , aquí halla la paloma ( que envió Noé á ver si era 
acabada la tempestad) la Oliva, por señal que ha hallado tier-
ra firme dentro en las aguas , y tempestades deste mundo. 
10 íO Jesusl ¡Y quién supiera las muchas cosas de la 
Escritura , que debe haber para dar á entender esta paz del 
almal Dios mió , pues veis lo que nos importa , haced que 
quieran los Ghristianos buscarla*, y á los que la habéis dado, 
no se la quitéis por vuestra misericordia*, que en fin, hasta 
que les deis la verdadera, y las llevéis á donde no se pueda 
acabar , siempre se ha de vivir con temor. Digo la verdade-
ra , no porque entienda esta no lo es, sino porque se podría 
tornar la guerra primera , si nosotros nos apartásemos de 
Dios. ¿Mas qué sentirán estas almas de ver que podrían ca -
re-
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tecer de tan gran bien? Esto les hace andar muy cuidadosas, 
y procurar sácar fuerzas de flaqueza , para no dexar cosa 
que se les pueda ofrecer, para mas agradar á Dios por cul-
pa suya. Mientras mas favorecidas de su Magestad, andan 
mas acobardadas, y temerosas de sí: y como en estas gran-
dezas suyas han conocido mas sus miserias, y se les hacen 
mas graves sus pecados, andan muchas veces, que no osan 
alzar los ojos , como el Publicano. Otras con deseos de 
acabar la vida , por verse en seguridad , aunque luego tor-
nan con el amor que le tienen, á querer vivir para servirle 
como queda dicho, y fian todo lo que les toca de su mise-
ricordia. Algunas veces, las grandes mercedes las hacen an-
dar mas aniquiladas, temen que como una nao , que va 
muy demasiado de cargada, se va á lo hondo, no les acaez-
ca ansi. Yo os digo, Hermanas, que no les falta Cruz, sal-
vo que no las inquiera , ni hace perder la paz, sino pasan 
de presto como una ola , ó algunas tempestades, y torna 
bonanza: que la presencia que traen del Señor , les hace 
que luego se les olvide todo. Sea por siempre bendito , y 
alabado de todas sus criaturas. Amen. 
CA-
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C A P I T U L O IV. 
C O N Q U B A C A B A D A N D O A E N T E N D E R 
lo que le parece que pretende nuestro Señor en hacer tan 
grandes mercedes al alma y y cofno es necesario que 
anden juntas Marta, y María: es muy 
provechoso, 
O habéis de entender. Hermanas> que 
siempre en un ser están estos efecos que 
he dicho en estas almas, que por eso k 
\ donde se me acuerda, digo lo ordinario, 
que algunas veces las dexa nuestro Señor, 
en su natural \ y no parece sino que entonces se juntan to-
das las cosas ponzoñosas del Arrabal, y Moradas desee Cas-
tillo, para vengarse dellas, por el tiempo que no las pue-
den haber á las manos. Verdades, que dura pcxro, un 
dia lo mas, ó poco mas, y enceste gran alboroto (que pro-
cede lo ordinario de alguna ocasión) se vé lo que; gana el aU 
ma en la buena compañía que está, porque la dá el Señor 
una gran entereza, para no torcesen nada de su servicio, y 
buenas determinaciones, sino que parece le crecen , ni por 
un primer movimiento muy pequeño no tuercen desta de-
terminación. Como digo, es pocas veces, sino que quiere 
nuestro Señor , que no pierda la memoria de su ser , para 
que siempre esté humilde lo uno} lo otro para que entien-
da mas lo que debe a su Magestad, y la grandeza de la mer-
ced que recibe , y le alabe. 
Tampoco os pase por pensamiento , que por tc-
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ner estas almas tan grandes deseos, y determinación de no 
hacer una imperfección por cosa de la tierra, dexan de ha-
xer machas, y aun pecados. De advertencia no, que las de-
be el Señor á estas tales dar múy particular ayuda para esto: 
digo pecados veniales, que de los mortales, que ellas en-
tiendan están libres, # aunque no seguras, que ternán al-
gunos que no entienden, que no les sera pequeño tormen-
to. También se le dan las almas que ven que se pierden ; y 
aunque en alguna manera tienen gran esperanza que no se-
rán dellas, quando se acuerdan de algunos que dice la Es-
critura , que parecia eran favorecidos del Señor, como un 
Salomón, que tanto comunicó á su Magestad , no pueden 
dexar de temer, como tengo dicho. Y la que se viere de 
vosotras con mas seguridad en sí, esa tema mas^  porque 
bienaventurado el varón que teme á Dios, dice David. Su 
Magestad nos ampare siempre, suplicárselo para que no le 
ofendamos, es la mayor seguridad que podemos tener. Sea 
por siempre alabado. Amen. 
3 Bien será , Hermanas, deciros, que es el fin para 
que hace el Señor estas mercedes en este mundo. Aunque 
en los efetos dellas lo habréis entendido ( si advertisteis en 
ello) os lo quiero tornar á decir aquí*, porque no piense 
alguna, que es para solo regalar estas almas, que sería gran-
de yerro , que no nos puede su Magestad hacerle mayor, 
que es darnos vida, que sea imitando á la que vivió su Hi-
# Bn estas palabras demuestra claramente la Santa Madre la verdad, 
y limpieza de su docírlrMj acerca de la certidumbre de la gracia; pues de a l ' 
mas tan perfetas, y favorecidas de Dios,y que gozan de suprtsencia por ma-
nera tan especial como las deste grado, y Moradat dice que no están seguras 
de si tlentn algunos pecados mortáUs, *que rio entiendan, que el rezelo desto 
las atormenta. 
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jo tan amado ; y ansi tengo yo por cierto , que son estas 
mercedes para fortalecer mas nuestra flaqueza , como aquí 
he dicho algunas veces, para poderle, imitar en el mucho 
padecer. Siempre hemos visto, que los que mas cercanos 
anduvieron con Christo nuestro Señor , fueron los de 
mayores trabajos: miremos á los que pasó su gloriosa Ma-
dre , y los gloriosos Apostóles. 
4 cComo pensáis que pudiera sufrir San Pablo tan 
grandísimos trabajos? Por él podemos ver, qué efetos ha-
cen las verdaderas visiones , y contemplación, quando es 
de nuestro Señor , y no imaginación, ó engaño del demo-
nio. ¿Por ventura escondióse con ellas para gozar de aque-
llos regalos, y no entender en otra cosa? Ya lo veis , que 
no tuvo dia de descanso ( á lo que podemos entender) y 
tampoco le debia de tener de noche, pues en ella ganaba 
lo que habia de comer. Gusto yo mucho de San Pedro, 
quando iba huyendo de la cárcel, y le apareció nuestro Se-
ñor, y le dixo , que iba á Roma á ser crucificado otra vez. 
Ninguna rezamos esta fiesta á donde esto esta , que no me 
es particular consuelo, ¿cómo quedó San Pedro desta mer-
ced del Señor? i ó qué hizo ? Irse luego á la muerte , y na 
es poca misericordia del Señor , hallar quien se la dé. 
5 íO Hermanas miasl ¡Qué olvidado debe tener sit 
descanso , y qué poco se le debe de dar de honras , y que 
fuera debe esdir de querer ser tenida en nada el alma á don-
de esta el Señor tan particularmente! Porque si ella está mu-
cho con él, como es razón , poco se debe acordar de sí: to-
da la memoria se le va en cómo mas contentarle, y en qué 
ó por donde mostrar el amor que le tiene. Para esto es la 
Oración , Hijas mias: desto sirve este Matrimonio espiri-
Bb i cual. 
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tuú y de que nazcan siempre obras, obras. Esta1 es la verda;. 
dera muestra de ser cosa , y merced hecha de Dios , como 
ya osriht dicho" porque poco me aprovecha estar muy re-
cogida á solas, haciendo fictos con nuestro Señor , propo-
niendo,* y prometiendo de hacer maravillas por su ser-
vicio > si en saliendo de allí i que se ofrece la ocasión lo ha-
go todo al revés. Maldixe, qu4, aprovechará poco, pues tor 
do; lo que se esta con Dios,' aprovecha mucho , y estas de-
terminaciones , aunque seamos flacos en no las cumplir 
después , alguna vez nos dará su Magestad cómo lo haga-
mos., y aun quiza, aunque nos pese, como hace muchás 
veces, que como vé un alma muy'cobarde , dale un muy 
gran trabajo bien contra su voluntad , y sácala con ganan-
cia, y después, como esto entiende el alma, queda mas 
perdido el miedo para ofrecerse mas á él. 
6 Quise decir , que es poco en comparación de ló 
mucho mas que es, que conformen las obras con los 
actos, y palabras, y que la que no pudiere por junto, sea 
poco á poco, vaya doblando su voluntad , si quiere que 
le aproveche la Oración, que dentro dcstos rincones no 
faltarán ocasiones^  en lo que podáis hacer. Mirad que im-
porta esto muclm mas que yo os sabré encarecer. Poned 
los ojos en el Crucificado , y haraseos todo poco. Si su 
Magestad nos mostró el amor con tan espantables obras, y 
tormentos, c corno queréis contentarle con solo palabras? 
¿Sabéis qué es ser espirituales de veras ? Hacerse esclavos 
de Dios, á quien (señalados con su hierro , que es el de 
la Cruz) porque ya ellos le han dado su libertad, los pue-
da vender por esclavos de todo ql mundo, como él lo fue, 
que no les hace ningún agravio ^ ni pequeña merced : y 
si 
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si á esto no se determinan, no hayan miedo que aprovechen 
mucho , porque todo este edificio, como he dicho, es 
su cimiento humildad, y si no liay ésta muy de veras, 
aun por vuestro bien, no querrá el Señor subirle muy 
alto , porque no dé todo en el suelo. 
» 7 Ansi que. Hermanas, para que lleve buenos cimien-
tos, procurad ser la menor de todas, y esclava suya , mi-
rando como, ó por donde las podéis hacer placer, 6 seiv 
yir: pues lo que hicieredes en este caso, hacéis mas por 
Vos, que por ellas, poniendo piedras tan firmes, que no se 
os caiga el Castillo. Torno á decir , que para esto es me-
nester no poner vuestro fundamento solo en rezar, y con-
templar r porque si no procuráis virtudes , y hay exercí-
cio dellas, siempre os quedareis enanas , y aun plega a 
Dios > que sea solo no crecer, porque ya sabéis, que quien 
X\o crece , descrece porque el amor tengo por imposible 
¿contentarse de estar en un sér donde le hay. 
8 Pareceros ha que hablo con los que comienzan , y 
•que después pueden ya descansar : ya os he dicho , que 
,el sosiego que tienen estas almas en lo interior, es para 
.tenerle muy menos, y querer tenerle en lo exterior. < Para 
«qué pensáis que son aquellas inspiraciones que he dicha, 
{ ó por mejor decir aspiraciones) y aquellos recaudos que 
envia el alma del centro interior á la gente de arriba del 
Castillo, y á las Moradas que están fuera de donde ella 
está? <Es para que se echen a dormir? No, no , no , qué 
mas guerra les hace desde allí , para que no estén ociosas 
las potencias, y sentidos, y todo lo corporal, que les ha 
hecho quando andaba con ellas padeciendo; porque en-
tonces no en tendia la ganancia tan grande que son los 
tra-
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trabajos , que por ventura han sido medios para traerla 
Dios allí. Y como la compañía que tiene la da fuerzas muy 
mayores que nunca (porque si acá dice David , que con 
los Santos seremos Santos, no hay duda , sino que estan-
do hecha una cosa con el fuerte > por la unión tan sobera-
na de espíritu con espíritu , se le ha de pegar fortaleza , y 
ansi veremos la que han tenido los Santos para pedecer , y 
morir) es muy cierto , que aun de la que á ella allí se le 
pega , acude á todos los que están en el Castillo , y aun 
al mesmo cuerpo, que parece muchas veces no siente, 
sino (esforzado con el esfuerzo que tiene el alma , bebien-
do del vino desta bodega, á donde la ha traído su Esposo, y 
ao la dexa salir ) redunda en el flaco cuerpo > como acá 
el manjar que se pone en el estómago , dá fuerza á la ca-
beza, y á todo el cuerpo. Y ansi tiene harta mala ventura 
mientras vive, porque por mucho que haga > es mucho 
mas la fuerza interior, y la guerra que se le dá , que todo 
le parece nonada. 
9 De aquí debía venir las grandes penitencias que 
hicieron muchos Santos, en especial la gloriosa Magdale-
na, criada siempre en tanto regalo \ y aquella hambre que 
tuvo nuestro Padre Elias de la honra de su Dios, y tuvie-
ron Santo Domingo , y San Francisco de allegar almas, pa-
ra que fuese alabado*, que yo os digo , que no debian pa-
sar poco , olvidados de sí mesmos. Y esto quiero yo, mis 
Hermanas, que procuremos alcanzar , y no para gozar, 
sino para tener estas fuerzas para servir , deseemos, y nos 
ocupemos en la Oración. No queramos ir por camino no 
andado, que nos perderemos al mejor tiempo; y sería bien 
nuevo pensar tener estas mercedes de Dios por otro que 
el 
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el que él fue , y han ido todos sus Santos. No nos pase por 
el pensamiento : creedme, que Marta > y María han de 
andar juntas para hospedar al Señor, y tenerle siempre con-
sigo , y no le hacer mal hospedage, no le dando de comer. 
¿Cómo se lo diera María , sentada siempre á los pies , si 
su hermana no le ayudara? Su manjar es, que de todas las 
maneras que pudiéremos lleguemos almas , para que se sal-
ven , y siempre le alaben. 
i o Decirme heis dos cosas : la una que dixo, que 
María habia escogido la mejor parte , y es , que ya habia 
hecho el oficio de Marta, regalando al Señor en labarle los 
pies , y limpiarlos con sus cabellos. ¿Y pensáis que sería po-
ca mortificación á una Señora como ella era , irse por esas 
calles, y por ventura sola? ( porque no llevaba hervor para 
entender como iba ) i y entrar á donde nunca habia entra-
do? «y después sufrir la murmuración del Fariseo , y otras 
muy muchas que debia sufrir? Porque ver en el Pueblo una 
muger como ella hacer tanta mudanza , y (como sabemos) 
entre tan mala gente , que bastaba ver que tenia amistad 
con el Señor, a quien ellos tenian tan aborrecido, para rra-
her á la memoria la vida que habia hecho, y que se querría 
ahora hacer santa j poxque está claro , que luego mudarla 
vestido , y todo lo demás. Pues ahora se dice a personas, 
que no son tan nombradas, <quc sería entonces? Yo os di-
go , Hermanas, que venia la mejor parte sobre hartos tra-
bajos , y mortificación , que aunque no fuera sino ver á su 
Maestro aborrecido, era intolerable trabajo. <Pues los mu-
chos que después pasó en la muerte del Señor? Tengo pa-
ra mí, que el no haber recibido martyrio, fue por haberle 
pasado en ver morir al Señor, y en los años que vivió en 
ver-
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verse ausente del, que sería de terrible toniiento^ se vera, 
que no estaba siempre con regalo de contemplación a los 
pies del Señor. La otra que no podéis vosotras, ni tenéis 
corno allegar almas a Dios, que lo hariades de buena gana; 
mas que no habiendo de enseñar, y predicar , como hacian 
los Apóstoles, ¿qué no sabéis cómo ? A esto he respondido 
por escrito algunas veces, y aun no sé si en este Castillo: 
mas porque es cosa que creo os pasa por pensamiento, con 
los deseos que os da el Señor, no dexaré de decirlo aquí. 
11 Ya os dixe en otra parte, que algunas veces nos 
pone el demonio deseos grandes , porque no echemos ma-
no de lo que tenemos á mano pata servir á nuestro Señor 
en cosas posibles, y quedemos contentas con haber desea-
do las imposibles. Dexado que en la Oración ayudareis 
mucho, no queráis aprovechar á todo el mundo, sino á 
las que están en vuestra compañía , y ansi sera mayor la 
obra , porque estáis a ellas mas obligadas < Pensáis epe es 
poca ganancia , que sea vuestra humildad tan grande, y 
mortificación , y el servir á todas , y-una gran caridad 
con ellas, y un amor del Señor, que ese fuego las encien-
da á todas, y con las demás virtudes siempre las andéis des-
pertandoí No será sino mucha , y muy agradable servicio 
al Señor, y con esto que ponéis por obra, que podéis , en-
tenderá su Magestad que hariades mucho mas, y ansi os 
dará prémio, como si le ganasedes muchas. Diréis, que es-
to no es convertir, porque todas son buenas. ¿Quién os me-
te en eso? Mientras fueren mejores, mas agradables serán 
sus alabanzas al Señor, y mas aprovechará su Oración á los 
próximos. 
; 12 En fin , Hermanas mias, con lo que concluyo es, 
que 
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que no Hagamos torres sin fundamento, que el Seííor no 
mira canto la grandeza de las obras , como el amor coa 
que se hacen *, y como hagamos lo que pudiéremos, hará 
su Magestad que vamos pudiendo cada día mas, y mas, co-
mo no nos cansemos luego , sino que lo poco que dura es-
ta vida ( y quizá será mas poco de lo que cada uno piensa) 
interior, y exteriormente ofrezcamos al Señor el sacrificio 
'que pudiéremos, que su Magestad le juntará con el que hi-
zo en la Cruz por nosotros al Padre , para que tenga el va-
lor que nuestra voluntad hubiere merecido , aunque sean 
pequeñas las obras. Plega ásu Magestad, Hermanas, e Hi-
jas mias, que nos veamos todas á dpnde siempre le alabe-
mos , y me dé gracia para que yo obre algo de lo que os 
digo , por los méritos de su Hijo, que vive, y reyna por 
siempre jamás. Amen. Que yo os digo, que es harta confu-
sión mia, y ansi os pido por el mesmo Señor, que no olvi-
déis en vuestras Oraciones áesta pobre pecadora. Amen. 
15 A Unquc quando comencé á escribir esto que 
m¿\^ aquí vá , fue con la contradicion que al prin-
cipio digo, dcspues .de acabado me hadado mucho conten-
to , y doy por bien empleado el trabajo, aunque confieso 
que ha sido harto poco. Y considerando el mucho encerra-
miento , y pocas cosas de entretenimiento que tenéis, mis 
Hermanas, y no cosas tan bastantes como conviene en al-
gunos Monasterios de los vuestros , me parece os será con-
suelo deleitaros en este Castillo interior, pues sin licencia 
de las Superioras podéis entraros , y pasearos por él á qual-
quier hora. Verdad es, que no en todas las Moradas podéis 
entrar por vuestras fuerzas, aunque os parezca las tenéis 
Obras Tom. 11. Ce eran-
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grandes, sino os mece el mesmo Señor del Castillo: por 
eso os aviso, que ninguna fuerza pongáis , si hallaredes 
resistencia alguna, porque le enojareis > de manera , que 
nunca os dexe enerar en ellas. 
14 Es muy amigo de humildad, con teneros por ta-^  
les, que no merezcáis aun entrar en las terceras, le gana-
reis mas presto la voluntad para llegar á las quintas, y de 
tal manera le podéis servir desde allí, continuando a ir 
muchas veces á ellas, que os meca en la mesma Morada que 
tiene para sí, de donde no salgáis mas, sino fueredes lla-
mada de la Priora , cuya voluncad quiere tanto este gran 
Señor que cumpláis, como la suya mesma. Y aunque mu-
cho estéis fuera por su mandado, siempre quando torna-
redes , os terna la puerta abierta. Una vez mostradas á go-
zar deste Castillo, en todas las cosas hallareis descanso, aun-
que sean de mucho trabajo, con esperanza de tornar a él, 
y que no os lo puede quitar nadie. Aunque no se trata de 
mas de siete Moradas, en cada una destas hay muchas, en 
lobaxo, y alto, y á los lados, con lindos jardines, y fuen-
tes, y laberintos, y cosas tan deteytosas, que deseareis des-
haceros en alabanzas del gran Dios , que lo crió á su ima -
gen, y semejanza. Si algo hallaredes bueno en la Orden de 
daros noticia del, creed verdaderamente , que lo dixo su 
Magestad por daros á vosotras contento, y lo malo que 
hallaredes, es dicho de mí. Por el gran deseo que tengo de 
ser alguna parte para ayudaros á servir este mi Dios , y Se-
ñor , os pido que en mi nombre , cada vez que leyeredes 
aquí, alabéis mucho á su Magestad, y le pidáis el aumen-
to de su Iglesia, y luz para los Luteranos, y para mí, que 
me perdone mis pecados, y me saque del Purgatorio , que 
;- allá 
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allá estaré quizá , por la Misericordia de Dios, quando es-
to se os diere á leer j si estuviere para que se vea , después 
de visco de Letrados j y si algo tuviere de error, es por 
mas no lo entender , y en todo me sujeto á lo que tiene la 
Iglesia Católica Romana, que en esta vivo, y pro texto, 
y prometo vivir, y morir. Sea Dios nuestro Señor por 
siempre alabado , y bendito. Amen. Amen. Acabóse esto 
de escribir en el Monasterio de San Joseph de Avila , año 
ele mil y quinientos y setenta y siete , víspera de San An-
drés , para gloria de Dios, que vivé, y reyna por siempre 
jamás. Amen. 
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EXCLAMACIONES. 
O M E D I T A C I O N E S 
DEL ALMA A SU DIOS. 
ESCRITAS POR L A S A N T A M A D R E T E R E S A 
de Jesús en diferentes días y conforme al espíritu que le comu* 
nicaba nuestro Señor, después de haber comulgado, 
año de mil y quinientos y sesenta 
y nueve. 
1. 
Vida, vida, < cómo puedes sustentarte 
estando ausente de tu vida ? En tanta 
soíedad, < en qué te empleas* ¿Qué ha-
ces , pues todas tus obras son imperfe-
tas y faltas > i Qué te consuela , ó áni-
ma mía, en este tempestuoso mar? Lástima tengo de mí, y, 
mayor del tiempo que no viví lastimada, i O Señor, que 
vuestros caminos son suaves i < Mas quién caminará sin te-
mor? Temo de estar sin serviros, y quando os voy á servir, 
no hallo cosa que me satisfaga, para pagar algo de lo que 
debo. Parece que me querria emplear toda en esto, y quan-
do bien considero mi miseria, veo que no puedo hacer na-
da que sea bueno, si no me lo dais Vos. iO Dios mió! i Mi-
sericordia mia¡ ¿Qué haré, para que no deshaga yo las gran-
dezas que Vos hacéis conmigo ? Vuestras obras son santas, 
son justas, son de inestimable valor, y con gran sabiduría, 
pues 
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pues la mesma sois Vos, Señor. Si en ella se ocupa mi en-
tendimiento , quejase la voluntad, porque querria que na^ 
die la cstorvase á amaros j pues no puede el entendimiento 
en tan grandes grandezas alcanzar quien es su Dios, y de-
séale gozar, y no vé como, puesta en cárcel tan penosa co-
mo esta mortalidad. Todo la estorva , aunque primero fue 
ayudada en la consideración de vuestras grandezas, á don-
de se hallan mejor las inumerables baxezas mias. ¿Para que 
he dicho esto , mi Dios? <A quién me quejo? cQuién me 
oye sino Vos, Padre, y Criador mió? {Pues para entender 
Vos mi pena, qué necesidad tengo de hablar, pues tan cla-
ramente veo que estáis dentro de mí? Este es mi desatino. 
iMas ay Dios miol <Como podré yo saber cierto , que no 
estoy apartada de Vos? ;0 vida mía! iQué has de vivir con 
tan poca seguridad de cosa tan importante! Quien te desea-
rá , pues la ganancia que de tí se puede sacar, o esperar, 
que es contentar en todo 4 Dios , está tan incierta, y llena 
de peligros. 
% TI /TUchas veces. Señor mío , considero , que sí con 
LVJL algo se puede sustentar el vivir sin Vos, es en 
la soledad, porque descansa el alma con su descanso, puesto 
que como no se goza con entera libertad , muchas veces se 
dobla el tormento, mas el que dá el haber de tratar con las 
criaturas, y dexar de entender el alma a solas con su Cria-
dor, hace tenerle por deleite. cMa$ qué es esto, mi Dios, 
que el descanso cansa al alma, que solo pretende contenta-
ros? lO amor poderoso de Dios, quán diferentes son tus 
efetos del amor del mundo'. Este no quiere compañía, por 
pareccrle que 1c han de quitar de lo que posee. El de mi 
Dios, 
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Dios, mientras mas amadores entiende que Hay, mas cre-
ce , y ansi sus gozos se templan en ver que no gozan todos 
de aquel bien iO bien mió í Que esto hace, que en los ma-
yores regalos, y contentos que se tienen con Vos, lastime la 
memoria de los muchos que hay, que no quieren estos con-
tentos , y de los que para siempre los han de perder. Y ansi 
el alma busca medios para buscar compañía, y de buena 
gana dexa su gozo , quando piensa será alguna parte , para 
que otros le procuren gozar. <Mas Padre Celestial mió, no 
valdria mas dexar estos deseos para quando está el alma con 
menos regalos vuestros , y ahora emplearse toda en goza-
ros? iO Jesús mioi iQuán grande es el amor que tenéis á los 
hijos de los hombres! Que el mayor servicio que se os pue-
de hacer, es dexaros á Vos por su amori y ganancia, y en-
tonces sois poseído mas enteramente *, porque aunque no se 
satisface tanto en gozar la voluntad, el alma se goza deque 
os contenta á Vos, y vé que los gozos de la tierra son incier-
tos, aunque parezcan dados de Vos, mientras vivimos en es-
ta mortalidad, si no van acompañados con el amor del pró-
ximo. Quien no le amáre, no os ama. Señor mió, pues con 
tanta sangre vemos mostrado el amor tan grande que te-
neis á los hijos de Adán. 
111. 
3 /""Considerando la gloria que tenéis. Dios mío, apa-
rejada á los que perseveraren en hacer vuestra 
voluntad, y con quantos trabajos, y dolores la ganó vues-
tro Hijo , y quan mal lo teníamos merecido , y lo mucho 
que merece, que no se desagradezca la grandeza de amor, 
que tan costosanjentc nos ha enseñado á amar, se ha afligi-
do mi alma en gran manera. <Como es posible. Señor, se 
el-
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olvide todo esto, y que tan olvidados estén los mortales de 
Vos quando os ofenden ? ; O Redentor miol Y quán olvi-
dados se olvidan de sí, <y qué sea tan grande vuestra bon-
dad, que entonces os acordéis Vos de nosotros, y qué ha-
biendo caído por heriros a Vos de golpe mortal, olvidado 
desto, nos tornéis á dar la mano, y despertéis de frenesí tan 
incurable, para que procuremos, y os pidamos salud? Ben-
dito sea tal Señor, bendita tan gran misericordia, y alaba-
do sea por siempre por tan piadosa piedad. iO ánima mial 
Bendice para siempre á tan gran Dios. cCómo se puede 
tornar contra él? iO , que á los que son desagradecidos la 
grandeza de la merced les dañal Remediadlo Vos mi Dios. 
iO hijos de los hombres! ¿Hasta quándo seréis duros de co-
razón , y le tendréis para ser contra este mansísimo Jesús? 
¿Qué es esto? ¿Por ventura permanecerá nuestra maldad con-
tra él? No, que se acaba la vida del hombre como la flor del 
heno, y ha de venir el Hijo de la Virgen á dar aquella ter-
rible sentencia. iO poderoso Dios mió! Pues aunque no que-
ramos, nos habéis de juzgar, porque no miramos lo que nos 
Importa teneros contento para aquella hora, i Mas quién, 
quién no querrá Juez tan justo? Bienaventurados los que 
en aquel temeroso punto se alegraren con Vos. ¡O Dios, y 
Señor mió! Al que Vos habéis levantado, y él ha conocido 
quán miseramente se perdió por ganar un muy breve con-
tento, y está determinado á contentaros siempre, y ayudán-
dole vuestro favon pues no faltáis, bien mió de mi alma, a 
los que os quieren, ni dexais de responder á quien os llama, 
¿qué remedio , Señor, para poder después vivir, que no sea 
muriendo, con la memoria de haber perdido tanto bien co-
mo tuviera estando en la inocencia que quedó del ^aptis-
mo? 
IOÍ EXCLAMACIONES 
mo? La mejor vida que puede tener, es morir siempre con 
este sentimiento. Mas el alma que tiernamente os ama , ¿có-
mo lo ha de poder sufrir? ¡Mas qué desatino os pregunto. 
Señor miol Parece que tengo olvidadas vuestras grandezas, 
y misericordias, y como venistes al mundo por los pecado-
res , y nos compraste por tan gran precio, y pagastes nues-
tros falsos contentos , con sufrir tan crueles tormentos, y 
azotes. Rcmediastes mi ceguedad , con que atapasen vues-
tros divinos ojos, y mi vanidad con tan cruel Corona de 
espinas. ¡O Señor, Señor 1 Todo esto lastima mas á quien 
os ama: solo consuela, que será alabada para siempre vues-
tra misericordia, quando se sepa mi maldad, y con todo no 
sé si quitarán esta fatiga, hasta que con veros a Vos se qui-
ten todas las miserias desta mortalidad. 
I V . 
* ^D/^rccc, e^^ or m ^ 0 * que descansa mi alma, consldc-
J L r^ ndo el gozo que terna, si por vuestra misericor-
dia le fuere concedido gozar de Vos. Mas querría primero 
serviros, pues ha de gozar de lo que Vos sirviéndola á ella le 
ganastes, tQué haré. Señor mió? <Quc haré, mi Dios? O qué 
tarde se han encendido mis deseos , y que temprano anda-
vades Vos, Señor, grangeando, y llamando, para que to» 
da me emplease en Vos. tPor ventura. Señor, desampa-
rastes al miserable , ó apartastes al pobre mendigo, quando 
se quiere llegar a Vos? ¿Por ventura. Señor, tienen térmi-
no vuestras grandezas, ó vuestras magníficas obras? IO 
Dios mío , y misericordia miai i Y cómo las podéis mos-
trar ahora en vuestra sierva l Poderoso sois , gran Dios: 
ahora se podrá entender si mi alma se entiende á sí , mi-
rando el tiempo que ha perdido, y como en un punto po-
déis Vos, Señor, hacer que le torne á ganar. Pareceme 
que 
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fqúc desatino, pues el tiempo perdido suelen decir que no 
se puede tornar á cobrar. Bendito sea mi Dios. ¡O Señor! 
Confieso vuestro gran poder : sí sois podoroso , como lo 
ÍOÍS, <que hay imposible al que todo lo puede? Quered Vos, 
Señor mió, quered, que aunque soy miserable, firmemente 
creo que podéis lo que queréis, y mientras mayores mará* 
v&las oigo vuestras, y considero que podéis hacer mas, mas 
se fortalece mi Fe, y con mayor determinación creo que lo 
haréis Vos. ¿Y qué hay que maravillar dé lo que hace el todo 
poderoso? Bien sabéis Vos, mi Dios, que entre todas mis mi-
serias nunca dexé de conocer vuestro gran poder, y miseri-
cordia. Valame Señor esto en que no os he ofendido. Recu-
perad, Dios mió, el tiempo perdido con darme gracia en el 
presente, y por venir, para que parezca delante de Vos con 
vestiduras de bodas, pues si queréis podéis. 
V. 
5 Señor mió, ícómo os osa pedir mercedes quien 
S ^ J r tan mal os ha servido, y ha sabido guardar lo 
que le habéis dado? ¿Qué se puede confiar de quien muchas 
veces ha sido traidor? ¿pues qué haré, consuelo de los des-
consolados, y remedio de quien se quiere remediar de Vos 
¿Por ventura , será mejor callar con mis necesidades, espe-
rando que Vos las remedies? No por cierto, que Vos, Señor 
mió, y deleite mió, sabiendo las muchas que habian de ser, 
y el alivio que nos es contarlas a Vos. Decísque os pidamos, 
y que no dexareis de dar. Acuerdóme algunas veces de las 
quejas de aquella santa muger Marta, que no solo se que-
jaba de su hermana, antes tengo por cierto , que su mayor 
sentimiento era pareciendole no osdoliades Vos, Señor, del 
trabajo que ella pasaba, ni se os daba nada que ella estuvie-
Otr&s Tom, 11. Dd se 
2 i o E X C L A M A C I O N E S 
se con Vos. Por ventura le pareció no era tanto el amor que 
la teniades, como á 5U hermana, que esto le debía hacer ma-
yor sentimiento , que el servir a quien ella tenia tan gran 
amor, que éste hace tener por descanso el trabajo. Y parece-
se en no decir nada á su hermana, antes con toda su queja 
fue á Vos, Señor, que el amor la hizo atrever á decir, que 
cómo no teniades cuidado. Y aun en la respuesta parece ser 
y proceder la demanda de lo que digo; que solo amor es el 
que da valor a todas las cosas, y que sea tan grande, que 
ninguna le estorve á amar , es lo mas necesario. ¿Mas cómo 
le podremos tener. Dios mió , conforme a lo que merece el 
amado, si el que Vos me tenéis no le junta consigo? ¿Queja-
reme con esta santa muger^  O, que no tengo ninguna razón, 
porque siempre he visto en mi Dios harto mayores, y mas 
crecidas muestras de amor de lo que yo he sabido pedir, ni 
desean si no me quejo de lo mucho, que vuestra benigni-
dad me ha sufrido, no tengo de qué. ¿ Pues qué podrá pedir 
una cosa tan miserable como yo ? Que me deis , Dios mió, 
que os dé con San Agustin , para pagar algo de lo mucho 
que os debo , que os acordéis que soy vuestra hechura , y 
que conozca yo quien es mi Criador, para que le ame. 
VI. 
6 Deleite mió, Señor de todo lo criado, y Dios 
miol ¿Hasta guando esperaré ver vuestra presen-
cia? í Qué remedio dais a quien tan poco tiene en la tierra, 
para tener algún descanso fuera de Vos? ¡O vida larga! ¡O 
vida penosa! iO vida que no se vive! ¡O qué sola soledad? 
•'Quésin remedioi ¿Pues quándo , Señor , .quándo? ¿Hasta 
quándo?¿Qué haré, bien mió, qué haré? ¿Por ventura desea-
ré no desearos ? ¡O mi Dios, y mi Criador i Que llegáis, y 
no 
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no ponéis la medicina: herís, y no se vé la llaga: matáis, de-
xando con mas vida: en fin, Señor mió, hacéis lo que queréis 
como poderoso. cPucs un gusano tan despreciado, mi Dios, 
queréis sufra estas contrariedades ? Sea ansi> mi Dios, pues 
Vos lo queréis, que yo no quiero sino quereros, i Mas ay, 
ay , Criador mió! iQ ue el dolor grande hace quejar, y de-
cir lo que no tiene remedio, hasta que Vos queráis! Y alma 
tan encarcelada desea su libertad, deseando no salir un pun-
to de lo que Vos queráis. Quered, gloria mía, que crezca su 
pena, ó remediadla del todo. lO muerte, muertel 1N0 sé 
quien teme, pues está en tí la vidai i Mas quién no temerá» 
habiendo gastado parte della en no amar á su Dios! Y pues 
soy ésta, ¿qué pido, y qué deseo? cPor ventura el castigo tan 
bien merecido de mis culpas? No lo permitáis Vos, bien mió, 
que os costó mucho mi rescate. iO ánima mialDexa hacerse 
la voluntad de tu Dios, eso te conviene: sirve, y espera en 
su misericordia que remediará tu pena, quando la peniten-
cia de tus culpas haya ganado algún perdón dellas: no quie-
ras gozar sin padecer. iO verdadero Señor, y Rey mió! Que 
aun para esto no soy, si no me favorece vuestra soberana 
mano > y grandeza , que con esto todo lo podré. 
V I L 
7 Esperanza mía, y Padre mió, y mi Criador, y mi 
verdadero Señor, y Hermano: Quando conside-
ro en cómo decís que son vuestros deleites, con los hijos de 
los hombres, mucho se alegra mi alma. ¡O Señor del Cielo, 
y de la tierra! Y que palabras estas para no desconfiar nin-
gún pecador. ^Fáltaos, Señor, por ventura con quien os de-
leitéis, que buscáis un gusanillo tan de mal olor como yo? 
Aquella voz se oyó quando el Bautismo , que dice que os 
Dd 2 de-
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deleitáis con vuestro Hijo: <Pues hemos de ser todos igua-
les. Señor? ¡O qué grandísima misericordia , y qué favor 
tan sin poderlo nosotras merecer^  (Y qué todo esto olvide-
mos los mortales^  Acordaos Vos, Dios mió, de tanta mise-
ria, y mirad nuestra flaqueza, pues de todo sois sabidor. ¡O 
ánima mia» Considera el gran deleite, y gran amor que tie-
ne el Padre en conocer á su Hijo, y el Hijo en conocer á su 
Padre, y la inflamación con que el Espíritu Santo se junta 
con ellos: y como ninguna se puede apartar deste amor , y 
conocimiento, porque son una mesma cosa. Estas soberanas 
Personas se conocen, estas se aman, y unas con otras se delei-
tan. <Pues qué menester es mi amor? <Para qué le queréis. 
Dios mió? <0 qué ganáis? 10 bendito seáis Vosl ¡O bendito 
seais> Dios mió, para siempre! Alaben os todas las cosas, Se-¿ 
ñor, sin fin, pues no lo puede haber en Vos. Alégrate, ánima 
mia, que hay quien ame á tu Dios como él merece. Alegra-
te, que hay quien conoce su bondad, y valor. Dale gracias, 
que nos dio en la tierra quien ansí le conoce, como á su úni-
co Hijo. Debaxo deste amparo podrás llegar, y suplicarle, 
que pues su Magestad se deleita contigo que todas las cosas 
de la.tierra no sean bastantes á apartarte de deleitarte tu, y 
abgrarre en la grandeza de tu Dios, y en como merece ser 
amado, y alabado, y que te ayude para que tií seas alguna 
partecita para ser bendecido su nombre, y que puedas de-
cir con verdad: Engrandece, y loa mi ánima al Señor. 
V I I I . 
8 Señor Dios mío, y cómo tenéis palabras de vida, 
á donde todos los mortales hallarán lo que de-
sean, si lo quisiéremos buscar! Mas qué maravilla. Dios mió, 
que olvidemos vuestras palabras con la locura, y enferme-
dad 
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cUd que causan nuestras malas obras. ¡O Dios mío , Dios, 
Dios, hacedor de todo lo criado! ¡ Y qué es lo criado si Vos, 
Señor quisleredes criar masi Sois todo poderoso , .son in-
comprensibles vuestras obras. Pues haced , Señor > que no 
sé aparten de mi pensamiento vuestras palabras. Decis Vos: 
Venid 4 mí todos los que trabajáis, y estáis cargados, qué 
yo os consolaré. ¿Qué mas queremos. Señor? ¿Qué pedimos? 
cQué buscamos? <Por qué están los del mundo perdidos, si-
no por buscar descanso? iValame Dios, ó valame Dios' <Que 
es esto. Señor? i O qué lástima! ÍO gran ceguedadl iQué le 
busquemos en lo que es imposible hallarle! Habed piedad. 
Criador, destas vuestras criaturas. Mirad que no nos enten-
demos, ni sabemos lo que deseamos, ni atinamos lo que pe-
dimos. Dadnos, Señor, luz, mirad que es mas menester, que 
al ciego que lo era de su nacimiento, que esta deseaba ver la 
luz, y no podia: ahora. Señor, no se quiere vér. ¡O qué mal 
tan incurable! Aquí, Dios mió, se ha de mostrar vuestro po-
der, aquí vuestra misericordia. íO que recia cosa os pido, 
verdadero Dios mió! Que queráis á quien no os quiere, que 
abráis á quien no os llama, que deis salud á quien gusta de 
estar enfermo, y anda procurando la enfermedad. Vos de-
cís. Señor mió , que venís á buscar los pecadores: estos. Se- -
ñor, son los verdaderos pecadores: no miréis nuestra cegue-
dad, mi Dios, sino á la mucha sangre que derramó vuestro 
Hijo por nosotros: resplandezca vuestra misericordia en tan 
crecida maldad: mirad. Señor, que somos hechura vuestra^  
válganos vuestra bondad , y misericordia. 
I X. 
5 /^\Piadoso, y amoroso Señor de mi alma! También 
\ ^ decís Vos: Venid á mí todos los que tenéis sed, 
que yo os daré á beber. iPues cómo puede dexar de tener 
gran 
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gran sed el que se esta ardiendo en vivas llamas en las codi-
cias deseas cosas miserables de la tierra ? Hay grandísima 
necesidad, de agua , para que en ella no se acabe de consu-
mir. Ya se yo, Señor mió, de vuestra bondad que se la da-
réis : Vos mesmo lo decís , no pueden faltar vuestras pala-
bras. Pues si de acostumbrados á vivir en este fuego, y de 
criados en él > ya no lo sienten , ni atinan de desatinados a 
ver su gran necesidad, i qué remedio , Dios mió > Vos ve-
nistes al mundo para remediar tan grandes necesidades co-
mo estas y comenzad , Señor : en las cosas mas dificultosas 
se ha de mostrar vuestra piedad. Mirad , Dios mió, que 
van ganando mucho vuestros enemigos : habed piedad de 
los que no la tienen de sí , ya que su desventura los tiene 
puestos en estado , que no quieren venir á Vos, venid Vos 
a ellos. Dios mió. Yo os lo pido en su nombre, y sé que co-
mo se entiendan , y tornen en sí, y comiencen a gustar de 
Vos, resucitarán estos muertos. ¡O vida que la dais á todosl 
No me neguéis á mí esta agua dulcísima que prometéis á 
los que la quieren: yo la quiero. Señor, y la pido, y vengo 
á Vos: no os escondáis. Señor, de mí, pues sabéis mi nece-
sidad , y que es verdadera medicina del alma llagada por 
Vos. iO Señor , qué de maneras de fuegos hay en esta vidai 
»0, con quánta razón se ha de vivir con temorl Unos con-
sumen el alma, otros la purifican, para \jue viva para siem-
pre gozando de Vos. íO fuentes vivas de las llagas de mi 
Diosi Como manareis siempre con gran abundancia para 
nuestro nacimiento, y qué seguro ira por los peligros des-, 
ta miserable vida, el que procurare sustentarse deste divi-
nojicor. 
O 
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t o f ~ \ Dios de mi alma, qué priesa nos damos á ofcn-
deros! ¡Y cómo os la dais Vos mayor á perdo-
narnos! ¿Qué causa hay, Señor , para tan desatinado atrevi-
mientorSi es el haber ya entendido vuestra gran misericordia 
y olvidarnos de que es justa vuestra justicia. Cercáronme los 
dolores de la muerte: ¡ój ó, ó, qué grave cosa es el pecado, que 
bastó para matar á Dios con tantos dolores! ¡Y quán cercado 
estáis, mi Dios, dellosl¿A dónde podéis ir, que no os atormen-
ten! De todas partes nos dan heridas mortales. jO Christia-
nos! Tiempo es de defender á vuestro Rey, y de acompañarle 
en tan gran soledad , que son muy pocos los vasallos que 1c 
han quedado, y mucha la multitud que acompaña á Lucifer: 
y lo que peor es, que se muestran amigos en lo público , y 
véndenle en lo secreto: casi no halla de quien se fiar. iO ami-
go verdadero, qué mal os paga el que os es traidor! ¡O Chris-
tianos verdaderos! Ayudad a llorar á vuestro Dios, que no 
es por solo Lázaro aquellas piadosas lágrimas, sino por los 
que no habian de querer resucitar, aunque su Magestad los 
diese voces. ¡O bien mió , qué presentes teniades las culpas 
que he cometido contra Vosf Sean ya acabadas , Señor, sean 
acabadas , y las de todos. Resucitad á estos muertos , sean 
vuestras voces. Señor, tan poderosas, que aunque no os pi-
dan la vida se la deisj para que después, Dios mió, salgan 
de la profundidad de sus deleites. No os pidió Lázaro que le 
resucitasedes. Por una muger pecadora lo hiciste, veisla 
aquí . Dios mió, y muy mayor: resplandezca vuestra miseri-
cordia. Yo aunque miserable lo pido , por las que no os lo 
quieren pedir. Ya sabéis. Rey mió, lo queme atormenta ver* 
los tan olvidados de los grandes tormentos que han de padecer 
pa-
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para sin fin, si no se tornaná Vos. IO los que estáis mostrados 
a deleites, y contentos, y regalos, y hacer siempre vuestra vo-
luntad, habed lástima de vosotros! Acórdaosque habéis de es-
tar sujetos siempre, siempre sin fin alas furias infernales j mi-
rad , mirad, que os ruega ahora el Juez que os ha de conde-
nar , y que no tenéis un solo momento segura la vida^  épor 
que no queréis vivir para siempre? i O dureza de corazones 
humanos! Ablándelos vuestra inmensa piedad, mi Dios. 
XI. 
n /^"V Valame Diosi iO valame Diosi ¿Qué gran tor^  
mentó es para mí, qu ando considero, qué sen-
tira una alma , que siempre ha sido acá tenida, y querida, 
y servida , y estimada , y regalada, quando en acabándose 
de morir se vea ya perdida para. siempre , entienda claro, 
que no ha de tener fin : que allí no le valdrá querer no 
pensar las cosas de la Fe (como acá ha hecho), y se vea 
apartar de lo que le parecerá que aun no habia comenzado 
á gozar > Y con razón , porque todo lo que con la vida se 
acaba, es un soplo , y rodeado de aquella compañía disfor-
me , y sin piedad, con quien siempre ha de padecer, meti-
da en aquel lago hediondo, lleno de serpientes, que la que 
mas pudiere la dará mayor bocado: en aquella miserable 
cscuridad, á donde no verán sino lo que les dará tormento 
y pena, sin ver luz, sino de una llama tenebrosa. iO qué po-
co encarecido vá para lo que es! ¡O Señor, quién puso tanto 
lodo en los ojos desta alma, que no haya visto esto, hasta 
que se vea allí! ¡O Señor, quién ha atapado sus oídos para 
no oír las muchas veces que se le habia dicho esto , y la 
eternidad destos tormentos ¡ O vida que no se acabará1 
¡O tormento sin fin I ¡O tormento sin íifti ¿Cómo no os te-
me-
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itien íos qiic temen dormir en una cama dura, por no dar 
pena i su cuerpo? ¡O Seííor Dios mloí Lloro el tiempo que 
no lo entendí: y pues sabéis, mi Dios, lo que me fatiga ver 
los muy muchos que hay , que no quieren entenderlo : si 
quiera uno Señor , si quiera uno que ahora os pido alcance 
luz de Vos, que sería para tenerla muchos. No por mí Se-
ñor, que no lo merezco , sino por los méritos de vuestro 
Hijo mirad sus llagas. Señor, y pues él perdonó á los que 
se las hicieron, perdonadnos Vos á nosotros. 
X I I. 
12 '/^^VMi Dios, y mi verdadera fortalezai ¿Qué es esto. 
Señor, que para todo somos cobardes, sino es 
para contra Vos? Aqui.sc emplean todas las fuerzas de los hi-
jos de Adán. Y sHa razón ao estuviese tan ciega, no basta-
rían los de todos juntos, para atreverse aromar armas contra 
su Criador, y sustentar guerra contina contra quien los pue-
de hundir en los abismos en un momento , sino como esta 
ciega, quedan como locos, que buscan la muerte : porque 
en su imaginación les parece con ella ganar la vida: en fin, 
como gente sin razón. tQué podemos hacer. Dios mió, á los 
que están con esta enfermedad de locura? Dicen que el mes-
mo mal les hace tener grandes fuerzas*, ansi es los que se apar-
tan de Dios, gente enferma, que toda su furia es con Vos, 
que les hacéis mas bien. ¡O Sabiduría, que no se puede catín-
prehenderl Como fue necesario todo el amor que tenéis a 
vuestras criaturas, para poder sufrir tanto desatino, y aguar-
dar a que sanemos, y procurarlo con mil maneras de medios, 
y remedios. Cosa es que me espanta, quando considero que fal-
ta el esfuerzo para irse á la mano de una cosa muy leve, y que 
verdaderamente se hacen entender á sí mesmos que no pueden 
Obras Tom. I I . Ee aun-
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aunque quieren, quitarse de una ocasión, y apartarse de un 
peligro-, á donde pierden el alma: y que tengamos esfuerzo, 
y ánimo para acometer á una tan gran Magestad como sois 
Vos. <Qaé es esto, bien mió? ¿Qué es esto? ¿Quién da estas 
fuerzas? <Por ventura el Capitán á quien siguen en esta bata-
lla contra Vos, no es vuestro siervo, y puesto en fuego eter-
no? ¿Por qué se levanta contra Vos? ¿Cómo da ánimo elvenci-
do?¿Córno siguen al que es tan pobre que le echaron de las 
riquezas celestiales? ¿Qué puede dar quien no tiene nada pa-
ra sí, sino mucha desventura? ¿Qué es esto, mi Dios? ¿Qué es 
esto, mi Criador? ¿De dónde vienen estas fuerzas contra Vos, y 
tanta cobardía contra el demonio? Aun si Vos, Príncipe mió, 
no favorecierades á los vuestros. Aun si debiéramos algo áeste 
Príncipe de las tinieblas, no llevaba camino, por lo que para 
siempre nos tenéis guardado, y vér todos sus gozos, y pro-
metimientos falsos, y traidores. ¿Qué ha de hacer con noso-
tros, quien lo fue contra Vos? iO ceguedad grande. Dios mío! 
¡O qué grande ingratitud. Rey mió! ¡O qué incurable locura, 
que sirvamos al demonio con lo quenos dais Vos, Dios miol 
Que paguemos el gran amor que nos tenéis , con amar a 
quien ansi os aborrece, y ha de aborrecer para siempre: que 
la sangre que derramastes por nosotros, y los azotes, y gran-
des dolores que sufristes, y los grandes tormentos que pasas-
tes en lugar de vengar á vuestro Padre Eterno (ya que Vos 
no queréis venganza, y lo perdonastes) de tan gran desaca-
to como se usó con su Hijo, tomamos por companeros, y 
por amigos á los que ansi le trataron , pues seguimos á su 
infernal Capitán*, claro está que hemos de ser todos unos, y 
vivir para siempre en su compañía, si vuestra piedad no nos 
remedia de tornarnos el seso, y perdonarnos lo pasado. 
!0 
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íO mortales, volved, volved en vosotros! Mirad á vuestro 
Rey, que ahora le hallareis manso: acábese ya tanta mandad: 
vuélvanse vuestras furias, y fuerzas contra quien os hace la 
guerra, y os quiere quitar vuestro mayorazgo. Tornad, 
tornad en vosotros, abrid los ojos, pedid con grandes cla-
mores, y lagrimas luz á quien la dio al Mundo: entendeos 
por amor de Dios, que vais á matar con todas vuestras fuer-
zas á quien por daros vida perdió la suya i mirad , que es 
quien os defiende de vuestros enemigos. Y si todo esto no 
basta, básteos conocer que no podéis nada contra su poder, 
y que tarde , ó temprano habéis de pagar con fuego eterno 
tan gran desacato ,«y atrevimiento, i Es porque veis á esta 
Magestad atado, y ligado con el amor que nos tiene? ÍQÚC 
mas hacían los que le dieron la muerte,. sino después de 
atado darle golpes, y heridas? ¡O mi Dios! ¡Cómo padecéis 
por quien tan poco se duele de vuestras penas! Tiempo ver-
ná , Señor, donde haya de darse á entender vuestra justicia, 
si es igual de la misericordia. Mirad, Christianos , con-
siderémoslo bien, y jamas podremos acabar de entender lo 
que debemos a nuestro Señor Dios, y las magnificencias 
de sus misericordias. Pues si es tan grande su justicia, ¡ ay 
dolorl i ay dolor! íQué será de los que hayan merecido que 
se execute, y resplandezca en ellos? 
XIII. 
13 Almas, que ya gozáis sin temor de vuestro 
\ ^ J gozo, y estáis siempre embebidas en alaban-
zas de mi Dios! Venturosa fue vuestra suerte. ¡ Qué gran 
razón tenéis de ocuparos siempre en estas alabanzas, y qué 
envidia os tiene mi alma, que estáis ya libres del dolor 
que dan las ofensas tan grandes , que en estos desventura-
Ee z dos 
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dos tiempos se hacen a mi Dios, de ver canto desagrade-
cimiento, y de ver que no se quiere ver esta multitud de al-
mas que lleva Satanás. iO bienaventuradas ánimas celestiales! 
Ayudad á nuestra miseria, y sednos intercesores ante la Di-
vina misericordia, para que nos dé algo de vuestro gozo, y 
reparta con nosotras de ese claro conocimiento que tenéis. 
Dadnos, Dios mió. Vos á entender, que es lo que se da á los 
que pelean varonilmente en este sueño desta miserable vida. 
Alcanzadnos, ó ánimas amadoras, á entender el gozo que os 
da ver la eternidad de vuestros gozos, y como es cosa tan 
deleitosa ver cierto que no se han de acabar. ¡O desventura-
dos de nosotros. Señor mió, que bien lo sabemos, y creemos, 
sino que con la costumbre tan grande de no considerar estas 
verdades, son tan extrañas ya de las almas, que ni las cono-
cen, ni las quieren conocer! iO gente interesal, codiciosa de 
sus gustos y deleites, que por no esperar un breve tiempo 
á gozarlos tan en abundancia, por no esperar un año, por no 
esperar un dia, por no esperar una hora, y por ventura no 
será mas que un momento, lo pierden todo, por gozar de 
aquella miseria que vén presente! ¡O, o, ó qué poco fiamos 
de Vos, Señor! ¿Quántas mayores riquezas, y tesoros fiastes 
Vos de nosotros, pues treinta y tres años de grandes trabajos, 
y después muerte tan intolerable , y lastimosa nos distes á 
vuestro Hijo, y tantos anos antes de nuestro nacimiento, 
y aun sabiendo que no os lo habiamos de pagar, no qui-
sisres dexarnos de fiar tan inestimable tesoro , porque no 
quedase por Vos , lo que nosotros grangeamos con él po-
demos ganar con Vos, Padre piadoso! ¡Oanimas bienaven-
turadas! Que también os su pistes aprovechar , y comprar 
heredad tan deleitosa, y permaneciente con este precioso 
pre-
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precio: áccidnos <cómo grangeabades con él bien tan sin 
fin? Ayudadnos, pues estáis tan cerca de la fuente, coged 
agua para los que acá perecemos de sed» 
X 1 V« 
I 4 i / ^ X Señor, y verdadero Dios mió! Quien no os co-
\ ^ / noce, no os ama. iO qué gran verdad es esta! 
iMas ay dolor, ay dolor , Señor, de los que no os quieren 
conocen Temerosa cosa es la hora de la muerte : ¡mas ay, 
ay. Criador mió! ¿Quán espantosa sera eldia á donde se ha-
ya de executar vuestra justiciad Considero yo muchas veces, 
Christo mió, quán sabrosos, y quán deleitosos se muestran 
vuestros ojos á quien os ama, y Vos, bien mió, queréis mirar 
con amor. Pareceme que sola una vez deste mirar tan suave 
á las almas que tenéis por vuestras, basta por premio de mu-
chos años de servicio! ¡OvalamcDiosl iQué mal se puede dar 
esto á entender, sino á los que ya han entendido quán suave es 
el Señor! jO Christianos, Christianos? Mirad la hermandad 
que tenéis con este gran Dios, coaocedle, y no le menospre-
ciéis; que ansi como este mirar es agradable para sus amadores, 
es terrible , con espantable furia, para sus perseguidores. 
iO qué no entendemos que es el pecado una guerra campal 
contra Dios de todos nuestros sentidos, y potencias del alma! 
el que mas puede, mas traiciones intenta contra su Rey. Ya 
sabéis. Señor mió , que muchas veces me hacia a mí mas 
temor acordarme si habia de vér vuestro divino rostro aira-
do contra mí en este espantoso dia del Juicio final, que to-
das las penas, y furias del Infierno que se representaban, y 
os suplicaba me valiese vuestra misericordia de cosa tan 
lastimosa para mí , y ansi os lo suplico ahora. Señor. iQué 
me puede venir en la tierra, que llege á esto! Todo junto 
lo 
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lo quiero y mi Dios, y libratne de tan gran afliclon. No dc-
xe yo á mi Dios, no dexe de gozar de tanta hermosura en 
paz j vuestro Padre nos dio a Vos, no pierda yo , Señor 
mió, joya tan preciosa. Confieso y Padre Eterno , que la he 
guardado mal: mas aun remedio hay. Señor, remedio hay, 
mientras vivimos en este destierro. ¡O hermanos, 6 herma-
nos, é hijos deste Diosl Esforcémonos , esforcémonos, pues 
sabéis que dice su Magestad, que en pesándonos de haber-
le ofendido, no se acordará de nuestras culpas, y maldades. 
iO piedad tan sin medida'. cQué mas queremos? ¿Por ventura 
hay quien no tuviera vergüenza de pedir tanto ? Ahora es 
tiempo de tomar lo que nos da este Señor piadoso, y Dios 
nuestro: pues quiere amistades, ¿quién las negará á quien no, 
negó derramar toda su sangre , y perder la vida por noso-
tros ? Mirad que no es nada lo que pide, que por nuestro 
provecho nos está bien el hacerlo. iO valame Dios, Señor1. 
íO qué durezai iO qué desatino, y ceguedadl Que sise pier-
de una cosa , una aguja , ó un garvilan, que aprovecha de 
mas de dar un gustillo á la vista de verle bolar por el ayre, 
nos dá pena, y que no la tengamos de perder esta Aguila 
caudalosa de la Magestad de Dios, y un Rey no, que no hade 
tener fin el gozarle \ ¿Qué es esto? ¿Qué es esto? Yo no lo en-
tiendo: Remediad, Dios mió, tan gran desatino, y ceguedad. 
XV. 
15 i 4 Y de mi! Ay de mí , Señor: Que es muy lar-
/ % go este destierro, y pasase con grandes pe--
nalidades del deseo de mi Dios. Señor ¿qué hará un alma 
metida en esta cárcel? iO Jesusi ¡Qué larga es la vida del 
Hombre , aunque se dice que es breve 1 Breve es , mi 
Dios, para ganar con él la vida que no se puede acabar, 
mas 
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mas muy larga para el alma que se desea ver en la presencia 
de su Dios. iQué remedio dais a este padecen No le hay,, si-
no quando se padece por Vosl ¡O mi suave descanso de los 
amadores de mi Dios! No faltéis á quien os ama, pues por 
Vos ha de crecer, y mitigarse el tormento que causa el ama-
do al alma que le désea. Deseo yo. Señor, contentaros, mas 
mi contento bien sé que no está en ninguno de los morta-
les: siendo esto ansi, no culpareis á mi deseo. Veisme aquí. 
Señor, si es necesario vivir para haceros algún servicio, no 
rehuso todos quantos trabajos en la tierra me puedan venir, 
como decia vuestro amador San Martin. ¡Mas ay dolor' 
Ay dolor de mí. Señor miol Que él tenia obras, y yo ten-
go solas palabras, que no valgo para mas. Valgan mis de-
seos. Dios mió, delante de vuestro divino acatamiento, y no 
miréis á mi poco merecer. Merezcamos todos amaros, Se-
ñor, ya que se ha de vivir , vivase para Vos , acábense ya 
los deseos, c intereses nuestros: <qué mayor cosa puede ga-
nar, que contentaros a Vos} ¡O contento mió, y Dios miol 
¿Qué haré yo para contentaros? Miserables son mis servi-
cios, aunque hiciese muchos á mi Dios: pues ¿para qué 
tengo de estar en esta miserable miseria ? Para que se haga 
la voluntad del Señor. ¿Qué mayor ganancia , ánima mia? 
Espera, espera, que no sabes quando verná el dia, ni la ho-
ra. Vela con cuidado, que todo se pasa con brevedad, aun-
que tu deseo hace lo cierto dudoso, y el tiempo breve , lar-
go. Mira que mientras mas peleares , mas mostrarás el 
amor que tienes á tu Dios, y mas te gozarás con tu amado 
con gozo, y deleite, que no puede tener fin. 
XVI. 
214 EXCLAMACIONES 
XVI . 
1 4 i V e r d a d e r o Dios, y Señor mío! Gran consuelo 
es para el alma que le fatiga la soledad de estar 
ausente de Vos, ver que estáis en todos cabos: mas quando la 
reciedumbre del amor, y los grandes ímpetus de esta pena 
crece, ique aprovecha. Dios mió, que se turbe el entendi-
miento, y se esconda la razón para conocer esta verdad, de 
manera, que no se puede entender, ni conocer? Solo se co-
noce estar apartada de Vos, y ningún remedio admite; por-
que el corazón, que mucho ama, no admite consejo, ni con-
suelo, sino del mesmo que le llago, porque de ai espera que 
ha de ser remediada su pena. Quando Vos queréis, Señor, 
presto sanáis la herida que habéis dado *, antes no hay que 
esperar salud , ni gozo, sino el que se saca de padecer tan 
bien empleado. ¡O verdadero amador! ¿Con quánta piedad, 
con quánta suavidad, con quánto deleite, con quanto rega-
lo, y con quán grandísimas muestras de amor curáis estas 
llagas, que con las saetas del mesmo amor habéis hecho 1 iO 
Dios mió, y descanso de todas las penas, qué desatinada estoyi 
¿Cómo podía haber medios humanos que curasen los que 
ha enfermado el fuego divino? cQuién ha de saber hasta dónde 
llega esta herida, ni de qué procedió, ni cómo se puede aplacar 
tan penoso, y deleitoso tormento? Sin razón sería tan precio-
so mal poder aplacarse por cosa tan baxa, como es los medios 
que pueden tomar los mortales. Con quinta razón dice la Es-
posa de los Cantares: Mi amada á mí, y yo a mi amado, y mi 
amado a mí: porque semejante amor no es posible comen-
zarse de cosa tan baxa como el mió. Pues si es baxo. Esposo 
mió, ¿cómo no para en cosa criada hasta llegar á su Criador? 
¡O mi Dios! ¿Por qué yo á mi amado? Vos, mi verdadero ama-
dor-
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dor comenzáis esta guerra de amor, que no parece otra co-
sa un desasosiego , y desamparo de todas las potencias , y 
sentidos, que salen por las plazas , y por barrios , conju-
rando a las hijas de Jerusalén, que le digan de su Dios. Pues, 
Señor, comenzada esta batalla, á quién han de ir a comba-
tir , sino á quien se ha hecho señor desta fortaleza á donde 
moraban, que es lo mas superior del alma, y cebadólas fue-
ra á ellas, para que tornen á conquistar á su Conquistador, 
y ya cansadas de haberse visto sin él, presto se dan por ven-
cidas , y se emplean perdiendo todas sus fuerzas, y pelean 
mejor, y en dándose por vencidas, vencen a su vencedor. lO 
ánima miai ¡Qué batalla tan admirable has tenido en esta 
pena , y quán al pie de la letra pasa ansil Pues mi amado á 
tní, y yo á mi amado. iQuién será el que se meta á despar-
tir , y á matar dos fuegos tan encendidos! Será trabajar eñ 
valde , porque ya se ha tornado en uno. 
XVII. 
17 Dios mió, y mi sabiduría infinita, sin medida 
y sin tasa, y sobre todos los entendimientos An-
gélicos, y humanos! iO amor, que me amas mas de lo que 
yó me puedo amar, ni entlcndoi cPara qué quiero, Señor 
desear mas de lo que Vos quisieredes darme? <Para qué me 
quiero cansar en pediros cosa ordenada por mi deseo, pues 
todo lo que mi entendimiento puede concertar, y mi deseo 
desear , tenéis Vos ya entendidos sus fines, y yo no entiendo 
como me aprovechar? En esto que mi alma piensa salir con 
ganancia , por ventura estará mi pérdida. Porque si os pido 
que me libréis de un trabajo , y en aquel está el fin de mi 
mortificación, jqué es lo que pido, Dios mió? Si os suplico 
me le deis , no convipne por ventura , á mi paciencia, que 
Obras Tom. 11. Ff aun 
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aun está flaca, y no puede sufrir tan gran gplpc : y si con 
ella le paso , y no estoy fuerte en la humildad , podrá ser 
que piense he hecho algo, y haceislo Vos todo, mi Dios. Si 
quiero padecer mas j no querria en cosas en que parece no 
conviene para vuestro servicio perder el crédito, ya que por 
mí no entienda en mi sentimiento de honra, y podrá ser, qué 
por la mesma causa que pienso se ha de perder, se gane mas 
para lo que pretendo , que es serviros. Muchas cosas mas 
pudiera decir en esto. Señor, para darme á entender que no 
me entiendo: mas como sé que las entendéis, epara qué ha-
blo? Para que quando veo despierta mi miseria. Dios mió, 
y ciega mi razón, pueda vér si la hallo aquí en esto es-
crito de mi mano: que muchas veces me veo, mi Dios, tan 
miserable, y flaca, y pusilánime, que ando á buscar, que se 
hizo vuestra sierva, la que ya le parecía tenia recibidas mer-
cedes de Vos, para pelear contra las tempestades deste mun-
do. Que no, mi Dios, no, no mas confianza en cosa que yo 
pueda querer para mí*, quered Vos de mí lo que quisieredes 
querer , que eso quiero, pues está todo mi bien en conten-
taros: y si Vos, Dios m i ó , quisieredes contentarme á mí, 
cumpliendo todo lo que pide mi deseo , veo que iria perdi-
da. Qué miserable es la sabiduría de los mortales , é incier-
ta su providencia. Proveed Vos por la vuestra los medios 
necesarios, para que mi alma os sirva mas á vuestro gus-
to, que al suyo. No me castiguéis en darme lo que yo quie-
ro , ó deseo , si vuestro amor ( que en mí vivia siempre) no 
lo deseare. Muera ya este yo, y viva en mí otro que es mas 
que yo, y para mí mejor que yo , para que yo le pueda ser-
vir: él viva , y me dé vida, él reyne , y sea yo cautiva, que 
no quiere mi alma otra libertad. cCómo será libre el que del 
i Su-
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áumo estuviere ageno? cQué mayor , ni mas miserable cau-
tiverio, que estar el alma suelea de la mano de su Criador? 
Dichosos los que con fuertes grillos, y cadenas de los bene-
ficios de la misericordia de Dios se vieren presos , c inhabi-
litados para ser poderosos para soltarse. Fuerte es como la 
muerte el amor, y duro como el Infierno. ¡O quien se viese 
ya muerto de sus manos, y arrojado en este divino infier-
no, de donde, de donde ya no se esperase poder #salir, ó por 
mejor decir, no se temiese verse fuera'. Mas ay de mí . Se-
ñor, que mientras dura esta vida mortal, siempre corre pe-
ligro la eterna: O vida enemiga de mi bien, y quién tuviese 
licencia de acabarte : Sufrote, porque fufre Dios, y man-
tengotc, porque eres suya*, no me seas traidora, ni desagra-
decida. Con todo esta , ay de mí. Señor, que mi descierro 
es largo: brebe es todo tiempo, para darle por vuestra eter-
nidad; y muy largo es un solo dia, y una hora para quien 
no sabe, y teme si os ha de ofender. iO libre alvedrio tan es-
clavo de tu libertad, si no vives enclavado con el temor, y 
amor de quien te crio! iO quándo será aquel dichoso dia, 
que te has de ver ahogado en aquel mar infinito de la suma 
verdad , donde ya no seras libre para pecar , ni lo querrás 
ser, porque estarás seguro de toda miseria, naturalizado con 
la vida de tu Dios. El es bienaventurado, porque se cono-
ce , y ama , y goza de sí mesmo, sin ser posible otra cosa 
no tiene , ni puede tener1, ni fuera perfecion de Dios poder 
tener libertad para olvidarse de sí, y dexarse de amar. Enton-
ces , alma mia, entrarás en tu descanso, quando te entraña-
res con este sumo bien , y entendieres lo que entiende, y 
amares lo que ama, y gozares lo que goza. Ya que vieres 
perdida tu mudable voluntad, ya, ya no'mas mudanza por-
Ff % que 
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que la gracia de Dios ha podido canco, que ce ha hecho par-
ticionera de su divina naturaleza, con tanca perfección, que 
ya no puedas , ni desees poder olvidarte del sumo bien, ni 
dexar de gozarle junto con su amor. Bienaventurados los 
que están escritos en el libro desta vida. Mas tu, alma mía, 
si lo eres , ípor qué estás triste, y me conturbas? Espera en 
Dios , que aun ahora me confesaré á él mis pecados, y sus 
misericordias, y de todo junto haré cantar de alabanza con 
suspiros perpetuos al Salvador mió, y Dios mió : podrá sér 
venga algún dia quando le cante mi gloria, y no sea com-
pungida mi conciencia , donde ya cesarán todos los suspi* 
ros, y miedos: mas entre tanto en esperanza, y silencio sera 
mi fortaleza. Mas quiero vivir, y morir en pretender, y es-
perar la vida eterna , que poseer todas las criaturas, y todos 
sus bienes, que se han de acabar. No me desampares, Seíior, 
porque en cí espero no sea confundida mi esperanza, sirva-
te yo siempre , y haz de mí lo que 
quisieres. 
PRO-
PROLOGO 
SOBRE E L LIBRO DE LAS FUNDACIONES 
DE LAS 
HERMANAS DESCALZAS CARMELITAS, 
QUE ESCRIBIO 
LA SANTA MADRE FUNDADORA 
T E R E S A DE JESUS. 
OR experiencia he visto , dexando lo que 
en muchas partes he leído, el gran bien 
que es para una alma, no salir de la obe-
diencia. En esto entiendo estar el irse 
adelantando en la virtud : y el ir cobran-
do la de la humildad: en esto está la seguridad de la sospe-
cha , que los mortales-es bien que tengamos mientras se vi-
ve en esta vida , de no errar el camino del Cielo. Aquí se 
halla la quietud , que tan preciada es en las almas que de-
sean contentar a Dios> porque si de verás se han resignado 
en esta santa obediencia, y rendido el entendimiento á ella 
no queriendo tener otro parecer del de su Confesor, y si 
son Religiosos, al de su Perlado. El demonio cesa de aco-
meter con sus contínas inquietudes, como tiene visto, que 
antes sale con pérdida, que con ganancia. Y también nues-
tros 
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tros bulliciosos movimientos, amigos de hacer su voluntactj, 
y aun de sujetar la razón en cosas de nuestro contento ce-
san^  acordándose que determinadamente pusieron su volun-
tad en la de Dios, tomando por medio sujetarse a quien en 
su lugar toman. Habiéndome su Magestad, por su bondad, 
dado luz de conocer el gran tesorp, que esta encerrado en 
esta preciosa virtud, he procurado ( aunque flaca, é imper-
feramente ) tenerla: aunque muchas veces repugna la poca 
virtud que veo en mí, porque para algunas cosas que me 
mandan, entiendo que no llega. La Divina Magestad pro-
vea lo que falta para esta obra presente. 
2 Estando en San Joseph de Avila ano de i$6z} que 
fue el mcsmo que se fundo este mesmo Monasterio, fuy man-
dada del Fadre Fray García de Toledo, Dominico, que al 
presente era mi Confesor , que escribiese la Fundación de 
aquel Monasterio, con otras muchas cosas, que quien la vie-
re (si sale a luz) verá. Ahora estando en Salamanca año de 
i j 7 3, que son once anos después, confesándome con un 
Padre Rector de la Compañía, llamado el Maestro Ripalda, 
habiendo visto este Libro de la primera Fundación , le pa-
reció sería servicio de nuestro Señor, que escribiese de otros 
siete Monasterios, que después acá (por la bondad de nues-
tro Señor ) se han fundado , junto con el principio de los 
Monasterios de los Padres Descalzos desta primera Orden, 
y ansi me lo ha mandado. Pareciendome á mí ser imposible, 
a causa de los muchos negocios, ansi de cartas , como de 
otras ocupaciones forzosas, por ser en cosas mandadas por 
los Perlados, me estaba encomendando á Dios, y algo apre-
tada , por ser yo para tan poco, y con tan mala salud , que 
aun sin esto muchas veces me parecía no se poder sufrir el 
tra-
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trabajo, conforme á mi baxo natural me dlxo el Señor: Hi-
ja) la obediencia da fuerzas. Plega á su Magestad, que sea ansi, 
y dé gracias, para que acierte yo á decir para gloria suya las 
mercedes que en estas Fundaciones ha hecho á esta Orden. 
Puédese tener por cierto , que se dirá con toda verdad sin 
ningún encarecimiento á quanto yo entendiere *, sino con-
forme á lo que ha pasado *, porque en cosa muy poco im-
portante ya no tratada mentira por ninguna de la tierra: en 
esto que se escribe (para que nuestro Señor sea alabado) ha-
riascme gran conciencia, y creeria, no solo era perder tiem-
po, sino engañar con las cosas de Dios*, y en lugar de ser ala-
bado porellas,scr ofendido, y sería una grande traición. Ple-
ga á su Magestad no me dexe de su mano , para que yo lo 
haga. Ira señalada cada fundación, y procuraré abreviar, si 
supiere porque mi estilo es tan pesado , que aunque quiera 
temo que no dexaré de cansar y cansarme. Mas con el amor 
que mis Hijas me tienen, á quien ha de quedar esto después 
de mis dias , se podrá tolerar. Plega á nuestro Señor, que 
pues en ninguna cosa yo procuro provecho mió, ni tengo 
por que sino de su alabanza, y gloria (pues se verán muchas 
cosas para que se la 4éri) esté muy lejos de quien lo leyere, 
atribuirme á mí ninguna , pues sería contra la verdad^  sino 
que pidan á su Magestad, que me pordone lo mal que me he 
aprovechado de todas estas mercedes. Mucho mas hay de que 
se quejar de mí mis Hijas por esto, que porque me dár gra-
cias de lo que en ello está hecho: démoslas todas. Hijas mias, 
á la Divina bondad, por tantas mercedes como nos ha he-
cho. Una Ave María pido por su amor á quien esto leyere, 
para que sea ayuda á salir del Purgatorio, y llegar á vér á 
Jesu-Christo nuestro Señor, que vive, y rey na con el Pa-
dre, 
1 3 2 - P R O L O G O , 
drc, y el Espíricu Santo por siempre jamás. Amen. Por te-
ner yo poca memoria, creo que se dexarán de decir muchas 
cosas muy importantes , y otras que se pudieran escusar, se 
dirán: en fin , conforme á mi poco ingenio , y grosería, y 
también al poco sosiego que para esto hay. También me 
mandan , que si se ofreciere ocasión, trate algunas cosas de 
Oración, y del engaño que podria haber, para no ir mas 
adelante las que la tien:n. En todo me sujeto á lo que tiene 
la Madre Santa Iglesia Romana, y con determinación, que 
antes que venga á vuestras manos. Hermanas, é Hijas mias, 
lo verán letrados, y personas Espirituales. Comienzo en 
nombre del Seíior, tomando por ayuda á su gloriosa Madre, 
cuyo Hábito , tengo, aunque indigna déh y á mi glorioso 
Padre , y Señor San Joseph, en cu ya Casa estoy , que ansi es 
la vocación deste Monasterio de Delcalzas, por cuyas Ora-
ciones he sido ayudada contino. Año de i 573, dia de San 
Luis Rey de Francia , que son veinte y quatro 
dias de Agosto. 
LI-

TJ?f hem furíhetar pwbent CLnlmacula ncrmam-
^ c\ * i> / i c J i ^ L ^ ^ ^ iDt nwliuspx^stat cfedula fabra mcdum. 
cMl m l r u m : nam óestat fahram ^¿xcoiMagis t ram. 
Su* templum, turrtJ, dtci tar ataue dpmws. 
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Inco años después de la Fundación de 
San Joseph de Avila , estuve en el, 
que á lo que ahora entiendo me 
parece serán los mas descansados de 
mi vida , cuyo sosiego , y quietud 
echa harto menos muchas veces mi 
alma. En este tiempo entraron algunas doncellas Religiosas 
de poca edad , á quien el mundo ( á lo que parecia) tenia 
ya para sí, según las muestras de su gala, y curiosidad, sa-
cándolas el Señor bien apresuradamente de aquellas vani-
dades , las traxo á su casa> dotándolas de tanta peifecion. 
Obras Tom. I L Gg que 
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que e&i harta confusión mía , llegando al numero de trece,, 
que es el que estaba determinado * para no pasar mas ade-
lante. Yo me estaba deleitando entre almas tan santas, y 
limpias, á donde solo era su cuidado de servir, y alabar á 
nuestro Señora Su Magestad nos enviaba allí lo-necesaruy 
sin pedirlo V y quando nos faltaba (que fue harto pocas ve-
ces) era mayor su regocijo: alababa á nuestro Señor de ver 
tantas virtudes encumbradas, en especial el descuido que 
tenian de todo lo demás, sino de servirle. ' 
Yo que estaba allí por mayor nunca me acuerdo 
tupar el pensamiento en ello, tenia muy creído , que no 
habia de faltar el Señor á las que no traían otro cuidado, 
sino en como contentarle. Y si alguna vez no hábia para 
todas el mantenimiento diciendo yo fuese para las njas 
necesitadas, cada una le parecia no ser ella, y ansi se que-
daba , hasta que Dios enviaba para todas. En la virtud de 
la obediencia (de quien yo soy muy devota, aunque no sa-
bía tenerla , hasta que estas Siervas de Dios me enseñaron, 
para no lo ignorar si yo tuviera virtud ) pudiera decir mu-
chas cosas que allí en ellas vi. Una se me ofrece ahora, y es, 
que estando un dia en Reíitorio , dicronnos raciones de 
cogombro: á mi cupo una muy delgada, y por de dentro 
podrida: llamé con disimulación á una Herínana de las de 
mejor entendimiento, y talentos que allí habia, para pro-
bar su obediencia , y dixela, que fuese á sembrar aquel 
cogombro á un hortecillo que teníamos. Ella me preguntó, 
csi le habia de poner alto , ó tendido? Yo le dixe, que ten-
dido. Ella fue i y púsole , sin venir á su pensamiento, que 
era imposible dexarse de secar , sino que el ser por obe-
diencia, cegó la razón natural en servicio de Christo , para 
creer 
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creer era muy acertado. Acaecíame encomendar á una sels> 
ó siete oficios contrarios , y callando tomarlos , parecien-
dolé posible -hacerlos- todos. Tenia utí pozo (a dicho de los 
que le probaron) de harto mal agua , y parecía imposible 
correr 3 por estar muy hondo *, llamando yo Oficiales para 
procurarlo, reíanse de mí , de que querría echar dineros en 
valdc yo díxe á las Hermanas, ¿que qué les parecía ? Dixo 
una , que se procure, nuestro Señor nos ha de dar quien 
nos traya agua, y para darles de comer, pues mas barato 
le sale á su Magestad dárnosla en casa, y ansí no lo dexará 
de hacer. Mirando yo con la gran Fe, y determinación con 
que lo decía, tüvelo ppr cierto, y contra voluntad del que 
entendía en las fuentes qué conocía de agua, lo hice, y fue 
el Señor servido , que sacamos un cano della , bien bastan-
te para nosotras, y de beber , como ahora le tienen. No lo 
cuento por milagro, que otras cosas pudiera decir, sino 
por la Fe que tenían estas Hermanas, puesto que pasa an-
sí como lo digo: y porque no es mi primer intento loar las 
Monjas destos Monasterios, que (por la bondad del Señor) 
todas hasta ahora van ansí, y destas cosas, y otras muchas, 
sería escribir muy largo , aunque, no sin provecho j porque 
á las veces se animan las que vienen a imitarlas ^  mas si ei 
Señor fuere servido , que esto se entienda , podrán los Per-
lados mandar á las Prioras que lo escriban. 
3 Pues estando esta miserable entre estas almas de An-
geles , que á mí no me parecían ptra cosa, porque ningu-
na falta , aunque fuese Interior, me encubrían, y las mer-
cedes , y grandes deseos, y desasimiento que el Señor les 
daba, eran grandísimas; su consuelo era su soledad , y 
ansí me certificaban, que jamás de estar solas se hartaban, 
Ggji y 
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y ansí tenían por tormento que las viniesen á ver , aunque 
fuesen hermanos. La que mas lugar tenia de estarse en una 
Hermita, se tenia por mas dichosa. Considerando yo el 
gran valor destas alnvas; y el ánimo que Dios las daba para 
padecer, y servirle (no cierto de mugeres) muchas veces 
me parecía que era para algún gran fin las riquezas que el 
Señor ponia en ellas, no porque me pasase por pensamien-
to lo que despites ha sido , porque entonces parecia cosa 
imposible, por no haber principio para poderse imagi-
nar y puesto que mis deseos, mientras mas el tiempo iba 
adelante , eran muy 5 rñas crecidos de ser alguna parte para 
el bien de álguna alma *, y muchas veces me parecia, como 
•quien tiene un gran tesoro guardado , y desea que todos 
gocen del, y le atan las manos para distribuirle : ansi me 
parecia estaba atada mi alma, porque las mercedes que el 
Señor en aquellos años la hacia, eran muy grandes, y to-
do me parecia mal empleado en mí.Servia al Señor con mis 
pobres oraciones siempre, y yo procuraba con las Herma-
nas, que hiciesen lo mesmo, y se aficionasen al bien de las 
almas, y al aumento de su Iglesia, y á quien trataba con 
ejlas , siempre se, edificaban, y en esto embebia mis gran-* 
des deseos. 
4 A los quatro años, me parece era algo mas, acertó 
a venirme á ver un Frayle Francisco, llamado Fray Alonso 
Maldonado, harto siervo de Dios, y con los mismos de-
seos del bien de las almas que yo , y podialos poner por 
obra, que le tuve yo harta envidia. Este venia de las Indias 
poco habia, comenzóme á contar de los muchos millones 
de almas que allí se perdian por falta de doctrina, c hizo-
nos un Sermón > y PUticá , animando i la pei^ ltencla , y 
fue-
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fuese. Yo quedé tan lastimada de la perdición de tantas al-
mas, que no cabia en mí*, fuime á una Hermita con har-
tas lágrimas, y clamaba á nuestro Señor, suplicándole die-
se medio como yo pudiese algo , para ganar algún alma 
para su servicio, pues tantas llevaba el demonio, y que pu-
diese mi Oración algo , ya que yo no era para mas. Había 
gran envidia á los que podian por amor de nuestro Señor 
emplearse en esto , aunque pasasen mil muertes : y ansi 
me acaece , que quando en las vidas de los Santos leemos, 
que convirtieron almas, mucha mas devoción me hacen, 
y mas ternura, y mas envidia, que todos los martyrios que 
padecen , por ser esta inclinación que nuestro Señor me ha 
dado , pareciendomb , que precia mas un alma, que por 
nuestra industria, y Oración le ganásemos , mediante su 
misericordia , que todos los servicios que le podemos hacer. 
\ 5 Pues andando yo con esta pena tan grande , una no-
che estando en Oración, representóme nuestro Señor de 
la manera que suele, y mostrándome mucho amor, a ma-
nera de quererme consolar , me dixo: Espera un poco. Hija, 
y verás grandes C O J ^ Quedaron tan fixadas en mi corazón 
estas palabras, que ñolas pódia quitar de mf, y aunque no 
podia atinar , por mucho que pensaba en ello qué podría 
ser , ni veía camino para poderlo imaginar , quedé muy 
consolada, y con gran certidumbre que serian verdaderas 
estas palabras: mas el medio cómo , nunca vino á mi ima-
ginación. Ansi se pasó (á mi imaginación, y parecer) otro 
medio año , y después deste sucedió lo que ahora diré. 
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C A P I T U L O ir. 
C O M O N U E S T R O P A D R E G E N E R A L 
vino d Avila, jy de lo que de su venida 
sucedió, 
lempre nuestros Generales residen en Ro-
ma , y jamás ninguno vino á España, y 
ansi parecía cosa imposible venir ah@-
ra; mas como para lo que nuestro Señor 
cjuiere, no hay cosa que lo sea, ordenó 
su Magestad que lo que nunca habia sido , fuese ahora. 
Yo quando lo supe , parecems que me pesó, porque (co-
mo ya se dbto en la Fundación de San Joseph) no estaba 
aquella Casa sujcca á Frayles por la causa dicha. Temí dos 
cosas: la una, que se habia de enojar conmigo , y no sa-
biendo las cosas como pasaban, tenia razón \ la otra > si me 
habia de mandar tornar al Monasterio de la Encarnación, 
que es de la Regla mitigada, que para mí fuera desconsue-
lo, por muchas causas , que no hay para que decir. Una 
bascaba, que era no poder yo allá guardar el rigor de la Re-
gla primera, y ser de mas ciento y cinquenta el numero: y to-
davía á donde hay pocas, hay mas conformidad, y quietud. 
Mejor lo hizo nuestro Señor, que yo pensaba', porque el Ge-
neral es tan siervo suyo, y tan discreto, y letrado, que miró 
ser buena la obra , y por lo demás, ningún desabrimiento 
me mostró. Llamase Fray Juan Bautista Rúbeo de Rabena, 
persona muy señalada en la Orden, y con mucha razón. 
z Pues llegado á Avila , yo procure fuese á San Jo-
seph, 
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scph , y el Obispo tuvo por bien se le hiciese toda la cabi-
da que á su mesma persona. Yo le di cuenta con toda ver-
dad, y llaneza, porque es mi inclinación tratar ansi con los 
Perlados, suceda loque sucediere, pues están en lugar de Dios, 
y con los Confesores lo mesmo: y si esto no hiciese, no me 
parecería tenia seguridad mi alma, y ansi le di cuenta della, 
y quasi de toda mi vida, aunque es harto ruin: él me con-
soló mucho, y aseguró que no me mandaría salir de allí. Ale-
gróse de ver la manera de vivir , y un retrato (aunque im-
perfeto) del principio de nuestra Orden, y como la Regla pri-
mera se guardaba en todo rigor , porque en toda la Orden 
no se guardaba en ningún Monasterio, sino la mitigada, y 
con la voluntad que tenia de que fuese muy adelante este 
principio, dióme muy cumplidas Patentes para que se hicie-
sen mas Monasterios, con censuras para que ningún Provin-
cial me pudiese ir á la mano. Yo no se las pedí, puesto que 
entendió de mi manera de proceder en la Oración, que eran 
los deseos grandes de ser parte, para que algún alma se lle-
gase mas á Dios. 
3 Estos medios yo no los procuraba , antes me parecía 
desatino*, porque una mugercilla tan sin poder como yo, bien 
entendía, que no podia hacer nada*, mas quando al alma vie-
nen estos deseos, no es en su mano desecharlos: el amor de 
contentar á Dios, y á la Fe hacen posible, lo que por razón 
natural no lo es: y ansi en viendo yo la gran bondad de 
nuestro Reverendísimo General , para que hiciese mas Mo-
nasterios me pareció los veía hechos , acordándome de las 
palabras que nuestro Señor me habla dicho : veía ya algún 
principio de lo que antes no podia entender. Sentí muy 
mucho, quando vi tornar a nuestro Padre General á Roma, 
ha-
2.40 LIBRO DE LAS FUNDACIONES 
habíale cobrado gran amor , parecíame quedar con gran 
desamparo: El me le mosrraba grandísimo, y mucho favor, 
y las veces que podía desocuparse, se iba allá a tratar cosas 
espirituales , como á persona a quien el Señor debe hacer 
grandes mercedes:, en este caso nos era consuelo oírle. 
4 Aun antes que se fuese el Señor Obispo, que es Don 
Alvaro de Mendoza , muy aficionado a favorecer á los que 
ve que pretende servir á Dios con mas perfección : y ansi 
procuró que le dexasen licencia para que en su Obispado 
se hiciesen algunos Monasterios de Frayles Descalzos de la 
primera Regla. También otras personas se lo pidieron: él lo 
quisiera hacer, mas halló contradicion en la Orden, y ansi 
por no alterar la Provincia , lo dexó por entonces. 
^ Pasados algunos días, considerando yo quán nece-
sario era , si se hacia Monasterios de Monjas , que hubiese 
Frayles déla mesma Regla, y viendo ya tan pocos en esta Pro-
vincia , que aun me parecía se iban á acabar, encomendán-
dolo mucho á nuestro Señor, escribí á nuestro Padre General 
una Carta suplicándoselo lo mejor que yo supe, dando las cau-
sas por donde sería gran servicio de Dios-, y los inconvenientes 
que pódia haber, no eran bastantes para dexar tan buena obra, 
y poniéndole delante el servicio que haría de nuestra Señora, 
de quien era muy devoto. Ella debía ser la que lo negoció, 
porque esca Carta llegó á su poder estando en Valencia, y des-
de allí me envió licencia para que se fundasen dos Monas-
terios, como quien deseaba la mayor Religión de la Orden. 
Porque no hubiese contradicion, remitiólo al Provincial que 
era entonces, y al pasado, que era harto dificultoso de alcan-
zar : mas como vi lo principal, tuve esperanza el Señor haria 
lo demás: y ansí fue, que con el a^vor del Señor Obispo, que 
to-
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tomaba este negocio muy por suyo, entrambos vinieron 
en ello. 
6 Pues estando yo ya consolada con la licencia , cre-
ció mas mi cuidado , por no haber Frayle en la Provincia 
que yo entendiese, para ponerlo por obra , ni seglar que 
quisiese hacer tal comienzo. Yo no hacia sino suplicar á 
nuestro Señor , que siquiera una persona despertase. Tam-
poco tenia Casa, ni como la tener. Hela aquí una pobre 
Monja Descalza , sin ayuda de ninguna parce , sino del 
Señor, cargada de Patentes, y de buenos deseos , y sin nin-
guna posibilidad, para ponerlo por obra, el ánimo no des-
fallecía, ni la esperanza, que pues el Señor habia dado lo 
uno, daria lo otro : ya todo me parecia muy posible, y an-
si lo comencé á poner por obra. 
7 ¡O grandeza de Dios) cY cómo mostráis vuestro po-
der en dar osadía a una hormiga? ¿Y cómo. Señor mió, no 
queda por Vos el no hacer grandes obras los que os aman, 
sino por nuestra cobardía, y pusilanimidad? Como nunca 
nos determinamos , sino llenos de mil temores, y pru-
dencias humanas ansi. Dios mió , no obráis Vos vuestras 
maravillas, y grandezas. iQuién mas amigo de dar , si tu-
viese á qjaien , ni de recibir servicios á su costa ? Plcga a 
vuestra Magcstad que os haya yo hecho alguno , y no ten-
ga mas cuenta que dar de lo mucho que he recibido. 
Amen» 
Obras Tom. 11. Hh CA* 
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POR JQUE M E D I O S S E COMENZÓ A TRATAR 
de hacer el Monasterio de San Joseph de Medina 
del Campo, 
AJes estando yo con todos estos cuidados, 
acordé de ayudarme de los Padres de la 
Compañía, que estaban muy aceptos en 
Medina, con quien ( como ya tengo es-
crito en la primera Fundación) traté mi 
alma muchos años, y por el gran bien que la hicieron, siem-
pre les tengo particular devocipn. Escribí lo que nuestro 
Padre General me habia mandado al Rector de allí , que 
acertó a ser el que me confesó muchos anos, como queda 
dicho, aunque no le nombré, llamase Baltasar Alvarez, que 
al presente es Provincial. E l , y los demás dixeron, que ha-
rían lo que pudiesen en el caso, y ansi hicieron mucho pa-
ra recabar la Ucencia de los del Pueblo, y del Perlado, que 
por ser Monasterio de pobreza , en todas partes es dificul-
toso : y ansi se tardó algunos dias en negociar. 
-L A esto fue un Clérigo muy siervo de Dios, y bien 
desasido de todas las cosas del mundo , y de mucha Ora-
ción. Era Capellán en el Monasterio á donde yo estaba, al 
qual le daba el Señor los mesmos deseos que á mí, y ansi 
gie ha ayudado mucho, como se verá adelante : llamase 
Julián de Avila. Pues ya que tenia la licencia, no tenia Ca-
sa , ni blanca gara comprarla: pues crédito para fiarme en 
nada. Si el Señor no le diera, < cómo le habia de tener una 
ro-
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romera como yoí Proveyó el Señor, que una doncella muy 
virtuosa, para quien no habia habido lugar en San Joseph que 
encrase, sabiéndose hacia otra Casa, me vino á rogar la toma-
se en ella. Esta teniaunas blanquillas, harto poco, que no eran 
para comprar Casa-, sino para alquilarla*, y ansi procuramos 
una de alquiler, y para ayuda al camino. Sin mas arrimo que 
este, salimos de Avila dos Monjas de San Joseph, y yo, y 
quatro de la Encarnación, que es el Monasterio de la Regla 
mitigada (á donde yo estaba antes que se fundase San Jo-
seph) con nuestro Padre Capellán Julián de Avila. 
3 Quando en la Ciudad se supo, hubo mucha murmu-
ración: unos decian, que yo estaba loca: otros esperaban el 
fin de aquel desatino: el Obispo (según después me ha dicho) 
le parecía muy grande, aunque entonces no me lo dio á en-
tender, ni quiso estorvarme, porque me tenia mucho amor, 
y no me dar pena: mis amigos harto me hablan dicho, mas yo 
hacia poco caso dcllov porque me parecía tan fácil lo que 
ellos tenian por dudoso, que no podia persuadirme á que 
habia de dexar de suceder bien. Ya quando sallamos de Avi-
la, habia yo escrito á un Padre de nuestra Orden, llamado 
Fray Antonio de Heredia, que me comprase una Casa , que 
era entonces Prior del Monasterio de Frayles, que allí hay de 
nuestra Orden llamado Santa Ana. Ello trato con una seño-
ra que le tenia devoción, que tenia una que se le habla caído 
toda, salvo un quarto, y era muy bien puesto. Fue tan buena 
que prometió de vendérsela, y ansi la concertaron sin pedirle 
fianzas, ni mas fuerza de su palabra , porque á pedirlas, no 
tuviéramos remedio: todo lo iba disponiendo el Señor. Esta 
Casa estaba tan sin paredes, que á esta causa alquilamos es-
totra, mientras aquella se aderezaba , que habia harto que 
hacer. Hh 2* Pues 
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4 Pacs llegando la primera jornada ya noche, y cansa-
das por el mal aparejo que llevábamos, yendo á entrar por 
Arevalo, salió un Clérigo nuestro amigo, que nos tenia una 
posada en casa de unas devotas mugeres, y dixome en secre-
to coma no teniamos Casa, porque estaba cerca de un Mo-
nasterio de Agustinos , y que ellos resistían que no entrá-
semos ai, y que forzado había de haber pleito. ¡ O valame 
Dios! Quando Vos, Señor, queréis dar ánimo, ¡qué poco ha-
cen todas las contradicionesl Antes parece me animó, pare-
ciendome , pues ya se comenzaba a alborotar el demonio, 
que se habia de servir el Señor de aquel Monasterio. Con 
todo le dixe que callase, por no alborotar a las compañeras, 
en especial á las dos de la Encarnación, que las demás por 
qualquier trabajo pasáran por mí. La una destas dos era 
Supriora entonces de allí, y defendiéronle mucho la salida, 
entrambas de buenos deudos, y venían contra su volun-
tad , porque á todas les parecía disbatate, y después vi yo, 
que les sobraba la razón, que quando el Señor es servido, 
yo funde una Casa destas, pareceme que ninguna cosa ad-
mite mi pensamiento , que me parezca bastante para dexar-
lo de poner por obra, hasta después de hecho: entonces se 
me ponen juntas las dificultades, como después se verá. 
5 Llegando á la posada , supe que estaba en el Lugar 
un Frayle Dominico , muy gran siervo de Dios, con quien 
yo me habia confesado el tiempo que habla estado en San 
Joseph', porque en aquella Fundación traté mucho de su 
virtud , aquí no diré mas del nombre, que es cHvíaestro 
Fray Domingo Bañez, tiene muchas letras , y discreción, 
por cuyo parecer yo me gobernaba, y^ al suyo no eraran di-
ficultoso, como en todos los que iba á hacen porque quien 
mas 
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mas conoce de Dios, mas fácil se le hacen sus obras, y de 
al ganas mercedes que sabía su Magestad me hacia, y por 
lo que habia visto en la Fundación de San Joseph, todo 1c 
parecia muy posible. Dióme gran consuelo 3 quando le vr, 
porque con su parecer todo me parecía iria acertado. Pues 
venido allí 3 dixele muy en secreto lo que pasaba, á él 1c 
pareció que presto podríamos concluir el negocio de los 
Agustinos , mas á mí hádaseme recia cosa qualquier tar-
danza , por no saber qué hacer de tantas Monjas 5 y ansi pa* 
samos todas con cuidado aquella noche > que luego lo di-
xeron en la posada á todos. 
6 Luego de mañana llegó allí el Prior de nuestra Or-
den Fray Antonio, y dixo, que la Casa que tenia concerta-
da de comprar, era bastante, y tenia un portal a donde se 
podia hacer una Iglesia pequeña, aderezándole con algunos 
panos. En esto nos determinamos, al menos á mí pareció-
me muy bieni porque la mas brevedad era lo que mejor nos 
convenia , por estar fuera de nuestros Monasterios, y tam-
bién porque temí alguna contradicion, como estaba escar-
mentada de la Fundación primera : y ansi quería que antes 
que se entendiese, estuviese ya tomada la posesión , y ansi 
nos determinamos á que luego se hiciese: en esto mesmo 
vino el Padre Maestro Fray Domingo. Llegamos a Medina 
del Campo víspera de nuestra Señora de Agosto á las doce 
de la noche: apeamonos en el Monasterio de Santa Ana 
por no hacer ruido, y á pie nos fuimos á la casa. Fue harta 
misericordia del Señor , que aquella hora encerraban To-
ros, para correr otro dia, no nos topar alguno. Con el em-
bebecimiento que llevábamos , no habia acuerdo de nada: 
mas el Señor, que siempre le tiene de los que desean su ser-
vi-
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vicio , nos libró , que cierto allí no se pretendia otra cosa. 
Llegadas a la Casa, entramos en un patio, las paredes harto 
caídas me parecieron, mas no tanto como fue de día se pa-
reció. Parece que el Señor habia querido se cegase aquel 
bendito Padre, para ver que no convenia poner allí el San-
tísimo Sacramento. 
7 Visto el portal, habia bien que quitar tierra del, á teja 
vana, las paredes sin embarrar, la noche era corta, y no traía-
mos sino unos reposteros (creo eran tres) para toda la largu-
ra que tenia el portal era nada: yo no sabía qué hacer, por-
que vi no convenia poner allí Altar: Plugo al Señor, que que-
ria luego se hiciese , que el Mayordomo de aquella Señora 
tenia muchos tapices della en casa, y una cama de damasco 
azul, y habia dicho nos diesen lo que quisiésemos, que era 
muy buena. Yo quando vi tan buen aparejo, alabé al Señor, 
y ansi harian las demás, aunque no sabíamos qué hacer de 
clavos, ni era horade comprarlos:comenzáronse ábuscar de 
las paredes: en fin con trabajo se halló recaudo. Uñosa enta-
pizar, nosotras á limpiar el suelo, nos dimos tan buena pri-
sa, que quando amanecía estaba puesto el Altar, y la campa-
nilla en un corredor, y luego se dixo la Misa. Esto bastaba 
para tomar la posesión: no se cayó en ello, sino que pusi-
mos el Santísimo Sacramento , y desde unas resquicias de 
una puerta, que estaba frontero, veíamos Misa, que no ha-
bia otra parte. Yo estaba hasta esto muy contenta j porque 
para mí es grandísimo consuelo vér una Iglesia mas, á don-
de haya Santísimo Sacramento-, mas poco me duró, porque 
como se acabó la Misa , llegué por un poquito de una ven-
tana a mirar el patio, y vi todas las paredes por algunas par-
tes en el suelo , que para remediarlo eran menester muchos 
días. i O 
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8 rO valame Diosl iquando yo vi á su Magestad pues-
to en la calle, en tiempo tan peligroso como ahora estamos 
por estos Luteranos 5 que fue la congoja que vino á mi co-
razonl Con esto se juntaron todas las dificultades que po-
dían poner los que mucho lo habian murmurado, y enten-
dí claro que tenian razón, Pareciame imposible ir adelan-
te con lo que habia comenzado *, porque ansi como anc^ s to-
do me parecia fácil 3 mirando á que se hacia por Dios, an-
si ahora la tentación estrechaba de manera su poder , que 
no parecia haber recibido ninguna merced suya , solo mi 
baxeza , y poco poder tenia presente. Pues arrimada á cosa 
tan miserable: ¿qué buen suceso podia esperar í Y á ser so-
la , pareceme lo pasara mejor> mas pensar habian de tornar 
las compañeras á su casa con la contradicion que habian 
salido y haciaseme recio. También me parecia, que errado 
este principio, no habia lugar todo lo que yo tenía entendi-
do habia de hacer el Señor adelante. Luego se añadía el temor, 
si era ilusión lo que en la Oración habia entendido, que no 
era la menor pena , sino la mayor > porque me daba gran-
dísimo temor, si me habia de engañar el demonio. 
51 ÍO Dios mioi ¿qué cosa es vér un alma, que Vos que-
réis dexar que pene? Por cierto quando se me acuerda esta 
aflicción, y otras algunas que he tenido en estas fundaciones, 
no me parece que hay que hacer caso de los trabajos corpo-
rales (aunque han sido hartos) en esta comparación. Con 
toda esta fatiga, que me tiene bien apretada, no daba á en-
tender ninguna cosa á las compañeras, porque no las quería 
fatigar mas de lo que estaban. "Pasé con este trabajo hasta 
la tarde, que envió el Rector de la Compañía a verme con 
un Padre, que me animó, y consoló mucho. 
Yo 
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Yo no Ic dixe todas las penas que tenia, sino solo la que me 
daba vernos en la calle. Comencé á tratar de que se nos 
buscase casa alquilada, costase lo que costase 3 para pasar-
nos á ella, mientras aquello se remediaba , y comencéme á 
consolar, de ver la mucha gente que venia, y ninguno cayo 
en nuestro desatino , que fue misericordia de Dios i porque 
fuera muy acertado, quitarnos él Santísimo Sacramento; 
Ahora considero yo mi bobería, y el poco advertir de to-
dos en no consumirle, sino que me parecía, que si esto se 
hiciera era todo deshecho. 
10 Por mucho que se procuraba , no se halló casa alqui-
lada en todo el Lugar que yo pasaba harto penosas noches, 
y dias, porque (aunque siempre dexaba hombres que vela-
sen al Santísimo Sacramento) estaba con cuidado si se dor-
mían, y ansi me levantaba á mirarlo de noche por una ven-
tana que hacia muy clara Luna, y podíalo bien ver. Todos 
estos dias era mucha la gente que venia, y no solo no les pa-
recía mal, sino poníales devoción de ver a nuestro Señor otra 
vez en el portal: y su Magestad (como quien nunca se cansa 
de humillarse con nosotros) no parece quería salir del. Ya 
después de ocho dias, viendo un Mercader la necesidad (que 
posaba en una muy buena casa) dixonos, fuésemos á lo al-
to della, que podíamos estar como en casa propia. Tenia 
una sala muy grande, y dorada, que nos dio para Iglesia, y 
una señora, que vivía junto á la casa .que compramos, lla-
mada Doña Elena de Quiroga (gran sierva de Dios) dixo 
que me ayudarla para que luego se comenzase á hacer una 
Capilla, para donde estuviese el Santísimo Sacramento , y 
también para acomodarnos como estuviésemos encerradas. 
Otras personas nos daban harta limosna para comer, mas 
esta señora fue la que mas me socorrió. 
Ya 
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11 Ya con esto comencé á tener sosiego , porque a 
donde nos fuimos, estábamos con todo encerramiento , y 
comenzamos a decir las Horas, y en la casa se daba el buen 
Prior mucha priesa, que pasó harto trabajo, con todo tar-
darla dos meses, mas púsose de manera, que pudimos estar 
algunos años razonablemente, después lo ha ido nuestro 
Señor mejorando. 
11 Estando aquí yo, todavía tenia cuidado de los Mo-
nasterios de los Frayles, y como no tenia ninguno (como 
he dicho) no sabía que hacer, y ansí me determiné muy 
en secreto á tratarlo con el Prior de allí, para ver qué me 
aconsejaba, y ansí lo hice. El se alegró mucho quando lo 
supo, y me prometió que sería el primero : yo lo tuve por 
cosa de burla, y ansi se lo dixe j porque (aunque siempre fue 
buen Frayle , y recogido , y muy estudioso, y amigo de su 
celda, que era Letrado) para principio semejante no me pa-
reció sería, ni ternia espíritu, ni llevarla adelante el rigor 
que era menester, por ser delicado , y no mostrado á ello. 
El me aseguraba mucho , y certificó, que habla muchos 
dias que el Señor le llamaba para vida mas estrecha, y ansi 
tenia ya determinado de irse á los Cartujos, y le tenían ya 
dicho le recibirían. Con todo esto no estaba muy satisfecha, 
aunque me alegraba de oírle, y roguéle , que nos detuvie* 
semos algún tiempo, y él se exercltase en las cosas que ha-
bla de prometer : y ansi se hizo , que se pasó un año, y en 
este le sucedieron tantos trabajos, y persecuciones de mu-
chos testimonios, que parece el Señor le quería probar j y 
él lo llevaba todo tan bien , y se iba aprovechando tanto, 
que yo alababa á nuestro Señor, y me parecía le iba su Ma-
gestad disponiendo para esto. 
Obras Tom. 11. li Po-
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15 Poco después acertó á venir allí un Padre de poca 
edad , que estaba estudiando en Salamanca, y él fue con 
otro por companero. El qual me dixo grandes cosas de la 
vida que este Padre hacia : llamábase Fray Juan de la Cruzj 
yo alabé a nuestro Señor, y hablandole, contentóme mu-
cho, y supe dél, como se queria también ir á los Cartujos. 
Yo le dixe lo que pretendia, y le rogué mucho esperase 
hasta que el Señor nos diese Monasterio, y el gran bien 
que sería (si habia de mejorarse) ser en su mesma Orden , y 
quanto mas serviria al Señor. El me dió la palabra, con que 
no se tardase mucho. Quando yo vi ya que tenia dos Fray-
Ies para comenzar, parecióme estaba hecho el negocio, aun» 
que todavia no estaba satisfecha del Prior, y ansi aguarda-
ba algún tiempo, y también por tener a donde comenzar. 
1 4 Las Monjas iban ganando crédito en el Pueblo , y 
tomando con ellas mucha devoción , y (á mi parecer) con 
razón *, porque no entendían, sino en cómo pudiese cada 
una mas servir á nuestro Señor: en todo iban con la mane-
ra de proceder que en San Joseph de Avila , por ser una 
mesma la Regla, y Constituciones. Comenzó el Señor á lla-
mar algunas, para tomar el Hábito*, y eran tantas las mer-
cedes que les hacia , que yo estaba espantada. Sea por siem* 
pre bendito. Amen. Que no parece aguarda mas de ser que-
rido, para querer. 
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C A P I T U L O IV. 
QUÉ TRATA D E ALGUNAS M E R C E D E S , 
que el Señor hace d las Monjas destos Monasterios y y dase aviso 
á las Prioras de cómo st han de haber en ellas. 
-
Ame parecido , antes que vaya mas ade-
lante (porque no sé el tiempo que el Se-
ñor me dará de vida, ni de lugar, y aho-
ra parece tengo un poco) de dar algunos 
avisos para que las Prioras se sepan enten-
iíer, y lleven las subditas con mas aprovechamiento de sus 
almas (aunque no con tanto gusto suyo.) Hase de advertir, 
que quando me han mandado escribir estas Fundaciones, 
dexando la primera de San Joseph de Avila, que se escribió 
luego, están fundados (con el favor del Señor) otros siete 
Monasterios hasta el de Al va de Tormes, que es el postrero 
dellosj y la causa de no se haber fundado mas, ha sido el atar-
me los Perlados en otra cosa, como adelante se verá. Pues mi-
rando á lo que sucede de cosas espirituales en estos años en 
estos Monasterios, he visto la necesidad que hay de lo que 
quiero decir: plega á nuestro Señor que acierte conforme á 
lo que veo es menester. Y pues no son engaños, es menester 
no estén los espíritus amedrentados*, porque (como en otras 
partes he dicho) en algunas cosillas que para las Hermanas 
he escrito, yendo con limpia conciencia, y con obediencia, 
nunca el Señor permite, que el demonio tenga tanta mano, 
que nos engañe de manera, que pueda dañar el alma, antes 
li % vic-
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Viene él á quedar engañado; y como esto entiende, creo no 
hace tanto mal, como nuestra imaginación, y malos hu-
mores (en especial si hay melancolía) porque el natural de 
las mugeres es flaco, y el amor propio que reyna en nosotras 
muy sutil-, y ansi han venido á mí personas (ansi hombres 
como mugeres muchas) junto con las Monjas destas Casas, 
á donde claramente he conocido, que muchas veces se en-
gañan á sí mesmas sin querer. Bien creo, que el demonio se 
debe entremeter para burlarnos h mas de muy muchas que 
(como digo he visto) por la bondad del Señor no he enten-
dido , que las haya dexado de su mano , por ventura quiere 
exercitarlas en estas quiebras, para que salgan experimen-
tadas. 
2 Están (por nuestros pecados) tan caídas en el mundo 
las cosas de Oración, y perfecion, que es menester declarar-
me desta suerte, porque aun sin ver peligro temen de andar 
este camino: ¿que sería si dixesemos alguno? Aunque á la 
verdad en todo le hay, y para todo es menester (mientras 
vivimos) ir con temor, y pidiendo al Señor nos enseñe , y 
no desampare: mas, como creo dixe una vez, si en algo pue-
de dexar de haber muy menos peligro, es en los que mas se 
llegan a penrar en Dios , y procuran períicionar su vida 
3 Como, Señor mió, veo que nos libráis muchas ve-' 
ees de los peligros en que nos ponemos, aun para ser con-
tra Vos, ¿cómo es de creer que no nos librareis, quando no 
se pretende cosa mas que contentaros, y regalarnos con Vosí 
Jamas esto puedo creer , podria ser que por otros juicios se-
cretos de Dios permitiese algunas cosas, que ansi como an-
si habian de suceder, mas el bien nunca traxo mal. Ansi que 
esto sirva de procurar caminar mejor el camino, para con-
ten-
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tentar mejor á nuestro Esposo, y hallarle mas presto , mas 
no de dexarle de andar j y para animarnos á andar con for^  
taleza de puestos tan ásperos, como es el desta vida j mas 
no para acobardarnos en adelante } pues en fin , yendo con 
humildad (mediante la misericordia de Dios) hemos de lle-
gar á aquella Ciudad de Jerusalén, a donde todo se nos ha-
rá poco lo que se ha padecido, ó no nada 3 en comparación 
de lo que se goza, 
4 Pues comenzando á poblarse estos palomarcitos de 
la Virgen nuestra Señora, comenzó la Divina Magestad a 
mostrar sus grandezas en estas mugercitas flacas, aunque 
fuertes en los deseos, y en el desasirse de todo lo criado, que 
debe ser lo que mas junta el alma con su Criador , yendo 
con limpia conciencia. Esto no habia menester señalar, por-
que si el desasimiento es verdadero, pareceme no es posible 
con él ofender al Señor: y como todas las pláticas, y tra-
to no sale del, ansi su Magestad no parece se quiere quitar 
de con ellas. Esto es lo que veo ahora, y con verdad puedo 
decir: teman las que están por venir, y esto leyeren 5 y si 
no vieren lo que ahora hay, no lo echen á los tiempos, que 
para hacer Dios grandes mercedes á quien de veras le sirve, 
siempre es tiempo, y procuren mirar si hay quiebra en es-
to , y enmendarla. 
5 Oyó algunas veces de los principios de las Ordenes 
decir que (como eran los cimientos) hacia el Señor mayo-
res mercedes á aquellos Santos nuestros pasados , y es ansi, 
mas siempre hablan de mirar, que son cimiento de los que 
están por venir; y si ahora los que vivimos, no hubiese^  
mos caído de lo que los pasados, y los que viniesen des-
pués de nosotros hiciesen otro tanto, siempre estaría firme 
el 
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el edificio. ¿Que me aprovecha á mi , que los Santos pasa-
dos hayan sido tales, si yo soy tan ruin después, que dexo 
excragado con la mala costumbre el edificio ? Porque esta 
claro, que los que vienen no se acuerdan tanto de los que 
ha muchos años que pasaron, como de los que vén presen-
tes. Donosa cosa es, que lo eche yo a no ser de las primeras, 
y no mire la diferencia que hay de mi vida, y virtudes á la 
de aquellos, á quien Dios hacia tan grandes mercedes. 
6 ¡O valame Diosl iQué disculpas tan torcidas, y que 
engaños tan manifiestosl No trato de los que fundan las Re-
ligiones, que como los escogió Dios para gran oficio, dio-
les mas gracia. Pésame á mí, mi Dios, de ser tan ruin, y tan 
poco en vuestro servicio, mas bien sé que está la falta en mí, 
de no me hacer las mercedes que á mis pasados. Lástima-
me mi vida. Señor, quando la cotejo con la suya, y no lo 
puedo dedr sin lágrimas. Veo que he perdido yo lo que 
ellos trabajaron, y que en ninguna manera me puedo quejar 
de Vos, ni ninguna es bien que se queje, sino que si viere va 
cayendo en algo su Orden, procure ser piedra tal, con que se 
torne á levantar el edificio, que el Señor ayudará para ello: 
7 Pues tornando á lo que decía (que me he divertido 
mucho) son tantas las mercedes que el Señor hace en estas 
Casas, que llevándolas Dios á todas por meditación , al-
gunas llegan á contemplación perfeta*, y otras van tan 
adelante , que llegan á arrobamientos: y á otras hace el 
Señor merced por otra suerte , junto con esto de darles re-
velaciones , y visiones, que claramente se entiende ser de 
Dios. No hay ahora Casa , que no haya una , ó dos, ó 
tres destas. Bien entiendo que no está en esto la santidad, 
ni es mi intención loarlas solamente, sino para que se en-
ríen-
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tienda, que no es sin proposito los avisos que quiero decir, 
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C A P I T U L O V. 
rEN Q U E S E D I C E N A L G U N O S A V I S O S 
fara cosas de Oración, y revelaciones. E s muy provechoso, 
para ¡os que andan en cosas activas. 
*0 es mi intención, ni pensamiento, que 
será tan acertado lo que yo dixere aquí, 
que se tenga por regla infalible, que sería 
desatino en cosas tan dificultosas. Como 
hay muchos caminos en este camino del 
espíritu, podrá ser acierte á decir de alguno dcllos algun 
punto : si los que no ván por él no lo entendieren, será que 
van por otro y si no aprovechare á ninguno , tomará el 
Señor mi voluntad , pues entiende, que aunque no todo 
lo he experimentado yo en otras almas, si lo he visto, 
x Lo primero , quiero tratar (según mi pobre enten-
dimiento) en qué está la sustancia de la perfeta Oración, 
porque algunos he topado , que les parece está todo el ne-
gocio en el pensamiento , y si éste pueden tener mucho en 
Dios, aunque sea haciéndose gran fuerza , luego les parece 
que son espirituales j y si se divierten (no pudiendo mas) 
aunque sea para cosas buenas, luego les viene gran descon-
suelo , y les parece que están perdidos. Estas cosas, é igno-
rancias no las ternán los Letrados, aunque ya he topado 
con alguno en ellas, mas para nosotras las mugeres de todas 
estas ignorancias nos conviene ser avisadas. No digo que 
no 
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no es merced del Señor, que siempre pueda estar meditando 
en sus obras, y es bien que se procure; mas liase de entení" 
der, que no todas las imaginaciones son hábiles de su natu- * 
ral para esto, mas todas las almas lo son para amarle, en que 
está la perfección mas que en pensar. Ya otra vez escribí las 
causas desee desvarío de nuestra imaginación, á mi parecer, 
fio todas, que será imposible, mas algunas y ansi no trato 
ahora desto, sino queria dár á entender, que el alma no es 
el pensamiento, ni la voluntad es bien quesea mandada por 
c\ y que ternia harta mala ventura, como está dicho arriba, 
por donde el aprovechamiento del alma no está en pensar 
mucho, sino en amar mucho. Y si preguntaredes, ecómo se 
adquirirá este amor? Digo, que determinándose un alma á 
obrar, y padecer por Dios, y hacerlo quando se ofreciere, 
3 Bien es verdad, que del pensar lo que debemos al Se-
ñor, y quien es, y lo que somos, se viene á hacer un alma de-
terminada, y que es gran mérito, y para los principios muy 
conveniente : mas entiéndese quando no hay de por medio 
cosas que toquen en obediencia , y aprovechamiento de 
los próximos, á que obligue la caridad i que en tales casos, 
qualquiera destas dos cosas que se ofrezcan , piden tiempo 
para dexar el que nosotras tanto deseamos dár á Dios, que 
(á nuestro parecer) es, estarnos á solas pensando en él , y 
regalándonos con los regalos que nos dá. De dexar esto por 
qualquiera destas dos cosas, es regalarle á el Señor, y hacer 
por él, dicho por su boca \ Lo que hicistespor uno destospe-
quen ¿tos, hacéis por mi. Y en lo que toca á la obediencia, no 
querrá que vaya por otro camino, que el que bien lo qui-
siere , sigale, pues fue: obediens usque ad mortem. Pues si esto 
es verdad , <de qué procede el disgusto , que por la mayor 
par-
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parte da, quando no se ha estado mucha parte del dia muy 
l apartados, y embebidos en Dios, aunque andemos emplea-
dos en estotra cosa I Á mi parecer, por dos razones: la una, 
y mas principal, por un amor propio , que aquí se mezcla 
muy delicado, y ansi no se dexa entender, que es querernos 
mas contentar á nosotros que á Dios. Porque está claro, que 
después que un alma comienza á gustar , quan suavt es el 
Señor , que es mas gusto estarse descansando el cuerpo sia 
trabajar y regalada el alma. 
4 IO caridad de los que verdaderamente aman á este 
Señor, y conocen su condición'. iQué poco descanso podrán 
tener , si vén que son un poquito de parte > para que un al-
ma solo se aproveche, y ame mas á Dios, ó para darla algún 
tonsuelo, ó para quitarla de algún peligro 1 íQué mal descan-
sará con este descanso particular suyoi Y quando no puede 
con obras, con oración, importunando al Señor por las 
muchas almas, que la lástima de ver que se pierden , pietde 
ella su regalo , y lo tiene por bien perdido , porque no se 
acuerda de su contento, sino en como hacer mas la volun-
tad del Señor : y ansi es en la obediencia. Sería recia cosa 
que nos estuviese claramente diciendo Dios, que fuése-
mos a alguna cosa que le irapotta, y no quisiésemos sino 
estarle mirando, porque estamos mas á nuestro placer: do-
noso adelantamiento en el amor de Dios, es atarle las manos 
con parecer que no nos puede aprovechar, sino per un camino. 
5 Conozco algunas parsonas, que he tratado, dexado 
(como he dicho ) lo que yo he experimentado, que me 
han hecho entender esta verdad , quando yo estaba con 
pena grande de verme con poco tiempo , y ansi las habia 
lastima de verlas siempre ocupadas en negocios, y cosas. 
Obras Tom. U , Kk mu-
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^muchas, que les mandaba la obediencia, y pensaba yo en mí 
(y aun se lo decia) que no era posible entre tanta barabún-
da crecer el espíritu ^ porque entonces no tenian mucho. O 
Señor, _quán diferentes son vuestros caminos de nuestras 
imaginaciones! Y como de un alma, que esta ya determinada 
á amaros, y dexada en vuestras manos, no queréis otra cosa 
sino que obedezca, y se informe bien de lo que es mas ser-
vicio vuestro, y eso desee, no ha menester ella buscar los ca-
minos, ni escogerlos, que ya su voluntad es vuestra. Vos, 
Señor mió, tomáis ese cuidado de guiarla por donde mas se 
aproveche. Y aunque el Perlado no ande con este cuidado de 
aprovecharnos el alma, sino de que se hagan los negocios, 
que le parece convienen á la Comunidad, Vos, Dios mió, le 
tenéis, y vais disponiendo el alma, y las cosas que se tratan, de 
manera, que (sin entender como) obedeciendo con fidelidad 
por Dios las tales ordenaciones, nos hallamos con espíritu, jr 
gran aprovechamiento, que nos dexa después espantadas. 
6 Ansi lo estaba una persona , que ha pocos dias que 
hablé, que la obediencia le habia traído c^rca de quince 
años tan trabajado en oficios , y gobiernos , que en todos 
estos no se acordaba de haber ceñido un dia para sí , aun-
que él procuraba (lo mejor que podia ) algunos ratos al 
dia de Oración , y de traer limpia conciencia. Es un alma 
de las mas inclinadas á obediencia que yo he visto , y ansi 
la pega á quantos trata. Hale pagado bien el Señor , que 
(sin saber como) se halló con aquella libertad de espíritu 
tan preciada, y deseada que tienen los perfetos, á donde 
se halla toda la felicidad que en esta vida se puede desean 
porque no queriendo nada, lo posee todo. Ninguna cosa 
temen , ni desean de la tierra, ni los trabajos los turban, ni 
los 
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los contentos los hacen movimiento : al fin nadie les pue-
de quitar la paz, porque esta de solo Dios depende: y como 
á él nadie le puede quitar , solo temor de perderle puede 
dar pena > que todo lo demás deste mundo es (en su opi-
nión ) como si no fuese , porque ni le hace , ni le deshace 
para su contento. 
7 íO dichosa obediencia ^  y distracción por ella > que 
tanto pudo alcánzar! No es sola esta persona, que otras he 
conocido de la misma suerte , que no las había visto algu-
nos años habia, y hartos^  y preguntándoles en qué se hablan 
pasado > era todo en ocupaciones de obediencia, y caridad: 
por otra parte víalos tan medrados en cosas espirituales, 
que me espantaban. Puesea. Hijas mías, no haya desconsue-
lo , mas quando la obediencia os traxere empleadas en cosas 
exteriores, entended, que si es en la cocina, entre los puche • 
ros anda el Señor , ayudándoos en lo interior , y exterior.. 
8 n Acuerdóme, queme contó un Religioso , que habia 
determinado, y puesto muy por sí, que ninguna cosa le man-
dase el Perlado , que dixese de no, por trabajo que le die-
se; y un día estaba hecho pedazos , de trabajar , y ya tarde, 
que no se podía tener , y iva á descansar , sentándose un 
poco, y topóle el Perlado > y dixole , que tomase el haza-
don j y fuese a cabar á la Huerta, él calló , aunque bien 
afligido el natural, que no se podía valer, tomó su hazadon, 
y yendo a entrar por un tránsito que habla en la Huerta, 
(que yo vi muchos años después que él me lo habla conta-
do , que acerté á fundar en aquel Lugar una Casa) se le 
apareció nuestro Señor con la Cruz acuestas, tan cansado, 
y fatigado, que le dió bien á entender , que no era nada 
el que él tenia en aquella comparación. Yo creo, que co-
Kk 1 mo 
i ¿ o LIBRO DE LAS FUNDACIONES 
mo el demonio vé que no hay camino que mas presto lleve 
a la suma peffccion, que el de la obediencia, pone tantos 
disgustos, y dificultades, dcbaxo de color de bien, y esto se 
noce bien, y verán claro, que digo verdad. En lo que esta la 
suma perfecion , claro esta que no es en regalos interio-
res, ni en grandes arrobamientos, ni en visiones, ni en es-
píritu de profecía, sino en estar nuestra voluntad tan confor* 
me con la de Dios, que ninguna cosa entendamos que quie-
re; que no la queramos con toda nuestra voluntad, y tan ale-
gremente tomemos lo amargo , como lo sabroso, enten-
diendo que lo quiere su Magestad. Esto parece dificultosísi* 
moi noel hacer sino este contentarnos con loque de toda 
en todo nuestra voluntad contradice conforme á nuestro na» 
tu ral, y ansi es verdad que laesv mas esta fuerza tiene el amor 
(si es perfeto) que olvidamos nuestro contento, por conten-
tar a quien amamos. Y verdaderamente es ansi, que aunque 
sean grandísimos trabajos , entendiendo contentamos 4 
Dios, se nos hacen dulces*, y desta manera ama» los que haiv 
llegado aquí en fes persecuciones , y deshonras y agravios;. 
^ Esto es tan cierto , y esta tan sabido, y llano, que 
no hay para que me detener en ello. Lo que pretendo dác 
á entenderv es la causa que la obediencia ( á mi parecer ) 
hace mas presso, ó es el mayor medio que hay para llegar a 
este tan dichoso estado > y esta es, que como en ninguna 
manera somos señores de nuestra voluntad , para pura, y; 
limpiamente emplearla toda en Dios, hasta que la sujeta-
mos a la razón , es la obediencia el verdadero camino para 
sujetarla *, porque esto na se hace con buenas razones , que 
nuestro natural, y amor propio tiene tantas, que nunca 
llegariamos allá, y muchas veces, lo que es mayor razón 
(si 
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(si no lo hemos gana) nos hace parecer disbarate, con la 
poca gana que tenemos de hacerlo. 
- 10 Habla tanto que decir aquí, que no acabaríamos 
desta batalla interior, y tanto lo que pone el demonio, y 
el mundo , y nuestra sensualidad , para hacernos torcer la 
razón. <Pues qué1 remedio? Que ansi como acá en unpley-
to muy dudoso se toma un Juez, y lo ponen en sus manos 
las partes, cansados de pleytear , tome nuestra alma uno 
que sea el Perlado , ó Confesor, con determinación de no 
traer mas pleyto, ni pensar masen su causa, sino fiar de las. 
palabras del Señor, que dice: Quien d vosotros oye, á mime oye, 
y descuidar de su voluntad. Tiene el Señor en tanto este 
rendimiento ( y con razón , porque es hacerle señor del li-
bre alvedrio que nos ha dado ) que exercitandonos en csro 
una vez deshaciéndonos, otra vez con mil batallas, parecien-
donos desatino lo que se juzga en nuestra causa, venimos á 
conformarnos con lo que nos mandan , con este exercicio 
penoso , mas con pena, ó sin ella , en fin lo hacemos, y el 
Señor ayuda tanto de su parte, que por la mesma causa que 
Sujetamos nuestra voluntad , y razón por él , nos hace Se-
flores della. Entonces ( siendo señores de nosotros mesmos) 
nos podemos con perfecion emplear en Dios-, dándole la 
voluntad limpia , para que la junte con la suya*, pidiéndo-
le, que venga fuego del Cielo de amor suyo, que abrase este sa~ 
trífido, quitando todo la que le puede descontentan pues ya 
no ha quedado por nosotros, que ( aunque con hartos tra-
bajos ) le hemos puesto sobre el Altar , que (en quanto ha 
¿do en nosotros) no toca en la tierra. 
12, Está claro que no puede uno dar lo que no tiene, 
sino que es menester tenerlo primero. Pues créanme , que 
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pira adquirir este tesoro > que no hay mejor camino , que 
cabar y trabajar > para sacarle desea mina de la obedien-
cia f que mientras mas cabáremos^ hallaremos masj y mien-
tras mas nos sujetáremos á los hombres ( no teniendo otra 
voluntad, sino la de nuestros Mayores) mas estaremos se-? 
ñores dclla , para conformarla con la de Dios. Mirad, Her-
manas , si quedara bien pagado el dexar el gusto de la sole-
dad. Yo os digo, que no por falta della dexareis de dispo-
neros , para alcanzar esta, verdadera unión , <íjue queda di-
cha j que es hacer mi voluntad una con la de Dios. Esta es 
la unión que yo deseo, y querría en todas $ que no unos 
embebecimientos muy regalados que hay, á quien tienen 
puesto nombre de unión; y será ansi, siendo después desta 
que dexo dicha : mas si después desa suspensión queda po-
ca obediencia, y propia voluntad 5 unida con su amor pro-
pio (me parece á mí ) que estará , que no con la voluntad 
de Dios. SuMagestad sea servido de que yo lo obre como 
lo entiendo. 
i i La segunda causa, que me parece causa este sinsa-
bor , es , que como en la soledad hay menos ocasiones de 
ofender al Señor, que algunas (como en todas partes están 
los demonios > y nosotros mesmos) no pueden faltar , pare-
ce anda el alma mas limpia; que si es temerosa de ofender-
le, es grandísimo consuelo , no haber en que tropezar : y 
cierto esta me parece á mi bastante razón para desear no 
tratar con nadie, que la de grandes regalos, y gustos de Dios. 
15 Aquí, Hijas mias^  se hade ver el amor, que no á 
los rincones, sino en mitad de las ocasiones \ y créeme, que 
aunque haya mas faltas, y aun algunas pequeñas quiebras, 
que sin comparación es mayor ganancia nuestra. Miren 
que 
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que siempre hablo presopuniendo andar en ellas por obe-
diencia, y caridad, que (á ño haber esto de por medio) siem-
pre me resumo en que es mejor la soledad: y aunque hemos 
de desearla , aun andando en lo que digo, á la verdad este 
deseo él anda cpntíno en las almas, que de veras aman a 
Dios. Por lo quedigo que es gananciales, porque se nos da a 
entender quién somos, y hasta dónde llega nuestra virtud. 
Porque una persona siempre recogida , por santa que á su 
parecer sea , no sabe si tiene paciencia , y humildad , ni 
tiene como lo saber. Como si un hombre fuese muy es-
forzado, cCómo se ha de entender , sino se ha visto en ba-
talla i San Pedro harto le parecía que lo era, mas miren lo 
que fue en la ocasión > mas salió de aquella quiebra no con-
fiando nada de sí y de allí vino a ponerla en Dios, ypasódes--
pues el martirio que vimos. 
14 iO valame Dios! Si entendiésemos quanta miseria 
es la nuestra, en todo hay peligro, si no lo entendemos: y a 
esta causa nos es gran bien que nos manden cosas, para vér 
nuestra baxeza, y tengo por mayor merced del Señor un dia 
de propio, y humilde conocimiento, que nos haya costado 
muchas afliciones, y trabajos que muchas de oración: quan-
to mas, que el verdadero amante en toda parte ama, y siem-
pre^ e acuerda del amado. Recia cosa sería que solo en los 
jjpcones se pudiese traer Oración : ya veo yo que no puede 
ser muchas horas^  mas ó Señor mió, <qué fuerza tiene con 
Vosun suspiro salido de las entrañas de pena, por vér que no 
basta que estamos en este destierro, sino que aun nonosdén 
lugar para eso, que podriamos estar á solas gozando de Vos> 
l 15 Aquí se vé bien, que somos esclavos suyos, vendi-
dos por su amor de nuestra voluntad á la virtud de la obe^  
dien-
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dienciai pites por ella dexamos (en alguna manera) de go-
zar al mesmo Dios : y no es nada / s i consideramos que él 
vino del seno del Padre por obediencia a hacerse esclavo 
nuestro? <Pues con qué se podrá pagá^ ni servir esta merced?. 
Es menester andar con aviso de no descuidarse de manera 
en las obras, aunque sean de obediencia, y caridad, que mu-
chas veces no acudan k lo interior á su Dios. Y créanme, que 
no es el largo tiempo el que aprovechad alma en la Oración, 
que quando le emplea también en obras, gran ayuda es pa-
ira que en muy poco espacio tenga mejor disposición para 
encender el amor , que en muchas horas de consideración» 
Todo ha de venir de su mano. Seabendito por siempre jamás. 
C A P I T U L O V I . 
AVISA LOS D A Ñ O S JQUE P U E D E C A U S A R 
á gente espiritualy no entender, quando han de resistir al esp&i* 
tu. Trata de los deseos que tiene el alma de comulgar, y del e«* 
gano que puede haber en esto. Hay cosas importantes, 
para las que gobiernan estas. 
Casas. 
O Ke andado con diligencia procurando 
entender , de dónde procede un embe-
becimiento grande , que he visto tener a 
algunas personas, á quien el Señor regala 
mucho eñ la Oración, y por ellas no 
queda el disponerse á recibir mercedes. No trato ahora de 
quando un alma es suspendida, y arrebatada de su Magestad, 
que mucho he escrito énotras partes desto, y en cosa semejante 
no 
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no Hay que hablar, porque nosotros no podemos nada, 
aunque hagamos mas por resistir, si es verdadero arroba-
miento: hase de notar, que en este dura poco la fuerza que 
nos fuerza a no ser señores de nosotros. Mas acaece muchas 
veces comenzar una Oración de quietud, á manera de sue-
ño espiritual que embebece el alma de manera, que si no 
entendemos como se hade proceder aquí, se puede perder 
mucho tiempo, y acabar la fuerza por nuestra culpa , y 
con poco merecimiento. J . xAl 
. 2 Querria saberme dar aquí a entender, y es tan di-
ficultoso, que no sé si saldré con ello , mas bien sé que si 
quieren creerme , lo entenderán las almas que anduvieren 
en este engaño. Algunas sé que se estaban siete, ó ocho ho-
ras , y almas de gran virtud , y todo las parecía era arroba-
miento y qualquier exercicio virtuoso las cogia de tal ma-
nera, que luego se dexaban á sí mesmas, pareciendo no era 
bien resistir al Señor i y ansi poco a poco se podrán morir, 
ó tornar tontas, sino procuran el remedio. Lo que entien-
do en este caso es, que como el Señor comienza á regalar 
el alma, y nuestro natural es tan amigo de deleite, emplea-
se tanto en aquel gusto, que ni se querria menear , ni por 
ninguna cosa perderle; porque (á la verdad, es mas gusto-
so que los del mundo;, y quando acierta en natural flaco, 
ó de su mesmo natural el ingenio ( o por mejor decir la ima-
ginación ) no variable*, sino que aprendiendo en una co-
sa , se queda en ella sin, mas divertir, como muchas perso-
nas , que comienzan á pensar en una cosa , aunque no sea 
de Dios, se quedan embebidas, y mirando una cosa sin 
advertir lo que miran ^ una gente de condición pausada, 
que parece de descuido se les olvida lo que van á decir: an-
Obras Tom. 11, Ll si 
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si acaece acá , conforme los naturales, ó complexión, ó fla-
queza. ¿O qué si tiene melancolía? Harálas entender mil 
embustes gustosos. 
3 Deste humor hablaré un poco adelante , mas aun-
que no le haya, acaece lo que he dicho, y también en per-
sonas que de penitencia están gaseadas, que como he dicho, 
en comenzando el amor á dar gusto sensible, se dexan tan-
to llevar del, como tengo dicho j y á mi parecer , amaria 
muy mejor, no dexandose embobar, que en este termino 
de Oración pueden muy bien resistir. Porque como quan-
do hay flaqueza se siente un desmayo, que nidexa hablar, 
ni menear, ansi es acá, si no se resistej que la fuerza del es-
píritu, si está flaco el natural, le coge, y le sujeta. Podrán-
me decir : ¿Qué diferencia tiene esto de arrobamiento? Que 
lo mesmo es, al menos al parecer, y no les falta razón, mas 
no al ser. Porque el arrobamiento, ó unión de todas las po-
tencias, como digo, dura poco, y dexa grandes efetos, y luz 
interior en el atma, con otras muchas ganancias, y ninguna 
cosa obra el entendimiento, sino el Señor es el que obra en 
la voluntad. Acá es muy diferente , que aunque el cuerpo 
está preso , no lo está la voluntad, ni la memoria, ni enten-
dimiento , sino que harán su operación desvariada, y por 
ventura, si han asentado en una cosa, aquí dará, y tomará. 
4 Yo ninguna ganancia hallo en esta flaqueza corpo-
ral , que no es otra cosa, salvo que tuvo buen pfincipiov mas 
sirva para emplear bien este tiempo, que tanto tiempo em-
bebidas , mucho mas se puede merecer con un acto, y con 
despertar muchas veces la voluntad para que amemos á Diosy 
que no dexarla pausada. Ansi aconsejo á las Prioras, que 
pongan toda la diligencia posible en quitar estos pasmos 
tan 
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rin largos^  que nq es otra cosa, á mi. parecer, sino dar lugar 
í que se tullan las potencias , y sentidos, para no hacer lo 
que su alma les manda j y ansi la quitan la ganancia, que 
obedeciendo , andando cuidadosos de contentar al Señor, 
Ies suelen acarrear. Si atiende á que es flaqueza , quitar los 
ayunos , y disciplinas (digo los que no son forzosos, y á 
tiempo puede venir que se puedan todos quitar con buena 
conciencia ) darle oficios para que se distraiga. 
5 Y aunque no tenga estos amortecimientos (si trac 
muy empleada la imaginación , aunque sea en cosas muy 
subidas de Oración) es menester esto que acaece algunas 
veces, no ser señoras de sí, en especial, si han recibido del 
Señor alguna merced trasordinaria, ó visto alguna visión, 
queda el alma de manera, que le parecerá siempre la está 
viendo, y no fue ansi, que no fue mas de una vez. Es menes-
ter , quien se viere con este embebecimiento muchos dias, 
procurar mudar la consideración , que (como sea en cosas 
de Diosi no es inconveniente, mas que estén en uno, queea 
otro, como se empleen en cosas suyas;) y tanto se huelga al-
gunas veces que consideren sus criaturas, y el poder que 
tuvo en criarlas, como pensar en el mesmo Criador. 
¿ lO desventurada miseria humana • ¡Que quedaste 
tal por el pecado, que aun en lo bueno hemos menester ta-
sa , y medida para no dar con nuestra salud en el suelo, de 
manera, que no lo podamos gozar! Y verdaderamente con-
viene á muchas personas, en especial á las flacas cabezas , ó 
imaginación (y es servir mas á nuestro Señor, y muy ne-
cesario ) entenderse. Y quando una viere que se le pone en 
la imaginación un Misterio de la Pasión, ó la Gloria del 
Cielo, ó qualquier cosa semejante, y que está muchos dias, 
L l z que. 
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que, aunque quiere, no puede pensar en otra cosa , hi qui-
tar de estar embebida en aquello, entienda, que le conviene 
distraerse como pudiere, sino que verná por tiempo á en-
tender el daño, y que esto nace de lo que tengo dicho, ó de 
flaqueza grande corporal, ó de la imaginación, que es muy 
peor. Porque ansi como ün loco , si da en una cosa, no es 
señor dé sí, rii puede divertirse, ni pensar en otra , ni hay 
razones que para esto le muevan, porque no es señor de la 
razón i ansi podria suceder acá, aunque es locura sabrosa, 
t O qué si tiene humor de melancolía? Puédele hacer mu^ 
gran daño. Yo no hallo por donde sea bueno, porque el al-
ma es capaz para gozar del mesmo Dios *, pues si no fuese 
alguna cosa de las que he dicho, pues Dios es infinito, porque 
ha de estar el alma cautiva á sola una de sus grandezas, o 
misterios, pues hay tarlto en que ños ocupar j y mientras 
en mas cosas quisiéremos considerar suyas, mas se descu-
bren sus grandezas. 
7 No digo que en una hora > ni aun ctl un día piense 
en muchas cosas, que esto sería no gozar por ventura de nin-
guna i bien como son cosas tan delicadas, no querría que 
pensasen lo que no me pasa por pensamiento decir , ni en* 
tendiesen uno por otro. Cierto, es tan importante entender 
este Capítulo bien, que aunque sea pesada en escribirle, hó 
me pesa , ni querría le pesase á quien no le entendiere de 
una vez, leerle muchas, en especial las Prioras, y Maestras de 
Novicias, que han de guiar en Oración á las Hermanas. Por-
que verán (si no andan con cuidado al principio) él mwcho 
tiempo que sera después menester, para remediar semejan*-
tes flaquezas. 
8 Si hubiera de escribir lo mucho deste daño que ha 
ve-
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venido á mi noticia, vieran tengo razón de poner en esto 
tanto. Una sola quiero decir, y por ésta sacarán las demás. 
Están en un Monasterio destos una Monja, y una Lega , la 
una, y la otra de grandísima Oración, acompañada de mor-
tificación, y humildad, y virtudes, muy regaladas del Señor, 
y á quien él comunica de sus grandezas *, y particularmente 
tan desasidas, y ocupadas en su amor, que no parece (aun-
que mucho les queramos andar á los alcances) que dexan de 
responder (conforme á nuestra baxeza ) á las mercedes que 
nuestro Señor les hace. He tratado tanto de su virtud, porque 
teman mas las que no la tuvieren. Comenzáronles-unos ím-
petus grandes de deseo del Señor , que no se podian valer, 
parcciales se les aplacaban, quando comulgaban: y ansi pro-
curaban con los Confesores fuese á menudo, de manera que 
vino á crecer tanto esta su pena, que si no las comulgaban 
cada dia , parecía que se iban á morir. Los Confesores^  co-
mo veían tales almas , y con tan grandes deseos ( aunque el 
uno era bien espiritual) parecióle convenia este remedio pa-
ra su mal. No paraba solo en esto , sino que á la una eran 
tantas sus ansias, que era menester comulgar de mañana pa-
ra poder vivir, á su parecer, que no eran almas que fingieran 
cosa, ni por ninguna de las del mundo dixeran mentira. Yo 
no estaba allí, y la Priora escribióme lo que pasaba, y que 
no se podia valer con ellas, y que personas tales decian, que 
pues no podian mas, se remediasen ansi. Yo entendí luego 
el negocio, que lo quiso el Señor: con todo callé, hasta estar 
presente , porque temí no me engañase \ y á quien lo apro-
baba era razón no contradecir , hasta darle mis razones. 
p El era tan humilde , que luego como fui allá , y le 
hablé, me dió crédito \ el otro no era tan espiritual, ni casi 
na-
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aada en su comparación, no había remedio de poderle per-
suadir : mas desee se me dio poco, por no le estar tan obliga-
da : yo las comencé á hablar , y á decir muchas razones, á 
mi parecer bastantes para que entendiesen era imaginación 
el pensar se morian sin este remedio*, tenianla tan fixada en 
esto, que ninguna cosa bastó, ni bastara llevándose por ra-
zones. Ya yo vi era escusado, y dixeles, que yo también te-
nia aquellos deseos , y dexaria de comulgar, porque creye-
sen , que ellas no lo hablan de hacer , sino quando todas, 
que nos muriésemos todas tres : que yo ternia esto por me-
jor , que no que semejante costumbre se pusiese en estas 
Casas, á donde habia quhn amaba a Dios tanto como ellas, 
y querían hacer otro tanto. 
10 Era en tanto extremo el daño, que ya habla hecho 
la costumbre, y el demonio debia entremeterse, que verda-
deramente , como no comulgaron, parecía que se morian. 
Yo mostré gran rigor, porque mientras mas veía que no se 
sujetaban á la obediencia (porque , ásu parecer, no podían 
mas) mas claro vi que era tentación. Aquel día pasaron con 
harto trabajo, otro con un poco menos, y ansí se fue dismi-
nuyendo de manera, que aunque yo comulgaba, porque me 
lo mandaron (que víalas tan flacas, que no lo hiciera ) pa-
saban muy bien por ello. Desde á poco entendieron ellas, y 
todas la tentación , y el bien que fue remediarlo con tiem-
po*, porque de aquí á poco mas , sucedieron cosas en aque-
lla Casa de Inquietud con los Perlados , no á culpa suya (y 
adelante podrá ser diga algo dello ) que no tomaran a bien 
semejantes costumbres, ni las sufrieran. 
11 iO quántas cosas pudiera decir destasi Sola otra di-
ré ( no era en Monasterio de nuestra Orden, sino de Bernar-
das.) 
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das.) Estaba una Monja , no menos virtuosa que las dichas, 
ésta con muchas disciplinas, y ayunos vino á tanta flaqueza, 
que cada vez que comulgaba, ó habia ocasión de encender-
se en devoción, luego era caída en el suelo, y ansi se estaba 
ocho, y nueve horas, pareciendo á ella, y a todas , que era 
arrobamiento. Esto le acaecia tan á menudo, que si no se 
remediara, creo que viniera en mucho mal. Andaba por to-
do el Lugar la fama de los arrobamientos: á mí me pesaba 
de oirlo, porque quiso el Señor entendiese lo que era , y 
temia en lo que habia de parar. Quien la confesaba á ella 
era muy Padre mió, y fuemelo 4 contar; yo le dixe lo que 
entendía, y como era perder tiempo, é imposible ser arro* 
bamiento, sino flaqueza: que la quitase los ayunos, y dis-
ciplinas, y la hiciese divertir. Ella era obediente, hizolo an-
si. Desde á poco que fue tomando fuerza, no habia memo-
ria de arrobamiento; y si de verdad lo fuera, ningún reme-
dio bastara, hasta que fuera la voluntad de Dios. Porque es 
tan grande la fuerza del espíritu, que no bastan las nuestras 
para resistir, y (como he dicho) dexa grandes efetos en el al-
ma , esotro no mas que si no pasase, y cansancio en el cuerpo. 
1 z Pues quede entendido de aquí, que todo lo que nos 
sujetare de manera, que entendamos no dexa libre la razón, 
tengamos por sospechoso, y que nunca por aquí se ganará 
la libertad de espíritu, que una de las cosas que tiene es ha-
llar á Dios en todas las cosas, y poder pensar en ellas*, lo de-
más es sujeción de espíritu, y dexado el daño que hace al 
cuerpo, ata al alma para no crecer, sino como quando ván 
en un camino, y entran en un trampal, ó atolladero, que 
no pueden pasar de allí, en parte hace ansi el alma, la qual, 
para ir adelante , no solo ha menester andar , sino bolar. 
¡ O 
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13 ¡ O qué quando dicen, y les parece andan embebi-
das en la Divinidad, y que no pueden valerse, según andan 
suspendidas, ni hay remedio de divertirse , que acaece mu-
chas vecesl Miren que torno á avisar, que por un día , ni 
quatro, ni ocho, no hay que temer, que no es mucho un 
natural flaco quede espantado por estos dias*, si pasa de aquí, 
es menester remedio. El bien que todo esto tiene, es, que no 
hay culpa de pecado, ni dexará de ir mereciendo i mas hay 
los inconvenientes que tengo dicho, y hartos mas:en loque 
roca á las comuniones sera muy grande , que por amor que 
tenga un alma, no esté sujeta (también en esto) al Confe-
sor, y á la Priora, aunque sienta soledad, no con extremos, 
para np venir á ellos. Es menester también en esto , como 
en otras cosas, las vayan mortificando, y las den á entender 
conviene mas no hacer su voluntad, que no su consuelo. 
14 También puede entremeterse en esto nuestro 
amor propio: por mí ha pasado , que me acaecía algunas 
veces, que en acabando de comulgar (casi que aun la for-
ma no podía dexar de estar entera) si veía comulgar a 
otras, quisiera no haber comulgado , por tornar ¿comul-
gar: como me acaecía tantas veces , he venido después á 
advertir (que entonces no me parecía habla en que repa-
rar) como era mas por mi gusto que por amor de Dios: 
que como quando llegamos á comulgar ( por la mayor 
parte) se siente ternura, y gusto, aquello me llevaba a míi 
que si fuera por tener á Dios en mi alma, ya le tenias si por 
cumplir lo que nos mandan de que lleguemos á la Sacra 
Comunión, ya lo habla hecho*, si por recibir las merce-
des, que coa el Santísimo Sacramento se dan, ya las habla 
recibido : en fin , he venido claro a entender , que no ha-
bla 
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yla en ello mas de tornar a tener aquel gusto sensible. 
1 j Acuerdóme, que en un Lugar que estuve, á donde 
habla Monasterio nuestro , conocí una muger grandísima 
sierva de Dios á dicho de rodo el Pueblo , y debíalo de ser; 
comulgaba cada dia, y no tenia Confesor particular , sino 
una vez iva auna Iglesiaá comulgar, otraáotra. Yo notaba 
esto, y quisiera mas verla obedecer á una persona , que no 
tanta Comunión : estaba en casa por s í , y ( á mi parecer ) 
haciendo lo que queria , sino que como era buena , todo 
era bueno: yo se lo decia algunas veces, mas no hacia caso 
de mí , y con razón , porque era muy mejor que yo , mas 
en esto no me parecía erraba. Fue allí el Santo Fray Pedro 
de Alcántara, procuré que la hablase, y noqued4.conten-
ta de la relación que la dio , y en ello no debia haber mas, 
sino que somos tan miserables, que nunca nos satisfacemos 
mucho , sino de los que van por nuestro camino. Porque 
yo creo, que habia ésta servido mas al Señor, y hecho mas 
penitencia en un ano , que yo en muchos. Vinole a dar el 
mal de la muerte (que á esto voy) y ella tuvo diligencia pa-
ra procurar le dixesen Misa en su casa cada dia , y le die-
sen el Santísimo Sacramento. Como duro la enfermedad, 
un Clérigo harto siervo de Dios, que se la decia muchas ve-
ces, parecióle no se sufria de que en su casa comulgase ca-
da dia , debia de ser tentación del demonio , porque acertó 
á ser el postrero que murió. Ella como vio acabar la Misa, 
.y quedarse sin el Señor, dióle tan gran enojo, y estuvo con 
tanta cólera con el Clérigo, que él vino bien escandalizado 
á contármelo á mí. Yo sentí harto , porque (aun no sé si se 
reconcilió) me parece murió luego. De aquí vine á enten-
der el daño que hace hacer nuestra voluntad en nada, y en 
Obras Tom. I L Mm es-
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especial en una cosa tan grande j que quien tan á menudo 
se llega al Señor, es razón que entienda tanto su indignidad, 
que no sea por su parecer , sino que lo que nos falta para 
llegar á tan gran Señor, que forzado será mucho, supla la 
obediencia de ser mandadas. A esta bendita ofreciósele oca-
sión de humillarse mucho , y por ventura mereciera mas 
que comulgando, entendiendo que no tenia culpa el Cléri-
go , sino que el Señor, viendo su miseria, y quán indigna 
estaba, lo habia ordenado ansi, para entrar en tan ruin po-
sada. Como hacia una persona, que la quitaban muchas ve-
ces los discretos Confesores la Comunión, porque era á 
menudo: ella, aunque lo sentía muy tiernamente , por otra 
parte desbaba mas la h©nra deDios, que la suya, y no hacia 
sino alabarle, porque habia despertado al Confesor , para 
que mirase por ella, y no entrase su Magestad en tan ruin 
posada : y con estas consideraciones obedecía con gran 
quietud de su alma, aunque con pena tierna, y amorosa^  
mas por todo el mundo junto no fuera contra lo que la 
mandaban. 
16 Créanme, que el amor de Dios (y no digo que lo 
es, sino á nuestro parecer) que menea las pasiones de suer-
te , que para en alguna ofensa suya , ó en alterar la paz del 
alma enamorada de manera , que no entienda la razón , es 
claro, que nos buscamos á nosotros y y que no dormirá el 
demonio para apretarnos, quando mas daño nos piense ha-
cer, como hizo áesta muger, que cierto me espantó mucho, 
aunque no porque dexo de creer , que no sena parte para 
estorvar su salvación, que es grande la bondad de Dios, mas 
fue a recio tiempo la tentación. Helo dicho aquí, porque 
las.Prioras estén advertidas, y las Hermanas teman, y con-
si-
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sideren, y se examinen de la manera que llegan á recibir 
tan gran merced. Si es por contentar á Dios, ya saben que 
se contenta mas con la obediencia, que con el sacrificio. Pues si 
esto es, y merezco mas, i qué me altera ? No digo que que-
den sin pena humilde, porque no todas han llegado á per-
fecion de no tenerla, por solo hacer lo que entienden que 
agrada mas á Dios. Que si la voluntad está muy desasida de 
todo su propio interese, está claro, que no sentirá ningu-
na cosa, antes se alegrará de que se le ofrece ocasión de con-
tentar al Seííor en cosa tan costosa, y se humillará, y que-
dará tan satisfecha comulgando espiritualmente: mas por-
que á los principios es merced que hace el Señor, estos gran-
des deseos de llegarse á él, y aun á los fines mas (digo á IOÍ 
principios, porque es de tener en mas, y en lo demás de la 
perfecion que he dicho, no están tan enteras) bien se les 
concede, que sientan ternura, y pena, quando se lo quita-
ren , mas con sosiego de alma, y sacando actos de humildad 
de aquí; mas quando fuere con alguna alteración, ó pasión, 
y tentándose con la Perlada, ó con el Confesor, crean que 
es conocida tentación. O que si alguna se determina, aun-
que le diga el Confesor que no comulgue, á comulgar, yo 
no querria el mérito que de allí sacará, porque en cosas se-
mejantes no hemos de ser jueces de nosotros ; el que tiene 
las llaves para atar, y desatar, lo ha de ser. Plega al Señor, 
que para entendernos en cosas tan importantes > nos dé luz, 
y no nos falte su favor, para que de las mercedes que nos 
hace , no saquemos darle disgusto. 
Mma CA-
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C A P I T U L O VIL 
DE C O M O S E H A N D E H A B E R C O N L A S 
que tienen melancolía. E s necesario para 
las Perladas, 
Stas mis Hermanas de San Joseph de Sa-
lamanca , á donde estoy quando esto es-
cribo , me han mucho pedido diga algo 
de cómo se han de haber con las que 
tienen humor de melancolía *, y porque 
por mucho que andamos procurando no tomar las que 1c 
tienen , es tan sutil , que se hace mortecino para quando es 
menester', y ansi no lo entendemos, hasta que no se puede 
remediar. Pareceme que en un librico pequeño dixe algo 
desto, no me acuerdo, poco se pierde en decir algo aquí, si 
el Señor fuese servido que acertase j ya puede ser que este 
dicho otra vez, otras ciento lo diria , si pensase atinar al-
guna en algo que aprovechase. Son taifas las invenciones 
que busca este humor para hacer su voluntad , que es me-
nester buscarlas para como lo sufrir, y gobernar, sin que 
haga daño á las otras. 
z Hase de advertir, que no todos los que tienen este 
júnior son tan trabajosos, que quando cae en un sugeto 
humilde, y en condición blanda (aunque consigo mesmo 
traen trabajo) no dañan a los otros, en especial si hay buen 
entendimiento. Y también hay mas, y menos deste humor. 
Cierto creo , que el demonio en algunas personas le toma 
por medianero , para si pudiese ganarlas, y si no andan con 
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gran aviso, sí hará j porque como lo que mas este humor 
hace, es sujetar la razón, y ansí está escura. Pues con tal dis-
posición , <que no harán nuestras pasiones? Parece que si no 
hay razón, que es ser locos, y es ansh mas en las que ahora 
hablamos, no llega á tanto mal, que harto menos mal sería: 
mas haber de tenerse por persona de razón, y tratarla como 
tal, no la teniendo, es trabajo intolerable, que los que están 
del todo enfermos deste mal, es para haberlos piedad, mas 
no dañan ^  y si algún medio hay para sujetarlos es;., que ha-
yan temor. / . ' 
3 En los que solo ha comenzado este tan dañoso mal, 
aunque no esté tan confirmado, en fin es de aquel humor, y 
raíz, y nace de aquella cepa: y ansi quando no bastaren otros 
artificios, el mesmo remedio ha menester, y qué se aprove-
chen las Perladas de las penitencias de la Orden, y procuren 
sujetarlas de manera, que entiendan no han de salir con to-
do , ni con nada de lo que quieren. Porque si entienden que 
algunas veces han bastado,sus clamores, y las desesperacio-
nes que dice el demonio en ellos, por si pudiese echarlos á 
perder, ellos ván perdidos, y una basta para traer inquieto 
un Monasterio. Porque como la pobrecica en sí mesma no. 
tiene quien la valga para defenderse de las cosas que la pone 
el demonio, es menester que la Perlada ande con grandísi-. 
mo aviso para su gobierno, no solo exterior, sino interior, 
. que la razón que en la enferma estáescurecida, es menester 
esté mas clara en la Perlada, para que no comience el demo-
nio á sujetar aquel alma, tomando por medio este mal. Por-
que es cosa peligrosa, que como es á tiempos el apretar esté 
humor tanto, que sujeta la razón (y entonces no será culpa, 
como no lo es á los locos, por desatinos,que hagan) mas á los 
que 
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que no lo están ? sino enferma, la razón, todavía hay alguna; 
y otros tiempos están buenos: es menester que no comien-
cen en los tiempos que están malos á tomar libertad, para 
que quando están buenos no sean señores de sí , que es ter-
rible ardid del demonio; y ansi (si lo miramos) en lo que 
mas dan > es en salir con lo que quieren, y decir todo lo que 
se les viene á la boca , y mirar faltas en los otros, con que 
encubrir las suyas, y holgarse en lo que les da gusto*, en fin, 
como el que no. tiene en sí quien la resista. Pues las pasio-
nes no mortificadas ^ y que cada una della querria salir con 
lo que quiere , ¿qué será , sino hay quien las resista? 
4 Torno á decir, como quien ha visto, y tratado mu-
chas personas deste mal, que no hay otro remedio para él, 
sino es sujetarlas por todas las vías, y maneras que pudie^  
ten*, si no bastaren palabras, sean castigos; si no bastaren 
pequeños ^ sean grandes*, si no bastare un mes de tenerlas 
encarceladas, sean quatro, que no pueden hacer mayor bien 
á sus almas. Porque (como queda dicho, y lo torno á decir, 
porque importa para las mesmas entenderlo) aunque algu-
na vez, ó veces no puedan mas consigo, como no es locura 
confirmada > de suerte que disculpe para la culpa , aunque 
algunas Veces lo Sea, no es siempre, y queda el alma en mu-
cho peligro, sino es estando'(como digo) la razón tan qui-
tada , que la haga fuerza á hacer lo que (quando no podía 
mas) hacia, ó decía. Gfan misericordia es de Dios á los que 
da este mal, sujetarse á quien los gobierne, porque aquí es-
tá todo su bien, por este peligro que he dicho. Y por amor 
de Dios, si alguna leyere esto, mire que le importa (por 
ventura) la salvación. 
5 Yo conozco algunas personas, que no Ies falta casi 
na-
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nada para del todo perder el juicio, mas tienen almas hu-
mildes , y tan temerosas de ofender á Dios 3 que aunque se 
están deshaciendo en lágrimas entre sí mesmas , no hacen 
mas de lo que les mandan, y pasan su enfermedad como 
otros hacen ^ aunque esto es mayor martirio , y ansi ternán 
mayor Gloria, y acá el Purgatorio, para no le.tener allá.Mas 
torno á decir , que las que no hicieren esto de grado , que 
sean apremiadas de las Perladas/y-no se engañen con pieda-
des indiscretas, para que-se vengan á alborotar todas con sus 
desconciertos. Porque hay otro daño grandísimo, dexado 
el peligro que queda dicho de la mesma^  que como la vén, á 
sá parecer, buena, como no entienden la fuerza que le hace 
el alma en lo interior, es tan miserable nuestro natural, que 
cada una le parecerá es melancolía , para que la sufran , y 
aun en hecho de verdad se lo hará entender el demonio an-
si } y verná á hacer el demonio un estrago-, que qüando se 
venga á entender, sea dificultoso de remediar. Y importa 
tanto esto, que en ninguna manera se sufre haya en ello 
descuido, sino que si la qiie es melancplica, resistiere al Per-
lado, que lo pague como la sana, y ninguna cosa se le per-
done : si dixere mala palabra á su hermana, lo'ínesmo j y 
ansi en todas las cosas semejantes á estas. 
- 6 Parece sin justicia, que (si no puede mas) castiguen á 
la enferma como á la sana : luego también lo sería atar á 
los locos, y azotarlos, sino dexariós^tóatar á todos. Créan-
me , que lo he probado, y que (á mi parecer) intentado har-
tos remedios, y que no hallo otro. Y la Priora que por pie-
dad dexáre comenzar á tener libertad á las tales, en fin, en 
fití, no se podrá sufrir j y quando se • venga á tremediar^  sera 
habiendo Hecho mucho daño'i las otras. Y si porque no 
. •' < • • • . . -^ ma-
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maten los locos, los atan, y castigan, y es bien, aunque pa-
rece hace gran piedad (pues ellos no pueden mas) i quánto 
mas se ha de mirar que no hagan daño á las almas con sus 
libertades?^  Y verdaderamente creo, que muchas veces es (co-
mo digo) de condiciones libres, y poco humildes, y .mal do-
madas , y que no les hace tanta fuerza el humor como esto: 
digo en algunas, porque he visto , que quando hay á quien 
temer, se van á la mano, y pueden*, ¿pues por qué no po-
drán por Dios? Yo he miedo', que el demonio debaxo de co-
lor deste humor, como he dicho, quiere ganar muchas al-
mas. Porque ahora se usa mas que suele , y es que toda la 
propia voluntad, y libertad llaman ya melancolía*, yes ansí, 
que he pensado que en estas Casas , y .cn todas las de Reli-
gión, no se hábia de tomar este nombre en la boca*, (porque 
parece que trae consigo libertad) sino que se llame enfer-
medad grave (|« quánto lo esl) Y que se cure como tal, que 
a tiempos es muy necesario adelgazar el humor con algu-
na cosa de medicina, para poderse sufrir , y estése en la en-
fermería, y entienda, que quando saliere á andar en Comu-
nidad, que ha de ser humilde como todas, y obedecer como 
todas y quando no lo hiciere, que no le valdrá el humor, 
porque por las razones que tengo dichas conviene, y mas 
sé pudieran decir. Las Prioras han menester (sin que las mes-
mas lo entiendan ) llevarlas con mucha piedad, ansi como 
verdadera Madre , y buscar los medios que pudieren para 
su remedio. • ; : 
. 7 Parece que me coatradlgó, porque hasta aquí he 
dicho , que se lleven con rigor ; ansi lo torno á decir, que 
no entiendan , que han de salir con lo que quieren , ni 
salgan , puesto en término, de que hayan de obedecer, que 
en sentir que tienen esta librtad está el daño *, mas puede 
la 
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la Priora no las mandar lo que ve han de resistir, pues no 
tienen en sí fuerza para hacerse fuerza 3 sin llevarlas por 
maña, y amor todo lo que fuere menester , para que (si 
fuese posible ) por amor se sujetasen , que sería muy mc-
jon y suele acaecer , mostrando que las ama mucho, y dár-
selo á entender por obras, y palabras. Y han de advertir, 
que el mayor remedio que tienen , es ocuparlas mucho en 
oficios, para que no tengan lugar de estar imaginando, que 
aquí está todo su mal, y aunque no los hagan tan bien, sú-
franlas algunas faltas, por no las sufrir otras mayores estan-
do perdidas*, porque entiendo'que es el mas suficiente re* 
medio que se les puede dar, y procurar que no tengan mu-
chos ratos de Oración (aun de lo ordinario) que por la ma-
yor parte tienen la imaginación flaca, y ha rales mucho da-
no, y sin esto se les antojaran cosas, que ellas, ni quien las 
oyere, no lo acaben de entender. 
8 Tengase cuenta con que no coman pescado, sino 
pocas veces*, y también en los ayunos es menester no ser tan 
contínos como las demás. Demasía parece dar tanto aviso 
para este mal, y no para otro ninguno, habiéndolos tan gra-
ves en nuestra miserable vida, en especial en la flaqueza de 
las mugeres. Es por dos cosas: la una, que parece están bue-
nas , porque ellas no quieren conocer tienen este mal, y co-
mo no las fuerza á estár en cama, porque ni tienen calen tu» 
ra , ni á llamar Médico , es menester lo sea la Priora , pues 
es mas perjudicial mal para toda la perfecion, que las que es-
tán con peligro de la vida en la cama. La otra es, porque 
con otras enfermedades, 6 sanan, ó se mueren. Desta por 
maravilla sanan , ni della se mueren , sino vienen á perder 
del todo el juicio, que es morir para matar á todas. Ellas pa-
Obras Tom. 11. Na san 
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san harta muerte consigo mesmas de aflicciones, imagina-
ciones, y escrúpulos, y ansi ternan harto gran mérito (aun-
aue ellas siempre las llaman tentaciones) que si acabasen de 
entender es del mesmo mal, ternian gran alivio, si no hicie-
sen caso dello. Por cierto yo las tengo gran piedad, y ansi es 
razón todas se la tengan las que están con ellas, mirando que 
se le podrá dar el Señor, y sobrellevándolas, sin que ellas lo 
entiendan, como tengo dicho. Plega al Señor, que haya ati-
nado a lo que conviene hacer para tan gran enfermedad. 
C A P I T U L O VIIL 
TRATA D E ALGUNOS AVISOS P A R A 
revelaciones , y visiones. 
^¿Sái-^^glArece hace espanto á algunas personas so-
lo el oir nombrar visiones , ó revelacio-
nes: no entiendo la causa por qué tienen 
por camino tan peligroso el llevar Dios 
un alma por aquí , ni de dónde ha proce-
dido este pasmo. No quiero ahora tratar quales son buenas 
ó malas, ni las señales que he oídoá personas muy doctas 
para conocer esto , sino de lo que será bien que haga quien 
se viere en semejante ocasión *, porque a pocos Confesores 
irá , que no la dexen atemorizada. Que cierto no espanta 
tanto decir , que le representa el demonio muchos géneros 
de tentaciones, de espíritu de blasfemia , y disbaratadas, y 
deshonestas cosas , quanto se escandalizará de decirle, que 
ha visto , 6 habladola algún Angel, ó que se le ha represen-
tado Jesu-Christo crucificado Señor nuestro. 
Tam-
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2 Tampoco quiero ahora tratar de quando las revela-
ciones son de Dios3 que esto está entendido ya , los gran-
des bienes que hacen al alma: mas que son representacio-
nes que hace el demonio para engañar, y que se aprovecha 
de la Imagen de Christo nuestro Señor , u de sus Santos. 
Para esto tengo para mí , que no permitirá su Magestad, ni 
le dará poder para que con semejantes figuras engañe á na-
die, sino es por su culpa , sino que él quedará engañado: 
digo que no se engañará, si hay humildad, y ansino hay 
para que quedar asombradas, sino fiar del Señor , y hacer 
poco caso destas cosas, sino es para alabarle mas. 
3 Yo sé de una persona, que la truxeron harto apreta-
da los Confesores por cosas semejantes, que después , á lo 
que se pudo entender (por los grandes efetos, y buenas 
obras que desto procedieron) era Dios; y harto tenia 
( quando veía su imágen en alguna visión) que santiguarse, 
y dar higas, porque se lo mandaban ansi. Después tratando 
con un gran Letrado Dominico, el Maestro Fray Domingo 
Bañez, le dixo, que era mal hecho que ninguna persona hi-
ciese esto : porque á donde quiera que veamos la Imagen 
de nuestro Señor, es bien reverenciarla, aunque el demonio 
la haya pintado, porque él es gran pintor, y antes nos hace 
buena obra, queriéndonos hacer mal, si nos pinta un Cru-
cifixo, u otra Imágen tan al vivo, que la dexe esculpida en 
nuestro corazón. Quadróme mucho esta razón , porque 
quando vemos una imágen muy buena, aunque supiésemos 
la ha pintado un mal hombre, no dexariamos de estimar la 
Imágen, ni haríamos caso del pintor para quitarnos la de-
voción*, porque el bien, ó el mal no está en la visión, sino 
en quien la vé, y no se aprovecha con humildad della, que 
Nn z si 
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si esta hay, ningún daño podrá hacer, aunque sea demonio-, 
y si no la hay, aunque sea de Dios, no hará provecho : por-
que si lo que ha de ser para humillarse (viendo que no me-
rece aquella merced ) la ensoberbece , será como la araña, 
que todo lo que come, lo convierte en ponzoña , ó la abe-
ja y que lo convierte en miel. 
4 Q úerome declarar mas: si nuestro Señor por su bon-
dad quiere representarse á un alma, para que mas le conoz-
ca, y ame, ó mostrarla algún secreto suyo, ó hacerla algunos 
particulares regalos, y mercedes, y ella (como he dicho) con 
esto que h^bia de confundirse, y conocer quan poco lo me-
rece su baxeza, se tiene luego por santa, y le parece, por al-
gún servicio que ha hecho, le viene esta merced, claro esta 
que el bien grande, que de aquí la podia venir , convierte 
en mal como la araña. Pues digamos ahora que el demonio 
por incitar á soberbia, hace estas apariciones: si entonces 
(pensando que son de Dios) se humilla, y conoce no ser me-
recedora de tan gran merced, y se esfuerza á servir mas, por-
que viéndose rica mereciendo aun no comer las migajas que 
caen de las personas que ha oído hacer Dios estas mercedes 
(quiero decir , ni ser sierva de ninguna) humillase , y co-
mienza á esforzarse, a hacer penitencia, y á tener mas Ora-
ción , y á tener mas cuenta con no ofender á este Señor, 
que piensa es el que la hace esta merced, y á obedecer con 
mas perfecion , yo aseguro, que no torne el demonio, sino 
que se vaya corrido , y que ningún daño dexe en el alma. 
Quando dice algunas cosas que haga, ó por venir , aquí es 
menester tratarlo con Confesor discreto, y Letrado , y no 
hacer, ni creer cosa, sino lo que aquel la dixere. Puédelo co-
municar con la Priora , para que le dé Confesor que sea 
cal; 
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tal 5 y tengase este aviso , que si no obedeciere á lo que el 
Confesor le ¿Títere, y se dexire guiar por el, que es mal es-
píritu , ó terrible melancolía. Porque puesto que el Confe-
sor no atinase, ella atinará mas en no salir délo que le dice 
aunque sea Angel de Dios el que la habla 5 porque su Ma-
gestad le dará luz, u ordenará como se cumpla, y es sin pe-
ligro hacer esto-, y en hacer otra cosa, puede haber muchos 
peligros, y muchos daños. 
5 Tengase aviso, que la flaqueza natural es muy flaca, 
en especial en las mugeres, y en este camino de Oración se 
muestra mas : y ansi es menester que á cada cosita que se nos 
antoje , no pensemos luego es cosa de visión^ porque crean, 
que quando lo es, que se da bien a entender.1 á donde hay 
algo de melancolía , es menester mucho mas aviso, porque 
cosas han venido á mí destos antojos, que me han espanta-
do , como es posible que tan verdaderamente les parezca, 
que vén lo que no vén. Una vez vino á mí un Confesor 
muy admirado , que confesaba una persona, y decíale, que 
venia muchos dias nuestra Señora, y se sentaba sobre su ca-
ma , y estaba hablando mas de una hora , y diciendo cosas 
por venir, y otras muchas: entre tantos desatinos acertaba 
alguno , y con esto teniase todo por cierto. 
6 Yo entendí luego lo que era , aunque no lo osé de-
cir , porque estamos en un mundo , que es menester pensar 
lo que pueden pensar de nosotros, para que hayan efeto 
nuestras palabras *, y ansi dixe , que se esperasen aquellas 
profecías si eran verdad, y preguntase otros efetos, y se in-
fórmase de la vida de aquella persona: en fin (venido á en-
tender ) era todo desatino. Pudiera decir tantas cosas destas 
que hubiera bien en que probar el intento que llevo, á que 
no 
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no se crea luego un alma, sino que vaya esperando tiempo, 
y entendiéndose bien antes que lo comunique, para que no 
engañe al Confesor , sin querer engañarle^ porque si no tie-
ne experiencia destas cosas (por Letrado que sea) no bastara 
para entenderlo. No ha muchos años, sino harto poco tiem-
po, que un hombre desatinó harto á algunos bien Letrados 
y espirituales con cosas semejantes, hasta que vino á tratar 
con quien tenia esta experiencia de mercedes del Señor, y 
vio claro , que era locura , junto con ilusión*, aunque no es-
taba entonces descubierto, sino muy disimulado desde á po-
co le descubrió el Señor claramente: aunque pasó harto 
primero esta persona , que lo entendió, en no ser creída. 
7 Por estas cosas , y otras semejantes conviene mucho 
que trate con claridad de su Oración cada Hermana con 
la Priora, y ella tenga mucho aviso de mirar la complexión 
y perfecion de aquella Hermana, para que avise al Confe-
sor , porque mejor se entienda, y le escoja a propósito, si el 
ordinario no fuere bastante para cosas semejantes. Tenga 
mucha cuenta en que cosas como estas no se comuniquen 
(aunque sean muy de Dios, y mercedes conocidas milagro-
sas) con los de fuera, ni con Confesores que no tengan pru-
dencia para callar, porque importa mucho esto, mas de lo 
que podrán entender, y que unas con otras no lo traten: y 
la Priora con prudencia siempre las entienda, inclinada mas 
á loar a las que se señalan en cosas de humildad , y mortifi-
cación, y obediencia, que á las que Dios llevare por este ca-
mino de Oración muy sobrenatural , aunque tengan todas 
estotras virtudes. Porque si es espíritu del Señor, humildad 
trae consigo para gustar de ser despreciada , y á ella no ha-
rá daño , y á las otras hace provecho*, porque (como a esto 
no 
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no pueden llegar, que lo dá Dios á quien quiere ) desconso-
larseían por tener estotras virtudes yunque también las da 
Dios, puedcnse mas procurar , y son de gran precio para 
la Religión. Su Magestad nos las dé: con exercicio , y cui-
dado , y Oración no las negará a ninguna, que con confian-
za de su misericordia las procurare, 
C A P I T U L O IX. 
T R A T A D E COMO SALIÓ D E M E D I N A D E L 
Campo para la Fundación de San Joseph 
de Malagón. 
^UE fuera he salido del propósito 1 Y podrá 
ser hayan sido mas a propósito algunos 
destos avisos que quedan dichos, que el 
contar las Fundaciones. Pues estando en 
San Joseph de Medina del Campo, con 
harto consuelo de ver como aquellas Hermanas iban por 
los mesmos pasos que las de San Joseph de Avila , de toda 
Religión, hermandad, y espíritu y como iba nuestro Se-
ñor proveyendo su Casa, ansi para lo que era necesario en 
la Iglesia, como para las Hermanas, fueron entrando algu-
nas , que parece las cscogia el Señor, quales convenían para 
cimiento de semejante edificio , que en estos principios en-
tiendo esta todo el bien para lo de adelante *, porque como 
hallan el camino , por él se van las de después. Estaba una 
Scño-ra en Toledo , hermana del Duque de Medina Celi en 
cuya casa yo habia estado por mandamiento de los Perlados 
(comodinaslargamente dixe en la Fundación de San Joseph) 
a 
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a donde me cobro particular amor, que debía ser algún me-
dio para despertarla á 1^ que hizo, que estos toma su Mages-
tad muchas veces en cdsas, que á los que no sabemos lo por 
venir pareceA-cle-paco fruto. Como esta Señora entendió que 
yo tenia licencia para fundar Monasterios, comenzóme mu-
cho 4 importunar, que hiciese uno en una Villa suya, lla-
mada Malagón: yo no le queriá admitir en ninguna mane-
ra, por ser lugar tan pequeño, que forzado habiade tener ren-
ta para poderse mantener, de .lo qual yo estaba muy enemiga. 
z Tratado con Letrados, y Confesor mió, me dixeron, 
que hacia mal, pues el Santo Concilio daba licencia de tener-
la , que no se habia de dexar de hacer un Monasterio , á 
donde se podia tanto el Señor servir por mi opinión. Con 
esto se juntaron las muchas importunaciones desta Señora^ 
por donde no pude hacer menos de admitirle. Dió bastante 
renta , porque siempre soy enemiga de que sean los Monas-
terios, ó del todo pobres, ó que tengan de manera, que no 
hayan menester las Monjas importunar á nadie para toda 
lo que fuere menester, 
3 Pusiéronse todas las fuerzas que pude, para que n¡ngu4 
na poseyese nada , sino que guardasen las Constituciones 
en todo, como en estotros Monasterios de pobreza. Hechas 
todas las escrituras, envié por algunas Hermanas para fun-
darle, y fuimos con aquella Señora á Malagon á donde aurt 
no estaba la Casa acomodada para entrar en ella, y ansi nos 
detuvimos mas de ocho dias en un aposento de la Fortaleza, 
4 Dia de Ramos , año de mil y quinientos y sesenta y 
ocho , yendo la Procesión del Lugar por nosotras, coit 
los velos delante del rostro , y capas blancas, fuimos á la' 
Iglesia del Lugar, á donde se predicó, y desde allí se llevó 
el 
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el Santísimo Sacramento á nuestro Monasterio. Hizo mu-
cha devoción á todos: allí me detuve algunos dias. Estando 
uno, después de haber comulgado , en Oración , entendí 
de nuestro Señor, que se habia de servir en aquella Casa 
mucho. Paréceme que estaria allí aun no dos meses-, porque 
mi espíritu daba priesa , para que fuese á fundar la Casa de 
Valladolid , y la causa era lo que ahora diré. 
C A P I T U L O X. 
EiV jQUÉ S E T R A T A D É L A FUNDACION- D E L A 
Casa de Valladolid : llamase este Monasterio la 
Concepción de nuestra Señora 
del Carmen, 
Ntes que se fundase este Monasterio de 
San Joseph en Malagón quatro, ó cinco 
meses , tratando conmigo un Caballero 
principal mancebo, me dixo , que si que-
na hacer Monasterio en Valladolid, que 
él daria una casa que tenia, con una Huerta muy buena, y 
grande, que tenia dentro una gran Viña, de muy buena ga-
na , y quiso dár luego la posesión: tenia harto valor. Yo la 
tomé, aunque no estaba muy determinada a fundarla allí, 
porque estaba casi un quarto de legua del Lugar : mas pa-
recióme que se podia pasar a él, como allí se tomase la 
posesión : y como él lo hacia tan de gana , no quise dexar 
de admitir su buena obra , ni estorvar su devoción. 
2 Desde á dos meses, poco mas, ó menos, le dio un 
mal tan acelerado, que le quitó la habla, y no se pudo muy 
Obras Tom. I I . ,^ Oo bien 
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bien confesar, aunque tuvo muchas señales de pedir al Se-
ñor perdón ^  murió muy en breve, harto lejos de donde yo 
estaba. Dixome el Señor y que habia estado su salvación en 
harta aventura , y que habia habido misericordia del, por 
aquel servicio que habia hecho á su Madre en aquella Casa 
que habia dado para hacer Monasterio de su Orden, y que 
no saldria de Purgatorio hasta la primera Misa que allí sedi-
xese, que entonces saldria. Yo traía tan presentes las gra-
ves penas desta alma, que aunque en Toledo deseaba fun-
dar, lo dexé por entonces, y me di toda la priesa que pude 
para fundar (como pudiese) en Valladolid. 
3 No pudo ser tan presto como yo deseaba , porque 
forzado me hube de detener en San Joseph de Avila, que 
estaba á*mi cargo , hartos dias, y después en San Joseph de 
Medina del Campo , que fui por allí, á donde estando un 
dia en Oración, me dixo el Señor, que me diese priesa, que 
padecia mucho aquel alma*, y aunque no tenia mucho apa-
rejo , lo puse por obra , y entré en Valladolid día de San 
Lorenzos y como vi la Casa , dlóme harta congoja, porque 
entendí era desatino estar allí Monjas, sin muy mucha costaj 
y aunque era de gran recreación , por ser la Huerta tan de-
leitosa, no podia dexar de ser enfermo, que estaba cabe el rio. 
4 Con ir cansada, hube de ir á Misa a un Monasterio 
de nuestra Orden , que estaba á la entrada del Lugari y era 
tan lejos, que me dobló mas la pena. Con todo no lo decía 
á mis Compañeras, por no las desanimar, que aunque flaca, 
tenia alguna Fe, que el Señor, que me habia dicho lo pasado 
lo remediarla. Hice muy secretamente venir oficiales , y 
comenzar á hacer tapias para lo que tocaba al recogimien-
to, y lo que era menester. Estaba con nosotras el Clérigo 
que 
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que he dicho , llamado Julián de Avila , y uno de los dos 
Fray Ies que queda dicho que queria ser Descalzo, que se in-
formaba de nuestra manera de proceder en estas cosas. Ju-
lián de Avila entendia en sacar la licencia del Ordinario, 
que ya habia dado buena esperanza, antes que yo fuese. No 
se pudo hacer tan presto , que no viniese un Domingo, 
antes que estuviese alcanzada la licencia-, mas dieronnpsla 
para decir Misa á donde teniamos para Iglesia, y ansi nos 
la dixeron. 
5 Yo estaba bien descuidada de que entonces se habia 
de cumplir lo que se me habia dicho de aquel alma *, por-
que aunque se me dixo á la primera Misa, pensé que ha-
bia de ser á la que se pusiese el Santísimo Sacramento. Vi -
niendo el Sacerdote á donde habíamos de comulgar con el 
Santísimo Sacramento en las manos; llegando yo a recibir-
le, junto al Sacerdote se me representó el Caballero que he 
dicho con rostro resplandeciente , y alegre , puestas las ma-
nos , y me agradeció lo que habia puesto por é l , para que 
saliese del Purgatorio, y fuese aquel alma al Cielo. Y cier-
to , que la primera vez que entendí estaba en carrera de sal^  
vacion, que yo estaba bien fuera dello , y con harta pena, 
pareciendome, que era menester otra muerte para su ma-
nera de vida h que aunque tenia buenas cosas, estaba meti-
da en las del mundo: verdad es, que había dicho á mis 
Compañeras, que traía muy delante la muerte. Gran cosa 
es lo que agrada á nuestro Señor qualquier servicio que se 
haga á su Madre , y grande es su misericordia. Sea por to-
do alabado, y bendito , que ansi paga con eterna vida , y 
gloria la baxeza de nuestras obras, y las hace grandes, sien-
do de pequeño valor. 
O o t Pues 
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6 Pues llegando el día de nuestra Señora de la Asun-
ción ^ que es á quince de Agosto, año de mil y quinientos 
y sesenta y ocho, se tomó la posesión destc Monasterio. Es-
tuvimos allí poco, porque caimos casi todas muy malas. 
Viendo esto una Señora de aquel Lugar, llamada Doña 
María de Mendoza, muger del Comendador Cobos, madre 
del Marqués de Camarasa, muy Christiana, y de grandí-
sima caridad, que sus limosnas en gran abundancia lo da-
ban bien á entender^  haciame mucha caridad de antes, que 
yo la habia tratado, porque es hermana del Obispo de Avi-
la , que en el primer Monasterio nos favoreció mucho, y en 
todo lo que toca á la Orden : como tiene tanta caridad, y 
vio que allí no se podia pasar sin gran trabajo, ansi por ser 
lejos para las limosnas, como por ser enfermo , dixonos, 
que le dexasemos aquella Casa , y que nos comprarla otra; 
y ansi lo hizo , que valía mucho mas la que nos dio, con 
dar todo lo que era menester hasta ahora, y lo hará mien-
tras viviere. 
7 Dia de San Blas nos pasamos á ella , con gran Pro-
cesión , y devoción del Pueblo *, y siempre la tiene, porque 
hace el Señor muchas misericordias en aquella Casa, y ha lle-
vado a ella almas, que á su tiempo se poma su santidad, 
para que sea alabado el Señor, que por tales medios quiere 
engrandecer sus obras , y hacer merced á sus criaturas. 
8 Porque entró allí una, que dio á entender lo que es 
el mundo en despreciarle , de muy poca edad , me ha pare-
cido decirlo aquí para que se confundan los que mucho le 
aman, y tomen exemplo las doncellas, á quien el Señor die-
re buenos deseos, y inspiraciones para ponerlos por obra. 
^ Está en este Lugar una Señora, que llaman Doña 
Ma-
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María de Acuña , hermana del Cótide de Buendía > fue ca-
sada con el Adelantado de Castilla/Muerto é l , quedó con 
un hijo , y dos hijas, y harto moza. Comenzó á hacer vida 
de tanta santidad, y á criar sus hijos en tanta virtud , que 
mereció que el Señor los quisiese para sí. No dixe bien ^  que 
tres hijas la quedaron: la una fue luego Monja : otra no se 
quiso casar , sino hacia vida con su madre de gran edifica-
ción. El hijo de poca edad comenzó á entender lo que era 
el mundo , y á llamarle Dios para entrar en R e l i g i ó n d e 
tal suerte, que no bastó nadie á estorvarselo, aunque su ma-
dre holgaba tanto dello, que con nuestro Señor le debia de 
ayudar mucho , aunque no lo mostraba por los deudos. En 
fin, quando el Señor quiere para sí un alma, tienen poca 
fuerza las criaturas para estorvarlo. Ansi acaeció aquí, que 
con detenerle tres años con hartas persuasiones, se entró en 
la Compañía de Jesús. Dixome un Confesor desta Señora 
que le habia dicho, que en su vida habiá llegado gozo á su 
corazón, como el dia que hizo profesión su hijo. iO Señor» 
íQué gran merced hacéis á los que dais tales padres , que 
aman tan verdaderamente á sus hijosv que sus Estados, Ma-
yorazgos, y riquezas quieren que lós tengan en aquella bien-
aventuranza , que no ha de tener fin 1 Cosa es de gran lás-
tima , que está el mundo ya con tanta desventura, y cegue-
dad , que les parece á los padres, que está su honra en que 
no se acabe la memoria desee estiércol de los bienes deste 
mundo , y que no la haya, de que tarde, ó temprano se ha 
de acabar , y todo lo que tiene fin, aunque dure, se acaba, 
y hay que hacer poco caso dello , y que á costa de los po-
bres hijos quieren sustentar sus vanidades , y quitar á Dios 
con mucho atrevimiento las almas que quiere para sí, y á 
ellas 
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ellas un tin gran bien, que aunque no hubiera el que ha de 
durar para siempre, que les convida Dios con él , es gran* 
dísirno verse libre de los cansancios, y leyes del mundo , y 
mayores para los que mas tienen. Abridles, Dios mió , los 
ojos, dadles á encender que es el amor, que están obligados 
á tener á sus hijos, para que no les hagan tanto mal, y no 
se quejen delante de Dios eju aquel juicio final dellos, a don-^  
de (aunque nb quieran) encenderán el valor' de cada cosa. 
Pues como, por la misericordia de Dios, sacó á este Caba-
llero hijo d:s:a Señora Doña María de Acuña (él se llama 
Don Antonio de Padilla) de edad de diez y siete años del 
mundo, poco mas,,o menos, quedaron los Estados en la hi-
ja mayor, llamada Doña Luisa de Padilla: porque el Con-
de Buendía no tuvo hijos, y heredaba Don Antonio este 
Condado, y el ser Adelantado de Castilla. Porque no hace 
a mi propósito, no digo lo mucho que padeció con sus deu-
dos, hasta salir con su empresa , bien se entenderá á quien 
entendiere loque precian los del mundo que haya sucesor 
de sus casas. ¡O hijo del Padre Eterno Jesu-Christo Señor 
njaestro. Rey verdadero de todol ¡Que dexastes en el mun-
do , que pudimos heredar de Vos vuestros descendientesi 
<Qu¿ poseísteis, Señor mió , sino trabajos, y dolores, y 
deshonras, y aun no envistes sino un madero en que pasar 
el trabajoso trago de la muerte í En fin. Dios mío, que los 
que quisiéremos ser vuestros hijos verdaderos, y no renun-
ciar la herencia, no nos conviene huir del padecer. Vues-
tras Armas son cinco llagas ? ea pues, Hijas mías, esta ha 
de ser nuestra divisa, si hemos de heredar su Reyno, no 
con descansos, no con regalos, no con honras, no con ri-
quezas se hade ganar lo que él!compró con tanta sangre. 
4 0 
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¡O gente ilustre i Abrid por amor de Dios los ojos, mirad 
que ios verdaderos Caballeros de Jesu-Christo a y los Prín-
cipes de su Iglesia, un San Pedro, y San Pablo no llevaban 
el camino que lleváis. ¿Pensáis por ventura que ha de haber 
nuevo camino para vosotros} No lo creáis. Mirad que co-
mienza el Señor á mostrárosle por personas de tan poca 
edad , como de los que ahora hablamos. Algunas veces he 
visto, y hablado á este Don Antonio, quisiera tener mucho 
mas para dexarlo todo. Bienaventurado mancebo, y bien-
aventurada doncella , que hamerecido tanto con Dios, que 
en la edad que el mundo suele señorear á sus moradores, le 
repisasen ellos. Bendito sea el que los hizo tanto bien. 
i o Pues como quedasen los Estados en la hermana ma-
yor, hizo el caso dellos, que su hermano-, porque desde niña 
se habia dado tanto a la Oración (que es á donde el Señor 
da luz, para entender las verdades) que lo estimo tan poco 
como su hermano. iO valame Dios , á qué de trabajos, y 
tormentos, y pleitos, y aun á aventurar las vidas, y las hon-
ras se pusieran muchos por heredar esta herencia! No pasa-
ron pocos en que se la consintiesen dexar. Ansí es este mun-
do , que él nos da bien a entender sus desvarios, si no estu-
viésemos ciegos. Muy de buena gana , porque ya dexasen 
libre desta herencia, la'renunció en su hermana, que ya na 
habla otra , que era de edad de diez , u once años. Lue-
go, porque no se perdiese la negra memoria, ordenaron 
los deudos de casar esta niña con un tío suyo, hermano de 
su padre , y traxeron del Sumo Pontífice dispensaciones , y 
desposáronlos. 
11 No quiso el Señor , que hija de tal madre, y her-
mana de tales hermanos quedase mas engañada que ellos. 
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y ansí sucedió lo que ahora diré. Comenzando la nina a go-
zar de los trages, y atavíos del mundo (que conforme á la 
persona serían para aficionar en tan poca edad como ella te-
nia) aun no habia dos meses que era desposada, quando co-
menzó el Señor á darle luz, aunque ellaentonces no lo en-
tendía. Qiiando iiabia estado el dia con mucho contento 
con su esposo (que le queria con mas extremo que pedia su 
edad ) dábale una tristeza muy grande, viendo como se ha-
bia acabado aquel dia, y que ansi se habian de acabar todos, 
i O grandeza de Diosi Que del mesmo contento que la da-
ban los contentos de las cosas perecederas, le vino a obrirre-
cer. Comenzóle á dar una tristeza tan grande, que no lapo-
dia encubrir á su esposo, ni ella sabía de qué, ni qué le de-
cir , aunque él se lo preguntaba. En este tiempo ofreciósele 
un cansino , á donde no pudo dexar de ir léjos del Lugar, 
y ella lo sintió mucho , como 1c queria tanto. Mas luego 1c 
descubrió el Señor la causa de su pena, que era inclinarse su 
alma a lo que no^ se ha de acabar , y comenzó a considerar, 
como sus hermanos habian tomado lo mas seguro, y dexan-
dola á ella en los peligros del mundo. Por una parte esto, 
por otra parecerle que no tenia remedio , porque no habia 
venido ásu noticia, que siendo desposada podía ser Monja, 
hasta que lo preguntó, traíla fatigada, y sobre todo el amor 
que tenia a su esposo, no la dexaba determinar , y ansi pa-
saba con harta pena. Como el Señor la queria para sí, fuela 
quitando este amor, y creciendo el deseo dedexarlo todo. 
En este tiempo solo movía el deseo de salvarse , y de 
buscar los mejores medios que la parecía, que metida mas 
en las cosas del mundo , se olvidaría de procurar lo que 
es eterno, que esta sabiduría le infundió Dios en tan poca 
edad 
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edad de buscar como ganar lo que no se acaba. ¡Dlcliosa al-
ma, que tan presto salió de la ceguedad en que acaban mu-
chos viejosl Como se vio libre la voluntad, determinóse del 
todo emplearla en Dios (que hasta esto habia callado) y co-
menzó á tratarlo con su hermana. Ella pareciendole niñe-
ría, la desviaba dello, y le decia algunas cosas para esto, que 
bien se podía salvar siendo casada. Ella le respondió, ¿que 
por qué lo habia dexado ella? Y pasaron algunos días, que 
siempre iba creciendo su deseo, aunque á su madre no osa-
ba decir nada, y por ventura era ella la que la daba la guer-
ra con sus santas Oraciones. 
C A P I T U L O XI . 
PROSIGUESE EN" LÁ M A T E R I A C O M E N Z A D A 
de la Orden que tuvo Dona Casilda de Padilla para conseguir 
sus santos deseos de entrar en 
Religión. 
N este tiempo ofrecióse dar un Habito á 
una Freyla (era la Hermana Estefanía 
de los Apóstoles) en esté Monasterio de 
la Concepción, cuyo llamamiento podrá 
ser que diga, porque aunque diferentes 
en calidad (porque es una Labradorcita) en las mercedes 
grandes que la ha hecho Dios , la tiene de manera, que me-
rece, para ser su Magestad alabado, que se haga della me-
moria. Y yendo Dona Casilda (que ansi se llamaba esta 
amada del Señor) con una abuela suya á este Habito, que 
era madre de su esposo , aficionóse en extremo á este Mo-
Obras Tom. 77. Pp - nas-
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msterloj pareciendole, que por ser pocas, y pobres podrían 
servir mejor al Señor , aunque todavía no estaba determi-
nada á dexar á su esposo, que como he dicho, era lo que 
mas la detenía. Consideraba ^ que solía antes que se despo-
sase tener ratos de Oración r porque la bondad, y santidad 
de su madre las tenia, y á sus hijos criados en esto, que des-
de siete anos los hacia entra* i tiempos en un Oratorio , y 
los enseñaba como habían de considerar en la Pasión del 
Señor, y los hacia confesar á mcfíudo, y ansi ha visto tan 
buen suceso de sus deseos, que eran quererlos para Dios, 
y ansi me ha dicho ella, que siempre se los ofrecía, y supli-
caba los sacase del mundo, porque ya ella estaba desenga-
ñada de en lo poco que se ha de estimar. Considero yo algu-
nas veces, quando ellos se vean gozar de los gozos eternos, 
y que su madre fue el medio, las gracias que la darán, y el 
gozo accidental que ella terna de verlos , y quan al contra^ 
rio será los que por no los criar sus padres como á hijos de 
Dios (que lo son mas que no suyos) se vean los unos, y los 
otros en el Infierno, las maldiciones que se echarán , y las 
dése speraciones que ternán. 
z Pues tornando á lo que decía, como ella viese, que 
aun rez^ tr ya el Rosario hacia de mala gana, hubo gran te-
mor que siempre sería peor, y parecíale que claro veía, que 
viniendo á esta casa, tenia asegurada su salvación: ansi se 
determinó del todo, y viniendo una mañana su Hermana, 
y ella con su madre acá, ofrecióse que entraron en el Mo-
nasterio dentro , bien sin cuidado que ella haría lo que hi-
zo. Como se vió dentro^ no bastaba nadie á echarla de Ca-
sa. Sus lágrimas eran tantas porque ladexasen, y las pala-
bras que decía, que á todas tenia espantadas. Su madre, 
aun-
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amiquc énel interior se alegraba, temía los deudos , y no 
quisiera se quedara ansi , porque no dixesea habia sido 
persuadida della , y la Priora también estaba en lo mesmo, 
que le parecía era niña , y que era menester mas prueba. 
Esto era por la mañana, hubiéronse de quedar hasta la tar-
de , y enviaron á llamar á su Confesor 3 y al Padre Maes-
tro Fray Domingo , que lo era mió, de quien hice al prin-
cipio nAencion, aunque yo no estaba entonces aquí. Este 
Padre entendió luego, que era espíritu del Señor, y la ayu-
dó mucho , pasando harto con sus deudos (ansi habían de 
hacer todos los que le pretenden servir , quando y en un al-
ma llamada de Dios, no mirar tanto las prudencias huma-
nas ) prometiéndola de ayudarla , para que tornase otro 
día. Con hartas persuasiones , porque no echasen la culpa 
á su madre, se fue esta vez, ella iba siempre mas adelante en 
sus deseos. Comenzó secretamente su madre i dar parte á 
sus deudos, porque no lo supiese el esposo , se traía este 
secreto. Decían que era niñería , y que esperase hasta tener 
edad, que no tenia cumplidos doce años. Ella decía, que 
como la hallaron con edad para casarla, y de dexarla al 
mundo, < cómo no se la hallaban para darse á Dios? Decia 
cosas, que se parecía bien no era ella la que hablaba en es-
to. No pudo ser tan secreto , que no se avisase a su esposo; 
como ella lo supo , parecióle no se sufría aguardarle; y un 
dia de la Concepción, estando en casa de su abuela , que 
también era su suegra, que no sabia nada desto, rogóla mu-
cho que ladexase ir al campo con su Aya á holgar un po-
co ; ella loliizo por hacerla placer, en un carro con sus cria-
dos. Ella dio a uno dinero, y rogóle la esperase á la puer-
ta deste Monasterio con unos manojos, ó sarmientos, y ella 
Pp 2 hi-
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hizo rodear de manera, que la traxerori por esta Casa. Co-
mo llegó á la puerca , dixo, que pidiesen al Torno un jar-
ro de agua, que no dixesen para quien, y apeóse muy aprie-
sa : dixeron que allí se la darian, ella no quiso. Ya los ma-
nojos esraban allí: dixo , que dixesen viniesen a la puerca 
á comar aquellos manojos, y ella juncóse allí, y en abrien-
do enrióse dencro , y fuese á abrazar con nuestra Señora, 
llorando , y rogando á la Priora no la echase. Las voces de 
los criados eran grandes, y los golpes que daban á la puer-
ta : ella los fue a hablar á la red, y les dixo, que por ningu-
na manera saldría, que lo fuesen á decir á su madre : las 
mugeres que iban con ella hacían grandes lástimas, á ella 
se la cjaba poco de todo. Como dieron la nueva á su abue-
la , quiso irioego allá. En fia ni ella, ni su ció, ni su espo-
so , que venido procuró mucho de hablarla por la red, ha-^  
cian mas de darle tormento quando estaban con ella, y des-
pués quedar con mayor firmeza. Dxiala el esposo después 
de muchas lástimas, que podría mas servir á Dios hacien-
do limosnas j y ella respondía , que las hiciese é l , y á las 
demás cosas le decia , que mas obligada estaba á su salva-
ción , y que veía que era flaca , y que en las ocasiones del 
mundo no se salvarla , y que no tenia que se quejar della^ 
pues no le habia dexado sino por Dios , que en eso no 1c 
hacia agravio. De que vió que no se sastifacia con nada, le,-
vantóse, y dexóte. Ninguna impresión le hizo , antes del 
todo quedó disgustada con él porque á el alma a quien 
Dios dá luz de la verdad , las rentaciones, y estorvos que 
pone el demonio, la ayudan mas, porque es su Magestad el 
que pelea por ella , y ansi se veía claro aquí, que no parecía 
ella era la que hablaba. Como su esposo , y deudos vieron 
lo 
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lo poco que aprovechába quererla sacar de grado, procu-
raron fuese por fuerza \ y ansi traxeron una provlsioh Real 
para sacarla fuera del Monasterio , y que la pusiesen en li-
bertad. En todo este tiempo, que fue desde la Concepción 
hasta el dia de los liiocenccs i que la sacaron , se estuvo sin 
darle el Hábito en ej Mómas^ erip , haciendo todas las cosas 
de la Religión , como si le tuviera , y con gradíslmo con-
tento. Este dia la llevaron en casa de un Caballero , vinien-
do la Justicia por ella. Lleváronla con hartas lágrimas, di-
ciendo, que para qué la% atormentaban , pues no leshabia 
de aprovechar nada ¡ Aquí fue harto persuadida , ansi de 
Religiosos , como de otras personas *, porque á unos les pa* 
recia que era niñería I otros deseaban gozase su Estado. 
Sería alargarme mucho ,.:sifdixese jas disputas que tuvo , y 
de la manera que se UbraVá de todas. Dcxabálos espaatados 
de las cosas que decia. ,'Ya que vieron no aprovechaba, pu-
siéronla en casa de su madre..para detenerla algún tiempo, 
la qual estaba ya cansada de ver tanto desasosiego , y no la 
ayudaba en nada , antes , a lo que parecía, era contra ella. 
Podrá ser que fuese para probarla mas *, al menos ansi me 
lo ha dicho despuesj que es tan santa, que no se ha de creer 
sino lo que dice. Mas la nina: tío lo entendía : y también un 
Confesor que la confesaba le era en extremo contrario, de 
manera , que no tenia sino áí)ios , y 4 una doncella de su 
madre, que era^  con quien descansaba. Ansi pasó con har-
to trabajo, y fatiga^ hasta cumplir los doce años, que en-
tendió que se trataba de llevarla á ser Monja al Monasterio 
que estaba su hermana, ya que^no-lapodían quitar de que 
lo fiicse , por no haber en él tanta aspereza. Ella , como en-
tendió esto , determinó de procurar por qualquier medio 
- /o que 
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que pudiese llevar ádelánte su proposito: y ansi un ¿la, yen-
do á Misa con sarmadre , estando en la Iglesia, entróse su 
madre a confesar er| un Confesonario , y ella rogo á su 
Aya , que fuese & uno de IQS Padre* á pedir que la dixesen 
una Misa , y en viendok ida, metió sus chapines en la 
manga, y alzó la saya, y vase con la mayor priesa que pu-
do á este Monasterio, que era harto lejos. Su Aya, como no 
la halló, fue tras ella Í y ya que llegaba cerca, rogó á un 
hombre que se la tuviese , él dixo después , que no había 
podido menearse > y anisi la dexó. Ella como entró á la 
puerta del Monasterio pritncta, y cerró la puerta, y comen-
zó á llamar , quando llegó la Aya , ya estaba dentro en el 
Monasterio, y dieronle luego el Hábito, y ansi dió fin á 
tan buenos principios como el Señor habia puesto en ella. 
Su Magestad la comenzó luego bien en breve á pagar coa 
mercedes espirituales , y ella a servirle con grandísimo con-
tengo , y grandísima humildad , y desasimiento de todo. 
Sea bendito por siempre , que ansi dá gusto eon los vesti-
dos pobres de sayal, á la que tan aficionada estaba á los 
muy curiosos y ricos, aunque no eran parte para encubrir 
su hermosura, que estas gradas naturales repartió el Señor 
con ella, como las espirituales de condición , y entendi-
miento tan agradable , que á todas es despertador para ala-
bar á su Magestad. Pkgue á él haya muchas que aná res-
pondan á su llamamiento. ; i . . 
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C A P I T U L O XII . 
-EN Q U E TRATA D E L A VIDA > V M U E R T E 
de una Religiosa, que traxo nuestro Señor á esta mesma Casax 
llamada Beatriz de la Encarnación, que fue su vida de tanta 
perfecion, y su muerte tal, que es justo se haga ^ 
della memoria. ;4 l , r f^P r^tfin^fn 
Mtró en este Monasterio por Monja una 
ioncella llamada Doña Beatriz Oñez, al-
go deuda de Dona Casilda : entró algu-
nos años antes^ , ttiya alma tenia á todas 
espantadas, por ver lo que el Señor obra-
ba en ella de grandes virtudes, y afirman las Monjas, y Prio-
ra, que en todo quanto vivió, jamás entendieron en ella co* 
sa que se pudiese tener por imperfecionp, ni jaitiás por co-
sa la vieron de diferente semblante, sino con una alegría 
modesta, que daba bien á entender el gozo interior que traía 
so ánima. Un callar sin pesadumbre , que con tener gran 
silencio, era de manera, que no se le podia notar por cosa 
particular: no se halla jamás haber hablado palabra, que hu-
biese en ella que reprehender, ni en ella se vió porfia , ni 
una disculpa, aunque la Priora por probarla la quisiese cul-
par de lo que no habia hecho, como en estas Casas se acos-
tumbra para mortificar. Nunca jafnás se quejó de cosa , ni 
de ninguna Hermana, ni por semblante > ni palabra dio dis-
gusto á ninguna con oficio que tuviese, ni ocasión para 
que della se pensase ninguna imperfecion , ni se hallaba 
por qué acusarla ninguna falta en Capítulo, con ser cosas 
bien menudas las que allí lás Zeláídórás dicen que haiV'hb^  
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tado. En todas las cosas era escraño su concierto Interior , y 
exteriormente, esto nacia de traer muy presente la eterni-
dad , y para lo que Dios nos habia criado. Siempre traía en 
la boca alabanzas de Dios, y un agradecimiento grandísi-
mo , en fin una perpetua Oración. 
z En lo de la obediencia jamás tuvo falta, sino con 
una prontitud, perfección , y alegría á todo lo que se le 
mandaba. Grandísima caridad con los próximos, de mane-
ra que decía , que-por cadí uno se dcxaria hacer mil peda-
zos , á trueco de que no perdiesen el alma, y gozasen de su 
Hermano Jesu-Christo , que ansi llamaba á nuestro Señor. 
Jin sus trabajos, los quales con ser grandísimos, de terribles 
enfermedades (como adelante diré) y de gravísimos dolo-
res, los padecía con tan grandísima voluntad , y contento, 
como si fueran grandes regalos, y. deleites. Debiasele nues-
tro Señor de dar .en el espíritu, porque no es posible me-
nos , según con el alegría que los llevaba. 
5 Acaeció que en este Lugar de Valladolid llevaban 
a quemar á unos por grandes delitos: ella debia saber que 
no iban á la muerte con tan gran aparejo como convenia, 
y dióle tan grandísima aflicción, que con gran fatiga se 
fue á nuestro Señor , y le suplicó muy ahincadamente por 
la salvación de aquellas almas, y que á trueco de lo que 
ellos merecian , ó porque ella mereciese alcanzar esto 
( que las palabras puntualmente no me acuerdo) le diese 
|oda su vida rodos los trabajos, y penas que ella pudiese 
llevar. Aquella mesma noche le dio la primera calentura, 
y hasta que murió siempre fue padeciendo. Ellos murie-
ron bien, por donde parece oyó Dios su Oración. Diole 
Jqego Una postema dentro, de las. tripas con tan grandísi-
mos dolores, que era bien menester para sufrirlos con pa-
cien-
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ciencia lo que el Señor había puesto en su alma. Esta poste-
ma era por la parte de adentro, á donde cosa de las medici-
nas que la hacian no la aprovechaba, hasta que el Señor 
quiso se le viniese á abrir, y echar la materia , y ansi mejo-
ró algo deste mal. Con aquella gana que le daba de pade-
cer, rio se contentaba con poco , y ansi oyendo un Sermón 
un dia de la Cruz,- creció tanto este deseo, que como aca-
baron, con un ímpetu de lágrimas se fue sobre su cama, y 
preguntándole qué habia? dixo que rogasen á Dios la die-
se muchos trabajos, y que con esto estaría contenta. 
4. Con la Priora trataba ella todas las cosas interiores, 
y se consolaba con esto. En toda la enfermedad jamas dio la 
menor pesadumbre del mundo, ni hacia mas de lo que que-
na la Enfermera , aunque fuese beber un poco de agua. 
Desear trabajos almas que tienen Oración , es muy ordina-
rio, estando sin ellos ^  mas estando en los mesmos trabajos, 
alegrarse de padecerlos, rio es de muchos. Y ansi ya que es-
taba tan apretada, que duró poco, y con dolores muy esce-
sivos, y una postema que le dió dentro de la garganta , que 
no la dexaba tragar. Estaban algunas de las Hermanas , y 
dixo á la Priora, como la debia consolar, y animar á llevar 
tanto mal, que ninguna pena tenia, ni se trocarla por nin-
guna de las Hermanas que estaban muy buenas. Tenia tan 
presente aquel Señor por quien padecía, que todo lo demás 
que ella podia rodear, porque no entendiesen lo mucho 
que padecía *, y ansi, úno era quando el dolor la apretaba 
mucho, se quejaba muy poco. Parecíale , que no habia en 
la tierra cosa mas ruin que ella, y ansi en todo lo que se 
podia entender, era grande su humildad. En tratando de 
virtudes de otras personas, se alegraba muy mucho: en co-
Otras Tom. I I . Qq sas 
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sas de mortificación era extremada: con una disimulación 
se apartaba de qualquier cosa que fuese de recreación , que 
sino era quien andaba con aviso y no la entendia. No pare-
cía que vivía / ni trataba con las criaturas, según se le daba 
poco de todo : que de qualquier manera que fuesen las co-
sas , Tas llevaba ¡con una paz que siempre la veían est;ar en 
un ser. Tanto, que la dixo una vez una Hermana, que pa-
recía de unas personas que hay muy honradas, qüe aunque 
mueran de hambre , lo quieren mas, que no que lo sientan 
los de fuera, porque no podían creer que ella dexaba de sen-
tir algunas cosas, áunque tan poco se le parecía, 
5 Todo lo que hacia de labor , y de oficios, era con 
un fin, que no dexaba perder el mérito, y ansí decía á las 
Hermanas: No tiene precio la cosa mas pequen-a que se hace, si 
vd por amor de Dios, No habiamó? de menear los ojos. Her-
manas , sino fuese por este fin, y por agradarle^  Jamás se 
entremetía en cosa que no estuviese a su cargo , ansí no 
veía falta de nadie, sino de sí. Sentía tanto que della se dl-
xese ningún bien , que ansí traía cuenta con no le decir de 
nadie en su presencia , por no las dar pena. 
6 Nunca procuraba consuelo, ni en irse á la Huerta, 
ni en cosa criada*, porque según ella dixo, grosería era bus-
car alivio de los dolores que nuestro Señor le daba, y ansí 
nunca pedia cosa, sino lo que le daban: con esto pasaba. 
También decía, que antes le sería Cruz tomar consuelo en 
cosa que no fuese Dios. El caso es, t[ue informándome yo 
de las de Casa, no hubo ninguna que hubiese visto en ella 
cosa, que pareciese sino de alma de gran perfecion. -
7 Pues venido el tiempo en que nuestro Señor la qui-
so llevar desta vida, crecieron los dolores, y tantos males 
jun-
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jiintos, que para alabar á nuestro Seíior de ver el contento 
como lo llevaba , la iban a ver algunas veces. En especial 
tuvo gran deseo de hallarse a sü muerte el Capellán que 
confiesa en aquel Monasterio, que es harto siervo de Dios, 
que como él la confesaba, teniala por santa. Fue Dios ser-
vido que se le cumplió este deseo, que como estaba con tan-
to sentido , y ya oleada , llamáronle , para que si hubiese 
menester aquella noche reconciliarla , y ayudarla á morir. 
Un poco antes de las nueve, estando todas con ella, y él lo 
mesmo , como un quarto de hora antes que muriese, se le 
quitaron todos los dolores, y con una paz muy grande le-
vantó los ojos, y se le puso una alegria de manera en el ros-
tro , que pareció como un resplandor , y ella estaba como 
quien mira alguna cosa que la da gran alegria, porque ansí 
se sonrió por dos veces. Todas las que estaban allí, y el 
mesmo Sacerdote, fue tan grande el gozo espiritual, y ale-
gria que recibieron , que no saben decir mas de que les pa-
recía que estaban en el Cielo. Y con esta alegria que digo, 
los ojos en el Cielo, espiró, quedando como un Angel, que 
ansi lo podemos creer (según nuestra Fe , y según su vida) 
que la llevó Dios á descanso, en pago de lo mucho que ha-
bla deseado padecer por él. 
8 Afirma el Capellán (y ansi lo dixo á muchas perso-
nas) que al tiempo de echar el cuerpo en la sepultura, sin-
tió en él grandísimo , y muy suave olor. También afirma 
la Sacristana , que de toda la cera que en su enterramiento, 
y honras ardió, no halló cosa disminuida de la cera. Todo 
se puede creer de la misericordia de Dios. Tratando estas 
cosas con un Confesor suyo de la Compañía de Jesús, con 
tpien habia muchos años confesado, y tratado su alma 
Qq x di-
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dixo , que no era mucho , ni él se espantaba, porque sabía 
que cenia nuestro Señor mucha comunicación con ella. Ple-
ga a su Magestad , Hijas mias , que nos sepamos aprove-
char de tan buena compañía como ésta, y otras muchas que 
nuestro Señor nos da en estas Casas. Podrá ser que diga al-
guna cosa dellas, para que se esfuercen i imitar las que van 
con alguna tibieza, y para que alabemos Uodas al Señor, que 
ansi resplandece su grandeza en unas flacas mugercitas. 
| { tí _ .' 'I * • i • ' . A ' i l ^ ' V 
C A P I T U L O XIIL 
\ g U E TRATA COMO S E C O M E N Z Ó L A 
primera Casa de la Regla Primitiva , y por qiden 
de los Descalzos Carmelitas, > 
Ano de i $ 6 8 . 
Ntcs que yo fuese á esta Fundación de 
Valladolid, como ya cenia concertado 
con el Padre Fray Anconio de Jesús, que 
era enconces Prior en Medina en Santa 
Ana , que es de la Orden del Carmen, y 
con Fray Juan,de la Cruz ( como ya tengo dicho ) de que 
serian los primeros que ¡entrasen, si se hiciese Monasterio 
de la primera Regla de Descalzos , y como yo no tuviese 
remedio para tener Casa , no hacia sino encomendarlo á 
nuestro Señor ^ porque como he dicho, ya estaba satisfecha 
destós Padres-, porque al Padre Fray Antonio de Jesús habia 
el Señor bien exercitado (un año que habia que yo lo habia 
tratado con él) en trabajos, y Uevadolos con mucha per-
feclon: del Padre Fray Juan de la Cruz ninguna prueba era 
me-
DE LAS HERMANAS DESCALZAS. 3 0 5 ? 
menester, porque aunque estaba entre los del Paño Calzados, 
siempre había hecho vida de mucha perfección, y Religión. 
i Fue nuestro Señor servido, que como me dio lo prin • 
cipal , que eran Frayles que comenzasen, ordenó lo demás. 
Un Caballero de Avila llamado Don Rafael, con quien yo 
jamas habia tratado, ño sé como (que no me acuerdo) vino 
á entender que se queria hacer un Monasterio de Descalzos, 
y vinome á ofrecer, que me dariauna casa que tenia en un 
Lugarcillo de hartos pocos vecinos, que me parece no serian 
veinte; que no me acuerdo ahora, que la tenia allí para un 
rentero^  que recogía el pan de renta que tenia allí. Yo (aun-
que vi qual debia ser) alabé á nuestro Señor, y agradeciselo 
mucho. Dixome que era camino de Medina del Campo, 
que iba yo por allí para ir á la Fundación de Valladolid, que 
es camino derecho, y que la veria. Yo dixe que \o haria, y 
aun ansi lo hice , que partí de Avila por Junio con una 
Compañera, y con el Padre Julián de Avila , que era el 
Sacerdote que he dicho, que me ayuda ba en estos caminos. 
Capellán de San Joseph de Avila. Aunque partimos de ma-
ñana, como no sabiamos el camino, errárnosle: y como el 
Lugar es poco nombrado, no se hallaba mucha relación dél. 
Ansi anduvimos aquel dia con harto trabajo , porque hacia 
muy recio Sol: quando pensábamos estábamos cerca , habia 
otro tanto que andar, siempre se me acuerda del cansancio, 
y desvarío que traíamos en aquel camino. Ansi llegamos 
poco antes del anochecer: como entramos en la Casa estaba 
de tal suerte, que no nos atrevimos á quedar allí aquella no-
che , por causa de la demasiada poca limpieza que tenia, y 
mucha gente del Agosto. Tenia un portal razonable, y una 
cámara doblada con su desván, y una cocinilla j este edlfir-
cio 
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ció todo tenia nuestro Monasterio. Yo consideré que el 
portal se podia hacer Iglesia, y el desván Coro , que venia 
bien y y dormir en la cámara. Mi Companera, aunque era 
harto mejor que yo, y muy amiga de penitencia, no p^dia 
sufrir que yo pensase hacer allí Monasterio , y ansi me di-
xo: Cierto, Madre, que no haya espíritu (por bueno que sea) 
que lo pueda sufrir: vos no tratéis desto, 
3 El Padre que iba conmigo, aunque le pareció lo que 
á mi Companera, como le dixe mis intentos, no me con-
tradixo. Fuimonos á tener la noche en la Iglesia , que para 
el cansancio grande que llevábamos, no quisiéramos tener-
la en vela. Llegados á Medina , hablé luego con el Padre 
Fray Antonio, y dixele lo que pasaba, y que si ternia co-
razón para estar allí algún tiempo , que tuviese cierto , que 
Dios lo remediaria presto, que todo era comenzar. Parece-
me tenia tan delante lo que el Señor ha hecho, y tan cierto 
(á manera de decir) como ahora que lo veo , y aun mucho 
mas de lo que hasta ahora he visto , que al tiempo que esto 
escribo hay diez Monasterios de Descalzos, por la bondad 
de Dios; y que creyese, que no nos daria la licencia el Pro-
vincial pasado, ni el presente (que habia de ser con su con-
sentimiento, según dixe al principio) si nos viese en Casa 
muy medrada: dexado que no temamos remedio dello , y 
que en aquel Lugarcillo y y Casa, que no harian caso dellos. 
A él le habia puesto Dios mas ánimo que á mí*, y ansi dixo, 
que no solo allí, mas que estaria en una pocilga. Fray Juan 
de la Cruz estaba en lo mesmo : ahora nos quedaba alcan-
zar la voluntad de los Padres que tengo dichos, porque con 
esa condición habia dado la licencia nuestro Padre Gene-
ral. Yo esperaba en nuestro Señor de alcanzarla, y ansi di-
xe 
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xc al Padre Fray Antonio , que tuviese cuidado de hacer 
todo lo que pudiese en allegar algo para la Casa, y yo me 
fui con Fray Juan de la Cruz a la Fundación que queda es-
crita de Valladolid j y como estuvimos algunos dias con 
Oficiales, para recoger la Casa sin clausura, habia lugar 
para informar al Padre Fray Juan de la Cruz de toda nues-
tra manera de proceder, para que llevase bien entendidas 
todas las cosas, ansi de mortificación, como de estilo de' 
hermandad , y recreación que tenemos juntas que todo es 
con tanta moderación, que solo sirve de entender allí las fal-
tas de las Hermanas, y tomar un poco de alivio, para llevar 
el rigor de la Regla. El era tan bueno, que al menos yo po-
día mucho mas deprender del, que él de mí: mas esto no era 
lo que yo hacia, sino destilo del proceder de las Hermanas. 
^ Fue Dios servido que estaba allí el Provincial de 
nuestra Orden, de quien yo habia de tomar el beneplácito, 
llamado Fray Alonso González , era viejo , y harto b e^na 
cosa, y sin malicia. Yo le dixe tantas cosas, y de la cuenta 
que dada á Dios, si tan buena obra estorvaba, quando se la 
pedí, y su Magescad que le dispuso (como queria que se hi-
ciese) que se ablandó mucho. Venida la Señora Dona Ma-
ría de Mendoza , y el Obispo de Avila su hermano, que es 
quien siempre nos ha favorecido, y amparado, lo acabaron 
con él, y con el Padre Fray Angel de Salazar, que era el 
Provincial pasado, de quien yo temia toda la dificultad: 
Mas ofrecióse entonces cierta necesidad , que tuvo menes-
ter el favor de la Señora Doña María de Mendoza , y esto 
creo ayudó mucho , dexado que aunque no hubiera esta 
ocasión , se lo pusiera nuestro Señor en el corazón, como al 
Padre General, que estaba bien füera dello. ¡O valame Dios, 
que 
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que de cosas he visto en estos negocios, que parecían Im-
posibles, y quán fácil ha sido á su Magescad allanarlas! Y 
que confusión mia es, viendo lo que he visto, no ser mejor 
de lo que soy, que ahora que lo voy escribiendo , me voy 
espantando , y deseando que nuestro Señor dé á entenderá 
todos como en estas Fundaciones no es casi nada lo que he-
mos hecho las criaturas, todo lo ha ordenado el Señor por 
unos principios tan baxos, que solo su Majestad lo podia 
levantar en lo que ahora está. Sea por siempre bendito. 
C A P I T U L O XIV. 
PROSIGUE E N L A F U N D A C I O N D E L A P R I M E R A 
Casa de los Descalzos Carmelitas. Dice algo de la vida que 
allí harían, y del provecho que comenzó d hacer nuestro 
Señor en aquellos Lugares , á honra, y gloria 
de Dios, 
Orno yo tuve estas dos voluntades, ya 
me parecia no me faltaba nada. Orde-
namos , que el Padre Fray Juan de la 
Cruz fuese á la Casa , y lo acomodase 
de manera que como quiera pudiesen 
entrar en ella , que toda mi priesa era, hasta que comenza-
sen , porque tenia gran temor no nos viniese algún estor-
vo, y ansi se hizo. El Padre Fray Antonio ya tenia algo alle-
gado délo que era menester, ayudabamosle lo que podíamos, 
aunque era poco. Vino allí á Valladolid á hablarme con graa: 
contento , y dixome lo que tenia allegado , que era harto 
poco*, solo de Reloxes iba proveído, que llevaba cinco, 
que 
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q^uc me cayo en harta gracia. Dixome que para tener las 
horas concertadas , que no quería ir desapercibido : creo 
aun no tenia en que dormir. Tardóse poco en aderezar la 
casa, porque no habia dinero, aunque quisieran hacer mu-
cho. Acabado, el Padre Fray Antonio renunció su Prioraz-
go, y prometió la primera reglaque aunque le decian lo 
probase primero, no quiso : ibase á su casita con el mayor 
contento del mundo; ya Fray Juan estaba allá. 
% Dicho me ha el Padre Fray Antonio , que quando 
llegó á vista del Lugarcillo, le dió un gozo interior muy 
grande , y le pareció que habia ya acabado con el mundo, 
en dexarlo todo, y meterse en aquella soledad , á donde al 
uno, y al otro no se le hizo la Casa mala , sino que les pa-
recia estaban en grandes deleites. íO valame Dlosl ! qué po-
co hacen estos edificios, y regalos exteriores para lo inte-
rior l Por su amor os pido. Hermanas, y Padres mios, que 
nunca dexeis de ir muy moderados en esto de Casas gran-
des , y suntuosas: tengamos delante á nuestros Fundadores 
verdaderos, que son aquellos Santos Padres, de donde de-
cendimos, que sabemos, que por aquel camino de pobreza, 
y humildad gozan de Dios. 
3 Verdaderamente he visto haber mas espíritu , y aun 
alegría interior, quando parece que no tienen los cuerpos 
como estar acomodados, que después que ya tienen mucha 
casa, y lo están : por grande que sea , que provecho nos 
trae , pues solo de una celda es lo que gozamos contino, 
que esta sea muy grande , y bien labrada, 1 qué nos va? Si, 
que no hemos de andar mirando las paredes. Consideran-
do , que no es la casa que nos ha de durar para siempre, si-
no tan breve tiempo, como es el de la vidaApor larga que 
Obras Tom. I L Rr sea 
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sea se nos hará todo suave, viendo que mientras menos tu-
viéremos acá , mas gozaremos en aquella eternidad, á don-
de son las moradas conforme al amor con que hemos imi-
tado la vida de nuestro buen Jesús. Si decimos, que son es-
tos principios para renovar la Regla de la Virgen su Ma-
dre, Señora., y Patrpna nuestra , no la hagamos tanto agra-
vio , ni á nuestros Santos Padres pasados, que dexemos de 
conformarnos con ellosvy aunque por nuestra flaqueza, en 
todo no podemos, en las cosas que no hace, ni deshace para 
sustentar la vida , habiamos de andar con gran aviso , pues 
todo es un poquito de trabajo sabroso, como lo tenian estos 
dos Padres , y en determinándonos de pasarlo , es acabada 
la dificultad*, que toda es la pena un poquito al principio. 
.. 4 Primero , ó segundo Domingo de Adviento destc 
ano de i $ ^ 8 , (que no me acuerdo qual destos Domingos 
fue) se dixo la primera Misa en aquel portalico de Belén, 
que no me parece era mejor. La Quaresma adelante, vi-
niendo á la Fundación de Toledo me vine por allí i llegue 
una mañana , estaba el Padre Fray Antonio de Jesús bar-
riendo la puerta de la Iglesia, con un rostro de alegría, que 
él tiene siempre^  yo le dixe: ¿Qué es esto, mi Padre} iJQué se 
ha hecho la honra?. Dixome estas palabras, diciendome el gran 
contento que tenia: Yo maldigo el tiempo que la tuve. Como 
entré en la Iglesia, quédeme espantada de vér el espíritu que 
el Señor habia puesto allí: y no era yo sola , que dos Mer-
caderes que habian venido de Medina hasta allí conmigo, 
que eran mis amigos, no hacian otra cosa, sino llorar. Te-
nia tantas Cruces, tantas calaveras. 
. 5 Nunca se me olvida una Cruz pequeña de palo que 
tenia, para el agua bendita, que tenia en ella pegada una 
Imá-
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Imagen de papel con un Christo, que parecía ponía mas de* 
vocíon, que si fuera de cosa muy bien labrada. El Coro era 
el desván, que por mitad estaba alto, que podían decir las 
Horas , mas habíanse de abaxar mucho para entrar , y para 
oír Misa : tenían á los dos rincones acia la Iglesia dos Er-
mitillas (á donde no podían estar sino echados, ó sentados) 
llenas de heno, porque el Lugar era muy frío, y el tejado 
casi les daba sobre las cabezas, con dos ventanillas acia el 
Altar, y dos piedras por cabeceras, y allí sus Cruces, y ca-
laveras. Supe que después que acababan Maytines, hasta 
Prima , no se tornaban á ir , sino allí se quedaban en Ora-
ción, que la tenían tan grande, que las acaecía ir con har-
ta nieve los Hábitos , quando iban á Prima, y no lo haber 
sentido. Decían sus Horas con otro Padre de los del Paño, 
que se fue con ellos a estar, aunque no mudo Hábito por-
que era muy enfermo , y otro Frayle mancebo , que no era 
Ordenado , que también estaba allí. 
6 Iban á Predicar á muchos Lugares, que estaban por 
allí comarcamos , sin ninguna doctrina , que por eso cam-
bien me holgué se hiciese allí la Casa, que me dixeron, que 
ni había cerca Monasterio, ni de donde la tener , que era 
gran lástima. En tan poco tiempo era tanto el crédico que 
tenían , que á mí me hizo grandísimo consuelo, quando lo 
supe*, iban (como digo) á predicar legua y media, y dos le-
guas, descalzos (que entonces no traían alpargatas, que des-
pués se las mandaron poner) y con harta nieve , y frío, y 
después que habían predicado , y confesado , se tornaban 
bien tarde á comer á su Casa , con el contento todo se les 
hacia poco. Desto de comer tenían muy bastante : porque 
de los Lugares comarcanos los proveían mas de lo que ha-
Rr z bian 
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bian menester , y venían allí á Confesar algunos Caba-
lleros y que estaban en aquellos Lugares á dóneteles ofre-
cían ya mejores casas , y sitios. Entre estos fue uno Don 
Luis, Señor de las cinco Villas. Este Caballero habia hecho 
una Iglesia para una Imagen de nuestra Señora., cierto bien 
digna de poner en veneración : su Padre la envió desde 
Flandes á su Abuela ó Madre (que no me acuerdo qual) 
con un Mercader, él se aficionó tanto á ella , que la tuvo 
muchos años3 y después a la hora de la muerte mandó se la 
llevasen en un retablo grande, que yo no le he visto en mi 
vida (y otras muchas personas dicen lo mesmo) cosa mejor. 
El Padre Fray Antonio de Jesús, como fue á aquel lugar á 
petición deste Caballero, y vió la Imagen, aficionóse tanto á 
ella, (y con mucha razón) que aceptó el pasar allí el Monas-
terio: llamase este Lugar Mancera, aunque no tenia ningún 
agua de pozo, ni de ninguna manera parecía la podian tener 
allí. Labróles este Caballero un Monasterio (conforme á su 
profesión) pequeño, y dió ornamentos: hizolo muy bien. 
7 No quiero dexar de decir, como el Señor les dió 
agua , que se tuvo por cosa de milagro. Estando un du 
después de cenar el Padre Fray Antonio (que era Prior) en 
la claustra con sus Frayles, hablando en la necesidad de 
agua que tenian, levantóse el Prior, y tomó un bordón que 
traía en las manos , y hizo en una parte del la señal de la 
Cruz (á lo que me parece, que aun no me acuerdo bien si 
hizo Cruz, mas en fin , señaló con el palo) y dixo: Ahora 
cata aquí', á muy poco que cabaron, salió tanta agua , que 
aun para limpiarle es dificultoso de limpiar, y de agotar, y 
agua de .beber muy buena , que toda la obra han gastado 
de allí , y nunca (como digo) se agota. Después que cerca* 
ron 
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ron una Huerta , han procurado tener agua en ella, y he-
cho noria , y gastado harto , hasta ahora (cosa que sea na-
da ) no la han podido hallar. 
8 Pues como yo vi aquella Casita 5 que poco antes no 
se podia estar en ella, con un espíritu, que á cada parte que 
miraba, hallaba con que me edificar, y entendí de la mane-
ra que vivian, y con la mortificación, y Oración, y el buen 
cxemplo que daban (porque allí me vino á ver un Caballero 
y su muger, que yo conocia, que estaban en un Lugar cer-
ca , y no me acababan de decir de su santidad, y el gran 
bien que hacian en aquellos Pueblos) no me hartaba de dar 
gracias á nuestro Señor, con un gozo interior grandísimo, 
por parecerme , que veía comenzado un principio, para 
gran aprovechamiento de nuestra Orden, y servicio de nues-
tro Señor. Plega á su Magestad, que lo lleve adelante, como 
ahora van , que mi pensamiento será bien verdadero. Los 
Mercaderes que habian ido conmigo, me decian, que por to-
do el mundo no quisieran haber dexado de venir allí. iQué 
cosa es la virtud, que mas les agradó aquella pobreza, que to-
das las riquezas que ellos tenian, y les hartó y consoló su alma. 
p Después que tratamos aquellos Padres, y yo algunas 
cosas, en especial (como soy flaca, y ruin) les rogué mucho 
no fuesen en las casas de penitencia con tanto rigor , que 
le llevaban muy grande, y como me habia costado tanto de 
deseo , y Oración, que me diese el Señor quien lo comen-
zase , y veía tan buen principio, temia no buscase el de-
monio como las acabar , antes que se efectuase lo que yo es-
peraba : como imperfecta , y de poca fe, no miraba que era 
obra de Dios, y su Magestad la habla de llevar adelante. 
Ellos, como tenian estas cosas que a mí me faltaban, hicie-
ron 
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ron poco caso de mis palabras para dexar sus obras: y ansí 
me fui con harto grandísimo consuelo , aunque no daba á 
Dios las alabanzas que merecia tan gran merced. Plega í su 
Magestad por su bondad , sea yo digna de servir en algo> 
lo muy mucho que le debo. Amen. Que bien entendia era 
esta muy mayor merced , que la que me hacia en fundar 
Casas de Monjas. 
C A P I T U L O XV-
£ N Q U E S E T R A T A L A F U N D A C I O N 
del Monasterio del Glorioso San Joseph en la Ciudad 
de Toledo y que fue ano de 1569. 
iStaba en la Ciudad de Toledo un hombre 
honrado, y siervo de Dios, Mercader, el 
qual nunca se quiso casar, sino hacia una 
vida como muy Católico , hombre de 
gran verdad , y honestidad , con trato 
lícito allegaba su hacienda con intento de hacer della una 
obra , que fuese muy agradable al Señor. Dióle el mal de la 
muerte : llamábase Martin Ramirez. Sabiendo un Padre de 
la Compañía de Jesús, llamado Pablo Hernández, con quien 
yo estando en este Lugar, me habia confesado quando es-
taba concertando la Fundación de Malagón , el qual tenia 
mucho deseo , de que se hiciese un Monasterio destos en 
este Lugar: fuele á hablar, y dixole el servicio que sería de 
nuestro Señor tan grande, y como los Capellanes, y Cape-
llanías, que queria hacer, las podia dexar en este Monaste-
rio , y que se hadan en él ciertas Fiestas, y todo lo demás 
que 
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que él estaba determinado de dexar en una Parroquia desee 
Lugar. El estaba ya tan malo , que para concertar esto, vio 
no había tiempo, y dexólo todo en las manos de un herma-
no que tenia, llamado Alonso Alvarez Ramirez, y con es-
to le llevó Dios. Acertó bien *, porque es este Alonso Alva-
rez hombre harto discreto , y temeroso de Dios, y limosnero, 
y llegado á toda razón , que dér(que le he tratado mucho, 
como testigo de vista) puedo decir esto con gran verdad. 
x Quando murió Martin Ramírez, aun me estaba yo 
en la Fundación de Valladolid, á donde me escribió el Pa-
dre Pablo Hernández de la Compañía, y el mismo Alonso 
Alvarez, dándome cuenta de lo que pasaba , y que si que-
ría aceptar esta Fundación , me diese priesa á venir y y ansi 
me partí poco después que se acabó de acomodar la Casa. 
Llegué á Toledo víspera de nuestra Señora de la Encarna-
ción , y fuíme en casa de la Señora Doña Luisa , que es a 
donde habia estado otras veces, y la Fundadora de Malagón. 
Fui recibida con gran alegría , porque es mucho lo que me 
quiere: llevaba dos Compañeras de San Joseph de Avila, 
harto Siervas de Dios: dieronnos luego un aposento (como 
solía) á donde estábamos con el recogimiento ^ que en un 
Monasterio. Comencé luego á tratar de los negocios con 
Alonso Alvarez, y un Yerno suyo , llamado Diego Ortiz, 
que era (aunque muy bueno, y Teólogo) mas entero en 
su parecer, que Alonso Alvarez. No se ponía tan presto en 
la razón: comenzáronme á pedir muchas condiciones, que 
yo no me parecía convenía otorgar. Andando en los con-
ciertos, y buscando una casa alquilada, para tomar la pose-
sión , nunca la pudieron hallar (aunque se buscó mucho) 
que conviniese, ni yo tampoco podía acabar con el Go-
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bernador , que me diese la licencia , que en este tiempo no 
habia Arzobispo; aunque esta Seíiora á donde estaba lo pro-
curaba mucho, y un Caballero , que era Canónigo en esta 
iglesia, llamado Don Pedro Manrique, hijo del Adelantado 
de Castilla, que era muy Siervo de Dios, y lo es, que aun es 
vivo , y con tener bien poca salud, unos años después que 
se fundo esta Casa , se entró en la Compañía de Jesús , á 
donde está ahora : era mucha cosa en este Lugar, porque 
tiene mucho entendimiento, y valor. Con todo no podia 
acabar que me diesen esta licencia; porque quando tenia un 
poco blando el Gobernador, no lo estaban los del Consejo. 
Por otra parte no nos acabábamos de concertar Alonso Al-
va rez , y yo , á causa de su Yerno , á quien él daba mucha 
mano *, en fin, venimos á desconcertarnos del todo. Yo no 
sabía que me hacer , porque no habia venido á otra cosa> y 
veía, que habia de ser mucha nota irme sin fundar: con to-
do tenia mas pena de no me dar la licencia , que de lo de-
mas \ porque entendía, que tomada la posesión, nuestro Se-» 
ñor lo proveería, como lo habia hecho en otras partes, y 
ansi me determiné de hablar al Gobernador, y fuíme a una 
Iglesia , que está junto con su Casa, y enviéle á suplicar, 
que tuviese por bien de hablarme *, habla ya mas de dos 
meses, que se andaba en procurarlo, y cada dia era peor. 
Como me vi con é l , dixele: que era recia cosa, que hubiese 
mugeres, que querian vivir en tanto rigor, yperfecion, y encerra* 
miento, y que los que no pasaban nada destOy sino que se estaban en 
regalos y quisiesen estorvar obras de tanto servicio de nuestro Señor, 
3 Estas, y otras hartas cosas le dixe, con una determi-
nación, grande , que me daba el Señor. De manera le mo-
vió el corazón, que antes que me quitase de con él me 
dió 
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dio la licencia. Yo me fui muy contenta, que nie parecía 
ya lo tenia todo, sin tener nada i porque debian ser hasta 
tres ó quatro ducados los que tenia > con que compré dos 
lienzos (porque ninguna cosa tenia la Imagen para poner 
en el Altar) y dos gergones, y una manta : de casa no ha-
bia memoria*, con Alonso Alvarez ya estaba desconcertada. 
Un Mercader amigo mió, del mesmo Lugar , que' nunca 
se ha querido casar , ni entiende sino en hacer buenas obras 
con los presos de la cárcel , y otras muchas obras buenas 
que hace , y me habia dicho que no tuviese pena , que él 
me buscaría casa : llamase Alonso de Avila , cayóme ma-» 
lo. Algunos dias antes habia venido á aquel lugar un Fraylc 
Francisco , llamado Fray Martin de la Cruz , muy santo: 
estuvo algunos dias, y quando se fue envióme un mance-
bo que él confesaba, llamado Andrada, no nada rico , sino 
harto pobre, á quien él rogó hiciese todo lo que yo le di-
xese. E l , estando un dia en una Iglesia en Misa, me fu e a 
hablar , y á decir lo que le habia dicho aquel bendito, que 
estuviese cierta, que en todo lo que él podia, que lo haría 
por mí , aunque solo con su persona podia ayudarnos. Yo 
se lo agradecí, y me cayó harto en gracia, y á mis Com-
pañeras mas , vér el ayuda que el santo nos enviaba , por-
que su trage no era para tratar con Descalzas. 
4 Pues como yo me vi con la licencia , y sin ninguna 
persona que me ayudase, no sabía que hacer, ni á quien 
encomendar que me buscase una casa alquilada. Acordó-
seme del mancebo qué me habia enviado Fray Martin de 
la Cruz, y dixelo á mis Compañeras : ellas se rieron mucho 
de mí, y dixeron, que no hiciese tal, que no serviría de mas 
de descubrirlo. Yo no las quise oír, que por ser envia-
Obras Tom. 11. Ss, do 
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do de aquel siervo de Dios, confiaba había de hacer algo, 
y que no habia sido sin misterio > y ansi le envié á llamar, 
y le conté ( con todo el secreto que yo le pude encargar ) 
lo que pasaba , y que para este fin le rogaba me buscase 
una (casa , que yo daria fiador para el alquilér. Este era el 
buen Alonso de Avila que he dicho que me cayó malo. 
A él se le hizo muy fácil,.y me dixo que la buscarla. Luego 
otró dia de mafuna, estando en Misa en la Compañía de 
Jesús, me vino a hablar, y dixo , que ya tenia la casa, que 
allí traía las llaves , que cerca estaba, y que la fuésemos á 
.vér, y ansi lo hicimos í, y era tan buena, que estuvimos en 
ella un- año casi.' Muchas veces, quando considero en esta 
Fundación , pne; espanta las trazas de Dios, que habia quasi 
.tres meses (al menos mas de dos, que no me acuerdo bien ) 
que habian andado dando vuelta á Toledo ¿ para buscar-
la personas tan ricas, y conip si no hubiera casa en él , nun-
ca la pudieron hallar, y vino luego este mancebo, que no lo 
era sino harto pobre, y quiere el Señor que luego la halla^ 
y que pudiéndose fundar sin trabajo , estando concertado 
con Alonso Alyarez, que no lo estuviese, sino bien fuera de 
serlo, para que fuese la Fundación con pobreza, y trabajo. 
^ 5 Pues como nos contentó la casa, luego di orden pa-
ra que se tomase la posesión, antes que en ella se hiciese 
ninguna cosa, porque no hubiese algún estorvov y .bien 
en breve me vino a decir el dicho Andrada, que aquel dia 
se desembarazaba la casa, que llevásemos nuestro ajuar: 
yo le dixe que poco habia que hacer , que ninguna cosa 
teníamos, sino dos gergones , y una manta. El se debía de 
espantar: á mis Compañeras les pesó de que sel lo dixe ,/y 
me dixeron, que como lo había dicho , que de que' nos 
vie-
DE LAS HERMANAS DESCALZAS. 3 2 3 
viese tan pobres, no nos querría ayudar. Yo no advertí en 
eso , y á él le hizo poco al caso > porque quién le daba 
aquella voluntad, habia de llevarla adelante hasta hacer su 
obra, y es ansí, que con la que él anduvo en acomodar la ca-
sa, y traer Oficiales, no me parece le hacíamos ventaja. Bus-
camos prestado aderezo para decir Misa, y con un Oficial 
nos fuimos á boca de noche con una campanilla, para tomar 
la posesión, de las que tañen para alzar, que no temamos 
otra, y con harto miedo mió anduvimos toda la noche aliñan-' 
dolo, y no hubo á donde hacer la Iglesia, sino en una pieza, 
que la entrada era por otra casilla, que estaba junto, que tenian 
unas mugeres, y su dueña también nos la habia alquilado. 
6 Ya que lo tuvimos todo á punto que quería amane-
cer , y no hablamos osado decir nada á las mugeres, porque 
no nos descubriesen, comenzamos á abrir la puerta, que era 
de un tabique, y salir á un patiecillo bien pequeño. Como 
ellas oyeron golpes, que estaban en la cama, levantáronse 
despavoridas: harto tuvimos que hacer en alhagallas, mas 
ya era hora que luego se dixo la Misa*, y aunque estuvieran 
recias, no nos hicieran daño, y como vieron para lo que 
era el Señor las aplacó. 
7 Después veía yo quan mal hablamos hecho, que 
entonces con el embebecimiento que Dios pone para que 
se haga la obra, no se advierten los inconvenientes. Pues 
quando la dueña de la casa lo supo que estaba hecha Iglesia, 
fue el trabajo (que era Muger de un Mayorazgo) era mu-
cho lo que hacia. Con parecería que se la compraríamos 
bien, si nos contentaba, quiso el Señor que se aplacó. Pues 
quando los del Consejo supieron que estaba hecho el Mo-
nasterio, que ellos nunca hablan querido dar licencia, esta-
Ss z ban 
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ban muy bravos, y fueron en casa de un Señor ác la Iglesia 
(á quien yo habia dado parce en secreto) diciendo que que-
rían hacer , y acontecer i porque al Gobernador habiasele 
ofrecido un camino después que me dio la licencia, y no es-
taba en el Lugar, fueronlo á contar á este que digo, espan-
tados de tal atrevimiento, que una mugercilia contra su 
voluntad les hiciese un Monasterio. El hizo que no sabía na-
da , y aplacólos lo mejor que pudo, diciendo, que en otros 
cabos lo habia hecho, y que no sería sin bastantes recaudos. 
8 Ellos (desde no sé á quantos dias) nos enviaron una 
descomunión para que no se dixese Misa , hasta que mos-
trase los recaudos con que se habia hecho. Yo les respondí 
muy mansamente, que haria lo que mandaban, aunque no 
estaba obligada a obedecer en aquellos y pedí á Don Pedro 
Manrique (el Caballero que he dicho ) que los fuese á ha-
blar :> y a mostrar los recaudos. El los allanó como ya esta-
ba hecho , que si no tuviéramos trabajo. 
$ Estuvimos algunos dias con los gergones , y la 
manta sin mas ropa > y aun aquel dia ni una seroja de 
lena no.teníamos para asar una sardina, y no sé á quien 
movió el Señor, que nos pusieron en la Iglesia un acecito 
de leña con que nos remediamos. A las noches se pasaba 
dgun frió, que le hacia: aunque con la manta, y las capas 
de sayal que traemos encima, nos abrigábamos , que mu-
chas veces nos aprovechan. Parecerá imposible , estando 
en casa de aquella Señora que me queria tanto , entrar con 
tanta pobreza ^ no sé la causa , sino que quiso Dios que ex-
perimentásemos el bien desta virtud: yo no se lo pedí , que 
soy enemiga de dar pesadumbre , y ella no advirtió por 
ventura, que mas que lo que nos podia dar le soy á cargo. 
Ello 
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10 Ello fue bien para nosotras, porque era tanto el 
consuelo interior que traíamos, y alegría, que muchas veces 
se me acuerda lo que el Señor tiene encerrado en las virtu-
des. Como una contemplación suave me parece causaba es-
ta falta que teníamos, aunque duró poco, que luego nos fue-
ron proveyendo mas de lo que quisiéramos el mesmo Alon-
so Alvarcz y otros 5 que es cierto que era tanta mi tristeza, 
que no me parecía sino como si tuviera muchas joyas de oro, 
y me las llevaran, y dexáran pobre, ansi sentía pena de que 
se nos iba acabando la pobreza, y mis Companeras lo mes-
mo, que como las vi mustias, les pregunté qué hablan, y me 
¿iixzron:jQuéhemos de haber^ Madre^ queya no parece somos pobres. 
11 Desde entonces me creció el deseo de serlo mucho, 
y me quedó señorío para tener en poco las cosas de bienes 
temporales, pues su falta hace crecer el bien interior, que 
cierto trae consigo otra#hartura, y quietud. En los dias 
que habla tratado de la Fundación con Alonso Alvarez, 
eran muchas las personas á quien parecía mal, y me lo de-
cían , por parecerles que no eran ilustres, y Caballeros 
(aunque harto buenos eran en su estado , como he dichoJ 
y que en un Lugar tan principal como este de Toledo, que 
no me faltaría comodidad: yo no reparaba mucho en esro5 
jorque, gloria sea a Dios, siempre he estimado en mas la 
virtud , que el linage^ mas habían ido tantos dichos al Go-
bernador , que me dio la licencia con esta condición , que 
fundase yo como en otras partes. 
12 Yo no sabía que hacer , porque hecho el Monas-
terio, tornaron á tratar del negocio, mas como ya estaba 
fundado, tome este medio de darles la Capilla mayor, y 
«que en lo que toca al Monasterio no tuviesen ninguna 
co-
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cosa, como ahora esta. Ya habla quien quisiese la Capilla 
mayor , persona principal, y habia hartos pareceres, no sa-
biendo á qué me determinar. Nuestro Señor me quiso dar 
luz en este caso, y ansi me dixo una vez: £uan poco al caso 
harían delante del juicio de Dios estos linages^y estados , y me 
hizo una reprensión grande, porque daba oídos á los que me 
hablaban en esto, que no eran cosas páralos que ya tenian 
despreciado el mundo. 
13 Con estas, y otras muchas razones, yo me confun-
dí harto, y determiné concertar lo que estaba comenzado 
de darles la Capilla, y nunca me ha pesado, porque hemos 
visto claro el mal remedio que tuviéramos para comprar 
casa*, porque con su ayuda compramos en la que ahora están, 
que es de las buenas de Toledo, que costó doce mil ducados, 
y como hay tantas Misas, y Fiestas está muy á consuelo de 
las Monjas, y hacele á los del PuSblo. Si hubiera mirado á 
las opiniones vanas del mundo ( á lo que podemos enten-
der ) era imposible tener tan buena comodidad , y haciase 
agravio á quien con tanta voluntad nos hizo esta caridad. 
C A P I T U L O XVL 
Q V E S E T R A T A N A L G U N A S C O S A S 
sucedidas en este Convento de San Joseph de Toledo, 
para honra, y gloria de Dios, 
t T X A m e parecido decir algunas cosas de lo que ctí 
| JL servicio de nuestro Señor algunas Monjas se 
exercitaban, para que las que vinieren , procuren siempre 
imi-
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imitar estos buenos principios. Antes que se comprase la 
casa , entró aquí una Monja llamada Ana de la Madre de 
Dios, de edad de quarenta años, y toda su vida habia gas-
tado en servir á su Magestad y aunque en su trato , y casa 
no le faltaba regalo, porque era sola y y tenia bien, quiso 
mas escoger la pobreza, y sujeción de la Orden, y ansi me 
vino á hablar. Tenia harto poca saluda mas como yo vi al-
ma tan buena , y determinada, parecióme buen principio 
para Fundación, y ansi la admití. Fue Dios servido de dar*-
la mucha mas salud en la aspereza, y sujeción, que la que te-
nia con la libertad, y regalo. Lo que me hizo devoción , y 
por lo que la pongo aquí, es, que antes que hiciese profe-
sión, hizo donación de todo lo que tenia (que era muy rica) 
y lo dió en limosna para la casa. A mí me pesó desto , y no 
se lo queria consernir , diciendole, que por ventura , ó ellá 
se arrepentiria, ó nosotras no la quemamos dar profesión, 
y que era recia cosa hacer aquello, puesto que quando esto 
fuera , no la habiamos de dexar sin lo que nos daba , mas 
xjuise yo agravárselo mucho *, lo uno , porque no fuese oca-
sión de alguna tentación> lo otro, por probar mas su espí-
ritu. Ella me respondió,. que quando eso fuese , lo pediria 
por amor de Dios, y nunca con ella pude acabar otra cosa. 
cVivió muy contenta , y con mucha mas salud. 
2 Era mucho lo que en este Monasterio se exercira-
ban en mortificación , y obediencia ^ de manera, que al-
gún tiempo que estuve en e l , en veces habia de'mirar lo 
que hablaba la Perlada, que aunque fuese con descuido, 
ellas lo ponían luego por obra. Estaban una vez mirando 
una balsa de agua que habia en el Huerto , y dixo: Mas que 
sería si dixese á una Monja ( que estaba allí junto ) que se 
echa-
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echase aquí. No se lo hubo dicho, quando ya la Monja 
estaba dentro , que según se paró , fue menester vestirse de 
nuevo. Otra vez (estando yo presente) estábanse confe-
sando , y la que esperaba a otra, que estaba allá, llegó á 
hablar con la Perlada , y dixele: ijQue' como hacia aquello} Si 
era buena manera de recogerse, que metiese la cabeza en un poza 
que estaba allí,y pensase allí sus pecados. La otra entendió que 
se echase en el pozo, y fue con tanta priesa á hacerlo, 
que si no acudieran presto , se echara , pensando hacia á 
Dios el mayor servicio del mundo \ y otras cosas semejan-r 
tes, y de gran mortificación : tanto , que ha sido menester 
que las declaren las cosas en que han de obedecer algunas 
personas de letras, y irlas á la mano, porque hacian algunas 
bien recias, que si su intención no las salvara fuera desme-
recer mas, que merecer \ y esto no es en solo este Monaste-
rio (sino que se me ofreció decirlo aquí) sino en todos hayj 
tantas cosas , que quisiera yo no ser parte para decir algu-
nas, para que se alabe á nuestro Señor en sus siervas. 
3 Acaeció (estando yo aquí) darle el mal de la muer-¿ 
te á una Hermana : recibidos los Sacramentos, y después 
de dada la Extremaunción, era tanta su alegria , y conten-
to , que ansi se le podia hablar , en como nos encomen-
dase en el Cielo á Dios, y á los Santos que tenemos de-
voción , como si fuera a otra tierra. Poco antes que espi-
rase , entré yo á estar allí, que me habia ido delante del 
Santísimo Sacramento a suplicar al Seíior la diese buená 
muerte y ansi como entré, vi á su Magestad á su cabecera^  
en mitad de la cabecera de la cama , tenia algo abier-? 
tos los brazos, como que la estaba amparando, y dixome: 
Que tuviese por cierto> que d todas las Monjas que muriesen en 
CS* 
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estos Monasterios y que ellas ampararía ansi, y que no hubie-
sen miedo de tentaciones d la hora de la muerte.Y o quedé har-
to consolada , y recogida. Dende á un poquito llegúela á 
hablar, y dixome: \0 Madfe,y qué grandes cosas tengo de 
vér\ Ansi murió como un Angel. 
4 Y algunas que mueren después acá he advertido, 
que es con una quietud, y sosiego como si las diesen un ar-
robamiento, ó quietud de Oración, sin haber habido mues-
tra de tentación ninguna. Ansi espero en la bondad de Dios, 
que nos ha de hacer en esto merced, por los méritos de su 
Hijo, y de la gloriosa Madre suya, cuyo Habito traemos. 
Por eso, hijas mias, esforcémonos á ser verdaderas Car-
melitas , que presto se acabará la jornada: y si entendiése-
mos la aflicción que muchos tienen en aquel tiempo, y las 
sutilezas, y engaños con que los tienta el demonio, ternia-
mos en mucho esta merced. 
5 Una cosa se me ofrece ahora , que os quiero decir, 
porque conocí á la persona , y aun era casi deudo de deu-
dos mios. Era gran jugador, y habia aprendido algunas le-
tras, que por estas le quiso el demonio comenzar á engañar 
con hacerle creer, que la enmienda á la hora de la muerte 
no valía nada. Tenia esto tan fixo, que en ninguna manera 
podian con él que se confesase , ni bastaba cosa , y estaba 
el pobre en estremo afligido, y arrepentido de su mala vi-
da*, mas decia, que para qué se habia de confesar , que él 
veía que estaba condenado. Un Frayle Dominico, que era 
su Confesor , y letrado, no hacia sino arguirle ; mas el de-
monio le ensenaba tantas sutilezas, que no bastaba. Estuvo 
ansi algunos dias, que el Confesor no sabía qué se hacer , y 
debiale de encomendar harto al Seíior él, y otros, pues tu-
Obras Tom. 11. Tt vo 
3 3o LIBRO DE LAS FUNDACIONES 
vo misericordia del. Apretándole ya el mal mucho (que era 
dolor de costado) tornó allá el Confesor, y debía de llevar 
pensadas mas cosas con que le argüir, y aprovechara poco, 
si el Señor no hubiera piedad del para ablandarle el cora-
zón, y como le comenzó á hablar, y á darle razones , sentó-
se sobre la cama, como si no tuviera mal, y dixole: iQuéen 
fin dca's que me fue de aprovechar mi confesión* Vues yo la quie-
ro hacer't y hizo llamar un Escribano, ó Notario, que desto 
no me acuerdo , y hizo un juramento muy solemne de no 
jugar mas, y de enmendar su vida , y que lo tomasen por 
testimonio, y confesóse muy bien,y recibió los Sacramen-
tos con tal devoción, que á lo que se puede entender según 
nuestra Fé, se salvó. Plega á nuestro Señor , Hermanas, que 
nosotras hagamos la vida como verdaderas hijas de la Vir-
gen, y guardemos nuestra profesión, para que nuestro Se-
ñor nos haga la merced que nos ha prometido. Amen, 
C A P I T U L O XV1L 
\ g U E TRATA D E LA F U N D ACIO N 
de los Monasterios de Pastrana , ansi de Fray les , como 
de Monjas, Fue en el mesmo ano 
de i$6^, 
|||Ues habiendo (luego que se fundó la Casa 
de Toledo, desde a quince dias víspera de 
Pasqua de Espíritu Santo) de acomodar la 
Iglesia, y poner redes, y cosas, que había 
habido harto que hacer-, porque (como he 
dicho) casi un año estuvimos en esta Casa, y cansada aque-
llos 
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líos días de andar con oficiales, habíase acabado codo. Aque-
lla mañana, sentándonos en Refectorio á comer, me dio tan 
grande consuelo , de ver que ya no tenia que hacer, y que 
aquella Pasqua podia gozarme con nuestro Señor algún ra-
to, que casi no podia comer, según se sentia mi alma rega-
lada. No merecí mucho este consuelo, porque estando en es-
to me vienen á decir, que está allí un criado de la Princesa 
de Eboli, muger de Rui Gómez de Silva: yo fui allá, y era 
que enviaba por mí, porque habia mucho que estaba tra-
tado entre ella, y mí de fundar un Monasterio en Pastrana*, 
yo no pensé que fuera tan presto. A mí me dio pena , por* 
que tan recien fundado el Monasterio, y con contradicion, 
era mucho peligro dexarle *, y ansi me determiné luego á no 
ir, y se lo dixe: él dixome, que no se sufria, porque la Prin-
cesa estaba ya allá, y no iba á otra cosa , que era hacerla 
afrenta. Con todo eso no me pasaba por el pensamiento 
de ir, y ansi le dixe, que se fuese á comer, y que yo escri-
biria á la Princesa, y se iria. El era hombre muy honrado, 
y aunque se le hacia de mal, como yo le dixe las razones que 
habia, pasaba por ello. 
z Las Monjas, que para estar en el Monasterio acaba-
ban de venir, en ninguna manera veían como se poder de-
xar tan presto aquella Casa. Fuime delante del Santísimo 
Sacramento, para pedir al Señor que escribiese de suerte 
que no se enojase, porque nos estaba muy mal, á causa de 
comenzar entonces los Frayles, y para todo era bueno tener 
el favor de Rui Gómez, que tanta cabida tenia con el Rey, 
y con todos, aunque desto no me acuerdo si se me acorda-
ba, mas bien sé que no la queria disgustar. Estando en esto, 
fueme dicho de parte de nuestro Señor: £ u e no dexase de ir, 
Te 1 que 
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que á mas iba que á aquella Fundación y y que llevase la Regla,y 
LuConstituciones. Y o , como esto entendí, aunque veía gran-
des razones para no ir, no osé sino hacer lo que solía en se-
mejantes cosas, que era regirme por el consejo de Confe-
sor: y ansi le envié á llamar, sin decirle lo que hablaenten-
did o en la Oración , porque con esto quedo mas satisfecha 
siempre, sino suplicando al Señor les dé luz, conformeá lo 
que naturalmente pueden conocer, y suMagestad, quando 
quiere se haga una cosa , se lo pone en el corazón. 
3 Esto me ha acaecido muchas veces: ansi fue en esto, 
que mirándolo todo , 1c pareció fuese, y con eso me deter« 
mine a ir. Salí de Toledo segundo dia de Pasqua de Espíritu 
Santo: era el camino por Madrid> y fuimonos á posar mis 
Compañeras, y yo á un Monasterio de Franciscas con una 
Señora , que le hizo, y estaba en él, llamada Doña Leonor 
Mascareñas, Aya que fue del Rey, muy sierva de nuestro 
Señor, á donde yo habia posado otras veces, por algunas 
ocasiones que se habia ofrecido pasar por allí, y siempre 
me bicia mucha merced. 
4 Esta Señora me dixo , que se holgaba viniese á tal 
tiempo , porque estaba allí un Hermitaño, que me deseaba 
mucho conocer , y que le parecía, que la vida que hacian 
él , y sus compañeros conformaba mucho con nuestra Regla. 
Y o , como tenia solos dos Frayles , vinome al pensamiento, 
que si pudiese que éste lo fuese, que sería gran cosa; y an-
sí la supliqué procurase que nos hablásemos. El posaba en 
un aposento que esta Señora le tenia dado, con otro Herma-
no mancebo, llamado Fray Juan de la Miseria, gran siervo 
de Dios, y muy simple en las cosas del mundo. Pues comu-
nicándonos entrambos, me vino á decir, que queria ir á Rp-
< ma. 
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ma. Y antes qiie pase adelante , quiero decir lo que sé deste 
Padre, llamado Mariano de San Benito. Era de Nación Ita-
liana, Doctor, y de muy gran ingenio, y habilidad. Estan-
do con la Rey na de Polonia, que era el gobierno de toda su 
casa (nunca se habiendo inclinado á casar , sino tenia una 
Encomienda de San Juan) llamóle nuestro Señor á dexarlo 
todo para mejor procurar su salvación. Después de haber 
pasado algunos trabajos, que le levantaron habia sido en 
una muerte de un hombre, y le tuvieron dos años en la cár-
cel, á donde no quiso Letrado , ni que nadie volviese por 
él , sino Dios, y su justicia , habiendo testigos que decian, 
que él los habia llamado para que le matasen (quasi como 
á los viejos de Santa Susana) acaeció , que preguntando á 
cada uno á donde estaba entonces: el uno dixo, que senta-
do sobre una cama: el otro dixo, que a una ventana: en fin 
vinieron á confesar como lo levantaban, y él me certifica-
ba, que le habian costado hartos dineros librarlos, para que 
no los castigasen \ y que el mesmo que le hacia la guerra 
habia venido a sus manos, que hiciese cierta información 
contra él, y que por el mesmo caso habia puesto quanto 
habia podido, por no le hacer daño. 
5 Estas, y otras virtudes (que es hombre limpio , y 
casto , enemigo de tratar con mugeres) debia de merecer 
con nuestro Señor, que le diese luz de lo que era el mundo, 
para procurar apartarse del, y ansí comenzó á pensar en 
qué Orden tomarla , é intentado las unas, y las otras, en 
todas debía de hallar inconvenientes para su condición, se-
gún me dixo. Supo, que cerca de Sevilla estaban juntos unos 
Hermanos en un desierto, que llamaban el Tardón, tenien-
do un hombre muy santo por Mayor, que llamaban el Pa-
dre 
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dre Maceo : tenia á parte cada uno su celda, sin decir Ofi-
cio Divino, sino un Oratorio, á donde se juntaban á Misa, 
ni tenian renta, ni querían recibir limosna, ni la recibían, 
sino de la labor de sus manos se man tenian, y cada uno co« 
mia de por sí harto pobremente. Parecióme, quando lo oí, 
el retrato de nuestros Santos Padres. En esta manera de vi-
vir estuvo ocho anos. Como vino el Santo Concilio de 
Trento, y como mandaron reducir á las Ordenes los Her-
mitanos, el queria ir á Roma á pedir licencia para que los 
dexasen estar ansi, y este intento tenia quando yo le hablé. 
Pues como me dixo la manera de su vida, yo le mostré 
nuestra Regla primitiva , y le dixe, que sin tanto trabajo 
podia guardar todo aquello , pues era lo mesmo , en espe-
cial del vivir de la labor de sus manos, que era á lo que él 
mucho se inclinaba, diciendome, que estaba el mundo per-
dido de codicia, y que esto hacia el no tener en nada á los 
Religiosos. Como yo estaba en lo mesmo, en esto presto 
nos concertamos, y aun en todo j que dándole yo razones 
de lo mucho que podia servir á Dios en este Hábito, me di-
xo , que pensaría en ello aquella noche. Ya yo le vi casi de-
terminado , y entendí, que lo que yo habia entendido en la 
Oración, que iba á mas que al Monasterio de las Monjas, 
era aquello. Dióme grandísimo contento , pareciendo se 
habia mucho de servir el Señor, si él entraba en la Orden. 
Su Magestad que lo queria, le movió de manera aquella no-
che, que otro dia me llamó ya muy determinado, y aun es-
pantado de verse mudado tan presto, en especial por una 
muger (que aun ahora algunas veces me lo dice) como si 
fuera eso la causa , sino el Señor, que puede mudar los co-
razones. Grandes son sus juicios, que habiendo andado tan-
tos 
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tos anos sin saber a qué se determinar de estado (porque el 
que entonces tenia no lo era , que no hacían votos, ni cosa 
que les obligase , sino estarse allí retirados) y que tan presto 
le moviese Dios/y le diese á entender lo mucho que le ha-
bla de servir en este estado, y que su Magestad le habia me-
nester para llevar adelante lo que estaba comenzado, que ha 
ayudado mucho, y hasta ahora le cuesta muchos trabajos, y 
costará mas, hasta que se asiente, segun se puede entender 
de lis coatradiciones que ahora tiene esta primera Regla: 
porque por su habilidad , ingenio, y buena vida, tiene cabi-
da con muchas personas que nos favorecen, y amparan. Pues 
dixome como Rui Gómez en Pastrana (que es el mesmo Lu-
gar á donde yo iba) le habia dado una buena Hcrmita , y 
sitio para hacer allí asiento de Hermitanos, y que él queria 
hacerla desta Orden, y tomar el Hábito. Yo se lo agrade-
cí, y alabé mucho á nuestro Señor, porque de las dos licen-
cias que habia enviado nuestro Padre General Reverendí-
simo para dos Monasterios , no estaba hecho mas del uno. 
Y desde allí hice mensagero á los dos Padres que quedan 
dichos, el que era Provincial , y al que lo habia sido , pi-
diéndoles mucho me diesen licencia , porque no se podia 
hacer sin su consentimiento *, y escribí al Obispo de Avila, 
que era Don Alvaro de Mendoza , que nos favorecía mu-
cho , para que lo acabase con ellos. 
6 Fue Dios servido que lo tuvieron por bien. Parccer-
lesía , que en Lugar tan apartado les podia hacer poco per-
juicio. Dióme la palabra de ir allá en siendo venida la li-
cencia ; con esto fui en estremo contenta. Hallé allá á la 
Princesa , y al Príncipe Rui Gómez, que me hicieron muy 
buen acogimiento: dieronnos un aposento apartado, á don-
de estuvimos mas de lo que yo pensé 5 porque la casa estaba 
tan 
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tan chica, que la Princesa la habia mandado derrocar itm-
cho della, y tornar a hacer de nuevo, aunque no las pare-
des , mas hartas cosas. 
7 Estaria allí tres meses y á donde se pasaron hartos 
trabajos , por pedirme algunas cosas la Princesa , que no 
convenían á nuestra Religión. Y ansi me determiné á 
venir de allí sin fundar, antes que hacerlo^ mas el Prínci-
pe Rui Gómez con su cordura (que lo era mucho, y llega-
do á la razón) hizo i su muger, que se allanase, y yo lle-
vaba algunas cosas, porque tenia mas deseo de que se hi-
ciese el Monasterio de los Frayles, que el de las Monjas, 
por entender lo mucho que importaba, como después se ha 
visto. En este tiempo virio Mariano, y su Companero , los 
Hermltaños que quedan dichos, y traída la licencia, aque-
llos Señores tuvieron por bien que se hiciese la Hsrmita, 
que le habian dado para Hermitaños de Frayles Descalzos, 
enviando yo á llamar al Padre Fray Antonio de Jesús, que 
fue el primero que estaba en Mancera, para que comen-
zase á fundar el Monasterio. Yo les aderecé hábitos , y 
capas, y hacia todo lo que podia para que ellos tomasen 
luego el Hábito. En esta sazón habia yo enviado por mas 
Monjas al Monasterio de Medina del Campo , que no lle-
vaba mas de dos conmigo, y estaba allí un Padre ya de 
dias, que aunque no era muy viejo, no era mozo, mas era 
muy buen Predicador , llamado Fray Baltasar de Jesús, que 
como supo que se hacia aquel Monasterio, vinose con las 
Monjas, con intento de tornarse Descalzo y ansi lo hizo 
quando vino, que como me lo dixo , yo alabé á Dios. El 
dio el Hábito al Padre Mariano, y á su Companero, para 
Legos entrambos , que tampoco el Padre Mariano quiso 
ser de Misa, sino entrar para ser el menor de todos, ni yo 
lo 
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lo pude acabar con el: después por mandado de nuestro 
Reverendísimo Padre General se ordenó de Misa. 
8 Pues fundados entrambos Monasterios, y venido el 
Padre Fray Antonio de Jesús, comenzaron k entrar Novi-
cios tales quales, adelante se dirá de algunos, y á servir á 
nuestro Señor tan de veras, como (si él es servido) escribirá 
quien lo sepa mejor decir que yo , que en este caso cierto 
quedo corta. En lo que toca alas Monjas, estuvo el Monas-
terio allí dellas con mucha gracia de los Señores, y con gran 
cuidado de la Princesa en regalarlas, y tratarlas bien, hasta 
que murió el Príncipe Rui Gómez , que el demonio, ó por 
ventura porque el Señor lo permitió (su Magestad sabe por 
qué) que con la acelerada pasión de su muerte entró la 
Princesa allí Monja, que con la pena que tenia, no le podian 
caer en mucho gusto las cosas á que no estaba usada de en-
cerramiento , y por el Santo Concilio la Priora no podia 
darle las libertades que queda , vinose á disgustar con ella, 
y con todas de tal manera, que aun después que dexó el Há-
bito , estando ya en su casa le daban enojo , y las pobres 
Monjas andaban con tal inquietud , que yo procuré por 
quantas vías pude , suplicándolo á los Perlados que quita-
sen de allí el Monasterio, fundándose uno en Segovia , co-
mo adelante se dirá , á-donde se pasaron , dexando quanto 
les habia dado la Princesa, y llevando consigo algunas Mon-
jas, que ella habia mandado tornar sin ninguna cosa. Las 
camas, y cosillas que las mesmas Monjas habían traído lle-
varon consigo , dexando bien lastimados á los del Lugar. 
Yo con el mayor contento del mundo en verlas en quietud, 
porque estaba muy bien informada que ellas ninguna cul-
pa hablan tenido en el disgusto de la Princesa, antes lo que 
Obras Tom. I I Vv es-
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estuvo con Habito la servían, como antes que le tuviese: 
solo en lo que tengo dicho fue la ocasión, y la mesma pena 
que esta Señora tenia, y una criada que llevó consigo, que 
á lo que se entiende, tuvo toda la culpa. En fin, el Señor 
que lo permitió debia de ver que no convenia allí aquel 
Monasterio , que sus juicios son grandes , y contra todos 
nuestros entendimientos: yo por solo el mió no me atrevie-
ra , sino por el parecer de personas de letras, y santidad. 
C A P I T U L O XVIIL 
T R A T A D E L A F U N D A C I O N D E L 
Monasterio de San Joseph de Salamanca que fue ano de i 5 70. 
Trata de algunos avisos para las Prioras 
importantes, 
Cabadas estas dos Fundaciones, torné á 
la Ciudad de Toledo j a donde estuve 
algunos meses, hasta comprar la casa 
que queda dicha , y dexarlo todo en 
orden. Estando entendiendo en esto, 
me escribió un Rector de la Compañía de Jesús de Salaman-
ca , diciendome, que estada allí muy bien un Monasterio 
dcstos, dándome dello razones-, aunque por ser muy pobre 
el Lugar, me habia detenido de hacer allí Fundación de po-
breza: mas considerando que lo es tanto Avila, y nunca 1c 
falta, ni creo le faltará Dios á quien le sirviere, puestas las 
cosas tan en razón como se ponen, siendo tan pocas, y ayu-
dándose del trabajo de sus manos, determinéme á hacerle. 
Y yendome desde Toledo á Avila, procuré desde allí la li-
cen-
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cencía del Obispo que era entonces, el qual lo hizo tan bien, 
que como el Padre Rector le informo desta Orden j y qUC 
sería servicio de Dios, la dio luego. 
2 Parecíame a mí , que en teniendo la licencia del Or-
dinario , tenia hecho el Monasterio, según se me hacia fá-
cil. Y ansi luego procuré alquilar una casa, que me hizo 
haber una Señora que yo conocía, y era dificultoso, por no 
ser tiempo en que se alquilan , y tenerla unos estudiantes, 
con los quales acabaron de darla , quando estuviese allí 
quien habia de entrar en ella. Ellos no sabian para lo que 
era, que desto traía yo muchísimo cuidado , que hasta 
tpmar la posesión no se entendiese nada, porque yo ten-
go experiencia de lo que el demonio pone por estorvar uno 
dcstos Monasterios. Y aunque en este no le dio Dios licen-
cia para ponerlo á los principios, porque quiso que se fun-
dase j después han sido tantos los trabajos, y contradicio-
nes que se han pasado , que aun no está del todo acabado 
de allanar , con haber algunos que está fundado quando es-
to escribó, y ansi creo se sirve Dios en él mucho, pues el 
demonio no le puede sufrir. 
3 Pues habida la licencia , y teniendo cierta la casa^ 
confiada de la misericordia de Dios (porque allí ninguna 
persona habia que me pudiese ayudar con nada, para lo 
mucho que era menester para acomodar la casa) me partí 
para allá, llevando sola una Companera por ir mas secreta, 
que hallaba por mejor esto, que no llevar las Monjas^ hasta 
tomar la posesión *, que estaba escarmentada de lo que me 
habia acaecido en Medina dal Campo, que me vi allí en mu-
cho trabajo porque si hubiese estorvo, le pasase yo sola 
el trabajo, con no mas de la que no podía escusar. Llega-
Vv i mos 
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mos víspera de todos los Santos, habiendo andado harto del 
camino la noche antes con harto frió, y dormido en un 
Lugar, estando yo bien mala. 
4 No pongo en estas Fundaciones los grandes trabajos 
de los caminos, con frios, con soles, con nieves, que ve-
nia vez no cesarnos en todo el dia de nevar j otras., perder 
el camino ; otras con hartos males, y calenturas, porque 
(gloria á Dios) de ordinario es tener yo poca salud , sino 
que veía claro que nuestro Señor me daba esfuerzo. Porque 
me acaecia algunas veces que se trataba de Fundación , ha-
llarme con tantos males , y dolores, que yo me congojaba 
mucho 5 porque me parecía, que aun para estar en la celda 
sin acostarme no estaba, y tornarme á nuestro Señor, que-
xandome á su Magcstad , y diciendole , que como queria 
hiciese lo que no podia: y después, aunque con trabajo, su 
Magestad daba fuerzas, y con el herbor que me ponia, y el 
cuidado, parece que me olvidaba de mí. 
$ A l o que ahora me acuerdo , nunca dexc Fundación 
por miedo del trabajo , aunque de los caminos (en especial 
largos) sentia gran contradicion, mas en comenzándolos á 
andar, me parecía poco, viendo en servicio de quien se ha-
cia , y considerando que en aquella Casa se habia de alabar 
al Señor , y haber Santísimo Sacramento. Esto es particular 
consuelo para mí ver una Iglesia mas, quando me acuerdo 
de las muchas que quitan los Luteranos. No sé qué traba-
jos , por grandes que fuesen, se hablan de temer , á trueco 
de tan gran bien para la Christiandad: que aunque muchos 
no lo advertimos estar Jesu-Christo verdadero Dios, y ver-
dadero Hombre (como está) en el Santísimo Sacramento 
cñ muchas partes, gran consuelo nos habia de ser. Por cier-
to 
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to ansi me le da á mí muchas veces en el Coro, quando veo 
estas almas tan limpias en alabanzas de Dios, que esto no se 
dexa de entender en muchas cosas, ansi de obediencia, co-
mo de ver el contento que les da tanto encerramiento , y so-
ledad , y el alegría quando se ofrecen algunas cosas de mor-
tificación , a donde el Señor da mas gracia á la Priora para 
exercitarlas, en esto veo mayor contento j y es ansi, que las 
Prioras se cansan mas de exercitarlas, que ellas de obedecer, 
que nunca en este caso acaban de tener deseos. 
6 Aunque vaya fuera de la Fundación que se ha co-
menzado a tratar , se me ofrecen aquí algunas cosas sobre 
esto de la mortificación, y quizá, Hijas, hará al caso á las 
Prioras', y porque no se me olvide lo diré ahora. Porque co-
mo hay diferentes talentos , y virtudes en las Perladas, por 
aquel camino quiere llevar á sus Monjas. La que está muy 
mortificada, parecele fácil qualquiera cosa que mande, pa-
ra doblar la voluntad , como lo sería para ella, y aun por 
ventura se le harian muy de mal. Esto hemos de mirar mu-
cho, que lo que á nosotras se nos haria áspero , no lo he-
mos de mandar. La discreción es gran cosa para el gobier-
no, y en estas Casas muy necesaria (estoy por decir mucho 
mas que en otras) porque es mayor la cuenta que se tiene 
con las subditas, ansi de lo interior , como de lo exterior. 
Otras Prioras que tienen mucho espíritu , todo gustarían 
que fuese rezar : en fin lleva el Señor por diferentes cami-
nos mas las Perladas han de mirar que no las ponen allí, 
para que escojan el camino á su gusto, sino para que lleven 
á las subditas por el camino de su Regla , y Constitución, 
aunque ellas se esfuercen , y quieran hacer otra cosa. 
7 Estuve una vez en una destas Casas con una Priora, 
que 
34^  LIBRO DE LAS FUNDACIONES 
que era amiga de penitencia: por aquí lleva á todas. Acae-
cíale darse de una vez disciplina todo el Convento siete 
Salmos Penitenciales con Oraciones, y cosas desta manera. 
Ansi les acaece , si la Priora se embebe en Oración (aunque 
no sea en la hora de Oración , sino después de Maytines) 
allí tiene todo el Convento , quando sería muy mejor que 
se fuese á dormir. Si como digo es amiga de mortifica-
ción, todo ha de ser bullir, y estas ovejitas de la Virgen 
callando , como unos corderitos , que á mí cierto me hace 
gran devoción, y confusión , y á las veces harta tentación, 
porque las Hermanas no lo entienden, como andan todas 
embebidas en Dios, mas yo temo su salud, y querria cum-
pliesen la Regla , que hay harto que hacer, y lo demás 
fuese con suavidad , en especial esto de la mortificación 
importa mucho. Y por amor de nuestro Señor, que advier-
tan en ello las Perladas,que es cosa muy importante la dis-
creción en estas Casas, y conocerlos talentos, y si en esto 
no van muy advertidas, en lugar de aprovecharlas, las 
harán gran daño, y traerán en desasosiego. 
8 Han de considerar, que esto de mortificación no es 
de obligación: esto es lo primero que han de mirar, aun-
que es muy necesario para ganar el alma libertad , y subi-
da perfecion, no se hace esto en breve tiempo, sino que 
poco á poco vayan ayudando á cada una , según el talento 
que le dá Dios de entendimiento , y de espíritu. Parecerles 
ha que para esto no es menester entendimiento, enganansc, 
que los habrá, que primero que vengan á entender la per-
fección, y aun el espíritu de nuestra Regla, pasen harto, y 
quizá serán estas después las mas santas porque ni sabrán 
quando es bien disculparse, ni quando no, y otras menu-
den-
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delicias, que encendidas, quizá las harian con facilidad, y 
no las acaban de entender, ni aun les parece que son per-
fección , que es lo peor. 
5? Una esta en estas Casas , que es de las mas siervas 
de Dios que hay en ellas, á quanto yo puedo alcanzar, de 
gran espíritu, y mercedes que le hace su Magestad, y peni-
tencia, y humildad, y no acaba de entender algunas cosas 
de las Constituciones: el acusar las culpas en Capítulo le 
parece poca caridad, y dice, que como ha de decir nada de 
las Hermanas, y cosas semejantes destas, que podria decir 
algunas de algunas Hermanas harto siervas de Dlps , y que 
en otras cosas veo yo que hacen ventaja á las que mucho lo 
entienden. Y no ha de pensar la Priora que conoce luego 
las almas, dexe esto para Dios, que es solo quien puede en-
tenderlo , sino procure llevar á cada una por donde su Ma-
gestad la lleva, presupuesto que no falta en la obediencia, 
ni en las cosas de la Regla, y Constitución mas esenciales. 
No dexó de ser Santa, y Mártir aquella Virgen, que se es-
condió de las once mil Virgenes, antes por ventura padeció 
mas que las demás Virgenes, en venirse después sola a ofre-
cer el martirio. 
10 Ahora pues , tornando á la mortificación, manda 
la Priora una cosa á una Monja, que aunque sea pequeña, 
para ella es grave para mortificarla j y puesto que lo hace, 
queda tan inquieta, y tentada, que sería mejor que no se lo 
mandaran. Luego se entiende esté advertida la Priora á no 
la perficionar á fuerza de brazos, sino disimule, y vaya po-
co á poco, hasta que obre en ella el Señor: porque lo que se 
hace por aprovecharla (que sin aquella perfecion sería muy 
buena Monja) no sea causa de inquietarla, y traerla afli-
ei-
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gido el espírku , que es muy terrible cosa i y viendo á las 
ocras poco á poco liará lo qúc ellas, como lo heiiios viscoj 
y qúáhtfo no, sin esci virca 1 se salvará. Qae yo conozco una 
dellas, que cola la vida la ha tenido grande, y ha ya hartos 
años, y de michas maneras servidoá nuestro Señor, y tiene-
unas imperfeciones , y sentimientos muchas veces, que na 
puede mas consigo , y ella se aíige conmigo , y lo conoce. 
Pienso que Dios la dexa caer en estas faltas sin pecado , que 
en ellas no le hay , para que se humille, y tenga por donde 
ver que no está d:l todo perfcta. Ansí que unas sufrirán 
grancbs mortificaciones, y mientras mayores se las manda-
ren, gustarán mas, porque ya les ha dado el Señor fuerzas 
en el alma para rendir su voluntad : otras no las sufrirán 
aun pequeñas, y será como si á un niño cargan dos fanegas 
de trigo, no solo no las llevará, mas quebrantarse ha, y cas* 
rase en el suelo. Ansi que , Hijas mias, (con las Prioras ha-
blo) perdonadme, que las cosas que he visto en algunas^  
me hace alargarme tanto en esto. 
11 Otra cosa os aviso, y es muy importante, que aun-
que sea por probar la obediencia, no mandéis cosa , que 
pueda ser haciéndola pecado , ni venial, que algunas he sa-
bido que fuera mortal, si las hicieran : al menos ellas quizá 
se salvarán con inocencia , mas no la Priora , que ninguna 
les dicen, que no la ponen luego por obra.Que como oyen, 
y leen de los Santos del yermo las cosas que hacian , todq 
les parece bien hecho, quanto les mandan, al menos hacer-
lo ellas. Y también estén avisadas las subditas, que cosa que 
sería pecado mortal hacerla sin mandársela, que no la 
pueden hacer mandándosela, salvo si no fuese dexar Mi-
sa, ó ayunos de la Iglesia , ó cosas ansi , que podia la 
Priora tener causas: mas como echarse en el pozo , y 
co-
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tosas desta suerte , es mal hecho, porque no ha de pensar 
ninguna que ha de hacer Dios milagro , como lo hacia 
con los Santos. Hartas cosas hay en que exercite la perfeta 
obediencia: todo lo que no fuere con estos peligros, yo lo 
alabo. Como una vez una Hermana en Malagon, pidió li-
cencia para tomar una disciplina, y la Priora (debia haber-
le pedido otras) dixo: Dexeme. Como la importunó: dixo: 
Vayase á pascar, dexeme. La otra con gran sencillez se an-
duvo paseando algunas horas, hasta que una Hermana Ic 
dixo, ¿que cómo se paseaba tanto? O ansi una palabra *, y 
ella dixo, que se lo habian mandado. En esto tañeron á May-^ 
tines, y como preguntase la Priora, cómo no iba allá, dixo* 
le la otra lo que pasaba. Ansi que es menester, como otra 
vez he dicho, estar avisadas las Prioras con almas que ya 
tienen visto ser tan obedientes , y mirar lo que hacen. Que 
otra suele i mostrar una Monja uno dcstos gusanos muy 
grandes, diciendole, que mirase quan lindo era: dixole la 
Priora burlando, pues cómasele ella. Fue, y frióle muy bien. 
La Cocinera dixole, ¿que para qué le freía? Ella le dixo, que 
para comerle, y ansi lo quería hacer, y la Priora muy des-
cuidada, y pudlcrale hacer mucho daño. Yo mas me huel-
go que tengan en esto de obediencia demasía, porque ten-
go particular devoción á esta virtud, y ansí he puesto todo 
lo que he podido , para que la tengan > mas poco me apro-
vechara, si el Señor no hubiera por su grandísima miseri-
cordia dado gracia para que todas en general se inclinasen 
í esto. Plegué á su Magestad lo lleve muy adelante. 
piras Tom. I I X * CA-
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C A P I T U L O XIX. 
P R O S I G U E E N L A F U N D A C I O N , 
del Monasterio de San J'oseph de la Ciudad 
de Salamanca* 
"Ucho me he divertido , porque quando se 
me ofrece alguna cosa j. que coa la espe-
riericia quiere el Señor que haya entendi-
do , haceseme de mal no la advertir: po-
r ára ser que lo que yo piense lo csx sea bue-
no. Siempre osmformad> HijaSídequien tenga Ierran, que en 
estas hallareis eL camino de la perfección con discreción, y 
verdad. Esto han menester mucho las Perladas , si quieren 
hacer bien su oficio y confesarse con Letrados r y st no ha-
rán' hartos borrones, pensando que es santidad y y aua 
procurar que susMonjas se confiesen con quien tenga letras. 
2 Pues una víspera de todos Santos , el año que que* 
da dicho, á medio dia llegamos á la Ciudad de Salamanca. 
Desde una posada procuré saber de un buen hombre de 
allí, á quien tenia encomendado me tuviese desembaraza-
da la casa, llamado Nicolás Gutiérrez, harto siervo de Dios, 
que habia ganado de su Magestad con su buena vida una 
paz , y contento en los trabajos grande , que habia tenido 
muchos , y vistose en gran prosperidad, y habia quedado 
muy pobre, y llevábalo con tanta alegría como la riqueza. 
Este trabajo mucho en aquella Fundación con harta devo-
ción, y voluntad. Como vino, dixome, que la casa no esta-
ba desembarazada, que no habia podido acabar con los Es-
tóV * > C tu-
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tudiantes que saliesen della. Yo le dixe lo que importaba que 
luego nos la diesen, antes que se entendiese que yo estaba 
en el Lugar, que siempre andaba con miedo no hubiese al-
gún estorvo , como tengo dicho. E l fue á cuya eradla casa, 
y tanto trabajó, que se la desembarazaron aquella tarde, ya 
quasi noiche entramos en ella. Fue la primera que fundé sin 
poner el Santísimo Sacramento, porque yo 110 pensaba era 
tomar la posesión , si no se ponia : y habia ya sabido, que 
no importaba, que fue harto consuelo para mí, según habia 
mal aparejo de los Estudiantes , que como no deben de te-
ner esa curiosidad , estaba de suerte toda la casa, que no se 
trabajo poco aquella noche. 
3 Otro dia por la mañana se dixo la primera Misa , y 
procuré que fuesen por mas Monjas, que habían de venir 
de Medina del Campo. Quedaríios la noche de todos San-
tos mi Compañera, y yo solas. Yo os digo, Hermanas, que 
quando se me acuerda el miedo de mi Compañera , que 
era María del Sacramento., una Monja de¿ mas edad que yo, 
harto sierva de Dios, que me da gana de reir. La Casa .era 
muy grande y desbaratada , y con muchos desvanes, y mi; 
Compañera no habia quitársele del pensamiento los Estu-
diantes 4 pareciendole , que como se habian enojado tanto 
de que salieron de la casa, que alguno se habia escondido 
en ella: ellos lo pudieran muy bien hacer , según habla á 
donde. Cerramonos en una pieza donde estaba paja , que 
era lo primero que yo proveía para fundar la Casa ^  porque 
teniéndolo, no nos faltaba cama : en ella dormimos esa 
noche con unas dos mantas que nos prestaron. Otro dia 
unas Monjas que estaban Junto", que pensamos les pesara 
mucho , nos prestaron rop^ para las Compañeras que ha-
Xx z bian 
LIBRO DE LAS FUNDACIONES 
oian de venir , y nos enviaron, limosna: llamábase Santa 
Isabel, y todo el tiempo que estuvimos en aquella Casa nos 
hicieron harto buenas obras, y limosnas. Como mi Com-
pañera sé vió cerrada en aquella pieza, parece sosegó 
algo quanto á los Estudiantes, aunque no hacia sino mirar 
a una parte, y á otra todavía con temores, y el demonio 
que la debia ayudar con representarla pensamientos de pe-
ligro para turbarme á mí, que con la flaqueza de corazón 
que tengo, poco me solia bastar. Yo la dixc , i que miraba, 
pues allí no podia entrar nadie? Dixome: Madre, estoy pen-
sando , si ahora me muriese yo aquí , < qué hariades sola? 
Aquello, si fuera, me parecía recia cosa: hizome pensar un 
poco en ello, y aun haber miedo; porque siempre los cuer-
pos muertos, aunque yo no lo he , me enflaquecen el cora-
zón , aunque no esté sola. Y como el doblar délas campa-
nas ayudaba, que como he dicho, era noche de las Animas 
buen principio llevaba el demonio para hacernos perder 
el pensamiento con niñerías; quando entiende^ que dél no 
se ha miedo, busca otros rodeos. Yo la dixe: Hermana, de 
que eso sea, pensaré lo que he de hacer , ahora dexeme 
dormir. Como hablamos tenido dos noches malas, presto, 
quitó el sueño los miedos. Otro dia vinieron mas Monjas, 
con que se nos quitaron. 
4 Estuvo el Monasterio en esta Casa cerca de tres años, 
y aun no me acuerdo si quatro, que habia poca memoria 
delporque me mandaron irá la Encarnación de Avila 
qtfc nunca, hasta dexar casa propia recogida, y acomodada, 
á mi querer , dexara ningún Monasterio, ni le he dexado, 
que en esto me hacia Dios mucha merced, que en el trabajo 
gustaba ser la primera, y todas las cosas para su descanso, y, 
acó-
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acomodamiento procuraba hasta las muy menudas, comd 
si toda mi vida hubiera de vivir en aquella Casa*, y ansi me 
daba gran alegría quando quedaban muy bien. Sentía har-! 
to ver lo que estas Hermanas padecieron aquí, aunque no 
de falta de mantenimiento., que desto yo tenia cuidado, des-
de donde estaba, porque estaba muy desviada la Casa para 
las limosnas, sino de poca salud, porque era húmeda, y muy 
fria, que como era tan grande, no se podia reparar j y lo 
peor, que no tenian Santísimo Sacramento, que para tanto 
encerramiento es harto desconsuelo. Este no tuvieron ellas> 
úno que todo lo llevaban con un contento , que era para 
alabar al Señor j y me decian algunas, que les parecía im-
perfecion desear casa, que ellas estaban allí muy contentas, 
como tuvieran Santísimo Sacramento. 
5 Pues visto el Perlado su perfecion, y el trabajo que 
pasaban , movido de lástima, me mandó venir de la En-
carnación : ellas se habian ya concertado con un Caballero 
de allí, que les diese una, sino que era tal, que fue menes-
ter gastar mas de mil ducados para entrar en ella. Era de 
Mayorazgo, y él quedó que nosdexaria pasar en ella, aun-
que no fuese traída la licencia del Rey, y que bien podía-
mos subir paredes. Yo procuré que el Padre Julián de Avila, 
que es el que he dicho andaba conmigo en estas Fundacio-
nes, y habia ido conmigo, me acompañase, y vimos la casa, 
para decir lo que se habia de hacer, que la experiencia ha-
cia que entejidiese yo bien destas cosas: fuimos por Agosto, 
y con darse toda la priesa posible, se estuvieron hasta 
San Miguel, que es quando allí se alquilan las casas, y aun 
no estaba bien acabada con muchos mas como no hablamos 
alquilado en la que estábamos para otro año, teníala ya otro 
mo-j 
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morador, y dábanos gran priesa. La Iglesia estaba ya qua-
si acabada de enlucid aquel Caballero que nos la había ven-
dido, no estaba allí: algunas personas que nos querían bien 
decían, que hacíamos mal en Irnos tan presto j mas adonde 
hay necesidad , puedense mal tomar los consejos, si no dan 
remsdio. Pasamonos víspera de San Miguel, un poco antes 
que amaneciese : ya estaba publicado , que habla de ser el 
dia de San Miguel el que se pusiese el Santísimo Sacramento, 
y el Sermón que habla de haber. Fue nuestro Señor servido, 
que el dia que nos pasamos por la tarde hizo una agua tan 
recia , que para traer las cosas que eran menester, se hacia 
con dificultad. La capilla hablase hecho nueva, y estaba 
tan mal tejada, que lo mas della se llovía. Yo os digo. Hi-
jas, que me yí harto Imperfeta aquel dia, por estar ya divul-
gado-, yo no sabía :cu: hacer, sino que me estaba deshacien-
do, y dixe a nuestro Señor casi quejándome, que, ó no me 
mandase entender en estas obras, ó remediase aquella necesidad. 
El buen hombre de Nicolás Gutiérrez, con su igualdad co-
mo si no hubiera nada, me decía muy mansamente, que no 
tuviese pena , que Dios lo remediarla. Y ansí fue, que el 
dia de San Miguel, al tiempo de venir la gente, comenzó a 
hacer Sol , que me hizo harta devoción , y vi qnan mejor 
habla hecho aquel bendito en confiar de nuestro Señor, que 
no yo con mi pena, 
6 Hubo mucha gente, y miislca, y púsose el Santísi-
mo Sacramento con gran solemnidad: y como esta Casa es-
tá en buen puesto, comenzaron á conocerla , y tener devo-
ción , en especial nos favoreció mucho la Condesa de Mon-
te Rey, Doña María Pimentel , y una Señora , cuyo mari-
do era el Corregidor de allí, llamada Doña Mariana. Lue-
g0 
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go otro día, porque se nos templase el contento de tener 
el Santísimo Sacramento, viene el Caballero cuya era la 
Casa tan bravo, que yo no sabía que hacer con él, y el de-
monio hacia que no se llegase á razón , porque todo lo que 
estaba concertado con él cumplimos : hacia poco al caso 
querérselo decir. Hiblandole algunas personas , se aplacó 
un poco , m.is después tornaba á mudar parecer. Yo ya me 
determinaba á dexarle la Casa , tampoco quería esto , por-
que él quería que se le diese luego el dinero : Su muger, 
que era suya la Casa, habíala querido vender para remediar 
dos hijas, y con este título se pedia la licencia, y estaba de-
positado el dinero en quien él quiso. El caso es, que con ha-
ber esto mas de tres años, no esta acabada la compra, ni sé 
si quedará allí el Monasterio , que á este fin he dicho esto 
(digo en aquella Casa) ó en qué parará. Lo que sé es, que 
en ningún Monasterio de los que el Señor ahora ha funda-
do desta primera Regla, no han pasado las Monjas con 
mucha parte tan grandes trabajos. Hallas allí tan buenas, 
por la misericordia de Dios, que todo lo llevan con alegría. 
Plegué a su Magestad esto les lleve adelante, que en tener 
buena casa, ó no la tener va poco: antes es gran placer quan-
do nos vemos en Casa que nos pueden echar della , acor-
dándonos como el Señor del mundo no tuvo ninguna. Es-
to de estar en Casa no propia , como en estas Fundaciones 
se vé , nos ha acaecido algunas veces*, y es verdad, qne ja-
más he visto á Monja con pena dello. Píegue a la Divina 
Magestad , que no nos falten las Moradas eternas , por su 
infinita bondad, y misericordia. Amen. Amen. 
CA-
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C A P I T U L O XX. 
E i ^ ^ C / E Tü^r/ l Lyf FJt fDACION' D É É 
Monasterio de nuestra Señora de la Anunciación , ^wff está en 
Alva de Tormes. Fue ano de 15 71. 
.1 fc-Sf^g^^pO habla dos meses que se habla tomado 
la posesión el día de todos Santos en la 
Casa de Salamanca , quando de parte del 
Contador del Duque de Alva, y de su mu-
ger fui importunada que en aquella Villa 
hiciese una Fundación, y Monasterio: yo no Jo habia mu-
cha gana, á causa que , por ser Lugar pequeño, era menes-
ter que tuviese renta, que mi inclinación era, que ninguna 
la tuviese. El Padre Maestro Fray Domingo Bañer, que era 
mi Confesor , de quien trate al principio de las Fundacio-
nes, y acertó á estar en Salamanca, me riñó, y dixo , que 
pues el Concilio daba licencia para tener renta, que no se-
ría bien dexarse de hacer un Monasterio por eso , que yo 
JIO lo entendia', que ninguna cosa hacia para ser las Monjas 
pobres, y muy perfetas. 
1 Antes que mas diga, diré quien era la Fundadora, 
y como el Señor la hizo fundarle. Fue hija Teresa de Laizy 
(la Fundadora del Monasterio déla Anunciación de nuestra 
Señora de Alva de Tormcs) de padres nobles, mu^ r Hijos-
dalgo, y de limpia sangre, tenia su asiento (por no ser tan 
ricos como pedia la nobleza de sus padres) en un lugar lla-
mado Tordillos, que es dos leguas de la dicha Villa de Al-
va. Es harta lástima , que por estar las cosas del mundo 
puestas en ^ canta vanidad , quieren mas pasar la soledad 
«juc 
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que Hay en estos Lugares pequeños de doctrina, y otras mu-
chas cosas, que son medios para dar luz á las almas,, que 
caer un punto de los puntos (que esto que ellos llaman hon-
ra) trae consigo. Pues habiendo ya tenido quatro hijas> 
quando vino á nacer Teresa de Laiz dio mucha pena á 
sus. padres de ver que también era hija. Cosa cierto mucha 
para llorar, que sin entender los mortalc: lo que les está 
mejor, como los que del todo ignoran los juicios de Dios, 
no sabiendo los grandes bienes que pueden venir de las hi-
jas , ni los grandes males, de los hijos, no parece qué quieren 
dexaral que todo lo entiende, y lo cria , si no «que se matan 
por lo que se habian de alegrar*, como gente que tiene dor-
mida la Fe , no van adelante con la consideración, ni se 
acuerdan que es Dios el que ansi lo ordena para dexarlo to-
do en sus manos; y ya que están tan ciegos que no haga» 
esto, es gran ignorancia, no entender lo j^ oco que les apro-
vecha estas penas. ÍOválame Diosl iQuandiferente enten-
deremos estas ignorancias en el dia a donde se entenderá la 
verdad de todas las cosas ! Y .quantos padres se verán ir al 
infierno, por haber tenido hijos, y quantas madres también 
se verán en el Ciclo por medio de sus hijas, 
5 Pues tornando á lo que decia, vienen la^  cosas á tér-
minos, que como cosa que les importaba poco la vida d.c la 
niña al tercer dia de su nacimiento se la dexaron sola* y siij 
acordarse nadie del la desde la mañana hasta la noche. Una 
cosa habian hecho bien, que la habian hecho bautizar á un 
Clérigo luego iCin naciendo. Quando á la noche: vino una 
mugér. que tenia cuenta con ella, y supo lo que pasaba, fue 
corriendo á ver si era mUerta, y con ella otras algunas per-
sonas que habian ido á visitar á la madre, que fueron testi-
' imr Tctm. 11* Y j go^  
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gos de lo que ahora diré. La muger le torró llorando en los 
brazos, y le clixo: iCómo, mi htja,- vos m sois Chrhtíanal á ma-
nera de que había sido crueldad. Alzóla cabeza la niña, y 
dixo: Si soy\ y no habló mas hasta la edad que suelen hablat 
todos. Los que la oyeron^ quedaron espantados > y su ma-
dre la comenzó a querer y regalar desde entonces, yi ansi 
decía muchas veces, que quisiera vivir hasta ver lo que Dios 
hacia desta nina. Criábalas muy honestamente, enseñando-
las todas las cosas de virtud. 
4 Venido el tiempo que la querían casar, ella no que-
ría, ni lo tenia deseo*, acercó a saber como la pedia Francis-
co Vclazquer, que es el Fundador también desta Casa, ma-
rido suyo, y en nombrándosele, se determinó de casarse, sí 
la casaban con él, no le habiendo visto en su vida: mas veía 
el Señor que convenia esto para que se hiciese la buena. 
obra que entrambos han hecho para servir á su Magestad* 
Porque dexado de ser hombre virtuoso , y rico, quiere tan-
to a su muger, que la hace placer en todo> y con mucha ra-
zón, porque todo lo que se puede pedir en una muger ca> 
ém&tptt lo dióel Señor muy cumplidamente, que junto con. 
el gran cuidado que tiene de su casa , es tanta su bondad, 
que como su marido la Uerasc a Alva , donde era natural, 
yi 'Acercasen á aposentar en su casa los Aposentadores del 
Duque á un Caballero mancebo, sintiólo tanto, que comen-
zó á aborreCetcl Pueblo, porque ella siendo moza, y de muy 
buen parecer, á no ser tan buena, según el demonio comen* 
zó á poner en él malos pensamientos, podría suceder alguá 
mal. Ella enrendicndolo,T sin decir nada á su marido, le ro-
gó la sacase de allí, y él hlzolo ansí, y llevóla á Salamanca, 
á donde estaban con gran contento , y muchos bienes del 
. mun-
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mundo, por tener un cargo, que todos le deseaban conten-
tar mucho, y regalaban: solo tenia una pena, que era no les 
dar nuestro Señor hijos, y para que se los diese, eran gran-
des las devociones, y oraciones que ella hacia, y nunca su-
plicaba al Señor otra cosa, sino que le diese generación^ 
para que acabada ella, alabasen a su Magestad , que le pa-
recía recia cosa que se acabase en ella, y no tuviese quien 
después de sus dias alabase á su Magestad : y diceme ella á 
mí, que jamás otra cosa se le ponia delante para desearlo, y 
es muger de gran verdad , y tanta Christiandad , y virtud, 
como tengo dicho, que muchas veces me hace alabar á 
nuestro Señor, ver sus obras, y alma tan deseosa de siempre 
contentarle, y nunca dexarde emplear bien el tiempo. 
j Pues andando muchos años con este deseo , y enco-
mendándolo á San Andrés, que le dixeron era Abogado 
para esto , después de otras muchas devociones que habia 
hecho , dixeronle una noche, estando acostada: No quieras 
tener hijos, que te condenarás. Ella quedó muy espantada, 
y temerosa, mas no por eso se le quito el deseo, parcclen-
dole, que pues su fin era tan bueno, cque por qué se habia 
de condenar? Yansi iba adelante con pedirlo í nuestro Se-
ítor, en especial hacia particular Oración áSan Andrés. Una 
vez estando en este mesmo deseo (ni sabe si despierta , ó 
dormida, de qualquier manera que sea, sabe fue visión bue-
na, por lo que sucedió) parecióle que se hallaba en una ca-
sa, á donde en el patio debaxo del corredor estaba un pozo, 
y vió en aquel lugar un prado, y verdura con unas flores 
blancas por él, de tanta hermosura, que no sabe ella encare-
cer de la manera que lo vió. Cerca del pozo se le apareció 
San Andrés de forma de una persona muy venerable, y her-
Yy r i mo"' 
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mosa, que le dio gran recreación mirarle, y dixole: Otros hi-
jos son estos que los que tú quieres. Ella no quisiera que se aca-
bara el consuelo grande que tenia en aquel lugar, mas no du-
ró mas. Y ella entendió claro que era aquel San Andrés, sin 
decírselo nadie*, y también , que era la voluntad de nuestro 
Señor que hiciese Monasterio : por donde se da á entender, 
que también fue visión intelectual, como imaginaria, y que 
ni pudo ser antojo, ni ilusión del demonio. 
6 Lo primero, no fue antojo, por el gran efeto que 
hizo, que desde aquel punta nunca mas deseó hijos , sino 
que quedó tan asentado en su corazón, que era aquella la 
voluntad de Dios, que ni se los pidió mas, ni los deseó. An-
si comenzó a pertsar, qué modo ternia para hacer lo que el 
Señor queria. No ser demonio también se entiende , ansi 
por el efeto que hizo, porque cosa suya no puede hacer bien, 
como por estar hecho ya el Monasterio , á donde se sirve 
mucho nuestro Señor \ y también porque era esto mas de 
seis años antes que se fundase el Monasterio, y él no pue-
de saberlo porvenir. Qaedando ella muy espantada desea 
visión, dixo a su marido , que pues Dios no era servido de 
darles hijos, que hiciesen un Monasterio de Monjas. E l , co-
mo es tan buenoy y la queria tanto, holgó dello, y comen-
zaron á tratar á donde le harian. Ella queria en el Lugar 
que habia nacido i él le puso justos impedimentos para que 
entendiese no estaba bien allí. 
7 Andando tratando dcsto envió la Duquesa de Alva 
á llamarle, y como fue ^ mandóle se tornase á Alva á tener 
un cargo, y oficio, que le dió en su casa. El , como fue á vér 
lo que le mandaba, y se lo dixo, aceptólo, aunque era de 
muy menos interese cjüe el qué" él tenia en Salamanca. Su. 
mu-
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mnger de que lo supo afligióse mucho , porque , como he 
dicho , tenia aborrecido aquel Lugar, y con aseguraría el 
que no la daría mas huespedes, se aplacó algo, aunque to-
davia estaba muy fatigada, por estar mas á su gusto en Sa-
lamanca. El compró una casa, y envió por ella: vino con 
gran fatiga, y mas la tuvo quando vio la casav porque, aun-
gue era en muy buen puesto , y de anchura, no tenia edifi-
cios, y ansi estuvo aquella noche muy fatigada: otro día en? 
la mañana , como entró en el patio > vió al mesmo lado el 
pozo, adonde habia vistoá San Andrés, y todo ni mas, ni 
menos, que lo habia visto se le representó, digo el lugar, que 
no el Santo, ni prado, ni flores, aunque ella lo tenia, y tiene 
bien en la imaginación. Ella como vio aquello, quedó tur-
bada, y determinada á hacer allí el Monasterio, y con gran 
consuelo, y sosiego ya para no querer ir á otra partev y co-
menzaron á comprar mas casas juntas, hasta que tuvieron 
sitio muy bastante. Ella andaba muy cuidadosa de que Or-
den le haría, porque quería fuesen pocas, y muy encerra-
das j y tratándolo con dos Religiosos de diferentes Ordenes 
muy buenos, y Letrados, entrambos la dixeron sería mejor 
hacer otras obras > porque las Monjas, las mas estaban des-
contentas, y otras cosas hartas, que como al demonio le pe-
saba , quédalo estorvar: y ansi les hacia parecer era gran ra-
zón las razones que le decian: y como pusieron tanto en que 
no era bien, y el demonio que ponia mas en estorvarlo hi-
zola temer, y turbar, y determinar de no hacerlo, y ansi lo 
dixo á su marido, pareciendoles , que pues personas tales Ies 
decian que no era bien, y su intento era de servir á nuestro 
Señor, de dexarlo. Y ansi concertaron de casar un sobrino, 
que ella tenia, hijo de una hermana suya (que queria mu-
cho) 
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clio) con una sobrina de su marido , y darles mucha parte 
de su hacienda, y lo demás hacer bien por sus ánimas; por-
que el sobrino era muy virtuoso, y mancebo de poca edad. 
8 En este parecer quedaron entrambos resueltos, y ya 
muy asentados. Mas como nuestro Señor tenia ordenada 
otra cosa, aprovechó poco su concierto, que antes de quin-
ce dias le dio un mal tan recio, que en muy pocos dias le 
llevó consigo nuestro Señor. A ella se le asentó en tanto ex-
tremo , que habia sido la causa de su muerte la determina-
ción que tenia de dexar lo que Dios queria que hiciese, por 
dárselo a él que hubo gran temor: acordabasele de Jonás 
Profeta, lo que le habia sucedido , por no querer obedecer 
á Dios; y aun le parecía la habia castigado á ella quitándole 
aquel sobrino , que tanto queria. Desde este dia se determi-
nó de no dexar por ninguna cosa de hacer el Monasterio, y 
su marido lo mesmo, aunque no sabían como ponerlo por 
obra *, porque a ella parece le ponia Dios en el corazón lo 
que ahora está hecho, y á los que ella lo decia, y les figura-
ba como queria el Monasterio, reíanse dcllo, pareciendoles 
no hallarla las cosas que ella pedia, en especial un Confesor 
que ella tenia, Prayle de San Francisco, hombre <ie letras, Y¡ 
calidad: ella se desconsolaba mucho. 
9 En este tiempo acertó á ir este Frayle á cierto Lu-
gar, adonde le dieron noticia destos Monasterios de nuestra 
-Señora del Carmen, que ahora se fundaban : informado él 
muy bien tornó á ella, y dixole, que ya habia hallado que 
podía hacer el Monasterio , y como queria: dixole lo que 
i pasaba , y que procurase tratarlo conmigo. Ansi se hizo. 
Harto trabajo se pasó en concertarnos, porque yo siempre 
he pretendido, que los Monasterios que fundaba con renta, 
la 
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la tuviesen tan bastante , que no hayan menester las Mon-
jas á sus deudos, ni a ninguno; sino que de comer, y de ves-
tir les den todo lo necesario en la Casa, y las enfermas muy 
bien curadas; porque de faltarles lo necesario, vienen mu-
chos inconvenientes: y para hacer muchos Monasterios de 
pobreza sin renta, nunca me falta coi azon, y confianza, con 
certidumbre que no les ha Dios de faltan y para hacerlos de 
renta, (y con poca) todo me falta: por mejor tengo que no 
se funden. En fin, vinieron á ponerse en razón, y dar bas-
tante renta para el numero > y lo que les tuve en mucho) 
que dexaron su propia casa para darnos, y se fueron á otra 
harto ruin. Púsose el Santísimo Sacramento, y hizose la 
Fundación día de la Conversión de San Pablo , año de mil 
y quinientos y setenta y uno, para honra, y gloria de Dios, 
a donde (a mi parecer) es su Magestad muy servido, para glo-
ria, y honra de Dios. Plegué á él lo lleve siempre adelante. 
10 Comencé í decir algunas cosas particulares de al-
gunas Hermanas dcstos Monasterios , pareclendome quan-
do esto viniesen a leer, no estarían vivas las que ahora son, 
y para que las que vinieren se animen á llevar adelante tan 
buenos principios: después me ha parecido, que habrá quien 
lo diga mejor, y mas por menudo, sin ir con el miedo 
que yo he llevado pareclendome les parecerá ser parte , y 
ansí he dexado hartas cosas, que quien las ha visto , y sabi-
do , no las pueden dexar de tener por milagrosas , porque 
son sobrenaturales; destas no he querido decir ningunas, y 
délas que conocidamente se ha visto hacerlas nuestro Señor 
por sus oraciones. En la cuenta de los anos en que se fun-
daron, tengo alguna sospecha si yerro alguno, aunque pon-
go la diligencia que puedo , porque se me acuerde (como 
no 
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no importa mucho, que se puede enmendar después) digo*; 
lo, conforme á lo que puedo advertir con la memoria, po-
co será la diferencia si hay algún yerro, 
C A P I T U L O XXL 
i g U E S E T R A T A L A F U N D A C I O N ; 
del Glorioso San Joseph del Carmen de Segovia. Fundóse 
en el mesmo día de San Joseph, ano de 1574* 
A lie dicho, como después de haber fun-
dado el Monasterio de Salamanca, y el 
de Alva, y antes que quedase con Casa 
propia el de Salamanca , me mandó el 
Padre Maestro Fray Pedro Fernandez 
(que era Comisario Apostólico entonces) ir por tres años 
á la Encarnación de Avila, y como (viendo la necesidad 
de la Casa de Salamanca) me mandó ir alia, para que se pa-
sasen á casa propia, estando allí un dia en Oración, me fue 
dicho de nuestro Señor , que fuese á fundar a Segovia. A' 
mí me pareció cosa imposible , porque yo no habia de ir, 
sin que me lo mandasen, y tenia entendido del Padre Co^ 
misario Apostólico el Maestro Fray Pedro Fernandez, que 
no habia gana que fundase mas: y también veía, que no 
siendo acabados los tres años que habia de estar en la En-
carnación , que tenia gran razón de no lo querer. Estando 
pensando esto , dixome el Señor , que se lo dixese, que él 
lo haria. A la sazón estaba en Salamanca, y escribíle , que 
ya sabía como yo tenia precepto de nuestro Reverendísi-
mo General 3 de que quando viese cómodo en alguna 
par-
DE LAS HERMANAS DESCALZAS. 3^1 
parce para fundar, no la dexase, que en Scgovia estaba 
admitido un Monasterio deseos de la Ciudad, y del Obis-
po : que si mandaba su Paternidad , que le fundarla, que se 
lo significaba por cumplir con mi conciencia, y con lo que 
mandase quedada muy segura, y contenta. Creo estas eran 
las palabras, poco mas, ó menos, y que me parecia servicio 
de Dios. Bien parece que lo queria suMagestad, porque lue-
go dixo que se fundase, y me dio licencia, que yo me es-
panté harto, según lo que habia entendido del en este caso, 
y desde Salamanca procuré me alquilasen una casa, porque 
después de la de Toledo, y Valladolid habia entendido era 
-mejor buscársela propia, después de haber tomado la pose-
sión , por muchas causas. La principal, porque yo no tenia 
blanca para comprarlas, y estando ya hecho el Monasterio, 
luego lo proveía el Seíior, y también escogíase sitio mas á 
proposito. Estaba allí una Señora, muger que habia sido de 
un Mayorazgo, llamada Doña Ana de Ximena, ésta me ha-
bia ido una vez á ver áAvila, y era muy siervade Dios, y 
siempre su llamamiento habia sido para Monja: ansien hacién-
dose el Monasterio, entró ella, y una hija suya de harto buena 
vida, y el descontento que habia tenido de casada, y viuda, le 
dio el Señor de doblado contento en viéndose en la Religión. 
Siempre hablan sido madre, y hija muy recogidas, y siervas 
de Dios. Esta bendita Señora tomó la casa, y de todo lo que 
vió hablamos menester,ansi para la Iglesia, como para no-
sotras , lo proveyó, que para esd tuve poco trabajo. Mas 
porque no hubiese Fundación sin alguno, dexado de ir yo 
allí con harta calentura, y astío, y males interiores de seque-
dad, y escuridad en el alma grandísima, y males de muchas 
paneras corporales, que lo recio me durarla tres meses, y me-
Obras Tom. I I . Zz dio 
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dio ano que estuve allí, siempre fue mala. El día de San 
Jcseph , que pusimos el Santísimo Sacramento, que aunque 
había del Obispo licencia, y de la Ciudad, no quise sino en-
trad la víspera secretamente de noche. Habia mucho tiempo 
j^ue estaba dada la licencia, y como estaba en la Encarna* 
cipn, y habia otro Perlado que el Generalísimo nuestro Pa-
dre, no habia podido fundarla, y tenia la licencia del Obispo 
(que estaba entonces quando lo quiso el Lugar) de palabra, 
que lo dixo á un Caballero que lo procuraba por nosotras, 
llamado Andrés de Ximena, y no se le dio nada tenerla por 
escrito, ni á mí me pareció que importaba, y engáñeme, que 
como vino á noticia del Provisor que estaba hecho el Monas-
terio, vino luego muy enojado, y no consintió decir mas Mi-
sa, y quería llevar preso á quien la habla dicho, que era unFray-
le Descalzo, que iba con el P. Julián de Avila, y otro Sier-
vo de Dios, que andaba conmigo, llamado AntonioGaytan. 
2 Este era un Caballero de Alva , y habíale llamado 
nuestro Señor , andando muy metido en el mundo algu-
nos años habia : teníale tan debaxo de los pies , que solo 
entendía en como le hacer mas servicio , porque en las 
Fundaciones de adelante, se ha de hacer mención del, que 
•me ha ayudado mucho , y trabajado mucho, he dicho 
quien e s y si hubiese de decir sus virtudes , no acabara 
tan presto. La que mas nes hacia al caso es, estar tan mor-
tificado, que no habla criado de los que iban cen nosotras*, 
que ansí hiciese quanto era menester : tiene gran Oración, 
y hale hecho Dios tantas mercedes, que todo lo que á 
otros sería contradicion , le daba contento, y se le hacia 
fácih y ansí le es todo lo que trabaja en estas Fundaciones, 
que parece bien, que a él, y al Padre Julián de Avila los 
lia-
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llamaba Dios para esto , aunque al Padre Julián de Avila 
fue desde el primer Monasterio. Por tal compañía debia 
nuestro Señor querer que me sucediese todo bien. Su trato 
por los caminos era tratar de Dios, y enseñar a los que iban 
con nosotras > y encontraban: y ansi de todas maneras iban 
sirviendo á su Magestad. 
3 Bien es > Hijas mias, las que leyeredes estas Fundacio-
nes, sepáis lo que se les debe, para que, pues sin ningún in-
terese trabajaban tanto en este bien que vosotras gozáis de 
estar en estos Monasterios, los encomendéis á nuestro Señor, 
y tengan algún provecho He vuestras oraciones, que si enten-
diesedes las malas noches, y dias que pasaron, y los trabajos 
en los caminos, lo harlades de muy buena gana.No se qui-
so ir el Provisor de nuestra Iglesia sin dexar un Alguacil á la 
puerta, yo no sé para qué: sirvió de espantar un poco á los 
que allí estaban, y á mí nunca se me daba mucho de cosa que 
acaeciese, después de tomada la posesión, anees eran todos 
mis miedos. Envié á llamar á algunas personas, deudos de 
una Compañera que llevaba de mis Hermanas, queeran prin-
cipales del Lugar, para que hablasen al Provisor, y ledixe-
sen como tenia licencia del Obispo. El lo sabía muy bien, 
según lo dixo después, sino que quisiera le dieramos parte, 
y creo yo que fuera muy peor. En fin acabaron con él, que 
nos dexase el Monasterio, y quitó el Santísimo Sacramen-
to. Dcsto no se nos dio nada j estuvimos ansí algunos meses, 
hasta que se compró una casa , y con ella hartos pleytos. 
Harto le hablamos tenido Con los Frayles Franciscos por 
otra que se compraba cerca : con estotra le hubo con los 
de la Merced, y con el Cabildo , porque tenia un censo la 
Casa suyo, i O Jesús , qué trabajo es contender con mu-
Zz z dios 
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clios pareceres 1 Quando ya parecía que estaba acabado, co-
menzaba de nuevo, porque no bastaba darles lo que pedían, 
que luego habla otro inconveniente: dicho ansi no parece 
nada, y el pasarlo fue mucho. Un sobrino del Obispo ha-
cia todo lo que podia por nosotras, que era Prior, y Ca-
nónigo de aquella Iglesia, y un Licenciado Herrera, muy 
gran siervo de Dios. En fin, con dar hartos dineros se vino 
á acabar aquello. Quedarnos con el pleito de los Mercena-
rios, que para pasarnos á la Casa nueva fue menester har-
to secreto: en viéndonos alia , que nos pasamos uno ó dos 
dias antes de San Miguel tuvieron por bien de concertarse 
con nosotras por dineros. La mayor pena que estos emba-
razos me daban era, que no faltaban ya sino siete, ó ocho 
dias para acabarse los tres años de la Encarnación, y habia 
de estar allá por fuerza á fin dellos. 
4 Fue nuestro Señor servido, que se acabó todo tan 
bien , que no quedó ninguna contienda , y desde á dos, ó 
tres dias me fui á la Encarnación. Sea su nombre por siem-
pre bendito, que tantas mercedes me ha hecho siempre, y 
alábenle todas sus criaturas. Amen. Amen. 
C A P I T U L O XXIL 
E N JQUE S E T R A T A D E L A F U N D A C I O N 
del Glorioso San Joseph del Salvador en el Lugar de Veas, 
ano de i 5 7 5 Í di a de San Matia, 
i T j ^ N el tiempo que tengo dicho, que me manda-
| ^ j ron ir a Salamanca desde la Encarnación, es-
tando allí vino un mensajero de la villa de Veas con car-
tas 
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tas para mí de una Señora de aquel Lugar, y del Beneficiado 
del, y de otras personas, pidiéndome fuese a fundar un 
Monasterio, porque ya tenían casa para é l , que no faltaba 
sino irle a fundar. 
2 Yo me informé del hombre: dixome grandes bienes 
de la tierra, y con razón, que es muy deleitosa 3 y de buen 
temple*, mas mirando las muchas leguas que habia desde allí 
allá, parecióme desatino s en especial habiendo de ser con 
mandado del Comisario Apostólico, que como he dicho, 
era enemigo , ó al menos no amigo de que fundase: y ansi 
quise responder, que no podia sin decirle nada. Después me 
pareció que pues estaba á la sazón en Salamanca, que no era 
bien hacerlo sin su parecer, por el precepto que me tenia 
puesto nuestro Reverendísimo Padre General de que no 
dexase Fundación. Como él vió las cartas, envióme á de-
cir, que no le parecía cosa desconsolarlas, que se habia edi-
ficado de su devoción, que les escribiese, que como tuvie-
se, la licencia de su Orden, que se proveería para fundar, que 
estuviese segura, que no se la darian, que él sabía de otras 
partes de los Comendadores, que en muchos anos no la ha-
blan podido alcanzar, y que no los respondiese mal. Algu-
nas veces pienso en esto, y como lo que nuestro Señor quie-
re, aunque nosotros no queramos, se viene á que sin enten-
derlo seamos el Instrumento, como aquí fue el P. M. Fr. Pe-
dro Fernandez, que era el Comisario: y ansi quando tuvieron 
la Ucencia, no la pudo él negar,sino que se fundódesta suerte. 
3 Fundóse este Monasterio del Bienaventurado San 
Joseph de la Villa de Veas , dia de Santo Matía , ano de 
157^, Fue su principio de la manera que se sigue , para 
honra, y gloria de Dios. Habia en esta Villa un Caballero, 
que 
$66 LIBRO DE LAS FUNDACIONES 
que se llamaba Sancho Rodríguez de Sandoval, de noble 11-
nage, con hartos bienes temporales. Fue casado con una Se-
ñora llamada "Doña Catalina Godinez. Entre otros hijos 
que nuestro Señor les dio, fueron dos hijas, que son lasque 
lian fundado el dicho Monasterio, llamadas la mayor Doña 
Citalina Godlnez, y la menor Doña María de Sandoval. 
Habria la mayor catorce años, quando nuestro Señor la lla-
mo para sí: hasta esta edad estaba muy fuera de dexar el 
mundo, antes tenia una estima de sí , de manera que le pa-
recía todo era poco lo que su Padre pretendia en. casamien-
tos que la traían. 
4. Estando un dia en una pieza, que estaba después de 
la en que su padre estaba, aun no siendo levantado, acaso lle-
go á leer en un Crucifico que allí estaba el título que se pone 
sobre la Cruz, y súbitamente en leyéndole , la mudo toda el 
Señor, porque ella habia estado pensando en un casamiento 
que la traían, que le estaba demasiado de bien^ y diciendo en-
tre sí: Con qué poco se contenta mi padre, con que tenga un 
Mayorazgo, y pienso yo que ha de comenzar mí linageen mí. 
No era inclinada a casarse, que le parecía era cosa baxa 
estar sujeta a nadie, ni entendía por donde le Venia esta so-
berbia. Entendió el Señor por donde la habia de remediar. 
Bendita sea su misericordia. Ansí como leyó el título > 1c 
pareció había venido una luz á su alma > para entender la 
verdad, como si en una pieza escura entrara él Sol*, y con esta 
luz puso los ojos en el Señor, que estaba en la Cruz corriendo 
sangre, y pensó quán mal tratado estaba 5 f C ñ su gran hu-
mildad, y quán diferente camino llevaba ella yendo por so-
berbia. En esto debía de estar algún espacio , que la sus-
pendió el Señor. Allí le dió su Magestad un propio cono-
ci-
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cimiento grande de su miseria, y quisiera que todos lo en-
tendieran ; dióle un deseo de padecer por Dios tan grande, 
que todo lo que pasaron los Mártires, quisiera ella pade-
cer junto con una humillación tan profunda de humildad, 
y aborrecimiento de sí, que si no fuera por no haber ofen-
dido á Dios, quisiera ser una muger muy perdida, para 
que todos la aborrecieran s y ansi se comenzó a aborrecer 
con grandes deseos de penitencia , que después puso por 
obra. Luego prometió allí castidad , y pobreza, y quisiera 
verse tan sujeta, que á tierra de Moros se holgara entonces 
la llevaran , por estarlo. 
5 Todas estas virtudes le han durado de manera, que 
se vio bien ser merced sobrenatural de nuestro Señor, co-
mo adelante se dirá para que todos le alaben. Seáis Vos 
bendito, mi Dios, por siempre jamás, que en un momento 
deshacéis un alma, y la tornáis á hacer. ¿Qué es esto, Señor? 
Querría yo preguntar aquí lo que los Apostóles , ¿quándo 
sanasteis al ciego , os preguntaron , diciendo , si lo hablan 
pecado sus padres? Yo digo que <quién había merecido tan 
soberana merced ? Ella no, porque ya está dicho de los pen-
samientos que la sacastes, quando se la hicistes. iO Grandes 
son vuestros juicios. Señor 1 Vos sabéis lo que hacéis, y yo no 
sé lo que me digo, pues son incomprensibles vuestras obras, 
y juicios. Seáis por siempre glorificado, que tenéis poder pa-
fa mas: eque fuera de mí, si esto no fuera? ¿Mas si fuera algu-
na parte su Madre? Que era tanta su Christiandad, que sería 
posible quisiese vuestra bondad como piadoso y que vie-
se en su vida tan gran virtud en las hijas. Algunas veces 
pienso hacéis semejantes mercedes á los que os aman , y 
Vos les hacéis tanto bien, como es darles con que os sirvan. 
Es-
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6 Estando en esto, vino un ruido tan grande encinia 
en la pieza, que parecía toda se venia abaxo: pareció que 
por un rincón baxaba todo aquel ruido a donde ella estaba, 
7 oy^ grancles bramidos, que duraron algún espacio ; de 
manera , que á su padre (que aunque como he dicho no 
era levantado) le dio tan gran temor, que comenzó á tem-
blar, y como desatinado , tomó una ropa , y su espada , y 
entró allá, y muy demudado le preguntó cqué era aquello? 
Ella le dixo, que no habia visto nada. El miró otra pieza 
mas adentro , y como no vió nada , dixola, que se fuese 
con su madre, y á ella le dixo, que no la dexase estar sola, 
y le contó lo que habia oído. Bien se da á entender de aquí 
lo que el demonio debe sentir , quando vé perder un alma 
de su poder, que él tiene ya por ganada, como es tan ene-
migo de nuestro bien, no me espanto, que viendo hacer al 
piadoso Señor tantas mercedes juntas, se espantase é l , y| 
hiciese tan gran muestra de su sentimiento, en especial, 
que entendería que con la riqueza que quedaba en aquella 
alma, habia de quedar él sin algunas otras, que tenia por 
suyas. Porque tengo para mí, que nunca nuestro Señor ha-
ce merced tan grande, sin que alcance parte á mas que la 
mesma persona. Ella nunca dixo desto nada, mas quedó 
con grandísima gana de Religión, y lo pidió mucho á sus 
- padres , ellos nunca se lo consintieron. 
7 Al cabo de tres años que mucho lo habia pedido, 
como vió que esto no querian, se puso en hábito honesto 
día de San Joseph: dixolo á sola su madre, con la qual fue-
ra fácil de acabar que la dexára ser Monja, por su padre no 
osaba; y fuese ansi á la Iglesia , porque como la hubiesen 
yisto en el Pueblo, no se lo quitasen; y ansi fue, que pasó 
por 
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por ello. En estos tres anos tenia horas de Oración, mortifi-
cíarse en todo lo que podia, que el Señor la enseñaba. No ha-
cia sino entrarse á un corral, y mojarse el rostro , y ponerse 
al Sol, para que, por parecer mal, la dejasen los casamien-
tos , que todavía importunaban. 
8 Quedó de manera en no querer mandar á nadie, 
que como tenia cuenta coa la casa de sus padres , le acaecía 
de ver que habia mandado a las mugeres, que no podia me-
nos de aguardar á que estuviesen dormidas, y besarlas los 
pies, fatigándose, porque siendo mejores que ella, la servían. 
Como de dia andaba ocupada en sus padres, quando habia 
de dormir, era toda la noche gastarla en Oración tanto, qui 
mucho tiempo se pasaba con tan poco sueño, que parecía 
imposible, sino fuera sobrenatural. Las penitencias, y dis-
ciplinas eran muchas, porque no tenia quien la gobernase, 
ni lo trataba con nadie. Entre otras, le duró una Quaresma 
traer una coca de malla de su padre á raíz de las carnes. Iba 
á una parte a rezar desviada, á donde le hacia el demonio 
notables burlas. Muchas veces comenzaba á las diez de la 
noche la Oración, y no se scntia hasta que era de dia. 
9 En estos exercicios pasó cerca de quatro años , que 
comenzó el Señor á que le sirviese en otros mayores, dán-
dole grandísimas enfermedades, y muy penosas, ansi de es-
tar con calentura contina, y con hidropesía, y mal de co-
razón; y un zaratán que le sacaron: en fin duraron estas en-
fermedades casi diez y siete años*, que pocos dias estaba bue-
na. Después de cinco años que Dios la hizo esta merced, 
murió su padre: y su hermana, en habiendo catorce años, 
que fue uno después que su hermana hizo esta mudanza, se 
puso también en hábito honesto, con ser muy amiga de 
Pfyas Tom, I I . Aaa ga-
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galas, y comenzó cambien á tener Oración, y su madre ayu-
daba á todos los buenos exercicios, y deseos', y ansí tuvo por 
bien que ellas se ocupasen en un acto virtuoso, y bien fue-
ra de quien eran, que fue enseñar niñas á labrar, ya leer sin 
llevarles nada, sino solo por enseñarlas á rezar, y la doctri-
na. Haciase mucho provecho , porque acudían muchas, 
que aun ahora se vé en ellas las buenas costumbres que de-
prendieron quando pequeñas. No duró mucho , porque el 
demonio, como le pesaba de la buena obra, hizo que sus 
padres tuviesen por poquedad , que les enseñasen las hijas 
de valde: esto junto con que la comenzaron á apretar las 
enfermedades hizo que cesase. 
10 Cinco años después que murió su padre destas Se-
ñoras, murió su madre, y como el llamamiento de la Doña 
Catalina habla sido siempre para Monja sino que no lo 
habla pedido acabar con ellos, luego se quiso Ir á ser Mon-
ja j porque allí no habla Monasterio en Veas, sus parientes 
la aconsejaron, que pues ellas tenían para fundar Monaste-
rio razonablemente, que procurasen fundarle en su Pueblo, 
que sería mas servicio de nuestro Señor. Como es Lugar de 
la Encomienda de Santiago, era menester licencia del Con-
s-jo de las Ordenes , y ansí comenzó á poner diligencia en 
pedirla. Fue tan dificultoso de alcanzar , que pasaron qua-
tro años, á donde pasaron hartos trabajos, y gastos, y has-
ta que se dió una petición, suplicándolo al mesmo Rey, nin-
guna cosa les habla aprovechado-, y fue desta manera, que 
como era la dificultad tanta, sus deudos la declan que era 
desatino, que se dexasc dello. Y como estaba casi siempre 
en la cama con tan grandes enfermedades como está dicho, 
decían, que en ningún Monasterio la admitirían para Mon-
ja. 
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ja. Ella dixp, que si en un mes la daba nuestro Señor salud, 
que entenderían era servido dello ^ y que ella mesma iría á 
la Corte á procurarlo. Quando esto dixo , habla mas de me-
dio año que no se levantaba de la cama , y habia casi ocho, 
que casi no se podia menear della. En este tiempo tenia ca-
lentura contina ocho años habia, ética, y tísica, hidrópi-
ca, con un fuego en el hígado que se abrasaba *, de suerte, 
que aun sobre la ropa era el fuego de suerte, que se sentía, 
y le quemaba la camisa, cosa qu^ parece no creedera, y yo 
mesma me informa d:l Médico dcstas enfermedades que a 
la sazón tenia, que estaba harto espantado. Tenia también 
gota artética , y ceática. 
11 Una víspera de San Sebastian (que era Sábado) la 
dio nuestro Señor tan entera salud, que ella no sabia como 
encubrirlo, para que no se entendiese el milagro. Dice que 
qnando nuestro Señor la quiso sanar la dio un temblor in-
terior, que pensó iba ya á acabar la vida, su hermana, y ella 
vio en sí grandísima mudanza j y en el alma dice que se 
sintió otra, según quedo aprovechada, y mucho mas con-
tento le daba la salud , por poder procurar el negocio del 
Monasterio, que de padecer ninguna cosa se le daba. Por-
que desde el principio que Dios la llamó , le dió un aborre-
cimiento consigo , que todo se le hacia poco. Dice que le 
quedó un deseo de padecer tan poderoso , que suplicaba a 
Dios muy de corazón , que de todas maneras la exercitase 
en esto. No dexó su Magestad de cumplirle este deseo, que 
en estos ocho años la sangraron mas de quinientas veces, 
sin tantas ventosas sajadas, que tiene el cuerpo de suerte que 
lo dá a entender: algunas le echaban sal en ellas, que dixo 
un Médico era bueno para sacar la ponzoña de un dolor de 
Aaa z eos-
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costado, que estos tuvo mas de veíate veces. Lo que es mas 
de maravillar, que ansi, como la decía un remedio destos el 
Medico , estaba con gran deseo de que viniese la hora en 
que le habian de executar, sin ningún temor, y ella anima-
ba á los Médicos para los cauterios , que fueron muchos 
por el zaratán, y otras ocasiones que hubo para dárselos. Di-
ce, que lo que la hacia desearlo, era para probar si los de-
seos que tenia de ser mártir, eran ciertos. 
12. Como ella se vio súbitamente buena, trató con su 
Confesor, y con el Médico, que la llevasen á otro Pueblo, 
para que pudiesen decir la mudanza de la tierra lo había 
hecho. Ellos no quisieron *, antes los Médicos lo publicaron, 
porque ya la cenian por incurable, a causa que echaba san-
(gre por la boca tan podrida, que decian eran ya los pul-
mones. Ella se estuvo tres dias en la cama, que no se osaba 
levantar, porque no se entendiese su salud: mas como tampo-
co se puede encubrir como la enfermedad, aprovechó poco. 
Dixome, que el Agosto antes , suplicando un dia á nuestro 
Señor, ó que le quitase aquel deseo tan grande que tenia de 
ser Monja, y hacer el Monasterio , ó le diese medios para 
hacerle: con mucha certidumbre le fue asegurado que es-
tarla buena á tiempo que pudiese ir á la Quaresma, para pro-
curar la licencia: Y ansi dice^ , que en aquel tiempo, aunque 
las enfermedades cargaron mucho mas, nunca perdió la es-
peranza, que le habia el Señor de hacerle esta merced. Y aun-
que la olearon dos veces, tan al cabo la una, que decia el 
Médico, que no habia para que ir por el Olio, que antes mo-
rirla, nunca dexaba de confiar del Señor que habia de mo-
rir Monja. No digo que en este tiempo que hay desde Agos-
to hasta San Sebastian, la olearon dos veces sino antes. Sus 
her-
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hermanos, y deudos como vieron la merced y y el milagro 
que el Señor habia^  hecho , en darla tan súbita salud , no 
osaron estorvarle la ida , aunque parecia desatino. Estuvo 
tres meses en la Corte, y al fin no se la daban. Como dio 
esta petición al Rey, y supo que era de Descalzas del Car-
men , mandóla liiego dar. 
13 Al venir á fundar el Monasterio 5 se pareció bien 
que lo tenia negociado con Dios 3 en quererlo aceptar los 
Perlados, siendo tan lejos, y la renta muy poca. Lo que su 
Magcstad quiere no se puede dexar de hacer. Ansi vinieron 
las Monjas al principio de Quaresma año de 157$. Reci* 
biólas el Pueblo con gran solemnidad, y alegria, y proce-
sión. En lo general fue grande el contento, hasta los niños 
mostraban ser obra de que se servia nuestro Señor. Fundóse 
el Monasterio llamado San Joseph del Salvador esta mes-
ma Quaresma, dia de Santo Mathía. 
1$ En el mesmo tomaron Habito las dos Hermanas 
con gran contento : iba adelante la salud de Doña Catali-
na. Su humildad, obediencia, y deseo de que la desprecien, 
da bien á entender haber sido sus deseos verdaderos, para 
servicio de nuestro .Señor. Sea glorificado por siempre jamás» 
1 $ Dixome esta Hermana entre otras cosas, que ha-
brá quasi veinte años que se acostó, una noche deseando ha-
llar la mas perfeta Religión que hubiese en la tierra, para 
ser en ella Monja , y que comenzó á su parecer á soñar qúe 
iba por un camino muy estrecho, y angosto , y muy peli-
groso para caer en unos grandes barrancos que parecian ,* y 
vio un Fray le Descalzo , que en viendo a Fray Juan de la 
Miseria (un Fraylcclco Lego de la órden, que fue á Veas es-
tando yo allí) dice que le pareció el mesmo que había visto, 
k 
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le dixo: Ven conmigo, Hermana, y la llevó á una Casa de 
gran numero de Monjas, y no había en ella otra luz , si-
no de unas velas encendidas que traían en las manos. Ella 
preguntó qué Orden era, y todascallaron, y alzaron los ve-
los, y los rostros alegres, y riendo. Y certifica, que vió los 
rostros de las Hermanas mesmas que ahora ha visto , y que 
la Priora la tomó de la mano, y ladixo: Hija, para aquí os 
quiero yo, y mostróle las Constituciones, y Regla: y quando 
despertó deste sueno, fue con un contento, que le parecía ha-
ber estado en el Cielo, y escribió lo que se le acordó de la Re-
gla, y pasó mucho tiempo que no lo dlxo á Confesor , ni 
á ninguna persona,, y nadie no le sabía decir desta Religión-
16 Vino allí un Padre de la Compañía, que sabía sus 
deseos, y mostróle el papel, y dixole: que si ella hillase aque-
lla RcUgwn,í¡tíe estaría contenta, porque entraría luego enella.TLl 
tenia noticia destos Monasterios, y dixole , como era aque-
lla Reo-la de la Orden de nuestra Señora del Carmenf aun-
que no dio ( para dársela a entender) esta claridad, sino de 
los Monasterios que fundaba yo *, y ansí procuró hacerme 
mensagero, como está dicho. Quando traxeron la respuesta 
estaba ya tan mala, que le dlxo su Confesor, que se sose-
gase, que aunque estuviera en el Monasterio , la echarían, 
quanto mas tomarla ahora. Ella se afligió mucho, y volvió-
se a nuestro Señor con grandes ansias y dixole: Señor mió, y 
Dios mió,y o se por la Fe, que Vos sois el que todo lo podéis \piies 
vida de mi alma, ¿haced que se me quiten estos deseos, 6 dad me-
dios para cumplirlos . Esto decía con una confianza muy gran-
de, suplicando á nuestra Señora por el dolor que tuvo quan-
do á su Hijo vio muerto en sus brazos, le fuese interceso-
ra. Oyó una voz en lo interior, que le dlxo: Cree, y espera 
que 
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que yo soy el que todo lo puede, tú ternas salud, porque el que tuvo 
poder para que de tantas enfermedades y todas mortales de suyo, 
no murieses, y les mandó que no. hiciesen su efeto, mas fácil le 
será quitarlas. Dice, que fueron con tanta fuerza, y certidum-
bre estas palabras, que no podia dudar de que no se habla 
de cumplir su deseo, aunque cargaron muchas más enferme-
dades, hasta que el Señor le dio la salud que hemos dicho. 
Cierto parece cosa increíble lo que ha pasado, á no me infor-, 
mar yo del Médico , y de las que estaban en su casa, y de 
otras personas (según soy ruin) no fuera mucho pensar, que, 
era alguna cosa encarecimiento. 
17 Aunque está flaca , tiene ya salud para guardar la 
Regla, y buen sugeto: una alegría grande, y en todo (co-
mo tengo dicho) una humildad, que á todas nos hacia ala-
bar á nuestro Señor. Dieron lo que tenia de hacienda 
entrambas, sin ninguna condición , á la Orden > que sino 
las quisieran recibir por Monjas, no pusieron ningún pre-
mio. Es un desasimiento grande el que tiene de sus deu-
dos , y tierra, y siempre gran deseo de irse lejos de allí, 
y ansi importuna harto á los Perlados, aunque la obedien- • 
cía que tiene es tan grande , que ansi esta allí con algún 
contento, y por lo mesmo tomó velo , que no habia re-
medio con ella fuese del Coro , sino Freyla, hasta que yo 
la escribí, diciendola muchas cosas, y riñendola porque 
queria otra cosa de lo que era voluntad del Padre Provin-
ciah que aquello no era merecer mas: y otras cosas, tra-
tándola ásperamente. Y este es su mayor contento quan-
do ansi la hablan: con esto se pudo acabar con ella , harto 
contra su voluntad. Ninguna cosa entiendo desta alma, 
que no sea para ser agradable, á Dios, y ansi lo es con to-
das. 
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tks. Plega a su Magcscad la tenga de su mano , y la au-
mente las virtudes , y gracia que le ha dado para mayor 
servicio , y honra suya. Amen. ' 
C A P I T U L O XXIIL 
"EN Q U E S E T R A T A D E L A F U N D A C I O N 
¿kl Monasterio del Glorioso San Joseph del Carmen en la Ciu* 
dad de Sevilla. Dixose la primera Misa el dia de la 
Santísima Trinidad> año de 1575. 
Ues estando en esta Villa de Veas esperan-
do licencia del Consejo de las Ordenes 
para la Fundación de Caravaca, vino á 
verme allí un Padre de nuestra Orden de 
los Descalzos, llamado el Maestro Fray 
Gerónimo de la Madre de Dios Gradan , que habia pocos 
años que tomo nuestro Hábito estando en Alcalá , hom-
bre de muchas letras, entendimiento, y modestia > acom-
pañado de grandes virtudes toda su vida, que parece nues-
tra Señora le escogió para bien desta Orden primitiva. Es^ 
tando en Alcalá , muy fuera de tomar nuestro Hábito, 
aunque no de ser Religioso , porque aunque sus padres 
tenian otros intentos, por tener mucho favor con el Rey, 
y su gran habilidad, él estaba muy fuera de eso. Desde que 
comenzó á estudiar, le quería su padre poner á que estu-
diase leyes, él con ser de harto poca edad , sentia tanto, 
que á poder de lágrimas acabó con él que le dexase oír 
Teología. Ya que estaba graduado de Maestro, trató de 
enerar en la Compañía de Jesús, y ellos le tenian recibido*, 
x 
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y por cierta ocasión, dixeron que se esperase unos dias. 
Dice me él á mí , que todo el regalo que tenia le daba tor-
mento : pareciendole, que no era aquel buen camino para el 
Cielo> y siempre tenia horas de Oración ', y su recogimien-
to , y honestidad en gran extremo. 
z En este tiempo entróse un gran amigo suyo por 
Frayle en nuestra Orden en el Monasterio ds Pastrana, lla-
mado Fray Juan de Jesús, también Maestro. No se si por 
ocasión de una carta que le escribió de la grandeza , y an-
tigüedad de nuestra Orden, ó que fue el principio', porque 
le daba tan grande gusto leer todas las cosas della, y probar-
lo con grandes Autores, que dice, que muchas veces tenia 
escrúpulo de dexar de estudiar otras cosas , por no poder 
salir destas: y las horas que tenia recreación , era ocuparse 
cuesto. iO sabiduría de Dios, y poden ¡Cómo no podemos 
nosotros huir de lo que es su voluntad l Bien veía nuestro 
Señor la gran necesidad que habia en esta obra , que su 
Magestad habia comenzado , de persona semejante : yo 1c 
alabo muchas veces por la merced que en esto nos hizo. Que 
si yo mucho quisiera pedir a su Magestad una persona, para 
que pusiera en orden todas las cosas de la Orden en estos 
principios, no acertara a pedir tanto como su Magestad en 
esto nos dió , sea bendito por siempre. 
3 Pues teniendo él bien apartado de su pensamiento 
tomar este Hábito, rogáronle que fuese á tratar á Pastrana 
con la Priora del Monasterio de nuestra Orden (que aun no 
era quitado de allí) para que recibiese una Monja: iQaé me-
dios toma la Divina Magestadl Que para determinarseá ir de 
allí á tomar el Habito tuviera por ventura tantas personas 
que se lo contradixeran, que nunca lo hiciera. Mas la Virgen 
Otras Tom, I I , Bbb núes-
/ 
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nuestra Señora ( cuyo devoto es en gran extremo) lo quiso 
pagar con darle su Hábito. Y ansí pienso que fue la media-
nera para que Dios le hiciese esta merced. Y aun la causa de 
tomarle el, y haberse aficionado tanto á la Orden> era esta 
gloriosa Vírgen> que no quiso, que á quien tanto la deseaba 
servir , le faltase ocasión para ponerlo por obra , porque es 
su costumbre favorecer á los que della se quieren amparar. 
4 Estando muchacho en Madrid > iba muchas veces 
á una Imagen de nuestra Señora , que él tenia gran devo-
ción, ( no me acuerdo donde era) llamábala su enamorada: 
y era muy ordinario lo que la visitaba. Ella le debia de al-
canzar de su Hijo la limpieza con que siempre ha vivido» 
Dice, que algunas veces le párecia que tenia hinchado los 
ojos de llorar, por las muchas ofensas que se hadan á su Hi -
jo. De aquí le nació un ímpetu grande, y deseo del reme-
dio de las almas, y un sentimiento (quando veía ofensas de 
Dios ) muy grande. A este deseo del bien de las almas tiene 
tan gran inclinación, que qualquier trabajo se le hace pe-
queño , si piensa hacer con él algún fruto. Esto he vista yo 
por experiencia en hartos que ha pasado. 
5 Pues llevándole la Virgen á Pastrana , como enga-
ñado, pensando él que iba á procurar el Hábito de la Mon-
ja, y llevábale Dios para dársele á él. iO Ucretos de DiosI y 
cómo (sin que lo queramos) nos va disponiendo para hacer-
nos mercedes, y para pagar á esta alma las buenas obras que 
habia hecho, y el buen exeitiplo que siempre habia dado, y 
lo mucho que deseaba servirá su gloriosa Madre -/que siem-
pre debe su Magostad de pagar esto con grandes premios. 
Pues llegado á Pastrana, fue á hablar á la Priora para que 
tomase aquella Monja, y parece que habló , para que pro-
cu-
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curase con nuestra Señor que entrase él. Como ella le vio, 
que es agradable su trato, de manera que (por la mayor 
parte ) los que le tratan , le aman (es gracia que da nuestro 
Senor}y ansí de todos sus subditos, y subditas es en extre-
mo amado *, porque aunque no perdona ninguna falca, que 
en esto tiene extremo, en mirar el aumento de la Religion> 
es con una suavidad tan agradable , que parece no se ha de 
poder quejar ninguno del. 
6 Pues acaeciendole á esta Priora lo que á las demás, 
dióle grandísima gana de que entrase en la Orden : díxolo 
a las Hermanas , que mirasen lo que les importaba, ( por-
que entonces habia muy pocos , ó casi ninguno semejante) 
y que todas pidiesen á nuestro Señor, que no le^exase ir, 
¿no que tomase el Hábito. Es esta Priora grandísima Sier-
va de Dios, que aun su Oración sola pienso sería oída de su 
Magestad, quanto mas las de las almas tan buenas como allí 
estaban. Todas lo tomaron muy a su cargo, y con ayuno, 
disciplina , y oración lo pedian contíno á su Magestad. Y 
ansi fue servido de hacernos esta merced > que como el Pa-
dre Gradan fue al Monasterio de los Frayes , y vio tanta 
Religión , y aparejo para servir á nuestro Señor, y sobre to-
do ser Orden de su gloriosa Madre , que él tanto deseaba 
servir, comenzó á moverse su corazón para no tornar ai 
mundo. Y aunque el demonio le ponia hartas dificultades, 
en especial de la pena que habia de ser para sus padres, que 
le amaban mucho , y tenian gran confianza habia de ayu-
dar á remediar sus hijos (que tenian hartas hijas , y hijos), 
el, dexando este cuidado a Dios, porque quien lo dexaba todo 
se determinó á ser subdito de la Virgen, y tomar su Hábi-
to i y ansi se le dieron con gran alegría de todos, en espe-
Bbb z cial 
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cial de las Monjas , y Priora , que daban grandes alabanzas 
á nuestro Señor , parcciendoles, que las habla Dios hecho 
esta merced por sus oraciones. Estuvo el año de probación 
con la humildad que uno de los mas pequeños Novicios. 
En especial se probó su virtud en un tiempo , que faltando 
de allí el Prior, quedo por mayor un Frayle harto mozo, ^ 
sin letras, y de poquísimo talento , ni prudencia para go-
bernar : experiencia no la tenia, porque habla poco que har 
bia entrado. Era cosa excesiva de la manera que los llevaba, 
y las mortificaciones que les hacia hacer: que cada vez me 
espanto, como lo podían sufrir , en especial semejantes per-
sonas, que era menester el espíritu que le daba Dios para 
sufrirlos, y hascvisto bien después que tenia mucha me-
lancolía, y en qualquier parte (aun por subdito) hay traba-
jo con él , quanto mas para gobernan porque le sujeta mu-
cho el humor: que el buen Religioso es, y Dios permite al-
gunas veces que se haga este yerro de poner personas seme-
jantes, para perficlonar Ja virtud de la obediencia en los 
que ama : ansi debió de ser aquí., rjiú oBrra?. mk iW« 
7 En mérito desto ha dado Dios al Padre Fray Geró-
nimo de la Madre de Dios, grandísima luz en las cosas de 
obediencia , para enseñar á sus subditos, domo quien t^ n 
buen principio tuvo en exercitarse enella* y para que no le 
faltase experiencia en todo lo que hemos menester , tuvo 
tres meses antes de la profesión grandísimas tentaciones-, 
mas él ( como buen Capitán que habla de ser de los Hijos 
de la Virgen ) se defendía bien dellas :quc quando el demo-
nio mas le apretaba para que dexase el Habito con prome-
ter de no le dexar, y prometer los votos, se defendía» Dióme 
cierra obra, que escribió con aquellas grandes tentaciones, 
J que 
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que me puso harta devoción, y se vé bien la fortaleza que 
le daba el Señor. 
8 Parecerá cosa impertinente haberme comunicado el 
tantas particularidades de su alma, quizá lo quiso el Señor, 
para que yo lo pusiese aquí , porque sea él alabado en sus 
criaturas', porque sé yo que ni con Confesor, ni con ningu-
na persona se ha declarado tanto. Algunas veces habia oca-
sión por parecerlc, que con los muchos años, y lo que oía de 
mí , tenia yo alguna experiencia. A vueltas de otras cosas 
que hablábamos, declame estas, y otras, que no son para es-
cribir, que mas me alargara j idóme he cierto mucho á la 
mano , porque si viniese en algún tiempo á las suyas , no 
le dar peaa. No he podido mas, ni me ha parecido , pues 
esto, si se hubiere de vér, será á muy largos tiempos que se 
dexe de hacer memoria de quien tanto bien ha hecho á esta 
renovación de la Regla primera. Porque aunque no fue el 
primero que la comenzó , vino á tiempo que algunas veces 
me pesara de que se habia comenzado, sino tuviera tan 
gran confianza de la misericordia de Dios. Digo las Casas 
de los Frayles, que las de las Monjas, por su bondad siem-
pre hasta ahora han ido bien : y las de los Frayles no iban 
mal, mas llevaban principio de caer muy prestoporque 
como no tenian Provincia por sí, eran gobernados por los 
Calzados. A los que pudieran gobernar , que era el Padre 
Fray Antonio de Jesús el que lo comenzó, no le daban esa 
mano, ni tampoco tenían Constituciones dadas por nues-
tro Reverendísimo Padre General. En cada Casa hacian 
como les parecía , hasta que vinieran , ó se gobernaran dc-
llos mesmos, hubiera harto trabajo, porque á unos les pa-
rcela uno, y á otros otro. Harta fatigada me tenia algunas 
ve* 
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veces. Remediólo nuestro Señor por el P. M. Fr. Gerónimo 
de la Madre de Dios, porque le hicieron Comisarlo Apostó-
lico, y le dieron autoridad, y gobierno sobre los Descalzos, y 
Descalzas, y hizo Constituciones para los Frayles, que noso-
tras ya las teníamos de nuestro Reverendísimo Padre Gene-
ral , y ansi no las hizo para nosotras, sino para ellos, con el 
poder Apostólico que tenia, y con lasbuenas partesque le ha 
dado el Señor, como tengo dicho. La primera vez que los vi-
sitó, lo puso todo en tanta razón, y concierto, que se parecía 
bien ser ayudado de la divina Magestad, y que nuestra Se-
ñora le habia escogido para remedio de su Orden, á quien 
suplico yo mucho acabe con su Hijo siempre le favorezca, 
y dé gracia para ir muy adelante en su servicio. Amen. 
C A P I T U L O XXIV. 
P R O S I G U E E N L A F U N D A C I O N 
de San Joseph del Carmen en la Ciudad 
de Sevilla, 
..Uando he dicho que el P. M. Fr. Geróni-
mo Gradan me fue a ver á Veas, jamás 
nos hablamos visto, aunque yo lo deseaba 
hartoescrito sí algunas veces: hol^ uemc 
en extremo , quando supe que estaba allí, 
porque lo deseaba mucho , por las buenas nuevas que del 
me hablan dado : mas muy mucho mas me alegré quando 
le comencé a tratan porque según me contentó, no me pa-
rcela le hablan conocido los que me le hablan loado: y como 
yo estaba con tanta fatiga, en viéndole parece que me repre-
sen-
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sentó el Señor el bien que por él nos habla de venln y ansi 
andaba aquellos días con tan escesivo consuelo , y conten-
to i que es verdad que yo mesma me espantaba de mí. En-
tonces , aunque no tenía comisión mas de para el Andalu-
cía, que estando en VeaSj le envió á mandar el Nuncio que 
le viese, y entonces se la dió para Descalzos , y Descalzas 
de la Provincia de Castilla , era tanto el gozo que tenia mi 
espíritu , que no me hartaba de dar gracias á nuestro Señor 
aquellos dias , ni quisiera hacer otra cosa. 
2 En este tiempo traxcron la licencia para fundar en 
Caravaca , diferente de lo que era menester para mi propó-
sito '-y y ansi fue menester que tornasen a enviar a la Corte, 
porque yo escribí á las Fundadoras que en ninguna mane-
ra se fündaria , si no se pedia cierta particularidad que falta-
ba, y ansi fue menester tornar á la Corte. A mí se me hacia 
mucho esperar allí tanto tiempo, y queriame tornar á Cas-
tilla*, mas como estaba allí el Padre Fray Gerónimo, á quien 
estaba ya sujeto aquel Monasterio, por ser Comisario de 
toda la Provincia de Castilla , no podía hacer nada sin su 
voluntad , y ansí lo comuniqué con él. Parecióle, que ida 
una vez, se quedaba la Fundación de Caravaca , y también 
que sería gran servicio de Dios fundar en Sevilla , que le 
parecía muy fácil, porque se lo habían pedido algunas per-
sonas que podian, y tenían muy bien para dar luego Casa*, 
y el Arzobispo de Sevilla favorecía tanto á la Orden , que 
tuvo creído se le haría gran servicio : y ansí se concertó, 
que la Priora , y Monjas que llevaba para Caravaca , fue-
se para Sevilla. Yo, aunque siempre había rehusado mucho 
hacer Monasterio destos en Andalucía por algunas causas, 
que quando fui á Veas, si entendiera que era Provincia de 
An-
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Andalucía, en ninguna manera fuera; y fue el engaño, que 
la tierra aun no es del Andalucía, creo de quatro, ó cinco 
leguas adelante comienza, mas la Provincia sí: como vi ser 
aquella la determinación del Perlado, luego me rendí, que 
esta merced me hace nuestro Señor de parecerme que en 
todo aciertan *, aunque yo estaba determinada á otra Fun-
dación , y aun tenia algunas causas bien graves para no ir 
a Sevilla. 
3 Luego se comenzó á aparejar para el camino, por-
que la calor entraba mucha, y el Padre Comisario Apostó-
lico Gracian se fue a él llamado del Nuncio , y nosotras i 
Sevilla , con mis buenos Compañeros el Padre Julián de 
Avila, y Antonio Gaytan, y un Frayle Descalzo. Ibamos en 
Carros muy cubiertas, que siempre era esta nuestra mane-
ra de caminar *, y entradose en la posada, tomábamos un 
aposento bueno , ó malo, como le habia , y á la puerta to-
maba una Hermana lo que hablamos menester, que aun 
los que iban con nosotras no entraban allá. Por priesa que 
nos dimos, llegamos a Sevilla el Jueves antes de la Santísi-
ma Trinidad , habiendo pasado grandísimo calor en el ca-
mino porque aunque no se caminaba las Fiestas, yo os di-
go. Hermanas, que como habia dado todo el Sol a los Car-
ros , que era entrar en ellos como en un Purgatorio. Unas 
veces con pensar en el Infierno, otras pareciendo se ha-
cia algo , y padecía por Dios, iban aquellas Hermanas 
con gran contento, y alegría % porque seis que iban con-
migo, eran tales almis, que me parece me atreviera á ir 
con ellas á tierra de Turcos, y que tuvieran fortaleza , ó 
por mejor decir , se la diera nuestro Señor para padecer 
por el , porque estos eran sus deseos, y pláticas muy exer-
ci-
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citadas en oración , y mortificación , que como hablan de 
quedar tan lejos, procure que fuesen de las que me pare-
cían masa proposito i y todo fue menester, según se pasó 
de trabajos, que algunos, y los mayores no los diré , por-
que podrían tocar en alguna persona. 
4 Un dia antes de Pasqua de Espíritu Santo Ies dio 
Dios un trabajo harto grande, que fue darme á mí una muy 
recia calentura: yo crep que sus clamores á Dios fueron bas-
tantes para que no fuese adelante el mal, que jamás de tal 
manera en mi vida me ha dado calentura, que no pase 
muy mas adelante. Fue de tal suerte > que parecía tenia mo-
dorra , según iba enagenada. Ellas á echarme agua en el ros-
tro tan caliente del Sol, que daba poco refrigerio. No os de-
xaré de decir la mala posada que hubo para esta necesidad, 
que fue darnos una camarilla á teja vana, ella no tenia ven-
cana, y si se abría la puerta, toda se henchía de Sol. Habéis 
de mirar que no es como el de Castilla por allá , sino muy 
mas importuno. Hicieronme echar en una cama, que yo tu-
viera por mejor echarme en el suelo > porque era de unas 
partes tan alta, y de otras tan baxa, que no sabía como po-
der estar, porque parecía de piedras agudas. ¡Qaé cosa es la 
enfermedad 1 Que con salud todo es fácil de sufrir. En fin 
tuve por mejor levantarme, y que nos fuésemos, que me-
jor me parecía sufrir el Sol del campo, que no de aquella 
camarilla. ¿Que será de los pobres que están en el Infierno? 
Que no se han de mudar para siempre, que aunque sea de 
trabajo á trabajo parece de algún alivio. A mí mé ha acaeci-
do tener un dolor en una parte muy recio, y aunque me 
diese en otra otro tan penoso , me parece era alivio mu-
darse : ansi fue aquí. A mí ninguna pena que me acuerde 
Obras Tom. 11, Ccc me 
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me daba en verme mala y las Hermanas lo padecían Karto 
mas que yo. Fue el Señor servido, que no duró mas de aquel 
dia lo muy recio. 
5 Poco antes (no sé si dos dias) nos acaeció otra Cosa, 
que nos puso en un poco de aprieto , pasando por un Bar-
co á Guadalquivir, que al tiempo de pasar los Carros , no 
era posible por donde estaba la maroma, sino que hablan 
de torcer el rio , aunque algo ayudaba la maroma torcién-
dola también *, mas acertó á que la dexasen los que la tenían 
{& no sé como fue) que la Barca iba sin maroma, ni remos 
con el Carro. El Barquero me hacia mucha mas lástima ver-
le tan fatigado , que no el peligro : nosotras a rezar: todos 
voces grandes. Estaba un Caballero mirándonos en un Cas-
tillo , que estaba cerca, y movido de lástima, envió quien 
ayudase, que aun entonces no estaba sin maroma, y tenían 
dclla nuestros Hermanos , poniendo todas sus fuerzas, mas 
la fuerza del agua los llevaba a todos , de manera que daba 
con alguno en el suelo. Por cierto que me puso gran devo-
ción un hijo del Barquero , que nunca se me olvida: parece-
me debía haber como diez , ó once años, que lo que aquel 
trabajaba de vér á su padre con pena, me hacia alabar á 
nuestro Señor. Mas como su Magestad di siempre los tra-
bajos con piedad , ansí fue aquí, que acertó a detenerse la 
Barca en un arenal, y estaba acia una parte el agua poca, y 
ansí pudo haber remedio. Tuvieramosle malo de saber sa-
lir al camino, por ser ya noche, si no nos guiáran quien vi-
no del Castillo. No pensé tratar destas cosas, que son de po-
ca importancia, que hubiera dicho hartas de malos sucesos 
de caminos, he sido importunada para alargarme mas en este. 
6 Harto mayor trabajo fue para mí que los dichos, lo 
que 
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que nos acaeció el postrero dia de Pasqua de Espíritu Santo. 
Di monos mucha priesa por llegar de mañana á Gordo va 
para oír Misa sin que nos .viese nadie : guiábannos á una 
Iglesia, que está pasada la Puente por mas soledad i y ya 
que Íbamos a pasar , no habia licencia para pasar por allí 
carros, que la ha de dar el Corregidor: de aquí á que se tra-» 
xo pasaron mas de dos horas, por no estar levantados, y 
mucha gente que se llegaba á procurar saber quien iba allí. 
Desto no se nos daba mucho , porque no podian, que iban 
muy cubiertos. Quando ya vino la licencia, no cabían los 
carros por la puerta de la Puente, fue menester aserrarlos no 
se qué, se pasó otro rato: en fin, quando llegamos á la Igle-
sia , que habia de decir Misa el Padre Julián de Avila, es-
taba llena de gente , porque era la advocación del Espíritu 
Santo, lo que no hablamos sabido , y habia gran fiesta, y 
Sermón. Quando yo esto vi , dióme mucha pena, ya mi 
parecer era mejor irnos sin oír Misa , que entrar entre tan-
ta barabúnda. Al Padre Julián de Avila no le pareció *, y co-
mo era Teólogo , hublmonos todas de allegar á su pare-
cer, que los demás Compañeros (quizá) siguieran el mió ; y 
fuera mas mal acertado, aunque no sé si yo me fiara de só-
lo mi parecer. Apeamonos cerca de la Iglesia, que aunque 
no nos podia vér nadie los rostros, porque siempre llevába-
mos delante dellos velos grandes, bastaba vernos con ellos, 
y capas blancas de sayal, como traemos, y alpargatas para 
alterar á todos j y ansí lo fue. Aquel sobresalto me debia de 
quitar la calentura del rodo, que cierto lo fue grande para 
mí, y para todos. Al principio de entrar por la Iglesia, se 
llegó á mí un hombre de bien á apartar la gente: yo le ro-
gué mucho nos llevase á alguna Capilla i hizolo ansi, 
Ccc z y 
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y cerróla > y no nos dcxo hasta tornarnos á sacar de la Igle-
sia. Después de pocos dias vino á Sevilla, y dixo á un Padre 
de. nuestra Orden ) que por aquella buena obra que habia 
hecho y pensaba que habia Dios hechole merced, que le ha-
bían proveído de una grande hacienda , ó-dado , de que él 
estaba descuidado. Yo os digo. Hijas, que aunque esto no 
os parecerá quizá nada, que fue para mí uno de los malos 
ratos que he pasado \ porque el alboroto de la gente era co-
mo si entraran toros *, ansi no vi la hora de salir de aquel 
Lugar, aunque no le habia para pasar la siesta cerca : tuvi-
mosla debaxo de una Puente. Llegadas á Sevilla á una casa 
que nos tenia alquilada el Padre Fray Mariano, que estaba 
avisado dello, yo pensé que estaba todo hechor porque, co-
mo digo , era mucho lo que favorecía el Arzobispo á los 
Descalzos j y habiame escrito algunas veces á mí , mostrán-
dome mucho amor ^  no bastó para dexarme de dar harto 
trabajo, porque lo queria Dios ansi. El es muy enemigo de 
Monasterios de Monjas con pobreza , y tiene razón. Fue el 
daño , ó por mejor decir, el provecho, para que se hiciese 
aquella obra \ porque si antes que yo estuviera en el cami-
no se lo dixeran, tengo por cierto no viniera en ello : mas 
teniendo por certísimo el Padre Comisario , y el Padre 
Mariano , que también fue mi ida de grandísimo contento 
para él, que le hacian grandísimo servicio en mi ida, no 
se lo dixeron antes, y como digo, pudiera ser mucho yerro, 
pensando que acertaban: porque en los demás Monasterios, 
lo primero que yo procuraba, era la licencia del Ordinario, 
como manda el Santo Concillo, acá no solo la teniamos por 
dada, sino como digo, porque se le hacia gran servicio, co-
mo á la verdad lo era, y ansi lo entendió después, sino que 
nin-
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ninguna Fundación ha querido el Señor que se haga sin 
mucho trabajo mió , unos de una manera, otros de otra. 
7 Pues llegadas a la casa, que, como digo, nos tenian 
de alquiler, yo pensé luego tomar la posesión , como lo 
solia hacer, para que dixesemos Oficio Divino y comen» 
zónne á poner dilaciones el Padre Mariano, que era el que 
estaba allí, que (por no me dar pena, no me lo queria de-
cir del todo) mas no siendo razones bastantes*, yo entendí 
en qué estaba la dificultad , que era en no dar licencia : y 
ansí me dixo, que tuviese por bien, que fuese el Monas-
terio de renta , ú otra cosa ansí, que no me acuerdo. En fin 
me dixo, que no gustaba hacer Monasterios de Monjas por 
su licencia , ni desde que era Arzobispo jamás la habla da-
do para ninguno (que lo habla sido hartos años allí, y en 
Cordova, y es harto siervo de Dios) en especial de pobreza, 
que no la darla. Esto era decir, que no se hiciese el Monas-
terio. Lo uno ser en la Ciudad de Sevilla, á mí se me hicie-
ra muy de mal, (aunque lo pudiera hacer) porque en las 
partes que he fundado con renta, es en Lugares pequeños, 
que , ó no se ha de hacer, ó ha de ser ansí ^ porque no hay 
cómo se pueda sustentar. Lo otro , porque sola una blanca 
nos habla sobrado del gasto del camino, sin traer cosa 
ninguna con nosotras, sino lo que traíamos vestido , y al-
guna túnica, y toca, y lo que venia para venir cubiertas 
bien en los carros: que para haberse de tornar los que ve-
nían con nosotras, se hubo de buscar prestado. Un amigo 
que tenia allí Antonio Gaytan le prestó dello, y para aco-
modar la casa, el Padre Mariano lo buscó: ni casa propia 
habia , ansí que era cosa imposible. Con mucha importuni-
dad ^  debía ser del dicho Padre, nos dexó decir Misa para 
el 
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el día de la Santísima Trinidad , que fue la primera, y en-
vió á decir , que ni se tañese campana, ni se pusiese (decia) 
sino que estaba ya puesta: y ansí estuve mas de quince dias, 
que yo sé de mi determinación, que si no fuera por el Pa-
dre Comisario, y el Padre Mariano, que yo me tornara con 
mis Monjas con harto poca pesadumbre á Veas, para la 
Fundación de Caravaca. Harta mas tuve aquellos dias (que 
como tengo mala memoria no me acuerdo) mas creo fue 
mas de un mes * porque ya sufriase peor la ida que luego, 
por publicarse ya el Monasterio. Nunca me dexó el Padre 
Mariano escribirle , sino poco á poco le iba ablandando , y 
con Cartas de Madrid del Padre Comisario. 
8 A mí una cosa me sosegaba para no tener mucho 
escrúpulo , y era haberse dicho Misa con su licencia ; y 
siempre decíamos en el Coro el Oficio Divino , no dexaba 
de enviarme á visitar , y á decirme me veria presto, y un 
criado suyo envió á que dixese la primera Misa: por don-
de veía yo claro, que no parecia servia de mas aquello, que 
de tenerme con pena *, aunque la causa de tenerla yo, no era 
por mí , ni por mis Monjas, sino por la que tenia el Padre 
Comisario: que como él me habia mandado ir , estaba coa 
mucha pena *, y dierasela grandísima si hubiera algún des-
mán : y tenia hartas causas para ello. En este tiempo vinie-
ron también los Padres Calzados á saber por donde se ha-
bia fundado. Yo les mostré las Patentes que tenia de nues-
tro Reverendísimo Padre General y con esto se sosega-
ron, que si supieran lo que hacia el Arzobispo, no creo bas-
tara , mas esto no se entendía, sino todos creían que era 
muy á su gusto ? y contento. Ya fue Dios servido , que nos 
fue á ver*, yo le dixe el agravio que nos hacia: en fin me di^ 
xo 
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xo que fuese lo que quisiese , y como lo quisiese} y desde 
allí adelante siempre nos hacia merced en todo lo que se nos 
ofrecia, y favor. 
C A P I T U L O XXV. 
P R O S I G U E E N L A F U N D A C I O N B E L 
Glorioso San Joseph de Sevilla, y lo que se pasó 
en tener casa propia. 
Adié pudiera juzgar , que en una Ciudad 
tan caudalosa como Sevilla, y de gente 
tan rica habia de haber menos aparejo 
de fundar 5 que en todas las partes que 
habia estado : húbole tan menos , que 
pensé algunas veces no nos era bien tener Monasterio en 
aquel Lugar. No se si el mesmo clima de la tierra, que he 
oído siempre decir, que los demonios tienen mas mano allí 
para tentar, que se la debe de dar Dios, y en esta me tenta-
ron á mí, que nunca me vi mas pusilánime , y cobarde en 
mi vida, que allí me hallé, yo cierto á mí mesma no me co-
nocía. Bien que la confianza que suelo tener en nuestro Se-
ñor , no se me quitaba '•> mas el natural estaba tan diferente 
del que yo suelo tener después que ando en estas cosas, que 
cntendia apartaba en parte el Señor su mano, para que él se 
quedase en su ser, y viese yo que si habia tenido ánimo, 
no era mió. 
z Pues habiendo estado allí desde este tiempo que di-
go , hasta poco antes de Quaresma, que ni habia memoria 
de comprar Casa , ni con qué, ni tampoco quien nos fiase 
co-
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como en otras partes; que las que mucho hablan dicho al 
Padre Visitador Apostólico, que entrarían, y rogadole lleva-
se allí Monjas, después les debia parecer mucho el rigor, y 
que no lo podrían llevar, sola una, que diré adelante, entró. 
Ya era tiempo de mandarme á mí venir del Andalucía, por-
que se ofrecian otros negocios por acá. A mí dábame gran-
dísima pena , dexar las Monjas sin Casa , aunque bien veía 
que yo no hacia nada allí, porque la merced que Dios me ha-
ce por acá, de haber quien ayude á estas obras, allí no la tenia. 
3 Fue Dios servido que viniese entonces de las Indias 
un hermano mió , que habia mas de treinta y quatro anos 
que estaba allá, llamado Lorencio de Zepeda , que aun to-
maba peor que yo, en que las Monjas quedasen sin Casa 
propia. El nos ayudó mucho, en especial en procurar que 
se tomase en la que ahora están. Ya yo entonces ponia 
mucho mas con nuestro Señor, suplicándole que no me 
fuese sin dexarlas Casa, y hacia á las Hermanas se lo pidie-
sen , y al glorioso San Joseph , y haciamos muchas Pro-» 
cesiones, y Oraciones á nuestra Señora: y con esto , 
con ver á mi hermano determinado á ayudarnos, comen-
cé á tratar de comprar algunas casas: y aunque parecia se 
iba á concertar, todo se deshacia. Estando un dia en Ora-
ción , pidiendo á Dios (pues eran sus Esposas , y le tenian 
tanto deseo de contentar) les diese Casa, rae dixo : Va os 
he oído y dexame á mí. Yo quedé muy contenta , parecien-
dome la tenia ya , y ansi fue; librónos su Magestad de 
comprar una, que contentaba á todos por estár en buen 
puesto , y era tan vieja , y malo lo que tenia , que se con> 
praba solo el sitio en poco menos que la que ahora tienen. 
Y estando ya concertada, que no faltaba sino hacer las 
es-
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escrituras, yo no estaba nada contenta: parecíame , que no 
venia esto con la postrera palabra > que habla entendido en^  
la Oración-, porque era aquella palabra (á lo que me pare-
ció) señal de darnos buena Casa *, y ansi fue servido , que 
el mesmo que la vendia , con ganar mucho en ello , puso 
inconveniente para no hacer las escrituras , quando ha-
bla quedado, y pudimos, sin hacer ninguna falta salimos 
del concierto , que fue harta merced de nuestro Señor: por-
que en toda la vida de las que estaban, se acabara de labrar 
la Casa , y tuvieran harto trabajo , y poco con qué. 
4 Mucha parte fue un siervo de Dios , que casi desde 
luego que fuimos allí , como supo que no teniamos Misa, 
cada dia nos la iba á decir, con tener harto lejos su Casa , y 
hacer grandísimos solesllamase García Alvarez , persona 
muy de bien, y tenida en la Ciudad por sus buenas obras, 
que siempre no entiende en otra cosa*, y a tener él mucho, 
no nos faltara nada. El como sabía bien la Casa , parecíale 
gran desatino dar tanto por ella*, y ansi cada dia nos lo de-
cía, y procuró no se hablase mas en ella, Y fueron él, y mi 
hermano ávér en la que ahora están: vinieron tan aficio-
nados, y con razón , y nuestro Señor que lo queria, que en 
dos, ó tres dias se hicieron las escrituras. No se pasó poco 
en pasamos á ella , porque quien la tenia no la queria de-
xar: y los Frayles Franciscos, como estaban junto, vinieran 
luego á requerirnos, que en ninguna, manera nos pasáse-
mos a ella*, que a no estar hechas con tanta firmeza las es-
crituras, alabara yo a Dios que se pudieran deshacer, por-
que nos vimos á peligro de pagar seis mil ducados que cos-
taba la Casa , sin poder entrar en ella. Esto no quisiera la 
Priora, sino que alababa á Dios de que no se pudiese des-
Obras Tom. I I . Ddd ha-
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hacer , que la daba su Magestad mucha mas Fe , y ánimo 
que a mí en lo que tocaba aquella Casa , y en todo le debe 
tener , que es harto mejor que yo. Estuvimos mas de un 
mes con esta pena , ya fue Dios servido , que nos pasamos 
la Priora Í y yo, y otras dos Monjas una noche, porque no 
lo entendiesen los Fray les, hasta tomar la posesión , con 
harto miedo. Decian los que iban con nosotras > que quan-
tas sombras veían les parecían Frayles. 
5 En amaneciendo, dixo el buen García Alvarez (que 
iba con nosotras) la primera Misa en ella, y ansí quedamos 
sin temor. ¡O Jesusl ¡ Qué dellos he pasado al tomar de las 
posesiones! Considero yo, si yendo á no hacer mal, sino en 
servicio de Dios, se siente tanto miedo, i qué será de las 
personas que le ván á hacer, siendo contra Dios , y contra 
el próximo? No sé que ganancia pueden tener, ni que gus-
to pueden buscar con tal contrapeso. Mi hermano aun no 
estaba allí, que estaba retraído por cierto yerro que se hizo 
en la escritura, como fue tan apriesa, y era en mucho 
daño del Monasterio , y como era fiador , queríanle pren-
der, y-como era extrangero, dieramos harto trabajo, y ansi 
nos le dio, que hasta que dio hacienda en que tomaron se-
guridad, hubo trabajo: después se negoció bien, aunque no 
faltó algún tiempo de pleito, porque hubiese mas trabajo. 
Estábamos encerradas en unos quartos baxos, y él estaba 
allí todo el día con los Oficiales, y nos daba de comer , y 
aun muchos dias antes > porque aun como no se encendía 
de todos ser Monasterio , por estaren una casa particular, 
habla poca limosna, sino era de un santo viejo Prior de las 
Cuevas, que es de los Cartujos, grande siervo de Dios. Era 
de Avila, de los Pantojas: púsole Dios tan grande amor, 
con 
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con nosotras, que desde que fuimos, y creo le durará hasta 
que se le acabe la vida el hacernos bien de todas maneras. 
Porque es razón. Hermanas, que encomendéisá Dios á quien 
tan bien nos ha ayudado , si leyeredes esto (sean vivos, ó 
muertos) lo pongo aquí: á este santo debemos mucho. 
6 Estúvose mas de un mes ( á lo que creo) que en esto 
de los dias tengo mala memoria, y ansi podria errar, siem-
pre entended poco mas, ó menos, pues en ello no va nada. 
Este mes trabajó mi hermano harto en hacer la Iglesia de 
algunas piezas, y en acomodarlo todo, que no teniamos no-
sotras que hacer. 
' 7 Después de acabado , yo quisiera no hacer ruido en 
poner el Santísimo Sacramento, porque soy muy enemiga 
en dar pesadumbre en lo que se puede excusar, y ansi se lo 
dixe al Padre García Alvarez, y él lo trató con el Padre 
Prior de las Cuevas, que si fueran cosas propias suyas, no 
lo miraran mas que las nuestras: y parecióles, que para que 
fuese conocido el Monasterio en Sevilla , no se sufria , sino 
ponerse con solemnidad , y fueronse al Arzobispo. Entre 
todos concertaron que se traxese de una Parroquia el San-
tísimo Sacramento con mucha solemnidad , y mandó el 
Arzobispo se juntasen los Clérigos, y algunas Cofradías, que 
se aderezasen las calles. 
8 El buen García Alvarez aderezó nuestra Claustra, y 
como he dicho servia entonces de calle, y la Iglesia extrema-
dísimamente , y con muy buenos Altares, é invenciones^  
Entre ellas tenia una fuente, que el agua era de azahar, sin 
procurarlo nosotras, ni aun quererlo, aunque después mu-
cha devoción nos hizo, y nos consolamos se ordenase nues-
tra Fiesta con tanta solemnidad, y las calles tan aderezadas, 
Ddd z y 
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y con tanta música , y mencstriles , que me dixo el santo 
Prior de las Cuevas, que nunca tal habia visto en Sevilla, 
que conocidamente se vio ser obra de Dios. Fue él en la Pro-, 
cesión, que no lo acostumbraba: el Arzobispo puso el San-
tísimo Sacramento. Veis aquí , Hijas , las pobres Descalzas 
honradas de todos, que no parecia aquel tiempo antes, que 
habia de haber agua para ellas, aunque hay harto en aquel 
rio : la gente que vino fue cosa excesiva. 
^ Acaeció una cosa de notar á dicho de todos los que 
la vieron. Como hubo tantos tiros de artillería , y cohetes 
después de acabada la Procesión , que era casi noche , an-
tojóseles de tirar mas, y no se como sea, prende un poco de 
pólvora, que tienen á gran maravilla no matar al que lo te-
nia, subió gran llama hasta lo alto de laClaustra, que tenia 
los arcos cubiertos con unos tafetanes, que pensaron se ha-
bían hecho polvo, y no les hizo daño poco, ni mucho, con 
ser amarillos , y de carmesí: y lo que digo que es de espan-
tar es , que la piedra que estaba en los arcos debaxo del ta-
fetán , quedó negra del humo, y el tafetán que estaba enci-
ma , sin ninguna cosa, que si no hubiera llegado allí el fue^  
go. Todos se espantaron quando lo vieron : las Monjas ala-^  
barón al Señor, por no tener que pagar otros tafetanes. E l 
demonio debia estar tan enojado de la solemnidad que se 
habia hecho, y ver ya otra Casa de Dios, que se quiso ven-
gar en algo, y su Magestad no le dio lugar. Sea bendito pq* 
siempre jamás. Amen. 
CA-
DE LAS HERMANAS DESCALZAS. 3^7 
C A P I T U L O XXVI. 
PROSIGUE E I V L A MÉSMA F U N D A C I O N D E L 
Monasterio de San Joseph de la Ciudad de Sevilla. Trata de 
algunas cosas de la primera Monja que entró en él* 
que son harto de /notar, 
len podéis considerar. Hijas mias, el con-
suelo que teníamos aquel dia. De mí os 
sé decir , que fue muy grande: en especial 
me le dio ver que dexaba á las Hermanas 
en Casa tan buena , y en buen puesto, y 
conocido el Monasterio , y en Casa Monjas que cenian pa-
ra pagar la mas parte de la Casa de manera, que con las 
que faltaban del numero, por poco que traxesen , podian 
quedar sin deuda: y sobre todo me dio alegría haber goza-
do de los trabajos. Y quando habia de tener algún descanso 
me iba , porque esta fiesta fue el Domingo antes de Pasqua 
del Espíritu Santo, año de 1 ^ 6 , y luego el Lunes siguiente 
me partí yo, porque la calor entraba grande , y por si pu-
diese ser , no caminar la Pasqua, y tenerla en Malagón que 
bien quisiera detenerme algún dia, y por esto me habia da-
do harta priesa. No fue el Señor servido que siquiera oye-
se un dia Misa en la Iglesia. Harto se les aguó el contento á 
las Monjas con mi partida, que sintieron mucho, como ha-
biamos estado aquel año juntas, y pasado tantos trabajos^  
que como he dicho , los mas graves no pongo aquí *, que á 
lo que me parece , dexada la primera Fundación de Avila, 
que aquí no hay comparación, ninguna me ha costado tan-
to 
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to conio esta, por ser trabajos los mas interiores. Plega á !a 
Divina Magestad que sea siempre servido en ella , que con 
esto es todo poco, como yo espero que será, que comenzó su 
Magescad á traer buenas almas á aquella Casa, que las que 
quedaron de las que Heve conmigo, que fueron cincos ya os 
he dicho quan buenas eran, algo de lo que se puede decir, 
que lo menos es. De la primera que aquí entró quiero tratar, 
por ser cosa que os dará gusto. Es una doncella hija de pa-
dres muy Christianos, Montañés el padre. Esta , siendo de 
muy pequeña edad (como de siete años) pidióla á su madre 
una tia suya para tenerla consigo, que no tenia hijos: lleva-
da á su casa, como la debia regalar, y mostrar el amor que 
era razón , unas.sus mugeres debian tener esperanza que les 
habla de dar su hacienda, antes que la niña fuese a su casa, 
y estaba claro, que tomándola amor , lo habia de querer 
mas para ella. Acordaron quitar aquella ocasión con un he-
cho del demonio , que fue levantar á la niña , que queria 
matar á su tia, y que para esto habia dado á la una no sé que 
maravedís que la traxese de solimán. Dicho á la tia , como 
todas tres decian una cosa, luego las creyó , y la madre de 
la niña también, que es una muger harto virtuosa. 
2 Tomó la niña, y llevóla a su casa, pareciendole se 
criaba en ella una muy mala muger. Diceme la Beatriz de 
la Madre de Dios ( que ansi se llama) que pasó mas de un 
año, que cada dia la azotaba, y atormentaba, y hacíala dor-
mir en el suelo, porque le habia de decir tan gran mal. Co-
mo la muchacha decia que no lo habia hecho , ni sabía qué 
cosa era solimán, parecíale muy peor, viendo que tenia áni-
mo para encubrirlo. Afligíase la pobre madre de verla tan 
recia en encubrirlo, pareciendole nunca se habia de enmen-
dar. 
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dar. Harto fue no levantárselo la muchacha para librarse de 
tanto tormento, mas Dios la tuvo, como era inocente, para 
decir siempre verdad*, y como su Magestad torna por los que 
están sin culpa, dio tan gran mal á las dos de aquellas muge-
res, que parecia tenian rabia, y secretamente enviaron por la 
niña á la tia, la pidieron perdón, y viéndose á punto de muer-
te, se desdixeronj y la otra hizo otro tailto, que murió de par-
to. En fin todas tres murieron con tormento , en pago del 
que habian hecho pasar aquella inocente. Esto no lo sé de 
sola ella, que su madre fatigada después que la vio Monja de 
los malos tratamientos que le habia hecho, me lo contó con 
otras cosas, que fueron hartos sus martirios *, y no teniendo 
su madre mas, y siendo harto buena Christiana, permitía 
Dios, que ella fuese el verdugo de su hija, queriéndola 
muy mucho. Es muger de mucha verdad , y Christiandad. 
3 Habiendo la niña como poco mas de doce años, le-
yendo en un libro que trata de la vida de Santa Ana, tomó 
gran devoción con los Santos del Monte Carmelo, que dice 
allí, que su madre de Santa Ana iba á tratar con ellos mu-
chas veces (creóse llama Merenciana) y de aquí fue tanta la 
devoción que tomó con esta Orden de nuestra Señora, que 
luego prometió ser Monja della, y castidad. Tenia muchos 
ratos de soledad quando ella podia, y Oración. En esto 
la hacia Dios grandes mercedes, y nuestra Señora , y muy 
particulares. Ella quisiera luego ser Monja, no osaba por sus 
padres, ni tampoco sabía adonde hallar esta Orden, que fue 
cosa para notar, que con haber en Sevilla Monasterio della 
de la Regla mitigada, jamas vino á su noticia, hasta que su-
po destos Monasterios, que fue después de muchos años. 
Como ella llegó á la edad para poderla casar > concertaron 
sus 
( 
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sus padres con qulca casarla, siendo harto muchacha; mas 
como no tenían mas de aquella, que aunque tuvo otros her-
manos, muriéronse todos, y esta, que era la menos queri-
da , les quedó: que quando le acaeció lo que he dicho, un 
hermano tenia , que éste tornaba por ella , diciendo no lo 
creyesen. Muy concertado ya el casamiento, pensando 
ella no hiciera otra cosa quando se lo vinieron á decir, 
dixo el voto que tenia hecho de no se casar, que por nin-
gún arte , aunque la matasen , no lo haria. 
4. El demonio que los cegaba, ó Dios que lo permitía, 
para que esta fuese mártir, que ellos pensaron que tenia 
hecho algún mal recaudo , y por eso no se queria casar: 
como ya hablan dado la palabra, y ver afrentado a otro, 
dieronla tantos azotes , y hicieron ella tantas justicias, has-
ta quererla colgar, que la ahogaban , que fue ventura no la 
matar. Dios que la querría para mas, le dio la vida. Di-
ceme ella á mí , que ya á la postre casi ninguna cosa sen-
tía , porque se acordaba de lo que habla padecido Santa 
Inés, que se lo traxo el Señor á la memoria , y que se hol-
gaba de padecer algo por el, y no hacia sino ofrecérselo. 
Pensaron que muriera , que tres meses estuvo en la cama, 
que no se podía menear. 
5 Parece cosa muy para notar , una doncella que no 
se quitaba de par de su madre , con un padre harto recata-
do , según yo supe , como podían pensar della tanto mal; 
porque siempre fue santa, y honesta, y tan limosnera, que 
quanto ella podía alcanzar , era para dar limosna. A quien 
nuestro Señor quiere hacer merced de que padezca, tiene 
muchos medios, aunque desde algunos años les fue des-
cubriendo la virtud de su hija , de manera , que quanto 
que-
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quería dar de limosna, la daban , y las persecuciones se 
tornaron en regalos. Aunque con la gana que ella tenia de 
ser Monja , todo se 1c hacia trabajoso, y ansi andaba harto 
desabrida, y penada , según me contaba. 
6 Acaeció trece, o catorce años antes que el Padre 
Gracian fuese a Sevilla , que no habia memoria de Descal-
zos Carmelitas, estando ella con su Padre, y con su Madre, 
y otras dos vecinas 9 entró un Frayle de nuestra Ordea 
vestido de sayal (como ahora andan) descalzo. Dicen , que 
tenia un rostro fresco , y venerable , aunque tan viejo, que 
parecía la barba como hilos de plata , y era larga, y púsose 
cabe ella, y comenzóla á hablar un poco y en lengua, que ni 
ella, ni ninguno lo entendió.; y acabando de hablar, santi-
guóla tres veces , álcicnAolc: Beatriz, Dios te haga fuerte 3 y 
fuese. Todos no «e meneaban mientras estuvo allí, sino co-
mo espantados. El padre la preguntó que quién era. Ella 
pensó, que él le conocía. Levantáronse muy presto para 
buscarle, y no pareció mas. Ella quedó muy consolada, y 
todos espantados que vieron era cosa de Dios, y ansi ya la 
tenían en mucho, como está dicho. Pasaron todos estos años, 
que creo fueron catorce después desto , sirviendo ella siem-
pre á nuestro Señor, pidiéndole que la cumpliese su deseo. 
7 Estaba harto fatigada, quando fue allá el Padre 
Maestro Fray Gerónimo Gracian, y yendo un día á oír un 
S-.rmon en una Iglesia de Triana, á donde su Padre vivia, 
sin saber ella quien predicaba , que era el Padre Maestro 
Gracian , vióle salir á tomar la bendición. Como ella le vio 
el Habito, y descalzo 9 luego se le representó el que ella ha-
bia visto , que era ansi el Hábito, aunque el rostro, y edad 
era diferente, que no habia el Padre Gracian aun treinta 
Obras Tom, I I , Ecc años. 
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anos. Diceme ella , quede grandísimo contento se quedó 
como desmayada *, que aunque había oído que habían allí 
hecho Monasterio en Tríana, no entendía era dellos. Desde 
aquel día fue luego á procurar confesarse con el Padre Gra-
cían, y aun esto quiso Dios que le costase mucho, que fue mas, 
o al menos tantas doce veces, que nunca la quiso confesar, 
como era moza, y de buen parecer, que no debía de haber 
entonces veinte y siete * añós: él apartábase de comunicar 
con personas semejantes, que es muy recatado. Ya un día 
estando ella llorando en la Iglesia (que también era muy 
encogida) dixole una muger, que ¿qué había? Ella le díxo, 
qué había tanto que procuraba hablar á aquel Padre, y que 
no tenia remedio , que estaba á la sazón confesando. Ella 
llevóla allá, y rogóle que oyese aquella doncella, y ansí se 
vino á confesar generalmente con él. El como vió alma tan 
rica, consolóse mucho, y consolóla con decirla, que podría 
ser fuesen Monjas Descalzas, y que él haría que le tomasen 
luego^  y ansí fue, que lo primero que me mandó fue, que 
fuese ella la primera que recibiese, porque él estaba satisfe-
cho de su alma, y ansí se le díxo á ella. Quando íbamos^ 
puso mucho en que no lo supiesen sus Padres, porque no 
tuviera remedio de entrar. Y ansí el mesmo día de la San-
tísima Trinidad dexó unas mugeres que iban con ella, que 
para confesarse no iba su madre, y era léjos el Monasterio de 
los Descalzos, á donde siempre se confesaba, y hacia mucha 
limosna , y sus padres por ella. Tenia concertado con una 
muy síerva de Dios, que la llevase , y dice á las mugeres 
que iban con ella (que era muy conocida aquella muger 
por síerva de Dios en Sevilla, que hacia grandes obras) que 
luego vernia, y ansi la dexaron. Toma su Hábito, y manto 
de 
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de gerga, que yo no sé como se pudo menear, si no con el 
contento que llevaba todo se le hizo poco. Solo temía, si la 
habian de estorvar, y conocer como iba cargada y que era 
muy fuera de como ella andaba. iQué hace el amor de Diosi 
Como ya no tenia honra, ni se acordaba, sino de que no imr 
pidiesen su deseo, luego la abrimos la puerta. Yo lo envié 
á decir a su madre ella vino como fuera de sí, mas dixo, 
que ya veía la merced que Dios hacia á su hija^ y aunque con 
fatiga lo pasó, no con extremos de no hablarla cqmo otras 
hacen, antes en un ser nos hacian grandes limosnas. 
8 Comenzó á gozar de su contento tan deseado la Es-
posa de Jesu-Christo, tan humilde, y amiga de hacer quan-
to habia , que teniamos harto que hacer en quitarle la es-
coba , estando en su casa tan regalada, todo su descanso 
era trabajar. Con el contento grande , fue mucho lo que 
luego engordó. Esto se le dió á sus padres de manera , que 
ya se holgaban de verla allí. 
^ Al tiempo ^ue hubo de profesar , dos ó tres meses 
antes (porque no gozase tanto bien sin padecer) tuvo gran-
dísimas tentaciones, no porque ella se determinase á no 
la hacer,.mas parecíale cosa muy recia, olvidados todos los 
años que habla padecido por el bien que tenia , la traía el 
demonio tan atormentada, que no se podia valer. Con to-
do , haciéndose grandísima fuerza, le venció de manera, 
que en mitad de los tormentos concertó su profesión. 
Nuestro Señor , que no debia de aguardar á mas de probar 
su fortaleza, tres días antes de la profesión la visitó, y con-
soló muy particularmente, y hizo huir al demonio. Quedó 
tan consolada, que parecía aquellos tres dias que estaba 
fuera de sí de contenta , y con mucha razón, porque la 
Eee z mer-
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merced habla sido grande. Dende á pocos días que entró en 
el Monasterio, murió su padre, y su madre tomó el Hábito 
en el mesmo Monasterio, y le dió todo lo que tenia en li-
mosna-, y están con grandísimo contento madre, y Hija, y 
edificación de todas las Monjas, sirviendo á quien tan gran 
merced las hizo. Aun no pasó un año , quando se vino otra 
doncella harto sin voluntad de sus padres, y ansi va el Señor 
poblando esta su casa de almas tan deseosas de servirle, que 
ningún rigor se Ies pone delante, ni encerramiento. Sea por 
siempre jamás bendito > y alabado por siempre jamás. Amen. 
C A P I T U L O XXVII. 
Q U E T R A T A D E L A F V N B A C I O N 
de la Villa de Caravaca : púsose el Santísimo Sacramento dia 
de Ano nuevo del mesmo año de i $76 . Es la vocación 
del Glorioso San Joseph* 
¡Stando en San Joseph de Avila, para 
partirme á la Fundación que queda di-
cha de Veas, que no faltaba sino adere-
zar en lo que habiámos de i r , llega un 
menságero propio, que le enviaba una 
señora de allí, llamada Doña Catalina , porque se hablan 
ido á su casa desde un Sermón que oyeron á un Padre de la 
Compañía de Jesús tres doncellas y con determinación de no 
salir , hasta que se fundase un Monasterio en el mesmo Lu-
gar. Dcbia de ser cosa que tenían tratada con esta Señora^ 
que es la que Ies ayudó para ta Fundación. Era de los mas prin-
cipales Caballeros de aquella Vüla. La una tenia padre, lla-
ma-
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mado Rodrigo de Moya , muy gran siervo de Dios ^ y de 
mucha prudencia. Entre todas tenian bien para pretender 
semejaiue obra. Tenian noticia desta que ha hecho nuestro 
Señor en fundar estos Monasterios, que se k habían dado 
Padres de la Compañía de Jesús, que siempre han favore-
cido , y ayudado á ella. 
z Y o , como vi el deseo, y herbor de aquellas almas, y 
y que de tan lejos iban a buscar la Orden de nuestra Señora, 
hizome devoción, y púsome deseo de ayudar a su buen in-
tento , e informada que era cerca de Veas, llevé mas com-
pañía de Monjas de la que llevaba; porque (según las car-
tas) me pareció que no se dexaria de concertar, con inten-
to de en acabando la Fundación de Veas ir allíL 
5 Mas como el Señor tenia determinado otra cosa, 
aprovecharon poco mis trazas (como queda dicho en la 
Fundación de Sevilla) que traxeron la licencia del Consejo 
de las Ordenes , de manera, que aunque ya estaba determi-
nada á ir > se dexó. Verdad es, que como yo me informé en 
iVeas, de á donde era, y vi ser tan á tras mano, y de allí allá 
tan mal camino, que hablan de pasar trabajo los que fue-
sen á visitar las Monjas, y que a los Perlados se les haria de 
mal, tenia bien poca gana de ir a fundarle. Mas porque habia 
dado buenas esperanzas, pedí al Padre Julián de Avila, y á 
Antonio Gaytan, que fuesen allá para ver qué cosa era , y 
si les pareciese , lo deshiciesen. Hallaron el negocio muy 
tibio, no de parte de las que habian dé ser Monjas, sino de 
la Doña Catalina, que era el todo del negocio, y las tenia 
en un quarto por sí , ya como cosa de recogimiento. 
4 Las Monjas estaban tan firmes, en especial las dos, 
(digo las que lo habian de ser) que supieron también gran-
gear 
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gear al Padre Julián de Avila, y á Antonio Gaitm > que 
antes que se vinieron, dexaron hechas las escrituras, y se vi-
nieron, dexandolas muy contentas, y ellos lo vinieron tan-
to dellas, y de la tierra, que no acababan de decirlo , tam-
bién como del mal camino. Yo, como lo vi ya concertado, 
y que la licencia tardaba, torné á enviar allá al buen Anto-
nio Gaitan (que por amor de mí todo el trabajo pasaba de 
buena gana) y ellos tenían afición á que la Fundación se hi-
ciese; porque á la verdad, se les puede á ellos agradecer esta 
Fundación, porque si no fueran alia, y lo concertaran , yo 
pusiera poco en ella. Dixele que fuese , para que pusiese 
torno y redes á donde se habia de tomar la posesión, y es-
tar las Monjas hasta buscar casa aproposito. Ansi estuvo allá 
muchos dias, que la de Rodrigo de Moya (que como he di-
cho, era padre de la una destas doncellas, le dio parte de su 
casa ) de muy buena gana estuvo allí muchos dias haciendo 
esto. Qaando traxeron la licencia, y yo estaba ya para par-
tirme allá, supe que venia en ella, que fuese la Casa sujeta 
a los Comendadores, y las Monjas les diesen la obediencia: 
lo que yo no podia hacer, por ser la Orden de nuestra Se-
ñora del Carmen*, y ansi tornaron de nuevo á pedir la licen-
cia: que en esta, y en la de Veas no hubiera remedio. Mas 
hizo me tanta merced el Rey, que en escribiéndole yo, 
mandó que se diese , que es al presente Don Felipe Segun-
do, tan amigo de favorecer los Religiosos que entiende que 
guardan su profesión, que (como hubiese sabido la mane-
ra del proceder dcstos Monasterios, y ser de la primera Re-
gla) en todo nos ha favorecido : y ansi, Hijas os ruego yo 
mucho, que siempre se haga particular Oración por su Ma-
gestad, como ahora la hacemos. Pues como se hubo de 
tor-
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tornar por la licencia, parcime yo para Sevilla por manda-
do del Padre Provincial, que era entonces, y es ahora el Pa-
dre Maestro Fray Gerónimo Gracian de la Madre de Dios, 
(como queda dicho) y estuviéronse las pobres doncellas en-
cerradas hasta el dia de año nuevo adelante. Y quando ellas 
enviaron á Avila era por Febrero: la licencia luego se traxo 
con brevedad', mas como yo estaba tan lejos, y con tantos 
trabajos, no podia remediarlas, y habíalas harta lástima', 
porque me escribían muchas veces con mucha pena: y ansi 
ya no se sufria detenerlas mas. 
5 Como ir yo era imposible , ansi por estar lejos, co-
mo por no estar acabada aquella Fundación , acordó el Padre 
Maestro Fray Gerónimo Gracian , que era Visitador Apos-
tólico como está dicho , que fuesen las Monjas que allí ha-
blan de fundar (aunque no fuese yo) que se hablan queda-
do en San Joseph de Malagón. 
6 Procuré que fuese Priora de quien yo confiaba lo ba-
ria muy bien, (porque es harto mejor que yo) y llevando todo 
recaudo, se partieron con dos Padres Descalzos de los nuestros, 
que ya el Padre Julián de Avila, y Antonio Gaitan, habia 
dias que se hablan tornado á sus tierras ^  y por ser tan lejos no 
quise viniesen, y tan mal tiempo, que era en fin de Diciem-
bre. Llegadas allá, fueron recibidas con gran contento del 
Pueblo, en especial de las que estaban encerradas. Fundaron 
el Monasterio , poniendo el Santísimo Sacramento dia del 
nombre de Jesús, año de 1 57^.Luego tomaron las dos Há-
bito j la otra tenia mucho humor de melancolía, y debíale de 
hacer mal estar encerrada, quanto mas tanta estrechura y pe-
nitencia: acordó de tornarse á su casa con una hermana suya. 
Mirad, mis Hijas, los juicios de Dios, y la obligación que te-
ñe-
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nemos deservirle las que nos ha dexado perseverar hasta 
hacer profesión , y quedar para siempre en la casa de Dios, 
y por Hijas de la Virgen, que se aprovechó su Magestad de 
la voluntad desta doncella, y de su hacienda, y al tiempo 
que habian de gozar de lo que tanto habia deseado , faltóle 
la fortaleza, y sujetóla, el humor á quien muchas veces. Hijas, 
echamos la culpa de nuestras imperfeciones, y mudanzas. 
7 Plega á su Magestad que nos dé abundantemente 
su gracia , que con esto no habrá cosa que nos ataje los pa-
sos para ir siempre adelante en su servicio, y que á todas 
nos ampare, y favorezca, para que no se pierda por nuestra 
flaqueza un tan gran principio , como ha sido servido que 
comience en unas mugeres tan miserables como nosotras. 
En su nombre os pido, Hermanas, y Hijas mias, que 
siempre lo pidáis á nuestro Señor, y que cada una ha-
ga cuenta ( de las que vinieren ) que en ella torna á co-
menzar esta primera Regla de la Orden de la Virgen 
nuestra Señora *, y en ninguna manera se consienta en 
nada relaxacion. Mira que de muy pocas cosas se abre 
puerta para muy grandes, y que sin sentirlo se os irá en-
trando el mundo. Acordaos con la pobreza, y trabajo que 
se ha hecho lo que vosotras gozáis con descanso ; y si bien 
lo advertís, veréis que estas Casas en parte no las han fun-
dado hombres las masi dellas, sino la mano poderosa de 
Dios, y que es muy amigo su Magestad de llevar adelante 
las obras que él hace, si no queda por nosotras» ¿De dónde 
pensáis que tuviera poder una mugercllla como yo, para 
tan grandes obras, sujeta, sin solo un maravedí, ni quien 
con nada me favoreciese? Que este mi hermano que ayu-
dó en la Fundación de Sevilla, que tenia algo, y ánimo, y 
bue-
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buena alma para ayudar algo , estaba en las Indias. Mirad, 
mirad, mis Hijas la mano de Dios. Pues no sería por ser de 
sangre ilustre el hacerme honra, de todas quantas maneras 
lo queráis mirar, entenderéis ser obra suya. No es razón 
que nosotras la disminuyamos en nada, aunque nos costa-
se k vida, la honra, y el descanso, quanto y mas, que todo 
lo tenemos aquí junto*, porque vida es vivir de manera, que 
no se tema la muerte, ni todos los sucesos de la vida, y es-
tar con esta ordinaria alegría, que ahora todas traéis, y es-
ta prosperidad que no puede ser mayor, que es no temer la 
pobreza, antes desearla, i Pues a qué se puede comparar la 
paz interior, y exterior con que siempre andáis? En vuestra 
mano esta vivir, y morir con ella , como veis que mueren 
las que hemos visto morir en estas Casas. Porque si siempre 
pedís á-Dios lo Heve adelante-, y no fiáis nada de vosotras, 
no os negara su misericordia , si tenéis confianza en él , y 
ánimos animosos, que es muy amigo su Magestad desto. 
No hayas miedo que os falte nada: nunca dexeis de recibir 
las que vinieren á ser Monjas (como os contenten sus de-
seos, y talentos, y que no sea por solo remediarse , sino por 
servir á Dios con mas perfecion) porque no tengan bienes 
de fortuna, si los tienen de virtudes-, que por otra parte re-
mediará Dios lo que por esta os habiades de remediar con 
el doblo. Gran experiencia tengo dello: bien sabe su Mages-
tad que (á quanto me puedo acordar) jamás he dexado de 
recibir a ninguna por esta falta, como me contentase lo 
demás. Testigos son las muchas que están recibidas solo 
por Dios, como vosotras sabéis. Y puedoos certificar, que 
no me daba tan gran contento quando recibia á la que traía 
mucho, como á las que tomaba solo por Dios *, antes las 
Obras Tom. 11, Fff ha-
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habia miedo, y las pobres me dilacabati ci espíritu, y daba 
un gozo can grande, que me hacia llorar de alegría : esto es 
verdad. Pues si quando estaban las cosas por comprar, y por 
hacer, nos ayudó también con esto, después de tener 4 don-
de vivir, <por qué no se ha de hacer? Creedme, Hijas , que 
por donde pensáis acrecentar, perderéis. Quando la que 
viene lo tuviere, no teniendo otras obligaciones, como la 
ha de dar á otros, que no lo han por ventura menester bien 
es que os lo dé en limosnaque yo confieso, que me pare-
ciera desamor, si esto no hicieran. Mas siempre tened de-
lante a que la que entrare , haga de lo que tuviere confor-
me a lo que la aconsejaren Letrados, que es mas servicio de 
Dios i porque harto mal sería que pretendiésemos bien de 
ninguna que entra, sino yendo por este fin. Mucho mas 
ganamos en que ella haga lo que debe á Dios (digo con 
mas perfección) que en quanco puede traer , pues no pre-
tendemos todas otra co^ a , ni Dios nos dé tal lugar , sino 
que sea su Magestad servido en todo, y por todo. Y aun-
que yo soy miserable, y ruin, para honra, y gloria suya lo 
digo, y para que os holguéis de como se han fundado estas 
Casas suyasque nunca en negocios dellas, ni en cosa 
que se me ofreciese para esto, si pensara no salir con nin-
guna, sino era torciendo en algo este intento, en ninguna 
manera hiciera cosa, ni la he hecho ( digo en estas Funda-
ciones) que yo entendiese torcía de la voluntad del Señor 
un punto, conforme á lo que me aconsejaban mis Con-
fesores , que siempre han sido después que ando en esto 
grandes Letrados, y siervos de Dios, como sabéis, ni que 
me acuerde llegó jamás á mi pensamiento otra cosa. 
8 Quizá me engaño, y habré hecho muchas que no 
en-
DE LAS HERMANAS DESCALZAS. 411 
entienda, é imperfecciones serán sin cuenco. Esto sabe nuestro 
Señor, que es verdadero Juez (á quanto yo he podido en* 
tender de mí digo) y también veo muy bien , que no venia 
esto de mí, sino de querer Dios se hiciese esta obra, y como 
cosa suya me favorecia, y hacia esta merced: que para este 
propósito lo digo. Hijas mias, de que entendáis estar mas 
obligadas, y sepáis, que no se han hecho con agraviar á nin-
guno hasta ahora. Bendito sea el que todo lo ha hecho, y 
despertado la caridad de las personas, que nos han ayudado. 
Plegaasu Magestad, que siempre nos ampare, y dé gracia, 
para que no seamos ingratas á tantas mercedes. Amen. 
^ Ya habéis visto. Hijas, que se han pasado algunos 
trabajos (aunque creo son los menos los que he escrito, por-
que si se hubieran de decir por menudo, era gran cansancio) 
ansi de los caminos, como con aguas, y nieves, y con per-
derlos, y sobre todo muchas veces con tan poca salud , que 
alguna me acaeció (no sé si lo he dicho) que era en la prime-
ra jornada que salimos de Malagón para Veas, que iba con 
calentura, y tantos males juntos, que me pareció , mirando 
lo que tenia por andar , y viéndome ansi acordarme de 
nuestro Padre Elias, quando iba huyendo de Jezabél, y de-
cir: Señor , ^cómo tengo yo de poder sufrir esto > Miradlo 
Vos. Verdad es, que como su Magestad me vió ran flaca, re-
pentinamente me quitó la celentura, y el mal, canto que has-
ta después que he caído en ello, pensé que era porque habia 
entrado allí un siervo de Dios Clérigo (y quizá sería ello) al 
menos fue repentinamente quitarme el mal exterior, é inte-
rior. En teniendo salud, con alegria pasaba los trabajos cor-
porales. Pues el llevar condiciones de muchas personas , que 
era menester en cada Pueblo, no se trabajaba poco*, y en de-
FíF z xar 
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xar las Hijas, y Hermanas mias, quando me iba de tma par-
te á otra, yo os digo, que como yo las amo tanto , que no 
ha sido la mas pequeña Cruz, en especial quando pensaba 
que no las habia de tornar a ver, y veía su gran sentimien-
to, y lagrimas, que aunque están de otras cosas desasidas, 
ésta no se lo ha dado Dios, por ventura para que me fuese á 
mí mas tormento, que tampoco lo estoy dellas, aunque me 
esforzaba todo lo que podia para no se lo mostrar, y las re-
ñía^  mas poco me aprovechaba , que es grande el amor que 
me tienen, y bien se vé en muchas cosas ser verdadero. Tam-
bién habéis oído como era, no solo con licencia de nuestro 
Reverendísimo Padre General, sino dada debaxo de pre-
cepto ó mandamiento después: y no solo esto sino que ca-
da Casa que se fundaba , me escribía recibir grandísimo 
contento, habiendo fundado las dichas: que cierto el ma-
yor alivio que yo tenia en los trabajos, era vér el contento 
que á él le daba , por parecer me que en dársele servia á 
nuestro Señor, por ser mi Perlado, y dexado de eso, yo 1c 
amo mucho. 
10 O es que su Magastad fue servido de darme ya al-
gún descanso, ó que al demonio le pesó , porque se haciaa 
tantas Casas á donde se servia nuestro Señor. Bien se ha en-
tendido no fue por voluntad de nuestro Padre General, por 
que me habia escrito (suplicándole yo no me mandase ya 
fundar mas casas) que no lo haría , porque deseaba funda-
se tancas como tengo cabelles en la cabeza, y esto no habia 
muchos años. Antes que me viniese de Sevilla de un Capí-
tulo General que se hizo, y donde parece se habia de tener 
en servicio lo que se habia acrecentado la Orden , traen me 
un mandamiento dado en el Diíinitorio, no solo para que 
no 
DE LAS HERMANAS DESCALZAS. 413 
no fundascmas, sino para que por ninguna vía saliese de 
la Casa que elegiese para estar, que es como manera de cár-
cel. Porque no hay Monjas que para cosas necesarias al bien 
de la Orden no las pueda mandar ir el Provincial de una 
parte a otra (digo de un Monasterio á otro) y lo peor era, 
estar disgustado conmigo nuestro Padre General, que era lo 
que á mí me daba pena, harto sin causa, sino con informa-
ciones de personas apasionadas. Con esto' me dixeron otras 
dos cosas de testimonios bien graves, que me levantaban. 
11 Yo os digo. Hermanas , (para que veáis la miseri-
cordia de nuestro Señor, y como no desampara su Mages-
tad á quien desea servirle) que no solo no me dio pena, si-
no un gozo tan accidental, que no cabía en mí de mane-
ra, que no me espanto de lo que hacia el Rey David, quan-
do iba delante del Arca del Señor porque no quisiera yo 
entonces hacer otra cosa, según el gozo, que no sabía como 
le encubrir. No sé la causa, porque en otras grandes murmu-
raciones, y contradiciones en que me he visto, no me acaeció 
tal, mas al menos la una cosa destas, que me dixeron era gra-
vísima. Que esto de no fundar, sino era por el disgusto del 
Reverendísimo General, era gran descanso para mí , y co-
sa que yo deseaba muchas veces acabar la vida en sosiego^  
aunque no pensaban esto los que lo procuraban , sino que 
me hacian el mayor pesar del mundo, (y otros buenos in-
tentos ternian quiza.) También algunas veces me daban con-
tento las grandes contradiciones, y dichos que en este andar 
a fundar ha habido, con buena intención unos , otros por 
otros fines mas tan gran alegría como desto sentí , no me 
acuerdo por trabajo que me venga haberla sentido. Que yo 
confieso, que en otro tiempo , qualquiera cosa de las tres 
que 
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que me vinieron juntas, fuera harto trabajo para mí. Creo 
fue mi gozo principal, parecerme, que pues las criaturas me 
pagaban ansi, que cenia contento al Criador. Porque tengo 
entendido, que el que le tomare por cosas de la tierra, ó di-
chos de alabanzas de los hombres, está muy engañado, de-
xado de la poca ganancia que en esto hay: una cosa les pa-
rece hoy, otra mañana, de lo que una vez dicen bien, presto 
tornan a decir mál. Bendito seáis Vos, Dios, y Señor mió, 
cjue sois inmutable, por siempre jamás. Amen. Quien os 
sirviere hasta la fin, vivirá sin fin en vuestra eternidad. 
1 z Comencé á escribir estas Fundaciones por manda-
do del Padre Maestro Ripalda de la Compañía de Jesús, 
(como dixe al principio) que era entonces Rector del Cole-
gio de Salamanca, con quien yo entonces me confesaba. 
Estando en el Monasterio del Glorioso San Joscph, que es-
tá allí, año de mil y quinientos y setenta y tres escribí algu-
nas dellas, y con las muchas ocupaciones habíalas dexado, y 
no queria pasar adelante, por no me confesar ya con el di-
cho, á causa de estár en diferentes partes j y cambien por el 
gran trabajo, y trabajos que me cuesta lo que he escrito, 
(aunque , como ha sido siempre mandado por obediencia, 
yo los doy por bien empleados) estando muy determinada 
á esto, me mandó el Padre Comisario Apostólico (que es 
ahora el Maestro Fray Gerónimo Gracian de la Madre de 
Dios) que las acabase. Diciendole yo el poco lugar que te-
nia, y otras cosas que se me ofrecieron, (que como ruin obe-
diente le dixe) porque también se me hacia gran cansancio 
sobre otros que tenia, con todo me mandó, que poco á po-
co, ó como pudiese , las acabase^  ansi lo he hecho , suje-
tándome en todo á que quicen los que entienden, lo que es 
mal 
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mal dicho. Que por ventura lo que á mí me parece mejor, 
irá mal. Hase acabado hoy víspera de San Eugenio, á cator-
ce dias del mes de Noviembre, año de mil quinientos, y 
setenta y seis, en el Monasterio de San Joseph de Toledo, á 
donde ahora estoy por mandado del Padre Comisario Apos-
tólico el Maestro Fray Gerónimo Gracian de la Madre de 
Dios, á quien ahora tenemos por Perlado de Descalzos , y 
Descalzas de la primitiva Regla , siendo también Visitador 
de los de la mitigada de la Andalucía, á gloria, y honra de 
nuestro S:ñor Jesu-Christo, que reyna para siempre. Amen. 
13 Por amor de nuestro Señor pido a las Hermanas, 
y Hermanos que esto leyeren , me encomienden á nuestro 
Señor, para que haya misericordia de mí, y me libre délas 
penas del Purgatorio, y me dexe gozar de sí, si hubiere me-
recido estar en éh pues mientras fuere viva, no la habéis de 
ver , seame alguna ganancia para después de muerta lo que 
me he cansado en escribir esto: y el gran deseo con que lo 
lie escrito de acertar a decir algo que os dé consuelo, si tu-
vieren por bien que lo leáis. 
NOTA. En el Original de la Santa se ponen aquí los qua~ 
tro importantisi?nos Avisos , que para la conservación, y au-
mento de su Orden dió Dios por medio de la Santa d los 
Carmelitas Descalzos, Mas , porque estos quedan ya puestos 
en el capitulo último de su Vida , y en todas las impresio-
nes andan repetidos con otros Avisos de la Santa, y Notas 
del llustnsimo , y Venerable Señor Don Ju n de Palafox , y 
Mendoza , al fin del primer Tomo de las Cartas de la Santa 
ha parecido conveniente no ponerlos aquí', sino remitir á los 
Letores al Lugar citado, 
CA-
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C A P I T U L O XXVIÍL 
D E LA FU ND ACIO N DE VILLANUEVA 
de la Xara. 
Cabada la Fundación de Sevilla , cesaron 
las Fundaciones por mas de quatro años: 
la causa fue , que comenzaron grandes 
persecuciones muy de golpe á los Descal-
zos, y Descalzas , que aunque ya habia 
habido hartas, no en tanto extremo, que estuvo á punto 
de acabarse todo. Mostróse bien lo que sentia el demonio 
este santo principio, que nuestro Señor habia comenzado, 
y ser obra suya , pues fue adelante. Padecieron mucho los 
Descalzos, en espacial las cabezas, de graves testimonios, y 
contradiciones de casi todos los Padres Calzados. Estos in-
formaron a nuestro Reverendísimo Padre General, de ma-
nera , que (con ser muy santo, y el que habia dado la licen-
cia para que se fundasen todos los Monasterios, fuera de 
San Joseph de Avila, que fue el primero , que este se hizo 
con licencia del Papa) le pusieron de suerte , que ponia mu-
cho porque no pasasen adelante los Descalzos (que con 
los Monasterios de las Monjas siempre estaba bien) y por-
que yo ayudaba á esto le pusieron desabrido conmigo, que 
fue el mayor trabajo que yo he pasado en estas Funda-
ciones, aunque he pasado hartos. Porque dexar de ayu-
dar á que fuese adelante obras, a donde yo claramente 
veía servirse nuestro Señor, y acrecentarse nuestra Orden, 
no me lo consentian muy grandes Letrados, con quien 
yo me confesaba, y aconsejaba, é ir contra lo que veía 
quería mi Perlado, érame una muerte \ porque, dexada la 
obli-
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obligación que le tenia por serlo) amábale muy tiernamen-
te, y debiaselo bien debido. Verdad es, que aunque yo qui-
siera en esto darle contento, no podia por haber Visitado-
res Apostólicos, á quien forzado habia de obedecer. Murió 
un Nuncio santo, que favorecia mucho la virtud, y ansi 
estimaba los Descalzos. Vino otro, que parecia le habia en-
viado Dios para exercitarnos en padecer: era algo deudo del 
Papa, y debe ser siervo de Dios , sino que comenzó á to-
mar muy á pechos favorecer a los Calzados ; y conforme a 
la información que le hacian de nosotros , enteróse mu-
cho en que era bien no fuesen 'adelante estos principios, y 
ansi comenzó á ponerlo por obra con grandísimo rigor, 
condenando á los que le pareció 1c podrían resistir, encar-
celándolos , desterrándolos. 
2. Los que mas padecieron, fue el Padre Fray Antonio 
de Jesús, que es el que comenzó el primar Monasterio de 
Descalzos, y el Padre Fray Gerónimo Gradan , á quien ha-
bla hecho el Nuncio pasado Visitador Apostólico de los 
del Paño , con el qual fue grande el disgusto que tuvo , y 
con el Padre Mariano de San Benito. Destos Padres he di-
cho ya quienes son en las Fundaciones pasadas: otros de 
los mas graves penitenció, aunque no tanto. A estos po-
nía muchas censuras , que no tratasen de ningún negocio: 
bien se entendía venir todo de Dios , y que lo permicla su 
Migestad para mayor bien , y para que fuese mas enten-
dida la virtud destos Padres, como lo ha sido. Puso Perla-
do del Paño, para que visitase nuestros Monasterios de 
Monjas, y de los Frayles, que á haber lo que él pensaba, 
fuera harto trabajo , y ansi se pasó grandísimo , como se 
escribirá de quien lo sepa mejor que yo decir. No hago sl-
Obras Tom, I I , Ggg no 
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no tocar en ello, para que entiendan las Monjas que vinie-
ren qnán obligadas están á llevar adelante la perfecion ^  pues 
hallan llano lo que tanto ha costado á las de ahora, que 
algunas dellas han padecido muy mucho en estos tiempos 
de grandes testimonios, que me lastimaba a mí muy mucho 
mas de lo que yo pasaba, que esto antes me era gran gusto. 
Parecíame ser yo la causa de toda esta tormenta, y que si 
me echasen en la mar como á Joñas, cesaría la tempestad. 
Sea Dios alabado, que favorece la verdad. Y ansi sucedió 
en esto , que como nuestro Católico Rey Don Felipe supo 
lo que pasaba , y estaba informado de la vida a y Religión 
de los Descalzos, tomó la mano á favorecernos de manera> 
que no quiso juzgase solo el Nuncio nuestra causa, sino 
dióle quatro acompañados, personas graves, y las tres Reli-
giosos , para que se mirase bien nuestra justicia. Era el uno 
dcllos el Padre Maestro Fray Pedro Fernandez , persona dé 
muy santa vida, y grandes letras, y entendimiento , habia 
sido Comisario Apostólico , y Visitador de los del Paño de 
la Provincia de Castilla , á quien los Descalzos estuvimos 
también sujetos, y sabía bien la verdad de como vivian los 
unos, y los otros , que no deseábamos todos otra cosa, sino 
que esto se entendiese. Y ansi en viendo yo que el Rey le 
habia nombrado, di el negocio por acabado, como por la 
misericordia de Dios lo está. Plegué á su Magestad sea para 
honra, y gloria suya. Aunque eran muchos los Señores del 
Reyno, y Obispos , que se daban priesa á informar de la 
verdad al Nuncio , todo aprovechaba poco 3 si Dios no to-
mara por medio al Rey. 
3 Estamos todas, Hermanas, muy obligadas á siem-
pre en nuestras Oración enconiendarlc á nuestro Señor , y 
a 
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á los que lian favorecido su causa , y la de la Virgen nues-
tra Señora: ansí os lo encomiendo mucho. Ya veréis, Her-
manas , el lugar que habia para fundar: todas nos ocupába-
mos en Oraciones, y penitencias sin cesar, para que lo fun-
dado llevase Dios adelante, si se habia de servir de dello. 
4 En el principio destos grandes trabajos , que dichos 
tan en breve, os parecerán poco, y padecidos tanto tiempo, 
ha sido muy mucho. Estando yo en Toledo , que venia de 
la Fundación de Sevilla, año ác 1 5 7 6 , me llevo Carras un 
Clérigo de Villanueva de la Xara , del Ayuntamiento deste 
Lugar , que iba á negociar conmigo admitiese para Mo-
nasterio nueve mugeres, que se habían entrado juntas en 
una Hermita de'la gloriosa Santa Ana, que habia en aquel 
Pueblo, con una casa pequeña cabe ella algunos años habia, 
y vivian con tanto recogimiento, y santidad , que convi-
daba a todo el Pueblo á procurar cumplir sus deseos, que 
eran ser Monjas. Escribióme también un Doctor, Cura 
que es deste Lugar, llamado Agustin de Ervias , hombre 
docto, y de mucha virtud. Esta le hacia ayudar quanto po-
día á esta santa obra. A mí me pareció cosa que en ningu-
na manera convenia admitirla por estas razones. La primera, 
por ser tantas, y parecíame ser cosa muy dificultosa , mos-
tradas á su manera de vivir, acomodarse á la nuestra. La 
segunda, porque no tenían casi nada para poderse susten-
tar, y el Lugar no es poco mas de mil vecinos, que para 
vivir de limosna, es poca ayuda, y aunque el Ayuntamiento 
se ofreció a sustentarlas, no me parecia cosa durable. La ter-
cera , que no tenían casa. La quarta, estar lejos de estotros 
Monasterios. Y aunque me decían eran muy buenas, como 
no las habla visto, no podia entender, si tenian los talentos 
Ggg z que 
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que pretendemos en estos Monasterios. Y ansi me determi-
né á despedirlo del todo. Para esto quise primero hablar á 
mi Confesor 3 que era el Doctor Velazquez, Canónigo , y 
Catrcdático de Toledo ^ hombre muy letrado, y virtuoso, 
que ahora es Obispo de Osma> porque siempre tengo de cos-
tumbre no hacer cosa por mí parecer, sino de personas seme-
jantes. Como vio las Cartas, y entendió el negocio , dixome 
que no le despidiese , sino que respondiese bien 5 porque 
quando tantos corazones juntaba Dios en una cosa, se en-
tendía se habla de servir dclla. Yo lo hice ansi, que ni lo ad-
mití del todo, ni lo despedí. Enimportunar por ello, y procu-
rar personas por quien yo lo hiciese , se pasó hasta este ano 
de 1580, con parecerme siempre que era desatino admitirlo. 
Quando respondía, nunca podía responder del todo mal. 
5 Acertó a venir á cumplir su destierro el Padre Fray 
Antonio de Jesús al Monasterio de nuestra Señora del So-
corro, que esta tres leguas deste Lugar de Villanueva , y vi-
niendo á predicar á él, y el Prior deste Monasterio , que al 
presente es el Padre Fray Gabriel de la Asunción, persona 
muy avisada , y siervo de Dios, venia también mucho 
al mesmo Lugar, que eran muy amigos del Doctor Ervias, 
y comenzaron á tratar con estas santas Hermanas, y aficio-
nados de su virtud , y persuadidos del Pueblo , y del Doc^ 
tor, tomaron este negocio por propio, y comenzaron á 
persuadirme con mucha fuerza con Cartas^  y estando yo 
en San Joseph de Malagon ( que es viente y seis leguas , y 
mas de Villanitcva ) fue el mesmo Padre Prior á hablarme 
sobre ello , dándome cuenta de lo que se podía hacer, y 
como después de hecho daría el Doctor Ervias trescientos 
ducados de renta, sobre la que él tiene de su beneficio: que 
/ se 
1 -
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se procurase de Roma. Esto se me hizo muy incierto , pa-
reciendome habria floxedad después de hecho, que con lo 
poco que ellas tenian bien bastaba > y ansi dixe muchas ra-
zones al Padre Prior, para que viese no convenia hacerse, 
y á mi parecer bastantes, y dixe que lo mirase mucho el, 
y el Padre Fray Antonio, que yo lo dexaba sobre su con-
ciencia, pareciendome qué lo que yo les decia bastaba para 
no hacerse. Después de ido, consideré quán aficionado es-
taba á ello , y que habia de persuadir al Perlado que ahora 
tenemos, que es el Maestro Fray Angel de Salazar, para que 
lo admitiese, y dime mucha priesa á escribirle , suplicán-
dole que no diese esta licencia , diciendole las causas, y se-
gún él después me escribió , no la habia querido dar , sino 
era pareciendome á mí bien. 
6 Pasaron como mes y medio (no sé si algo mas) 
quando ya pense lo tenia estorvado, envianme un men^ 
sagero con Cartas de Ayuntamiento 3 donde se obligaban, 
que no les faltarla lo que hubiesen menester , y el Doctor 
Ervias, á lo que tengo dicho, y Cartasdestos dos Reveren-
dos Padres con mucho encarecimiento. Era tanto lo que yo 
temia el admitir tantas Hermanas, pareciendome habia de 
haber algún vando contra las que fuesen, como suele acae-
cer, y también en no vér cosa segura para su mantenimien-
to*, porque lo que ofrecían , no era cosa que hacia fuerza, 
que me vi en harta confusión. Después entendí era el de-
monio, que con haberme el Señor dado ánimo , me tenia 
con tanta pusilanimidad entonces, que no parece confiaba 
nada de Dios. Mas las oraciones de aquellas benditas almas 
en fin pudieron mas. 
7 Acabando un dia de comulgar, y estandolo enco-
men-
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mendando i Dios ( como hacia muchas veces) que lo que 
me hacia responderlos antes bien era temer si estorvaba al-
gún aprovechamiento de algunas almas (que siempre mi 
deseo es ser algún me iio para que se alabase nuestro Señor, 
y hubiese mas quien le sirviese ) me hizo su Magestad una 
gran reprehensión, diciendome: jQue con qué tesoros se había 
Aechólo que estaba hecho hasta aquí, que m dudase de admitir esta 
Casa, que seria para mucho servicio suyo, y aprovechamiento de 
Jas almas. Como son tan poderosas estas palabras de Dios, 
que no solo las enciende el entendimiento, sino que le alum-
bra pafa encender la verdad , y dispone la voluntad para 
querer obrarlo*, ansi me acaeció á mí, que no solo gusté de 
admitirlo, sino que me pareció habia sido culpa tanto dete-
nerme , y estar tan asida á razones humanas, pues tan so-
bre razón he visto lo que su Magestad ha obrado por esta 
Sagrada Religión. Determinada en admitir esta Fundación, 
me pareció ir yo con las Monjas que en ella hablan de que-
dar, por muchas cosas que se me representaron , aunque el 
natural sentía mucho, por haber venido bien mala hasta 
Malagón , y andarlo siempre. Mas pareciendome se servirla 
nuestro Señor, lo escribí al Perlado , para que me mandase 
lo que mejor le pareciese , el qual envió la Ucencia para la 
Fundación, y precepto para que me hallase presente, y lle-
vase las Monjas que me pareciese, que me puso en harto 
cuidado, por haber de estar con las que allá estaban. En-
comendándolo mucho á nuestro Señor, saqué dos del Mo-
nasterio de San Joseph de Toledo, la una para Priora \ y 
dos del de Malagon, y la una para Supriora : y como tan-
to se habia pedido á su Magestad, acertóse muy bien, 
que no lo tuve en poco ; porque en las Fundaciones que 
de 
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3c solas nosotras comienzan y todo se acomoda bien. 
8 Vinieron por nosotras el Padre Fray Antonio de Je-
sús ^  y el Padre Prior Fray Gabriel de la Asunción. Dado 
todo recaudo del Pueblo, partimos de Malagón Sábado an-
tes de Quaresma y á trece de Febrero y año de 1580. Fue 
Dios servido de hacer tan buen tiempo, y darme tanta salud, 
que parecía nunca haber tenido mal, que yo me espantaba, 
y consideraba lo mucho que importa no mirar nuestra fla-
ca disposición, quando entendemos se sirve el Señor , por 
contradicion que se nos ponga delante, pues es poderoso de 
hacer de los flacos fuertes, y de los enfermos sanosj y quando 
esto no hiciere, sera lo mejor padecer por nuestra alma , y 
puestos los ojos en su honra , y gloria , olvidarnos á noso-
tros. ¿Para que es la vida , y la salud sino para perderla por 
tan gran Rey, y Señor? Creedmc, Hermanas, que jamás os 
irá mal en ir por aquí. Yo confieso que mi ruindad, y fla-
queza muchas veces me ha hecho temer, y dudar*, mas no 
me acuerdo ninguna, después que el Señor me dio Hábito 
de Descalza, ni algunos años antes, que no me hiciese 
merced (por su sola misericordia) de vencer estas tentacio-
nes , y arrojarme á lo que entendía era mayor servicio suyo, 
por dificultoso que fuese, bien claro entiendo que era po-
co lo que hacia de mi parte, mas no quiere mas Dios dcsta 
determinación, para hacerlo todo de la suya. Sea por siem-
pre bendito, y alabado^Amen. 
9 Hablamos de ir al Monasterio de nuestra Señora del 
Socorro , que ya queda dicho está tres leguas de Villanueva, 
y detenernos allí para avisar como Íbamos, que lo tenian an-
sí corcertado, y yo era razón obedeciese á estos Padres con 
quien íbamos en todo. Esta esta Casa en un desierto, y sole-
dad harto sabrosa, y como llegamos cerca, salieron los Fray-
Ies 
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les á recibir á su Prior con mucho concierto: como iban des* 
calzos, y con sus capas pobres de sayal, hicieronnos a todos 
devoción, y a mí me enterneció mucho, pareciendome es-
tar en aquel florido tiempo de nuestros Santos Padres. Pare-
cianme en aquel tiempo unas flores blancas olorosas, y ansi 
creo yo lo son a Dios, porque á mi parecer es allí servido muy 
á las veras. Entraron en la Iglesia con un Te Deum, y voces 
-muy mortificadas. La entrada della es debaxo de tierra, co-
mo por una cueva, que representaba la de nuestro Padre 
Elias. Cierto yo iba con tanto gozo interior , que diera por 
muy bien empleado mas largo camino , aunque me hizo 
harta lastima ser ya muerta la santa por quien nuestro Señor 
fundó esta Casa, que no merecí verla, aunque lo deseé mucho. 
10 Pareceme no será cosa ociosa tratar aquí algo de 
su vida, y por los términos que nuestro Señor quiso se 
fundase allí este Monasterio , que tanto provecho ha sido 
para muchas almas de los Lugares de al rededor, según soy 
informada : y para que viendo la penitencia desta santa 
veáis, mis Hermanas, quan atrás quedamos nosotras, y os 
esforcéis para de nuevo servir á nuestro Señor, pues no hay 
por qué seamos para menos, pues no venimos de gente tan 
delicada, y noble, que aunque esto no importe, digolo por-
que habia tenido vida regalada, conforme á quien era, que 
venia de los Duques de Cardona , y ansi se llamaba ella 
Doña Catalina de Cardona. Después de algunas veces que 
me escribió , solo firmaba : la Pecadora. De su vida antes 
que el Señor la hiciese tan grandes mercedes , dirán los 
que escribieren su vida , y mas particularmente lo mucho 
que hay que decir della : por sino llegare á vuestra noti-
cia , diré aquí lo que me han dicho algunas personas que 
la trataban, y dignas de creer. Estando esta Santa entre 
per-
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personas, y señora de mucha calidad, siempre tenia mu-
cha cuenta con su alma, y hacia penitencia. Creció tanto el 
deseo della, y de irse á donde sola pudiese gozar de Dios, 
y empicarse en hacer penitencia , sin que ninguno la es-
torbase, v - - i ' ' 
11 Esto trataba con sus Confesores , y no se lo con-
sentian. Que como está ya el mundo tan puesto en discre-
ción , y casi olvidadas las grandes mercedes que hizo Dios 
á los Santos , y Santas que en los desiertos le sirvieron, no 
me espanto les pareciese desatino > mas como no dexa su 
Magestad de favorecer á los verdaderos deseos, para que se 
pongan en obra, ordenó que-sc^ yiniese á confesar con un 
Padre Francisco , que llaman Fray francisco de Torres, á 
quien yo conocí muy bien, y le tengo por santo , y con 
grande herbor de penitencia, y oración , ha muchos años 
que vive , y con hartas persecuciones. Debe bien saber la 
merced que Dios hace a los que se esfuerzan á recibirla, y 
ansi le dixo , que no se detuviese, sino que siguiese el Ha-
mamiento que su Magestad le hacia ( no sé si lo fueron estas 
las palabras) mas entiendense, pues luego lo puso por obra. 
12, Descubrióse á un Hermitaño, que estaba en Alcali, 
y rogóle se fuese con ella , sin que jamas lo dixese a ningu-
na persona: y aportaron adonde está este Monasterio, don-
de halló una covezuela , que apenas cabia , aquí la dexó. 
eMas qué amor debia llevar? pues ni tenia cuidado de lo 
que habia de comer, ni los peligros que le podian suceder, 
ni la infamia que podia haber , quando no pareciese. ¡Que 
borracha debiade iresta santa alma, embebida en que ningu-
no la estorvase de gozar de su Esposo , y determinada de 
no querer mas mundo, pues ansi huía de todos sus conten-
Obras Tom. I L Hhh tosí 
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tos! Consideremos esto bien , Hermanas, y miremos como 
de un golpe lo venció todo *, porque aunque no sea menos 
lo que vosotras hacéis en entraros en esta Sagrada Religión, 
y ofrecer á Dios vuestra voluntad , y profesar tan contíno 
encerramiento , no sé si se pasan estos herbores del princi-
pio en algunas, y tornamos á sujetarnos en algunas cosas 
de nuestro amor propio. Plegué a la Divina Magestad que 
no sea-ansí, sino que yaque remedamos á esta santa en que-
rer huir del mundo , estemos en todo muy fuera del en lo 
interior. 
13 Muchas cosas he oído de la grande aspereza de su 
vida , y débese de saber lo menos*, porque en tantos anos 
como estuvo en aquella soledad con tan grandes deseos de 
hacerla ( no habiendo quien á ello le fuese á la mano) terri-
blemente debia de tratar su cuerpo. Diré lo que á ella mes-
ma oyeron algunas personas^  y las Monjas de San Joseph de 
Toledo, á donde ella entró á verlas, y como con Hermanas 
hablaba con llaneza, y ansi lo hacia con otras personas por-
que era grande su sencilléz , y dcbialo de ser la humildad. 
Y como quien tenia entendido 3 que no tenia ninguna cosa 
de sí, estaba muy lejos de vanagloria, y gozábase de decir 
las mercedes que Dios le hacia, para que por ellas fuese ala-
bado, y glorificado su nombre. Cosa peligrosa para los que 
no han llegado á este estado : que por lo menos les parece 
alabanza propia. Aquella llaneza, y santa simplicidad- la 
debia librar desto, porque nunca oí ponerle esta falta. 
14 Dixo que habia estado ocho años en aquella cue-
va, y muchos clias, pasándose con las yervas del campo, y 
raíces; porque como se le acabaron tres panes que la dexó 
el que fue con ella , no lo tenia, hasta que fue por allí un 
Pas-
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Pastorclllo : éste la proveía después de pan , y harina , que 
era lo que ella comía, unas tortillas cocidas en la lumbre, y 
no otra cosaj esto á tercer dia. Y es muy cierto, que aun los 
Fray les que están allí son testigos^  y era ya después que ella 
estaba muy gastada , algunas veces la hacian comer una sar-
dina, 11 otras cosas, quando ella fue á procurar como hacer 
Monasterio^ y antes sentia daño que provecho. Vino, nun-
ca lo bebió > que yo haya sabido : las disciplinas eran con 
una gran cadena, y duraban muchas veces dos horas, y ho-
ra y media. Los silicios tan asperísimos , que me dixo una 
persona muger, que viniendo de Romería, se habia queda-
do á dormir con ella una noche, y echóse dormida , y que 
la vió quitar los silicios llenos de sangre, y limpiarlos. Y 
mas era lo que pasaba (según ella decia á estas Monjas que 
he dicho) con los demonios, que le aparecían como unos 
alanos grandes, y se le subian por los hombros, y otras ve-
ces como culebras: ella no Ies habia ningún miedo. Dcs-
pues que hizo el Monasterio, todavía se iba, y estaba , y 
dormia á su cueva, si no era ir á los Oficios Divinos. Y 
antes que se hiciese, iba á Misa á un Monasterio de Mer-
cenarios, que esta un quarto de legua , y algunas veces de 
rodillas. Su vestido era buriel, y túnica de sayal, y de ma-
nera hecho, que pensaban que era hombre. Después deseos 
años que aquí estuvo tan á solas, quiso el Señor se divul-
gase , y comenzaron á tener tanta devoción con ella, que 
no se podia valer de la gente. A todos hablaba con mucha 
caridad , y amor. Mientras mas iba el tiempo , mayor con-
curso de gente acudia*, y quien la podia hablar, no pensaba 
tenia poco: ella estaba tan cansada desto, que decia la tenian 
muerta. Venia dia de estar todo el campo lleno de carros, 
Hhh x ca-
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casi después que tuvieron allí los Frayles, no tenían otro 
remedio , sino levantarla en alto, para que les echase la 
bendición , y con eso se libraban. Después de los ocho años 
que estuvo en la cueva (que ya era mayor, porque se la ha-
blan hecho los que allí iban) diólc una enfermedad muy, 
grande, de que pensó morirse : y todo lo pasaba en aque-
lla cueva. 
15 Comenzó á tener deseos de que hubiese allí un 
Monasterio de Frayles, y con este estuvo algún tiempo> no 
sabiendo de que Orden le haria. Y estando una vez rezan-
do á un Crucifixo , que siempre traía consigo , le mostró 
nuestro Señor una capa blanca, y entendió que fuese de los 
Descalzos Carmelitas, y nunca habla venido a su noticia, 
que los habia en el mundo, y entonces estaban hechos solos 
dos Monasterios, el de Mancera , y Pastrana : debióse des-
pués desto de informar y como supo que le habia en Pas-
trana j y ella tenia mucha amistad con la Princesa de Eboli, 
de tiempos pasados, muger del Príncipe Rui Gómez, cuya 
era Pastrana, partióse para allá á procurar como hacer este 
Monasterio , que ella tanto deseaba. Allí en el Monasterio 
de Pastrana, en la Iglesia de San Pedro (que ansi se llama) 
tomó el Hábito de nuestra Señoras aunque no con intento 
de ser Monja, y profesar, que nunca á ser Monja se inclinó, 
como el Señor la llevaba por otro camino : parecíale le qui-
tarían por obediencia sus intentos de asperezas, y soledad. 
16 Estando presentes todos los Frayles, recibió el Há-
bito de nuestra Señora del Carmen : hallóse allí el Padre 
Mariano (de quien ya he hecho mención en estas Funda-
ciones) el qual me dixo á mí mesma, que le habia dado 
una suspensión, ó arrobamiento , que del todo le enagenó. 
Y 
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Y que estando ansí, vio muchos Fray les, y Monjas muertos, 
unos descabezados, otros cortados las piernas , y brazos, 
como que los martirizaban, que esto se da á entender en es-
ta visión: y no es hombre que dirá, sino lo que viere, ni 
tampoco está acostumbrado su espíritu á estas suspensiones, 
que no le lleva Dios por este camino. Rogad a Dios, Her-£ 
manas, que sea verdad , y que en nuestros tiempos merez-
camos ver tan gran bien y y ser nosotras dcllas. De aquí de 
Pastrana comenzó á procurar la santa Cardona , para hacer 
su Monasterio: y para esto tornó á la Corte, de donde con 
tanta gana había salido (que no le sería pequeño tormento) 
a donde no le falcaron hartas murmuraciones, y trabajo, por-
que quando salia de casa , no se podia valer de gente, esto 
en todas las partes que fue: unos le cortaban del Hábito, 
otros de la capa. Entonces fue á Toledo, á donde estuvo coa 
nuestras Monjas. Todas me han afirmado, que era tan gran-
de el olor que tenia de reliquias, que hasta el Hábito, y la 
cinta (después que le dexó, porque le dieron otro , y se 1c 
quitaron) era para alabar á nuestro Señor el olor : y mien-
tras mas á ella se llegaban , era mayor , con ser los vestidos 
de suerte , con la calor, (que hacia mucha) que antes le ha-
bian de tener malo, (sé que no dirán sino toda verdad) y an-
si quedaron con mucha devoción. En la Corte, y otras par-
tes le dieron para poder hacer su Monasterio , y llevando 
licencia se fundó. 
17 Hizose la Iglesia á donde era su cueva, y a ella le 
hicieron otra desviada , z donde tenia un sepulcro, de bul-
to, y se estaba noche, y dia lo mas del tiempo. Duróle poco, 
que no vivió sino cerca de cinco años y medio después que 
tuvo alií el Monasterio, que con la vida tan áspera que ha-
cia» 
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cía 5 aun lo que había vivido parecia sobrenatural. Su muer-
te fue año de mil quinientos y setenta y siete (á lo que á mí 
me parece) hicieronle las honras con grandísima solem-
nidad porque un Caballero, que llaman D. Fr. Juan de León, 
tenia gran devoción con ella , y puso en esto mucho. Está 
ahora enterrada en depósito, en una Capilla de nuestra Se-
ñora, dz quien ella era en extremo devota, hasta hacer ma-
yor Iglesia de la que tienen para poner su bendito cuerpo, 
como es razón. Es grande la devoción que tienen en este 
Monasterio por su causa, y ansi parece quedó en é l , y en 
todo aquel término, en especial mirando aquella soledad, y 
cueva, donde estuvo antes que determinase de hacer el Mo-
nasterio. Hanmc certificado ^que estaba tan cansada, y afli-
gida da ver la mucha gente que la venia á vér, que se quiso 
ir á otra parte, donde nadie supiese della i y envió á lla-
mar al Hermitaño que le habia traído allí, para que la lleva-
se, y era ya muerto. Y nuestro Señor que tenia determina-
do se hiciese allí esta Casa de nuestra Señora, no la dió lu-
gar á que se fuese; porque (como he dicho) entiendo se 
sirve mucho allí. Tienen gran aparejo, y vése bien en ellos, 
que gustan de estar apartados de gente, en especial el Prior, 
que también le sacó Dios para tomar este Hábito de harto 
regalo, y ansi le ha pagado bien con hacérselos espirituales. 
Hizonos allí mucha caridad: dieronnos de lo que teman en 
la Iglesia, para la que Íbamos á fundar, que como esta san-
ta era querida de tantas personas principales, estaba bien 
proveída de ornamentos. Yo me consolé mucho lo que allí 
estuve, aunque con harta confusión, y me dura: porque veía 
que la que habia hecho allí la penitencia tan áspera, era mu-
ger como yo, y mas delicada por ser quien era, y no tan 
gran 
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gran pecadora como yo soy , y que en esto de la una á la 
otra no se sufre comparación, y he recibido muy mayores 
mercedes de nuestro Señor de muchas maneras, y no me te-
ner ya en el Infierno (según mis grandes pecados )es gran-
dísima. Solo el deseo de remedarla (si pudiera) me conso-
laba, mas no muchos porque toda mi vida se me ha ido en 
deseos, y las obras no las hago. Valame la misericordia de 
Dios, en quien yo he confiado siempre por su Hijo Sacra-
tísimo, y la Virgen nuestra Señora, cuyo hábito por la bon-
dad del Señor traygo. 
18 Acabando de comulgar un dia en aquella Santa 
Iglesia, me dio un recogimiento muy grande, con una sus-
pensión que me enagenó. En ella se me representó esta santa 
muger (por visión intelectual) como cuerpo glorificado 
y algunos Angeles con ella, álxomt:Que no me canse, sino 
que procurase ir adelante en estas fundaciones , entiendo yo 
(aunque no lo señaló) que ella me ayudaba delante de Dios. 
También me dixo otra cosa, que no hay para que la escri-
bir. Yo quedé harto consolada, y con deseo de trabajar; y 
espero en la bondad del Señor, que con tan buena ayuda 
como estas oraciones, podré servirle en algo. Veis aquí Her-
manas mias , como ya acabaron estos trabajos, y la gleru 
que tiene será sin fin. Esforcémonos ahora , por amor de 
nuestro Señor, á seguir esta Hermana nuestra, aborreciendo-
nos nosotras mesmas como ella se aborreció, acabaremos nu-
estra jornada,pues se anda con tanta brevedad,y se acaba todo. 
19 Llegamos el Domingo primero de Quaresma, que 
era víspera de la Cátedra de San Padro, dia ¿c San Barba-
cian año de 1 580 , á Villanueva de la Xara. Este mesmo 
dia se puso el Santísimo Sacramento en la Iglesia déla Glo-
rio-
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riosa Santa Ana á la hora de Misa mayor. Saliéronnos á 
recibir todo el Ayuntamiento , y otros algunos con el Do-
tor Ervlas, y fuimonos á apear a la Igesia del Pueblo , que 
estaba bien lejos de la de Santa Ana. 
20 Era tanta la alegría de todo el Pueblo, que me hi-
zo harta consolación ver con el contento que recibian la 
Orden de la Sacratísima Virgen Señora nuestra. Desde le-
jos oíamos el repicar de las campanas: entradas en la Iglesia co-
menzaron el Te Deum, un verso la Capilla de canto de órga-
no , y el otro órgano. Acabado tenían puesto el Santísimo 
Sacramento en unas andas, y nuestra Señora en otras, con 
Cruces, y pendones: iba la Procesión con harta autoridad: 
nosotras ( con nuestras capas blancas , y velos delante del 
rostro) Íbamos en mitad , cabe el Santísimo Sacramento, 
y junto.á nosotras nuestros Frayles Descalzos, que fueron har-
tos del Monasterio, y los Franciscos (que hay Monasterio 
en el Lugar de San Francisco ) iban allí, y un Fray le Domi-
nico, que se halló en el Lugar, que aunque era solo, me dio 
contento ver allí aquel hábito. 
21 Como era lejos , habia mucho s Altares, dete-
níanse algunas veces , diciendo letras de nuestra Orden, 
que nos hacia harta devoción , y ver que todas iban ala-
bando el gran Dios, que llevábamos presente , y que por 
el se hacia tanto caso de siete pobrecillas Descalzas, que 
Ibamos allí. Con todo esto que yo consideraba, me hacia 
harta confusión , acordándome iba entre ellas, y como 
si se hubiera de hacer corno yo merecia, fuera volverse to-
dos contra mí. Heos dado tan larga cuenta desta honra 
que se hizo al Hábito de la Virgen, para que alabéis á nues-
tro Señor, y le supliquéis se sirva desta Fundación*, porque 
con 
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con mas contento estoy quando es con mucha persecución, 
y trabajos, y con mas gana os los cuento. Verdad es, que 
estas Hermanas que estaban aquí los han pasado casi seis 
anos al menos mas de cinco y medio , que ha que entraron 
en esta Casa de la Gloriosa Santa Ana; dexa la mucha po-
breza, y trabajo que tenia en ganar de comer, porque nun-
ca quisieron pedir limosna V la causa era, porque no les pare-
ciese estaban allí para que les diesen de comer , y la gran pe-
nitencia que hacian, ansi en ayunar mucho, comer poco, y 
malas camas, y muy poquita casa, que para tanto encerra-
miento como siempre tuvieron , era harto trabajo. El ma-
yor que me dixeron hablan tenido , era el grandísimo de-
seo de verse con el Hábito, que este de noche, y de dia las 
atormentaba grandísimamente, pareciendoles nunca lo ha-
blan de ver > y ansi toda su Oración era, porque Dios les hi-
ciese esta merced , con lágrimas muy ordinarias. Y en vien-
do que habia algún desvío, se afligían en extremo , y crecía 
la penitencia. De lo que ganaban, dexaban de comer para 
pagar los mensageros que iban á mí, y mostrar la gracia que 
ellas podian con su pobreza á los que las poiian ayudar en 
algo. Bien entiendo yo (después que las traté , y vi su san-
tidad) que sus Oraciones, y lágrimas habían negociado pa-
ra que la Orden las admitiese *, y ansi he tenido por muy 
mayor tesoro, que estén en ellas tales almas, que si tuvieran 
mucha renta v y espero irá la Casa muy adelante. 
2 2, Pues como entramos en la Casa estaban todas á la 
puerta de adentro, cada una de su libreaporque como en-
traron se estaban, que nunca hablan querido tomar trage de 
Beatas esperando esto, aunque el que tenían era harto honesto, 
que bien parecía en él, el tener poco cuidado de sí según es-
Obras Tom. I L lii ta-
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taban mal aliñadas, y casi todas can flacas, que se ínostraba 
haber tenido vida de harta penitencia. Recibiéronnos con 
hartas lagrimas del gran contento , y liase parecido no ser 
fingidas, y su mucha virtud en el alegría que tienen , y la 
humildad, y obediencia ala Priora> y á todas las que vinie-
ron á fundar, no saben placeres que les hacer. Todo su mie-
do eu si se hablan de tornar á ir viendo su pobreza, y poca 
casa. Ninguna habia mandado, sino con gran hermandad: 
cada una trabajaba lo mas que podia. Dos que eran de mas 
edad., negociaban quando era menester, las otras jamás ha-
blaban con ninguna persona, ni querían. Nunca tuvieron 
llave a la puerta, sino una aldaba , y ninguna osaba llegar 
áella, sino la mas vieja respondía. Dormían muypoco por 
ganar de comer, y por no perder la Oración , que tenían 
hartas horas, los dias de Fiesta todo el dia. Por los libros de 
Fray Luis de Granada, y de Fray Pedro de Alcántara se go-
bernaban : el mas tiempo rezaban el Oficio Divino con un 
poco que sabían leer , que sola una lee bien, y no con Bre-
viarios conformes: unos Ies habían dado del viejo Romano 
algunos Clérigos como no se aprovechaban dcllos , otros 
como podían ,y como no sabían leer, estábanse muchas ho-
ras ^  esto no lo rezaban donde de fuera las oyesen , (Dios 
tomarla su intención, y trabajo) que pocas verdades debían 
de decir. Como el Padre Fray Antonio de Jesús las comen-
zó á trarar, hizo que no rezasen sino el Oficio de nuestra 
Señora. Tenian su horno en que cocían el pan, y todo con 
un concierto , como si tuvieran quien las mandara. A mi 
me hizo alabar á nuestro. Señor, y mientras mas las trataba, 
mas contento me daba haber venido. Parcceme , que por 
muchos tra.bajos que hubiera de pasar, no quisiera haber 
de-
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dexado de consolar estas almas. Y las que quedan de mis 
Compañeras me decían, que luego á los primeros dias les 
hizo alguna contradicion y mas que como las fueron cono-
ciendo , y entendiendo su virtud , estaban alegrísimas de 
quedar con ellas, y las tenian mucho amor. Gran cosa pue-
de la santidad, y virtud. Verdad es, que eran tales, que aun-
que hallaran muchas dificultades, y trabajos, lo llevaran bien 
con el favor del Señor , porque desean padecer en su servi-
cio: y la Hermana que no sintiere en sí este deseo, no se 
tenga por verdadera Descalza : pues no han de ser nuestros 
deseos descansar, sino padecer, por imitar en algo a nuestro 
verdadero Esposo. Plegué á su Magestad nos dé gracia pa-
ra ello. Amen. 
23 De donde comenzó esta Hermita de Santa Ana, 
fue desta manera. Vivia aquí en este dicho Lugar de Villa-
nueva de la Xara un Clérigo natural de Zamora, que habió, 
sido Frayle de nuestra Señora del Carmen, era devoto de la 
gloriosa Santa Ana, llamábase Diego de Guadalaxara, y ansi 
hizo cabe su casa esta Hermita, y tenia por donde oír Mi-
sa , y con la gran devoción que tenia fue á Roma, y traxo 
una Bula con muchos perdones para esta Iglesia, ó Hermita. 
Era hombre virtuoso, y recogido. Quando murió , mandó 
en su testamento, que esta casa, y todo lo que tenia fuese 
para un Monasterio de Monjas de nuestra Señora del Car-
men-, y si esto no hubiese efeto, que lo tuviese un Capellán 
que dixese algunas Misas cada semana; y que cada, y.quan-
do que fuese Monasterio, no se tuviese obligación de de-
cir las Misas. Estuvo ansi con un Capellán mas de veinte 
años, que tenia la hacienda bien desmedrada , porque aun-
que estas doncellas entraron en la casa, sola la casa tenian. El 
lii 2. Ca-
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GapellaQ estaba en otra casa de la mesma Capellanía , que 
dexará ahora con lo demás, que es bien poco j mas la mise-
ricordia de Dios es tan grande} que no dexará de favorecer 
la Casa de su gloriosa Abuela. Plegué á su Magcstad , que 
sea siempre servido en ella, y 1c alaben todas las criaturas 
por siempre jamás. Amen. 
C A P I T U L O XXIX. 
T R A T A S E D E L A F U N D A C 1 0 N D É 
San Joscph de nuestra Señora de la Calle en Valencia, 
que fue año de 1580, día del Rey 
David. 
Abíendo venido de la Fundación de Vi -
llanueva de la Xara, mandóme el Per-
lado ir á Valladolid, á petición del Obis-
po de Falencia, que es Don Alvaro de 
Mendoza , que el primer Monasterio 
(que fue San Joseph de Avila) admitió , y favoreció siem-
pre, y siempre en lo que toca á esta Orden favorece ', y co-
mo había dexado el Obispado de Avila, y pasadose á Falen-
cia , púsole nuestro Señor en voluntad que allí hiciese otro 
desta Sagrada Orden. Llegada á Valladolid , dióme una 
enfermedad tan grande , que pensaron muriera. Quedé 
tan desganada, y tan fuera de parecerme podría hacer na-
da; que aunque la Priora dé nuestro Monasterio de Valla-
dolid , que deseaba mucho esta Fundación y me Importuna-
ba , no podia persuadirme, ni hallaba principio; porque 
el Monasterio habia de ser de pobreza, y decíanme no se 
po-
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podrían sustentar, que era Lugar muy pobre. 
2 Habla casi un ano que se trataba hacerle junto con el 
de Burgos, y antes no estaba yo tan fuera dcllo, mas enton-
ces eran muchos los inconvenientes que hallaba, no habien-
do venido a otra cosa á Valladolid. No sé si era el mucho 
mal, y flaqueza que me habia quedado, ó el demonio que 
queria estorvaV el bien que se ha hecho después. Verdad es> 
que á mí me tiene espantada , y lastimada (que hartas ve-
ces me quejo a nuestro Señor) lo mucho que participa la 
pobre alma de la enfermedad del cuerpo , que no parece si-
no que ha de guardar sus leyes, según las necesidades, y 
cosas que le hacen padecer. Uno de los grandes trabajos, y 
miserias de la vida me parece este, quando no hay espíritu 
grande que lo sujete *, porque tener mal, y padecer grandes 
dolores, aunque es trabajo, si el alma esta despierta , no lo 
tengo en nada, porque está alabando a Dios, y considera 
viene de su mano: mas por una parte padeciendo, y por 
otra no obrando, es terrible cosa , en especial si es alma que 
se ha visto en grandes deseos de no descansar interior, y ex-
teriormente, sino emplearse toda en servicio de su gran 
Dios : ningún otro remedio tiene aquí, sino paciencia , y 
conocer su miseria, y dexarse en la voluntad de Dios, que 
se sirva della en lo que quisiere, y como quisiere. Desta ma-
nera estaba yo entonces, aunque ya en convalecencia , mas 
la flaqueza era tanta, que aunque la confianza que me solia dar 
Dios en haber de comenzar estas Fundaciones, tenia perdida: 
todo se me hacia imposible, y si entonces acertara con alguna 
persona, que me animara, hicierame mucho provecho*, ma§ 
unos me ayudaban a temer, otros (aunque me daban algu-
nas esperanzas) no bastaban para mí pusilanimidad, 
Acer-' 
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3 Acercó á venir allí un Padre de la Compañía, llama-
do el Maestro Ripalda, con quien yo me había confesado 
un tiempo, gran siervo de Dios: yo le dixe qual estaba , y 
que á él le queria tomar en lugar de Dios, que me dixese lo 
que le parecía. El comenzóme á animar mucho, y dixome, 
que de vieja tenia ya esta cobardía: mas bien veía yo que 
no era eso, que mas vieja soy ahora y no la'tengo , y aun 
el también lo debia de entender, sino para reñirme, que no 
pensase era de Dios. Andaba entonces esta Fundación de 
Falencia , y la de Burgos juntamente , y para la una ni la 
otra yo no tenia nada i mas no era esto, que con menos sue-
lo comenzar. El me dixo, que en ninguna manera lo dexa-
se: lo mesmo me habia dicho poco habia en Toledo un Pro-
vincial de la Compañía, llamado Baltasar Alvarez, mas 
entonces estaba yo buena. Aquello me bastó para determi-
narme , y aunque me hizo harto al caso, no acabé del todo 
de determinarme^ porque, ó el demonio, ó como he dicho, 
la enfermedad me tenia atada, mas quedé muy 'mejor. La 
Priora de Valladolid ayudaba quanto podia, porque tenia 
gran deseo de la Fundación de Falencia > mas como me veía 
tan tibia, también temia. Ahora venga al verdadero calor, 
pues no bástanlas gentes, ni los siervos de Dios, adonde se 
entenderá muchas Veces no ser yo quien hace nada en estas 
Fundaciones, sino quien es poderoso para todo. 
4 Estando yo un dia acabando de comulgar, puesta en 
estas dudas, y no determinada de hacer ninguna Funda-
ción , habia suplicado á nuestro Señor me diese luz, para 
que en todo hiciese yo su voluntad y la tibieza no era de 
suerte, que jamas un punto me faltaba este deseo, dixome 
nuestro Señor con una manera de reprehensión: i^uétemes} 
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iJQuándo te he yo faltado} E l mesmo que he sido soy ahora, no dexes 
de hacer estas dos Fundaciones, \0 gran Diosl ¡Y cómo son di-
ferentes vuestras palabras de las de los liombresl Ansi quedé 
determinada, y animada, que todo el mundo no bastara á 
ponerme contradicion , y comencé luego á tratar dello , y 
comenzó nuestro Señor a darme medios. Tomé dos Monjas 
para comprar la casa, y aunque me decian no era posible 
el vivir de limosna en Falencia era como no me lo decir; 
porque haciéndola de renta, ya veía yo que por entonces no 
podia ser: y pues Dios decia que se hiciese, su Magestad lo 
proveeria. Y ansi, aunque no estaba del todo tornada en mí, 
me determiné a ir, con ser el tiempo recio, porque partí de 
Valladolld el dia de los Inocentes, en el año que. he dicho-, 
porque aquel año que entraba hasta San Juan un Caba-
llero de allí nos habia dado una casa, que él tenia alquila-
da , que se habia ido á vivir de allí. Yo escribí á un Canó-
nigo de la misma Ciudad , aunque no le conocía, mas ua 
amigo suyo me dixo que era siervo de Dios, y á mí se me 
asentó que nos habla de ayudar mucho, porque el mesmo 
Señor , como se ha visto en las demás Fundaciones , toma 
en cada parte quien ayude, que ya vé su Magestad lo poco 
que yo puedo. Yo le envié a suplicar , que lo mas secreta-
mente que pudiese se me desembarazase la casa , porque es-
taba allí un morador , y que no le dixese para lo que era; 
porque aunque hablan mostrado algunas personas principa-
les voluntad , y el Obispo la tenia tan grande, yo veía era 
lo mas seguro, que no se supiese. 
5 El Canónigo Reynoso (que ansi se llamaba á quien 
escribí) lo hizo tan bien, que no solo la desembarazó, mas te-
mamos camas, y muchos regalos harto cumplidamente: y ha-. 
bia-
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biamoslo menester} porque el frió era mucho, y el día de antes 
había sido trabajoso con una gran niebla que casi no nos veía-
mos. Ala verdad poco descansamos, hasta tener acomo-
dado donde decir otro dia la Misav antes que nadie supie-
se que estábamos allí, que esto he hallado ser lo que con-
viene en estas Fundaciones, porque si comienza a andar 
en pareceres, el demonio lo turba todo , aunque el no pue-
de salir con nada , mas inquieta. Ansí se hizo > que luego 
de mañana (casi en amaneciendo) dixo Misa un Clérigo 
que iba con nosotras llamado Porras, harto siervo de Dios, 
y otro amigo de las Monjas de Valladolid, llamado Agus-
tín de Vitoria, que me habia prestado dineros para acomo-
dar la casa, y regalado harto por el camino. 
6 Ibamos con migo cinco Monjas , y una companera 
que ha dias que iba conmigo, Freyla, mas tan gran sierva 
de Dios, y discreta , que me puede ayudar mas que otras. 
Aquella noche poco dormimos, aunque como digo, habia 
sido trabajoso el camino, por las aguas que habia habido. 
Yo gusté mucho se fundase aquel dia, por ser el rezado 
del Rey David, de quien yo soy devota. Luego esta ma-
ñana lo envié a decir al Ilustrísimo Obispo, que aun no 
sabía iba aquel dia. E l fue luego allá con una caridad 
grande, que siempre la ha tenido con nosotras: dixo, nos 
daría todo el pan que fuese menester, y mandó al Provi-
sor nos proveyese de muchas cosas. Es tanto lo que esta 
Orden le debe, que quien le leyere estas Fundaciones, está 
obligado á encomendarle á nuestro Señor, vivo, ó muerto, 
o 
y ansi se lo pido por caridad. Fue tanto el contento que 
mostró el Pueblo, y tan general, que fue cosa muy particu-
lar \ porque ninguna persona hubo que la pareciese mal. 
Mu-
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Mucho ayudó saber que lo quería el Obispo, por ser allí 
muy amado : mas toda la gente es de la mejor masa , y no-
bleza que yo he vistoj y ansi cada dia me alegro mas de ha-
ber fundado allí. 
6 Corno la Casa no era nuestra , luego comenzamos 
á tratar de comprar otra , que aunque aquella se vendía, 
estaba en muy mal puesto, y con la ayuda que yo llevaba 
de las Monjas que habían de i r , parece podíamos hablar 
con algo, que aunque era poco, para allí era mucho: aun-
que si Dios no diera los buenos amigos que nos dio: aun-
no era nada , que el buen Canónigo Reinoso traxo otro 
amigo suyo , llamado el Canónigo Salinas, de gran cari-
dad y entendimiento , y entre entrambos tomaron el cui-
dado como si fuera para ellos propios, y aun creo mas, y le 
han tenido siempre de aquella Casa. Está en el Pueblo una 
Casa de mucha devoción de nuestra Señora, como Hermita 
llamada nuestra Señora de la Calle : en roda la comarca, y 
Ciucíad es grande la devoción que se le tiene, y la gente que 
acude allí. Parecióle á su Señoría, y á todos, que allí estaría-
mos bien cerca de aquella Iglesia. Ella no tenia casa , mas 
estaban dos juntas , que comprándolas, eran bastantes para 
nosotras j junto con la Iglesia. Esta nos había de dar el Ca-
bildo , y unos Cofrades della, y ansi se comenzó á procu-
rar. El Cabildo luego nos hizo merced della , y aunque hu-
bo harto en que entender con los Cofrades, también lo hi-
cieron bien , que como he dicho , es gente virtuosa la de 
aquel Lugar, si yo la he visto en mi vida. 
7 Como los dueños de las casa vieron que las había-
mos gana , comienzan á estimarlas mas , y con razón: 
yo las quise ir á ver , y pareciéronme tan mal , que en nín-
Otras Tom, I L Kkk gu* 
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guna manera las quisiera, y á los que iban con nosotras. 
Después se ha visto claro, que el demonio hizo mucho de 
su parce, porque le pesaba de que fuésemos allí. L i s dos 
Canónigos que andaban en ello, parecíales lejos de la Iglesia 
mayor (como lo estamos) mas es á donde hay mas gente de 
la Ciudad. En fin nos determinamos todos de que no con-
venia aquella casa, que se buscase otra. Esto comenzaron 
á hacer aquellos dos señores Canónigos con tanto cuidado, 
y diligencia, que me hacia alabar á nuestro Señor , sin de-
xar cosa que les pareciese podia convenir, vinieron á con-
tentarse de una, que era de uno que se lia mabaTamayo: estaba 
con algunas partes muy aparejadas para venirnos bien , y 
cerca de la casa de un Caballero principal, llamado Suero de 
Vega , que nos favorece mucho, y tenia gran gana de que 
fuésemos allí, y otras personas del barrio. Aquella Casa no 
era bastante, masdabamos con ella otra, aunque no estaba de 
manera que nos pudiésemos una con otra bien acomodar. 
"* 8 En fin , por las nuevas que della me daban , yo lo 
deseaba que se efetuasc , mas no quisieron aquellos seno-
res, sino que la viese primero. Yo siento tanto salir por el 
Pueblo, y fiaba tanto dellos, que no habia remedio. En fin 
fui y y también a las de nuestra Señora, aunque no con in-
tento de tomarlas, sino porque al de la otra no le parecie-
se, no teníamos remedio, sino la suya, y parecióme tan mal 
como he dicho, y a las que iban allí, que ahora nos espan-
tamos , como nos pudo parecer can mal. Y con aquello 
fuimos ala otra , ya con determinación que no habia de 
ser otra } y aunque hallábamos hartas dificultades , pasá-
bamos por ellas, aunque se podian harto mal remediar, 
que para hacer la Iglesia ( y aun no buena ) se quitaba 
to-
m 
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todo lo que había bueno para vivir. Cosa extraña es, ir ya 
determinada á una cosa; á la verdad dióme la vida para fiar 
poco de mí, aunque entonces no era yo sola la engañada. 
En fin nos fuimos ya determinadas de que no fuese otra, 
y de dar lo que habia pedido , que era harto , y escribirle, 
porque no estaba en la Ciudad, mas cerca estaba. 
9 Parecerá cosa impertinente , haberme detenido 
tanto en el comprar de la casa, hasta que se vea el fin que 
debia de llevar el demonio , para .que no fuésemos á la 
de nuestra Señora, que cada vez que se me acuerda , me 
hace temer. Idos todos determinados, como he dicho , á 
no tomar otra , otro dia en Misa comiénzame un cuida-
do grande, de si hacian bien, y con desasosiego, que casi 
no me dexó estar quieta en toda la Misa, fui á recibir el 
Santísimo Sacramento, y luego en tomándole entendí es-
tas palabras de tal manera, que me hizo determinar del 
todo á no tomar la que pensaba, sino la de nuestra Seño-
ra. Esta te conviene. Yo comencé á parecer me cosa recia en 
negocio tan tratado, y que tanto querían los que lo mi-
raban con tanto cuidado y respondióme el Señor : Ni en-
tienden ellos lo mucho que soy ofendido allí, jy esto será gran re-
medio. Pasóme por pensamiento no fuese engaño , aunque 
no para creerlo, que bien conocía en la operación que hi-
zo en mí , que era espíritu de Dios. Dixome luego: Yo soy. 
Quedé muy sosegada, y quitada la turbación que antes 
tenia, aunque no sabía como remediar lo que estaba he-
cho , y el mucho mal que habia dicho de aquella casa, y 
á mis Hermanas, que las habia encarecido quán mala era, 
y que no quisiera hubiéramos ido allí, sin verla por nada, 
aunque desto no se me daba tanto , que ya sabía tenían 
Kkk x por 
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por bueno lo que yo hiciese, sino de los demás que lo de-
seaban , parecía me ternian por vana, y movible , pues tan 
presto mudaba, cosa que yo aborrezco mucho. No eran 
todos estos pensamientos para que me moviesen poco, ni 
mucho en dexar de ir á la Casa de nuestra Señora; ni me 
acordaba ya que no era buena, porque á trueco de estorvar 
las Monjas un pecado venial, era cosa de poco momenta 
todo lo demás, y qualquiera dellas que supiera lo que yo, es-
tuviera en esto, á mi parecer, tomé este remedio. 
10 Yo me confesaba con el Canónigo Reynoso , que 
era uno destos dos que me ayudaban , aunque no le había 
dado parte de cosas de espíritu de esta suerte , porque no 
se habiá ofrecido ocasión a donde hubiese sido menester: 
y como he acostumbrado siempre en estas cosas hacer lo 
que el Confesor me aconsejare, por ir camino mas se-
guro , determiné de decirselo debaxo de mucho secreto, 
aunque no me hallaba yo determinada en dexar de ha-
cer lo que habia entendido, sin darme harta pesadumbre-, 
mas en fin lo hiciera , que yo fiaba de nuestro Señor lo 
que otras veces he visto, que su Magestad muda al Con-
fesor , aunque esté de otra opinión , para que haga lo que 
él quiere. Dixele primero las muchas vecesi que nuestro 
Señor acostumbraba enseñarme ansi, y que hasta enton-
ces se habian visto muchas cosas, en que se entendia ser 
espíritu suyo, y contéle lo que pasaba 5 mas que yo haria 
lo que a él le pareciese , aunque me sería pena. El es mu^ 
cuerdo , y santo , y de buen consejo en qualquiera cosáj 
aunque es mozo 'y y aunque vio habia de ser nota , no se 
determino á que se dexase de hacer lo que se habia encen-
dido. Yole dixe r que esperásemos al mensagero, y ansi 
le 
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le pareció , que ya yo confiaba en Dios que él lo remedia* . 
ria í y ansi fue , que con haberle dado lo que queria, y ha-
bía pedido, tornó á pedir otros trescientos ducados mas^  
que parecía desatino , porque se le pagaba demasiado. Con 
esto vimos lo hacia Dios, porque a él le estaba muy bien 
vender^  y estando concertado, pedir mas no llevaba camino. 
Con esto se remedió harto, que diximos que nunca acaba-
ñamos con el, mas no del todo : porque estaba claro, que 
por trescientos ducados no se había de dexar casa que parecía 
convenir aun Monasterio. Yodixc á mi Confesor, que de 
mi crédito no se le diese nada , pues á él le parecía se hicie-
se j sino que dixese á su Compañero, que yo estaba determi-
nada á que cara , ó barata , ruin, ó buena , se comprase la 
de nuestra Señora. El tiene un ingenio en estremo vivo , y 
aunque no se le dixo nada , de vér mudanza tan presto, creó 
lo imaginó \ y ansi no me apretó mas en ello. 
11 Bien hemos visto todos después el gran yerro que 
hacíamos en comprar la otra , porque ahora nos espanta* 
mos de vér las grandes ventajas que la hace i dexado lo 
principal, que se echa bien de vér , se sirve nuestro Señor, 
y su gloriosa Madre allí, y que se quitan hartas ocasiones, 
porque eran muchas las velas de noche , á donde, como 
no era sino solo Ermita, podian hacer muchas cosas que 
al demonio le pesaba se quitasen , y nosotras nos alegrá-
bamos de poder en algo servir á nuestra Madre, y Señora^ 
y Patronal y era harto mal hecho no lo haber hecho an-
tes, porque no habíamos de mirar mas. Ello se ve claro 
ponía en muchas cosas ceguedad el demonio, porque hay 
allí muchas comodidades, que no se hallarán en otras 
parces, y grandísirao concento de todo el Pueblo que k» 
de-
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deseaban, y aun a los que querían fuésemos á la otra, les pare-
cía después muy bien. Bendito sea el que me dio luz en esto 
para siempre jamás*, y ansi me la da si en alguna cosa acierto 
hacer bien, que cada dia me espanta mas el poco talento que 
tengo en todo. Y esto no se entienda que es humildad, sino 
que cada dia lo voy viendo mas, que parece quiere nuestro 
Señor, que conozca yo, y todos, que solo es su Magestad el 
que hace estas obras , y que, como dio vista al ciego con lo-
do , qaicre que a cosa tan ciega como yo, haga cosa que no 
lo sea. Por cierto en esto habia cosas (como he dicho) de har-
ta ceguedad, y cada vez que se me acuerda, querria alabar á 
nuestro Señor de nuevo por ello; sino que aun para esto no 
soy, ni sé como se sufre: bendita sea su misericordia. Amen. 
12, Pues luego se dieron priesa estos santos amigos de 
la Virgen a concertar las casas , y á mi parecer las dieron 
baratas *, trabajaron harto , que en cada una quiere Dios 
haya que merecer en estas Fundaciones á los que nos ayu-
dan , y yo soy la que no hago nada , como otras veces he 
dicho, y nunca lo quería dexar de decir , porque es ver-
dad ; pues lo que ellos trabajaron en acomodar la casa, y 
dando también dineros para ello, porque yo no los tenia, 
fue muy mucho , junto con fiarla, que primero que en 
otras partes hallo un fiador (no de tanta cantidad) me 
veo afligida; y tienen razón , porque si no lo fiasen de 
nuestro Señor, yo no tengo blanca; mas su Magestad me 
ha hecho siempre tanta merced , que nunca por hacerme-
la perdieron nada , ni se dexó de pagar muy bien, que 
la tengo por grandísima. Como no se contentaron los de 
las casas con ellos dos por fiadores , fueronse á buscar al 
^Provisor (que habia nombre Prudencio, y aun no sé si me 
N v acuer-
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acuerdo bien , ansi me lo dicen ahora, que como le llamá-
bamos Provisor , no lo sabía ) es de tanta candad con 
nosotras que era mucho lo que le debiamos, y debemos. 
Preguntóles , que a donde iban , dixeron que á buscarle, 
para que firmase aquella fianza. El se rió , y dixo, ipues á 
fianza de tantos dineros me decís desa manera ? Y luep-o, 
desde la muía la firmó., que para los tiempos de ahora es de 
ponderar. Yo no queria dexar de decir muchos loores de 
la caridad que hallé en Palencia, en particular, y en general. 
Es verdad, que me parecia cosa de la primitiva Iglesia ( al 
menos no muy usada ahora en el mundo ) ver que no lle-
vábamos renta, y que nos habian de dar de comer, y no so-
lo no ofenderlo , sino decir que les hacia Dios merced 
grandísima : y si se mirase con luz , decian verdad*, porque 
aunque no sea sino haber otra Iglesia á donde esta el San-
tísimo Sacramento mas, es mucha: sea por siempre bendito. 
Amen. 
13 Que bien se va entendiendo se ha servido de que esté 
allí , y que debia de haber algunas cosas de impertinencias, 
que ahora no se hacen j porque como velaba allí mucha 
gente, y la Ermita estaba sola, no todos iban por devo-
ción, ello se va remediando. La Imagen de nuestra Señora 
estaba puesta muy indecentemente. Hale hecho Capilla por 
sí el Obispo Don Alvaro de Mendoza , y poco á poco se 
van haciendo cosas en honra , y gloria desta gloriosa Vir-
gen, y de su Hijo : sea por siempre alabado. Amen. 
14 Pues acabada de aderezar la casa, para el tiempo 
de pasar alia las Monjas , quiso el Obispo fuese con gtan 
solemnidad : y ansi fue un dia de la Octava del Santísimo, 
Sacramento , que él mesmo vino de Valladolid, y se juntó 
con 
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con el Cabildo , con las Ordenes, y casi todo el L u g á r ^ 
mucha música. Fuimos desde la casa á donde estábamos to-
das en Procesión con nuestras capas blancas^  y velos delan*. 
te del rostro, á una Parroquia que estaba cerca de la Casa de 
nuestra Señora , que la mesma Imagen vino también por 
nosotras, y de allí tomamos el Santísimo Sacramento , y SG 
puso en la Iglesia con mucha solemnidad, y concierto: hizo 
harta devoción , iban mas Monjas que habian ido allí para 
la Fundación de Soria, y con candelas en las manos. Yo creo 
que fue el Señor harto alabado aquel dia en aquel Lugar: 
plegué a él para siempre lo sea de todas las criaturas. Amen. 
i 5 Estando en Palencia , fue Dios servido se hizo el 
apartamiento de los Descalzos , y Calzados, haciendo Pro-
vincia por sí, que era todo lo que deseábamos para nues-
tra paz y sosiego. Traxose ( por petición de nuestro Ca-
tólico Rey Don Felipe ) de Roma un Breve muy copioso 
para esto , y su Magestad nos favoreció mucho en extre-
mo , como lo habia comenzado. Hizose Capítulo en Al-
calá por mandado de un Reverendo Padre llamado Fray 
Juan de las Cuevas, que era entonces Prior en Talavera es 
de la Orden de Santo Domingo , que vino nombrado 
de Roma, y señalado por su Magestad, persona muy santa, 
y cuerda, como era menester para cosa semejante. Allí 
les hizo la costa el Rey , y por su mandado los favoreció 
toda la Universidad. Hizose en el Colegio de Descalzos 
que hay allí nuestro de San Cirilo , con mucha paz, y con-
cordia. Eligieron por Provincial al Padre Maestro Fray Ge-
rónimo Gracian de la Madre de Dios. Porque estp escri-
birán estos Padres en otra parte como pasó , no habia para 
que tratar yo dello. Helo dicho , porque estando en esta 
Fun-
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Fundación acabó nuestro Señor casa tan importante á lá 
honra, y gloria de su gloriosa Madre, pues es de su Orden 
como Señora, y Patrona que es nuestra, y me dio á mí uno 
de los grandes gozos, y contentos que podia recibir en esta 
vida, que mas habia de veinte y cinco años, que los traba-
jos , y persecuciones, y aflicciones que habia pasado, sería 
largo de contar: y solo nuestro Señor lo puede entender, y 
verlo ya acabado, sino es quien sabe los trabajos que se han 
padecido , no puede entender el gozo que vino á mi cora-
zón , y el deseo que yo tenia que todo el mundo alabase á 
nuestro Señor , y le ofreciésemos a este nuestro santo Rey 
Don Felipe , por cuyo medio lo habia traído Dios a tan 
buen fin: que el demonio se habia dado tal maña , que ya 
iba todo por el suelo , sino fuera por él. 
1 5 Ahora estamos todos en paz, Calzados , y Descal-
zos 5 no nos estorva nadie á servir á nuestro Señor : por eso 
Hermanos, y Hermanas mias, pues también ha oído sus 
Oraciones, priesa á servir a su Magestad. Miren los pre-
sentes (que son testigos de vista) las mercedes que nos 
ha hecho, y de los trabajos, y desasosiegos que' nos ha li-
brado S y los que están por venir, pues que lo hallan llano 
codo , no dexen caer ninguna cosa de perfecion por amor 
de nuestro Señor: no se diga por ellos lo que de algunas Or-
denes , que loan sus principios, que ahora comenzamos, y 
procuren ir comenzando siempre de bien en mejor. Miren 
que por muy pequeñas cosas va el demonio barrenando 
agujeros por donde entren las muy grandes , no les acaez-
ca decir: En esto no vá nada , que son extremos. O Hijas 
mias, que en todo va mucho, como no sea ir adelante: por 
amor de nuestro Señor les pido se acuerden quan presto se 
Obras Tom. I I , Lll aca-^  
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acaba todo 5 y la merced que nos ha hecho nuestro Senór 
en traernos a esta Orden , y la gran pena que terna quien 
comenzare alguna relaxacion-, sino que pongan siempre los 
ojos en la casta de donde venimos de aquellos Santos Profe-
tas. Santos tenemos en el Cielo que traxeron este Hábito. 
Tomemos una santa presunción , con el favor de Dios, de 
ser nosotros como ellos. Poco durará la batalla , Hermanas 
mias y el fin es eterno : dexemos estas cosas y que en fin no 
son , sino es las que nos allegan á este fin, para mas amarle, 
y servirle, pues ha de vivir para siempre jamás. Amen. Amen. 
A Dios sean dadas las gracias. 
C A P I T U L O XXX. 
COMIENZA L A FUNDACION D E L MONASTERIO 
de la Santísima Trinidad en la Ciudad de Soria. Fundóse 
el ano de i 5 8 i . Dixose la primera Misa dia de 
nuestro Padre San Elise'o, 
Stando yo en Palencia en la Fundación que 
j queda dicha, allí me traxeron una car-^  
ta del Obispo de Osma, llamado el Doc-
tor Velazquez , á quien siendo él Canó-
nigo , y Catedrático en la Iglesia mayor 
deToledo, y andando yo todavia con algunos temores, pro-
curé tratar, porque sabía era muy gran Letrado , y siervo 
de Dios-, y ansi le importuné mucho tomase cuenta por mi 
alma, y me confesase. Con ser muy ocupado , como se lo 
pedí por amor de nuestro Señor , y vio mi necesidad , lo 
hizo de tan buena gana^queyo me espanté ^  y me confesó, 
y 
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y trató todo el tiempo que yo estuve en Toledo, que fue 
harto. Yo 1c traté con harta llaneza mi alma, como teno-o 
de costumbre: hlzotnc tan grandísimo provecho, que des-
de entonces comencé á andar sin tantos temores. Verdad es, 
que hubo otra ocasión, que no es para aquí. Mas en efeto 
me hizo gran provecho, porque me aseguraba con cosas de 
la Sagrada Escritura, que es lo que mas á mí me hace al ca-
so, quando tengo la certidumbre de que lo sabe bien, que 
la tenia del, junto con su buena vida. Esta carta me escribía 
desde Soria, k donde estaba al presente: decíame, como una 
Señora que allí confesaba, le habia tratado de una Funda-
ción de Monasterio de Monjas nuestras, que le parecia bien: 
que él habia dicho acabaña conmigo , que fuese allá á fun-
darla, que no le echase en falta. Y que como me pareciese 
era cosa que convenia se lo hiciese saber , que él enviaria 
por mí. Yo me holgué harto, porque, dexado de ser buena 
la Fundación, tenia deseo de comunicar con él algunas cosas 
de mi alma, y de verle, que del gran provecho que la hizo 
le habia yo cobrado mucho amor. Llamase esta señora Fun-
dadora Doña Beatriz de Beamonte y Navarra , porque vie-
ne de los Reyes de Navarra, hija de Don Francés de Vea-
monte , de claro linage, y muy principal: fue casada algu-
nos años , y no tuvo hijos, y quedóle mucha hacienda , y 
habia mucho que tenia por sí de hacer un Monasterio de 
Monjas. 
z Como lo trató con el Obispo, y el le dio noticia 
desta Orden de nuestra Señora de Descalzas, quadióle tan-
to que le dio gran priesa, para que se pusiese en efeto. Es 
una persona de blanda condición , generosa, penitente, en 
fin muy sierva de Dios. Tenia en Soria una casa buena, 
LU 2. fuer-
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fuerte, y en harto buen puesto , y dixo nos darla aquella 
con todo lo que fuese menester para fundar , y ésta dio con 
quinientos ducados de Juro de á veinte mil el millar. E l 
Obispo se ofreció á dar una Iglesia harto buena, toda de 
bobeda, que era de una Parroquia que estaba cerca , que 
con un pasadizo nos ha podido aprovechar 3 y púdolo ha-
cer bien , porque era pobre , y allí hay muchas Iglesias, y 
ansi la pasó á otra parte. De todo esto me dió relación en 
su Carta. Yo lo traté con el Padre Provincial, que fue en-
tonces allí, y a él, y a todos los amigos les pareció que es-
cribiese con un propio viniesen por mí, porque ya estaba 
la Fundación de Falencia acabada i y yo que me holgué 
harto dello por lo dicho. 
3 Comencé á traer las Monjas que había de llevar 
alia conmigo , que fueron siete (porque aquella Señora an-v 
tes quisiera mas que menos) y una Freyla, y mi Compane-
ra, y yo. Vino persona por nosotras bien para el propósito 
en diligencia , porque yo le dixe habia de llevar dos Padres 
conmigo Descalzos 5 y ansi llevé al Padre Fray Nicolao de 
Jesús María \ hombre de mucha perfecion , y discreción, 
natural de Génova. Tomó el Hábito ya de mas de quarenta 
años á mi parecer, al menos los ha ahora, y ha pocos que le 
tomó, mas ha aprovechado tanto en poco tiempo, que bien 
parece le escogió nuestro Señor > para que en estos tan tra-
bajosos de persecuciones ayudase á la Orden , que ha hecho 
porque los demás que podían ayudar , unos estaban dester-
rados , otros encarcelados: del (como no tenia oficio, que ha-
bia poco , como digo, que estaba en la Orden) no hacian 
tanto ca^o, y lo hizo Dios, para que me quedase tal ayuda. 
Es tan discreto, que se estgba en Madrid en el Monasterio de 
los 
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los Calzados^ como para otros negocios^  ccn tanca üisimu-
lacion , que nunca 1c entendieron trataba destos, y ansi 1c 
dexaban estar. Escribiamonos a menudo , que estaba yo en 
el Monasterio de San Joseph de Avila, y tratábamos lo que 
convenia, que esto le daba consuelo. Aquí se verá la nece-
sidad en que estaba la Orden, pues de mí se hacia tanto ca-
so, a falta, como dicen, de hombres buenos. En todos estos 
tiempos experimenté su perfecion , y discreción *, y ansi es 
de los que yo amo mucho en el Señor, y tengo en mucho 
desta Orden. 
4 Pues él, y unCompífficro Lego fueron con nosotras. 
Tuvo poco trabajo en este camino i porque el que envió el 
Obispo, nos llevaba con harto regalo , y ayudó á poder dar 
buenas posadas, que en entrando en el Obispado de Osma, 
querian tanto al Obispo , que en decir que era cosa suya, 
nos las daban buenas. El tiempo lo hacia bueno, las jorna-
das no eran grandes, y ansi poco trabajo se pasó en este 
camino, sino contento p^orque en oír yo los bienes que de-
cían de la santidad del Obispo , me le daba grandísimo. 
Llegamos al Burgo antes del dia octavo del Santísimo Sa-
cramento. Comulgamos allí el Juéves, que era la Octava, 
otro dia como llegamos: y comimos allí, porque no se po-
día llegar á Soria otro dia: aquella noche tuvimos en una 
Iglesia, que no hubo otra posada, y no se nos hizo mal. 
Otro dia oímos allí Misa , y llegamos á Soria como á las 
cinco de la tarde. Estaba el santo Obispo en una ventana 
de su casa , que pasamos por allí, de donde nos echó su 
bendición, que no me consoló poco, porque de Perlado, ji 
Santo, tienese en mucho. 
5 Estaba aquella Señora nuestra Fundadora esperan-
do-
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donos á la puerca de su casa , que era á donde se habla de 
fundar el Monasterio: no vimos la hora de entrar en ella, 
porque era mucha la gente. Esto no era cosa nueva, que en 
cada parte que vamos, como el mundo es tan amigo de no-
vedades, hay tanto, que ano llevar velos delante del rostro, 
sería trabajo grande, con esto se puede sufrir. Tenia aquella 
señora aderezada una sala muy grande, y muy bien, á don-
de se habia de decir la Misa, porque se habia de hacer pa-
sadizo para la que nos daba el Obispo: y luego otro dia, 
que era de nuestro Padre San Eliséo , se dixo. Todo lo que 
habiamos menester tenia muy Cumplido aquella señora, y 
dexonos en aquel quarto, adonde estuvimos recogidas, has-
ta que se hizo el pasadizo, que duró ¿asta la Transfigura-
ción. Aquel dia se dixo la primera Misa en la Iglesia con 
harta solemnidad, y gente. Predico un Padre de la Compa-
ñía , que el Obispo era ya ido al Burgo , porque no pierde 
dia, ni hora sin trabajar , aunque no estaba bueno , que le 
habia faltado la vista de un ojo, que esta pena tuve allí, que 
se me hacia gran lástima, que vista que tanto aprovechaba 
.en el servicio de nuestro Señor, se perdiese: juicios son su-
yos, para dar mas que ganar á su siervo debia de ser, porque 
él no dexaba de trabajar como antes, y para probar la con-
formidad que tenia con su voluntad. Deciame, que no le da-
ba mas pena, que si lo tuviera su vecino, que algunas veces 
pensaba, que no le parecía le pesaria si se le perdía la vista 
del otro, porque se estada en una Hermita sirviendo á Dios 
sin mas obligaciones. Siempre fue este su llamamiento antes 
que fuese Obispo , y me lo decia algunas veces, y estuvo 
casi determinado á dexarlo todo, é irse. Yo no lo podia lle-
var por parecerme que sería de gran provecho en la Iglesia 
de 
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de Dios, y ansí deseaba lo que ahora tiene , aunque el dia 
que le dieron el Obispado, como me lo envió á decir luego, 
me dio un alboroto muy grande, pareciendome le veía con 
una grandísima carga , y no me podia valer ni sosegar , y 
fuñe á encomendar al Coro a nuestro Señor, y su Magestad 
me sosegó luego, que me dixo , que sería muy en servicio 
suyo, y vase pareciendo bien. Con el mal de ojo que tiene, 
y otros algunos bien penosos, y el trabajo que es ordinario, 
ayuna quatro dias en la semana, y otras penitencias: su co-
mer es de bien poco regalo. Quando anda á visitar, es á pie, 
que sus criados no lo pueden llevar , y se me quejaban-, es-
tos han de ser virtuosos, ó no estar en su casa. Fia poco de 
que negocios graves pasen por Provisores (y aun pienso to-
dos) sino que pasen por su mano: Tuvo dos años allí al 
principio las mas brabas persecuciones de testimonios , que 
yo me espantaba, porque en caso de hacer justicia, es en-
tero, y recto. Ya estas iban cesando, y aunque han ido á 
Corte, y a donde pensaban le podian hacer mal, mas como 
se va ya entendiendo elbienen todo el Obispado tienen poca 
fuerza, y él lo ha llevado todo con tanta perfecion, que los 
ha confundido, haciendo bien á los que sabíale hacian mal. 
Por mucho que tenga que hacer, no dexa de procurar tiem-
po para tener Oración. 
6 Parece que me voy embebiendo en decir bien deste 
Santo, y he dicho poco: mas para que se entienda quien es 
el. principio de la Fundación de la Santísima Trinidad de 
Soria, y se consuélenlas que hubiere de haber en el , no se 
ha perdido nada, que las de ahora bien entendido lo tienen 
Aunque él no dió la renta, dió la Iglesia, y fue como,digo 
quien puso á esta Señora en ello, á quien, como he dicho, 
no le falta mucha Christiandad, y virtud , y penitencia. 
Pues 
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7 Pues acabadas de pasarnos á la Iglesia , y de ade-' 
rezar lo que era menester para la clausura, había necesi-
dad que yo fuese al Monascesio de San Joseph de Avila, y 
ansí mz partí luego con harto gran calor ^ y el camino que 
había era muy malo para carro. Fue conmigo un Racione-
ro de Palcncia, llamado Ribera , que fue en extremo lo que 
me ayudo en la labor del pasadizo, y en todo , porque ef 
Padre Nicolao de Jesús María fuese lueeo en haciendoso 
ias escrituras de la Fundación , que era mucho menester en 
otra parte. Este Ribera tenia cierto negocio en Soria quan-
do fuimos, y fue con nosotras. De allí le dio Dios tanta vo-
luntad de hacernos bien , que se puede encomendar á su 
Magestad con los bienhechores de la Orden. Yo no quise 
viniese otro conmigo , y mi Compañera , porque es tan 
cuidadoso que me bastaba , y mientras menos ruido , me-
jor me hallo por los caminos. En este pagué lo bien que me 
había ido en la ida*, porque aunque quien iba con nosotras 
sabía el camino hasta Sc^ovia . no sabía el camino de los 
carros, y ansí nos llevaba este mozo por partes que venía-
mos a apearmos muchas veces, y llevaba el carro casi en 
peso por unos despeñaderos grandes : si tomábamos guias, 
llevábannos hasta donde sabían había buen camino , y un 
poco antes que viniese el malo , dexabannos, que decían 
tenían que hacer. Primero que llegásemos á una pasada, 
como no había certidumbre , habíamos pasado mucho Sol, 
y aventura de trastornarse el carro muchas veces: yo tenia 
pena por el que iba con nosotras , porque ya que nos ha-
bían dicho que Íbamos bien , era menester tornar í 
desandar lo andado : mas él tenia la virtud tan de raíz 
que nunca me parece le vi enojado , que me hizo es-
pantar mucho , y alabar a nuestro Señor, que á donde hay 
vir-
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tud de raíz, hacen poco las ocasiones. Yo le alabo de como 
fue servido sacarnos de aquel camino. 
8 Llegamos a San Joseph de Segovia víspera de San 
Bartolomé, a donde estaban nuestras Monjas penadas por 
lo que tardaba , que como el camino era tal, fue mucho. 
Allí nos regalaron, que nunca Dios me da trabajo, que 
no le pague luego. Descansé ocho, y mas días, mas esta 
Fundación fue tan sin ningún trabajo, que deste no^hay 
que hacer caso, porque no es nada. Vine contenta, por 
parecerme tierra a donde espero en la misericordia de 
Dios , se ha de servir de que esté allí, como ya se vá vien-
do. Sea para siempre bendito, y alabado por todos los siglos 
de los siglos. Amen. Deo gracias. 
C A P I T U L O XXXI. 
COMIEIVZASB A TRATAR E N E S T E CAPITULO 
de la Fundación del Glorioso San Joseph de Santa Ana y en Ja 
Ciudad de Burgos, Dixose la primera Misa á 19 dias del 
mes de Abril, Octava de Pascua de Resurrección, 
ano de 
Abia mas de seis anos, que algunas perso-
nas de mucha Religión de la Compa-
ñía de Jesús, antiguas , y de letras, y 
espíritu, me decian, que se servida mu-
cho nuestro Señor, de que una Casa 
desta Sagrada Religión estuviese en Burgos, dándome algu-
nas razones para ello, que me movian a desearlo. Con los mu-
chos trabajos de la Orden, y otras Fundaciones, no habia ha-
bidolugar de procurarlo. El ano de mil y quinientos y ochen-
Obras T o m . 11. Mmm taf 
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u , escando yo en Valladolid, pasó por allí el Arzobispo de 
Bargos, que hablan dadoie entonces el Arzobispado (que lo 
era anees de Cañaría) y venia entonces: supliqué al Obis-
po de Falencia Don Alvaro de Mendoza ( de quien ya he 
dicho lo mucho que favorece esta Orden , porque fue el 
primero que admitió el Monasterio de San Joseph de Avi-
la , siendo allí Obispo^  y siempre después nos ha hecho mu-
cha merced, y toma las cosas desta Orden como propias, en 
especial las que yo le suplico) le pidiese licencia para fun-
dar en Burgos, y muy de buena gana dixo se la pediriaj 
porque como le parece se sirve nuestro Señor en estas Casas, 
gusta mucho quando alguna se funda. No quiso el Arzo-
bispo entrar en Valladolid, sino posó en el Monasterio de 
San Gerónimo, á donde le hizo mucha fiesta el Obispo de 
Falencia,, y se fue a comer con el, y darle un cinto, ó no sé 
que ceremonia , que lo habia de hacer Obispo. Allí le pi-
'dió la licencia para que yo fundase el Monasterio: él dixo 
la daria muy de buena gana, porque aun habia querido en 
Canaria, y deseado procurar tener un Monasterio destos, 
porque él conocía lo que se servia en ellos a nuestro Señor, 
porque era donde habia uno dellos, y á mí me conocía mu-
cho , ansi me dixo el Obispo, que por la licencia no que-
dase , que él se habia holgado mucho dello. Y como no 
trata el Concilio que sea. por escrito, sino que sea con su 
voluntad, esta se podía tener por dada. 
x En la Fundación pasada de Falencia dexo dicho la 
gran contradicion que tenia de fundar por este tiempo, 
por haber estado con una gran enfermedad, que pensaron 
no viviera, y aun no estaba convalecida s aunque esto no 
me suele á mí caer tanto en lo que veo que es servicio de 
Diosj 
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Dios, ansí no entiendo la causa de tanta desgana como yo 
entonces tenia. Porque si es por poca posibilidad, menos 
habia tenido en otras Fundaciones: a mí pareceme era el de-
monio , después que he visto lo que ha sucedido, y ansi ha 
sido ordinario, que cada vez que ha de haber trabajo en una 
Fundación, como nuestro Señor me conoce por tan misera-
ble, siempre me ayuda con palabras, y con obras. He pen-
sado algunas veces, como en algunas Fundaciones que no 
los ha habido , no me advierte su Magestad de nada j ansi 
ha sido en esta , que como sabía lo que se habia de pasar, 
desde luego me comenzó á dar aliento. Sea por todo alaba-
do. Ansi fue aquí, como dexo ya dicho en la Fundación de 
Falencia, que juntamente se trataba que con una manera de 
reprehensión me dixo: iJQue de qué temía ? ijQué quetndo me 
habia faltado} Elmesmo soy y no dexes de hacer estas dos Funda" 
dones. Porque queda dicho en la pasada, el ánimo con que 
me dexaron estas palabras, no hay para que tornarlo á decir 
aquí, porque luego se me quitó toda la pereza, por donde 
parece no era la causa la enfermedad, ni la vejez, y ansí co-
mencé á tratar de lo uno, y de lo otro, como queda dicho. 
Pareció que era mejor hacer primero la de Falencia, como es-
taba mas cerca, y por ser el tiempo tan recio, y Burgos taa 
frió, y por dar contento al buen Obispo de Falencia, y ansi 
se hizo como queda dicho. Y como estando allí se ofreció 
la Fundación de Soria, pareció (pues allí se estaba todo he-
cho) que era mejor ir primero, y desde allí a Burgos. Pare-
cióle al Obispo de Falencia, y (yo se lo supliqué) que era 
bien dar cuenta al Arzobispo de lo que pasaba , y envió 
allí, después de ida yo á Soria, á un Canónigo al Arzo-
bispo^  no á otra cosa, llamado Juan Alonso, y escribióme a mí 
Mmm z lo 
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lo que deseaba mi ida con mucho amor, y trató con el Canó-
nigo , y escribió á su Señoría , remitiéndose á é l , y que lo 
que hacia, era porque conocía a Burgos, que era menester 
entrar con su consentimiento: en fin la resolución fue, que 
yo fuese allá , y se tratase primero con la Ciudad , y que 
si no diese licencia , que no le hablan de tener las manos, 
para que él no me la diese , y que él se habia hallado en el 
primer Monasterio de Avila , que se acordaba del gran al-
boroto , y contradicion que habia habido, y que ansi ha-
bla querido prevenir acá, que no convenia hacerse Monas-
terio, sino era de renta, ó con consentimiento de la Ciudad, 
que no me estaba bien, que por esto lo decia. 
3 El Obispo túvolo por hecho , y con razón, en decir 
que yo fuese allá, y envióme á decir que fuésemos. Mas á mí 
me pareció alguna falta de ánimo en el Arzobispo, y escri-
bíle agradeciéndole la merced que hacia*, mas que me pare-
cía ser peor, no lo queriendo la Ciudad , que hacerlo sin 
decírselo, y poner á su Señoría en mas contienda. Parece adi-
viné lo poco que tuviera en él, si hubiera alguna contradicion, 
que yo la procurarla, y aun tu velo por dificultoso, por las 
contrarias opiniones que suele haber en cosas semejantes^  ye§^ 
cribí al Obispo de Falencia, suplicándole, que pues ya habia 
tan poco de Verano, y mis enfermedades eran tantas para es-
tar en tierra tan fria, que se quedase por entonces, ISfo puse 
duda en cosas del Arzobispo, porque él estaba ya desabrido 
de que ponia inconvenientes , habiéndole mostrado tan-
ta voluntad, y por no poner alguna discordia , que son 
amigos ^  y ansi me fui desde Soria á Avila, bien descuidada 
por entonces de venir tan presto, y fue harto necesaria mi 
ida á aquella Casa de San Joseph de Avila para algunas cosas. 
Ha*» 
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4 Habla en la Ciudad de Burgos una sanca viuda, lla-
mada Catalina de Tolosa, natural de Vizcaya, que en decir 
sus virtudes, me pudiera alargar mucho , ansi de peniten-
cia , como de Oración, de grandes limosnas, y caridad 3 de 
muy buen entendimiento, y valor. Habia metido dos hijas 
Monjas en el Monasterio de nuestra Señora de la Concep-
ción , que está en Valladolid , (creo habia quatro años) y en 
Falencia metió otras dos, que estuvo aguardando í que se 
fundase, y antes que yo me fuese de aquella Fundación, 
las llevó. 
5 Todas quatro han salido (como criadas de tal ma-
dre) que no parecen sino Angeles: dábales buenos dotes, y 
todas las cosas muy cumplidas, porque lo es ella mucho , y 
todo lo que hace muy cabal, y puédelo hacer, que es rica. 
Quando fue á Falencia, tuvimos por tan cierta la licencia 
del Arzobispo, que no parcela habia en que reparar \ y ansi 
la rogué me buscase una casa alquilada. Fara tomar la po-
sesión , y hiciese unas rejas, y torno, y lo pusiese á mi cuen-
ta: no pasándome por pensamiento , que ella gastase nada, 
sino que me lo prestase. Ella lo deseaba tanto, que sintió 
en gran manera, que se quedase por entonces; y ansi des-
pués de ida yo á Avila (como he dicho) bien descuidada de 
tratardellopor entonces, ella no lo quedó*,sino pareclendolc 
no estaba en mas de tener licencia de la Ciudad (sin decirme 
nada) comenzó á procurarla. Tenia ella dos vecinas, per-
sonas principales, y muy siervas de Dios, que lo deseaban 
mucho, madre, y hija: la madre se llamaba DoñaMaríaMan-
rique , que tenia un hijo Regidor, llamado Don Alonso de 
Santo Domingo Manrique, la hija se llamaba Doña Catalina: 
entrambas lo trataron con él para que lo pidiese en el Ayun-
ta-
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tamienco, elqus habló a Cacalina de Tolosa diciendo^ que q^ué 
fundamento diría que teníamos? porque no ladarian sin nin-
guno: ella dixo, que se obligada (y ansi lo hizo) de dar-
nos casa, si nos falcase, y de comen y con esto dio una Pe-
tición, firmada de su nombre. Don Alonso se dio tan bue-
na mana, que la alcanzo de todos los Regidores, y fue al 
Arzobispo, y llevóle la licencia por escrito. Ella luego des-
pués de comenzado á tratar me escribió que lo andaba ne-
gociando. Yo lo tuve por cosa de burla, porque sé quan mal 
admiten Monasterios pobres, y como no sabía, ni me pasa-
ba por pensamiento, que ella se obligaba á lo que hizo, pa-
rcelóme era mucho mas menester. 
6 Con todo estando un dia de la Octava de San Mar^ -
tin, encomendándolo á nuestro Seíior, pensé que se podia 
hacer si la diese: porque ir yo a Burgos con tantas enferme-
dades (que les son los frios muy contrarios siendo tan fria) 
parecióme que no se sufria, que era temeridad andar tan 
largo camino, acabada casi de venir de tan áspero como he 
dicho en la venida de Soria: ni el Padre Provincial me de-» 
xaria. Consideraba que iria bien la Priora de Palencia, qud 
escando todo llano, no habria que hacer. Estando pensando 
esto, y muy determinada de no ir diceme el Seííor, estas pa-
labras, por donde vi que era ya dada la licencia: iVb hagas ca~ 
so ckstos frios , que yo soy la verdadera calor: el demonio pone 
todas sus fuer zas por impedir acudía Fundación y ponías tú de mi 
parce, por que se hagayy no dexes de tren personay que se hxrdgrati 
provecho. Con esto torné a mudar parecer, aunque el natural en 
cosas de trabajo, algunas veces repugna,'mas no la determi-
nación de padecer por este granDios^  y ansi le digo, que no ha-
ga caso destos sentimientos de mi flaqueza, para mandarme lo 
que 
DE LAS HERMANAS DESCALZAS. 4^3 
que fuere servido, que con su favor no lo dexaré de hacer. 
Hacia entonces nieves: lo que me acobardaba mas, es la 
poca salud, que á tenerla, todo me parece que se me baria 
nada. Esta me ha fatigado en esta Fundación muy de ordi-
nario: el frió ha sido tan poco (al menos lo que yo he sen-
tido) que con verdad me parecía sentía tanto quando esta-
ba en Toledo. Bien ha cumplido el Señor su palabra de lo 
que en esto dixo. 
7 Pocos días tardaron en traerme la licencia con car-
tas de Catalina de Tolosa , y de su amiga Dona Catalina, 
dando gran priesa, porque temía no viniese algún desmán, 
porque habla á la sazón venido allí á Fundar la Orden de 
los Vitorlanos, y la de los Calzados dz\ Carmen habla mu-
cho que estaban allí procurando fundar: después vinieron 
los Basilios, que era harto impedimento, y cosa para conside-
rar habernos juntado tantos ea un tiempo, y también para 
alabar á nuestro Señor de la gran caridad deste lugar , que 
les dio licencia la Ciudad muy de buena gana, con no estar 
con la prosperidad que solía. Siempre habia yo oído loar la 
caridad desta Ciudad, mas no pensé llegaba á tanto j unos 
favorecían á unos, otros á otros: mas el Arzobispo miraba 
por todos los inconvenientes que podía haber, y lo defen-
día, pareclendole era hacer agravio á las Ordenes de pobre-
za , que no se podían mantener, y quizá acudían á él los 
mesmos, ó lo Inventaba el demonio para quitar el gran bien 
que hace Dios á donde trae muchos Monasterios , por-
que .poderoso es para mantener los muchos como los pocos. 
8 Pues con esta ocasión era tanta la priesa que me da-
ban estas sa;itas mugeres , que á mi querer luego me par-
tiera si no tuviera negocios que hacer : porque miraba yo 
quán 
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cpán mas obligada estaba á que no se perdiese coyuntura 
por mí , que á los que veía poner tan ra diligencia. En las 
palabras que habia entendido, daban á entender contradic-
ción mucha, yo no podia saber á quien, ni por dónde, por-
que ya Catalina de Tolosa me habia escrito, que tenia cier-
ta la casa en que vivia para tomar la posesión , la Ciudad 
llana, el Arzobispo también: no podia pensar de quien ha-
bia de ser esta contradicion que los demonios habian de 
poner ( porque como eran de Dios las palabras que habia 
entendido, no dudaba.) En fin da su Magescad á los Perla-
dos mas luz, que como lo escribí al Padre Provincial en que 
fuese, por lo que había entendido , no me lo estorvó*, mas 
dixo, <que si habia licencia por escrito del Arzobispo? Yo le 
escribí de Burgos me lo habian escrito, que con él se habia 
tratado, y como se pedia á la Ciudad la licencia, y lo habia 
tenido por bien esto, y todas las palabras que habia dicho 
en el caso, parece no habia que dudar. 
9 Quiso el Padre Provincial ir con nosotras a esta 
Fundación: parte debia ser estar entonces desocupado, que 
habia predicado el Adviento ya, y habia de ir á visitar í 
Soria, que después que se fundó no le habia visto, y era 
poco rodeo; y parte por mirar por mi salud en los caminos, 
por ser el tiempo tan recio, f yo tan vieja, y enferma, y 
parecerles importa algo mi vida. Y fue cierto ordenación 
de Dios , porque los caminos estaban tales (que eran las 
aguas muchas) que fue bien necesario ir él, y sus compa-
ñeros para mirar por dónde se iba, y ayudar á sacar ios 
carros de los trampales, en especial desde Falencia á Bur-
gos, que fue harto atrevimiento salir de allí quando sali-
mos. Verdad es, que nuestro Señor me dixo: £ u e bien podía-
mos 
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mos ir i que no temiese y que él sería con nosotrosaunque esto 
no lo dixe yo al Padre Provincial por entonces, mas conso-
lábame á mí en los grandes trabajos, y peligros en que nos 
vimos, en especial en un paso que hay cerca de Burgos, que 
llaman unos pontones, y el agua habia sido tanta, y lo era 
muchos ratos, que ni se veía, ni parecía por donde ir, sino 
todo agua, y de una parte , y de otra está muy hondo. En 
fin, es gran temeridad pasar por allí , en especial con car-
ros, que á trastornarse un poco , va todo perdido 3 y ansiel 
uno dellos se vio en peligro. 
10 Tomamos una guia en una Venta que está antes, 
que sabía aquel paso, mas cierto él es bien peligroso , pues 
las posadas, como no se podian andar jornadas a causa de los 
malos caminos, que era muy ordinario anegarse los carros 
en el cieno, y hablan de pasar de unos las bestias al otro 
para sacarlos, gran cosa pasaron los Padres que iban allí, 
porque acertamos á llevar unos Carreteros mozos, y de po-
co cuidado. Ir con el Padre Provincial lo aliviaba mucho, 
porque le tenia de todo, y una condición tan apacible, que 
no parece se le pega trabajo de nada, y ansi lo que era mu-
cho lo facilitaba, que parecía poco , aunque no los ponto-
nes , que no se dexó de temer harto. Porque verse entrar en 
un mundo de agua sin camino, ni barco, con quanto nues-
tro Señor me habia esforzado, aun no dexé de temer, íqué 
harian mis Compañeras? Ibamos ocho, dos que han de tor-
nar conmigo, y cinco que han de quedar en Burgos, quatro 
de Coro, y una Freyla, Aun no creo he dicho como se llama 
el Padre Provincial, es Fray Gerónimo Gradan de la Madre 
de Dios*, de quien ya otras veces he hecho mención. Yo iba 
con un mal de garganta bien apretado , que me dio en el 
Obras Tom. I I , Nnn c * -
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camino llegando a Vallaciolid, y sin quitárseme calentura: 
como era con dolor tan crrandc, esto me hizo no opzar tan-
to del gusto de los sucesos deste camino. Este mal me duro 
hasta ahora que es a fin de Junio, aunque no tan apretado 
con mucho , mas harto penoso. Todas venian contentas, 
porque en pasando el peligro , era recreación hablar en el. 
Es gran cosa padecer por obedienciapara quien tan ordi-
nario la tiene , como estas Monjas. 
11 Con este mal camino llegamos a Burgos, por harta 
agua que hay antes de entrar en él. Quiso nuestro Padre 
fuésemos lo primero a ver el Santo Crucifixo, para enco-
mendarle el negocio 3 y porque anocheciese , que era tem-
prano. Quando llegamos era Viernes 3 un día después de 
la Conversión de San Pablo„ y veinte y seis dias de Enero. 
Traíase deternúnado de fundar luego , y yo traía muchas 
cartas del Canónigo Salinas, el que queda dicho en la Fun-
dación de Palencia (que no menos le cuesta esta de aquí) y 
de personas principales ,^ para que sus deudos favoreciesen 
este negocio, y para otros amigos muy encarecidamente, y 
ansi lo hicieron, que luego otro dia me vinieron á ver , y 
la Ciudad, que nos dixo, que ellos no estaban arrepentidos 
de lo que habian dicho , sino que se holgaban que fuese 
venida, que viese en que me podian hacer merced. Como si 
algún miedo traíamos era de la Ciudad, tuvimoslo todo por 
llano, y aun sin que lo supiera nadie (a no llegar con agua 
grandísima a la casa de la buena Catalina de Tqlosa) pen-
samos hacerlo saber al Arzobispo , para decir la primera 
Misa luego , como lo hago en casi las mas partes, mas por 
esto se quedó. 
i z Descansamos aquella noche con mucho regalo que 
nos 
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nós hizo esta santa muger, aunque me costó a mí mas traba-
jo , porque tenia gran lumbre para enjugaj el agua, y aunque 
era en chimenea , me hizo tanto mal j que otro dia no po-
dia levantar la cabeza, que echada hablaba a los que venían 
por una ventana de reja, que pusimos un velo; que por ser 
día, que por fuerza habia de negociar, se me hizo muy pe-
noso. Luego de mañana íuc el Padre Provincial á pedir la 
bendición al Ilustrísimo, que no pensamos habia mas que 
hacer. Hallóle tan alterado, y enojado, de que me habia ve-
nido sin su licencia, como si no me lo hubiera él mandado, 
ni tratad ose cosa en el negocio, y ansi habló al Padre Pro-
vincial enojadísimo de mí. Ya que concedió que él habia 
mandado que yo viniese, dixo que yo sola á negociarlo, 
mas venir con tantas Monjas, Dios nos libre de la pena que 
le dió. Decirle que estaba negociado ya con la Ciudad, co-
mo el pidió, que no habia mas que fundar, y que el Obispo 
de Palencia me habia dicho, habiéndole yo preguntado, si 
sería bien que viniese sin hacerlo saber á su Señoría, que no 
habia para qué, que ya él decia que lo deseaba, todo aprove-
chaba poco. Ello habia pasado ansi, y fue querer Dios s^  
fundase la Casa ; y el mesmo lo dice después, porque á 
hacérselo saber llanamente, dixera que no viniéramos. Con 
que despidió al Padre Provincial, con que sino habia renta, 
y casa propia, que en ninguna manera daria la licencia, que 
bien nos podíamos tornar. Pues bonitos estaban los cami-
nos, y hacia el tiempo. ; 0 Señor miol ¡Qué cierto es á quien 
os hace algún servicio, pagar luego con un gran trabajo! i Y 
qué precio tan precioso para los que de veras os aman , si 
luego se nos diese á entender su valorl Mas entonces no qui-
siéramos esta ganancia, porque parece lo imposibilitaba to-
Nnn 2 de. 
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do, que decia que lo que se había de tener de renta, y 
comprar la casa, que no habia de ser de lo que traxesen las 
Monjas. Pues á donde no se traía pensamiento desto en 
los tiempos de ahora , bien se daba a entender no habia de 
haber remedio j aunque no á mí, que siempre estaba cierta 
que era todo para mejor, y enredos que ponia el demonio 
para que no se hiciese, y que Dios habia de salir con su 
obra. Vino con esto el Provincial muy alegre, que enton-
ces no se turbo. Dios lo proveyó, y para que no se enojase 
conmigo, porque no habia tenido la licencia por escrito, 
como él decia. 
13 Hablan estado ai conmigo 3 (de los amigos que 
habian escrito) el Canónigo Salinas, como he dicho, y 
á el , y sus deudos les pareció se pidiese licencia al Ar-
zobispo , para que nos dixesen Misa en Casa, por no ir 
por las calles, que hacian grandes lodos, y descalzas, pare-
cía inconveniente, y en la Casa estaba una pieza decente, 
que habia sido Iglesia de la Compañía de Jesús, luego que 
vinieron á Burgos, á donde estuvieron mas de diez anos*, y 
con esto nos parecía no habia inconveniente de tomar allí 
la posesión hasta tener Casa. Nunca se pudo acabar con él 
que nos dexase en ella oír Misa, aunque fueron dos Canó-
nigos á suplicárselo. Lo que se acabó con él es , que tenida 
la renta, se fundase allí hasta comprar Casa, y que para es-
to diésemos fiadores que se comprarla , y que no saldría-
mos de allí. Estos hallamos luego, que los amigos del Ca-
nónigo Salinas se ofrecieron á ello, y Catalina de Tolosa á 
dar renta con que se fundase. En qué tanto, y cómo, y de 
dónde, se debian de pasar mas de tres semanas, y nosotras 
no oyendo Misa sino las Fiestas muy de mañana, y yo con 
ca-
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calentura , y harto mala. Mas hizolo tan bien Catalina de 
Tolosa, que yo era tan regalada, y con tanta voluntad nos 
dio a todas un mes de comer, como si fuera madre de cada 
una, en un quarto que estábamos apartadas. El Padre Pro-
vincial, y sus Compañeros posaban en casa de un su ami-
go , que habian sido Colegiales juntos, llamado el Doctor 
Manso , que era Canónigo de Pulpito en la Iglesia mayor, 
harto deshecho de ver que se detcnia tanto allí ^ y no sabía 
cómo nos dexar. 
1 4 Pues concertados los fiadores, y la renta, dixo el 
Arzobispo se diese al Provisor, que luego se despachada.' 
El demonio no debia dexar de acudir á él , porque después 
de muy mirado, que ya no pensábamos habia en que se de-
tener , y pasado, casi un mes en acabar con el Arzobispo 
se contentase con lo que se hacia, enviame el Provisor una 
memoria , y dice que la licencia no se dará hasta que ten-
gamos casa propia: que ya no queria el Arzobispo que fun-
dásemos en la que estábamos, porque era húmeda, y habia 
mucho ruido en aquella calle: y para la seguridad de la ha-
cienda , no sé que enredos, y otras cosas, (como si entonces 
se comenzara el negocio) y que en esto no habia mas que 
hablan y que la casa habia de ser á contento del Arzobispo. 
15 Mucha fue la alteración del Padre Provincial 
quando esto vió , y de todas j porque para comprar sitio 
para un Monasterio , ya se vé lo que es menester de tiem-
po; y él atiiaba deshecho de vernos salir á Misa, que (aun-
que la Iglesia no estaba léjos, y la oíamos en una Capilla 
sin vernos nadie) para su Reverencia, y nosotras era gran-
dísima pena lo que se habia estado: ya entonces (creo) es-
tuvo en que nos tornásemos» Yo no lo podia llevar, quan-
do 
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do me acordaba que me habla dicho el Señor, que yo lo 
procurase de su parce, y-teníalo por tan cierto que se habia 
de hacer, que no me daba ninguna casi pena", solo la tenia 
de la del Padre Provincial, y pesábame harto de que hubie-
se venido con nosotras, como que no sabía lo que nos ha-
bían de aprovechar sus amigos, como después diré. Estando 
en esta aflicción-, y mis Compañeras la tenian mucha mas 
(aunque desto no se me daba nada, sino del Provincial) sin 
estar en Oración, me dlxo el Señor estas palabras: Ahora Te* 
resa ten fuerte. Con esto procuré con mas animo con el Pa-
dre Provincial (y su Magcstad se lo debia poner á él) que 
se fuese , y nos dexasc, porque era ya cerca de Quaresma, 
y habia forzado de ir á predicar. > 
16 E l , y los amigos dieron orden de que nos diesen 
unas piezas del Hospital de la Concepción, que habla San-
tísimo Sacramento allí, y Misa cada dia. Con esto le dio 
algún contento , mas no se pasó poco en dárnoslo ; porque 
un aposento que habla bueno, habíale alquilado una viuda 
de aquí, y ella no solo no nos le quiso prestar, (con que no 
habia de Ir en medio ano á él) mas pesóle que nos diesen 
unas piezas en lo mas alto á texa vana , y pasaba una a su 
quarto. Y no se contentó con que tenia llave por de fuera, 
sino echar aldabas por de dentro. Sin esto los Cofrades pen-
saron nos hablamos de alzar con el Hospital ( cosa bien sin 
camino, sino que quería Dios mereciésemos mas) hacennos 
delante de un Escribano prometer al Padre Provincial, y á 
mí , que en diciendonos que nos saliésemos de allí, luego 
lo hablamos de hacer. Esto se me hacia lo mas dificultoso, 
porque temía la viuda , que era rica, y tenia parientes, que 
quando le diese el antojo, nos habla de hacer ir. Mas el Pa-
dre 
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el re Provincial (como mas avisado) quiso se hiciese qua ri-
to quedan : porque nos fuésemos presto , no nos daban 
sino dos piezas, y una cocina. Mas tenia cargo del Hospi-
tal un gran siervo de Dios llamado Hernando de Matanza, 
que nos dio otras dos para Locutorio, y nos hacia mucha 
caridad, y él la tenia con todos, que hace mucho por los 
pobres. También nos la hacia Francisco de Cuevas, que te-
nia mucha cuenta con este Hospital, que es Correo mayor 
de aquí-, él ha hecho siempre por nosotras en quanto se ha 
ofrecido. 
17 Nombré á los bienhechores destos principios, por-
que las Monjas de ahora, y las de por venir, es razón se 
acuerden dellos en sus Oraciones: esto se debe mas á los 
Fundadores-, y aunque el primer intento mió no fue lo fue-
se Catalina de Tolosa, ni me pasó por pensamiento , mere-
ciólo su buena vida con nuestro Señor , que ordenó las co-
sas de suerte, que no se puede negar que lo es: porque dexa-
do el pagar la casa., que no tuviéramos remedio, no se pue-
de decir lo que todos estos desvíos del Arzobispo le costa-
ban*, porque en pensar si no se habia de hacer, era su aflic-
ción grandísima, y jamás se cansaba de hacernos bien. Es-
taba este Hospital muy lejos de su casa, y casi cada dia nos 
veía con gran voluntad ; y enviaba todo lo que habiamos 
menester, con que nunca cesaban de decirle dichos, que a 
no tener el ánimo que tiene, bastaban para dexarlo todo> 
Ver lo que ella pasaba , me daba á mí harta pena j porque 
aunque las mas veces lo encubría, otras no lo podia disimu-
lar , en especial, quando la tocaban en la conciencia, por-
que ella la tiene tan buena , que por grandes ocasiones que 
algunas personas la dieron, nunca la oí palabra que fuese 
ofen-
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ofensa de Dios. Decíanla, que se iba al Infierno > <que cómo 
podia hacer lo que hacia, teniendo hijos ? Ella lo hacia to-
do con parecer de Letrados j porque (aunque ella quisiera 
otra cosa) por ninguna de la tierra no consintiera yo hicie^ 
ra cosa que no pudiera, aunque se dcxáran de hacer mil 
Monasterios, quanto mas uno. Mas como el medio que se 
trataba, era secreto, no me espanto se pensase mas. Ella$res-
pondia con una cordura, (que la tiene mucha) y lo llevaba, 
que bien parecia la enseñaba Dios á tener industria, para 
contentar á unos, y sufrir á otros: y la daba ánimo para lle-
varlo todo. Quanto mas le tienen para grandes cosas los sier-
vos de Dios, que los de grandes linages, (si les falta esto) 
aunque á ella no le falta mucha limpieza en el suyo, que es 
muy hija-dalgo, 
18 Pues tornando á lo que trataba, como el Padre Pro-
vincial nos tuvo a donde oíamos Misa, y con clausura , tu-
vo corazón para irse á Valladolid, á donde habia de predi-
car ; aunque con harta pena de no ver en el Arzobispo cosa 
para tener esperanza habia de dar la licencia , y aunque yo 
siempre se la ponia , no lo podia creer i y cierto habia gran-
des ocasiones para pensarlo , que no hay para que las decir: 
y si el tenia poca, los amigos tenían menos, y le ponían 
mas mal corazón. Yo quedé mas aliviada de verlo ido, por-
que (como he dicho) la mayor pena que tenia , era la suya. 
Dexónos mandado se procurase casa, porque se tuviese 
propia, lo que era bien dificultoso 5 porque hasta entonces 
ninguna se habia hallado , que se pudiese comprar. Que-
daron los amigos mas encargados de nosotras, (en especial 
los del Padre Provincial) y concertados todos de no hablar 
palabra al Arzobispo , hasta que tuviésemos casa. El qual 
siem-
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siempre decía , que deseaba esta Fundación mas que nadie, 
y creólo, porque es tan buen Christiano, que no diria sino 
verdad: en las obras no se parecia, porque pedia cosas al 
parecer imposibles para lo que nosotras podiamos: esta era 
la traza que traía el demonio para que no se hiciese. Mas 
10 Señon i Como se ve que sois poderoso 1 Que de lo mesmo 
que él buscaba para estorvarlo, sacastes Vos como se Incien-
se mejor. Seáis por siempre bendito. 
19 Estuvimos desde la víspera de Santa María, que entra-
mos, en el Hospital, hasta la víspera de San Joseph, tratan-
do de unas, y de otras Casas: habia tantos inconvenientes, 
que ninguna era para comprarse de las que querian vender. 
Habianme hablado de una de un Caballero, esta habia dias 
que la vendian, y con andar tantas Ordenes buscando Casa, 
fue Dios servido que no les pareciese bien , que ahora se 
espantan todos, y aun están bien arrepentidos algunos: á 
mí me habían dicho della una de las dos personas, mas eran 
tantas las que decían mal, que ya (como cosa que no conve-
nia) estaba descuidada della. Estando un día con el Licen-
ciado Aguiar (que he dicho era amigo de nuestro Padre) 
que andaba buscando Casa para nosotras con gran cuidado, 
diciendo como había visto algunas, y que no se hallaba en 
todo el Lugar , ni parecia posible hallarse, á lo que me de-
cían, me acordé desta que digo que teníamos ya dexadai, 
y pensé, aunque sea tan mala como dicen , socorramonos 
en esta necesidad, que después se puede vender; y dixelo. 
al Licenciado Aguiar que si quería harcerme merced de ver-
la. A él no le pareció mala traza : la Casa no habia visto, 
y con hacer un día bien tempestuoso, y áspero, quiso luego 
ir allá. Estaba un morador en ella, que había poca gana que 
Obras Tom. I L Ooo se 
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se vendiese, y no quiso mostrársela, mas en el asiento, y 
lo que pudo ver, le contentó mucho , y ansí nos determi-
namos de tratar de comprarla. E l Caballero cuya era no es-
taba aquí, mas tenia dado poder para venderla á un Cléri-
go siervo de Dios, á quien su Magestad puso deseo de ven-
dérnosla , y tratar con mucha llaneza con nosotras. Concer-
tóse que la fuese yo á ver : contentóme en tanto extremo, 
que si pidieran dos tantos mas de lo que entendía nos la da-
rían, se me hiciera barata: y no hacia mucho, porque dos 
años antes lo daban á su dueño, y no la quiso dar. Luego 
otro dia vino allí el Clérigo, y el Licenciado, el qual como 
vio con lo que se contentaba , quisiera se atara luego. 
Yo habla dado parte á unos amigos, y habíanme dicho, 
que si lo daba, que daba quinientos ducados mas. Dixeselo, 
y él parecióle que era barata, aunque diese lo que pedia, y 
á mí lo mesmo, que yo no me detuviera, que me parecía de 
valde*, mas como eran dineros de la Orden, hádaseme escrú-
pulo. Esta junta era víspera del glorioso Padre San Joseph 
antes de Misa, yo les dixe, que después della nos tornáse-
mos á juntar, y se determinarla. El Licenciado es de muy 
buen entendimiento , y veía claro , que si se comenzaba á 
divulgar, que nos habla de costar mucho mas, ó no com-
prarla, y ansí puso mucha diligencia, y tomó la palabra al 
Clérigo tornase allí después de Misa. Nosotras nos fuimos á 
encomendarlo á Dios, el qual me dixo: (En dineros te detie-
nes \ Dando a entender nos estaba bien. Las Hermanas ha-
blan pedido mucho á San Joseph, que para aquel dia tuvie-
sen Casa, y con no haber pensamiento de que la habría tan 
presto, se lo cumplió: todos me importunaron se concluye-
jse, y ansí se hizo, que el Licenciado se halló un Escribano 
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á la puerta, que parecía ordenación del Señor, y vino con 
él, y medixo, que con venia concluirse, y traxo testigos, y 
cerrada la puerta de la sala, porque no se supiese (que este 
era su miedo) se concluyó la venta con toda firmeza víspe-
ra, como he dicho del glorioso San Joseph , por la buena 
diligencia, y entendimiento deste buen amigo. 
20 Nadie pensó que se diera tan barata, y ansi en co-
menzándose á publicar, comenzaroná salir compradores, y 
á decir que la habia quemado el Clérigo que la concertó, y 
á decir , que se deshiciese la venta, porque era grande el 
engaño: harto pasó el buen Clérigo. Avisaron luego á los 
Señores de la Casa, que como he dicho, era un Caballero 
principal, y su muger lo mesmo, y holgáronse tanto que su 
Casa se hiciese Monasterio, que por eso lo dieron por bue-
no, aunque ya no podian hacer otra cosa. Luego otrodiase 
hicieron escrituras, y se pagó el tercio de la Casa todo como 
lo pidió el Clérigo, que en algunas cosas nos agraviaban del 
concierto, y por él pasábamos por todo. Parece cosa imper-
tinente ponerme en detenerme tanto en contar la compra 
desta Casa , y verdaderamente á los que miraban las cosas 
por menudo , no les parecía menos que milagro, ansi en el 
precio tan de valde, como en haberse cegado todas las perso-
nas de Religión, que la habian mirado, para no la tomar: 
y como si no hubieran estado en Burgos, se espantaban los 
que la veían, y los culpaban, y llamaban desatinados: Y un 
Monasterio de Monjas que andaban buscando Casa, y aun 
dos dellos, el uno habia poco que se habia hecho , el otro 
venidose de fuera de aquí, que se les habia quemado la Ca-
sa, y otra persona rica, que anda para hacer un Monasterio, 
y habia poco que la habia mirado, y la dexó: todos están 
Ooo z har-
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harto arrepentidos. Era el rumor de la Ciudad de manera 
que vimos claro la gran razón que habia tenido el buen Li -
cenciado , de que fuese secreto, y de la diligencia que pu-
so , q ie con verdad podemos decir, que, después de Dios, él 
nos dio la Cisa. Gran cosa hace un buen entendimiento 
para todo : como él le tiene tan grande, y le puso Dios la 
voluntad , acabó con él esta obra. Estuvo mas de un mes 
ayudando , y dando traza á que se acomodase bien , y a 
poca costa. Parecía bien habla guardado nuestro Señor esta 
Casa para sí, que casi todo parecía se hallaba hecho.Es ver-
dad que luego que la vi (y todo como si se hiciera para no-
sotras) que me pareció cosa de sueño verlo tan presto hecho. 
Bien nos pagó nuestro Señor lo que se habla pasado, en 
traernos á un deleite , porque de huerta , visitas , y agua 
no parece otra cosa. Sea por siempre bendito. Amen. 
11 Luego lo supo el Arzobispo, y se holgó mucho se 
hubiese acertado tan bien, pareclendole que su porfía ha-
bla sido la causa, y tenia gran razón. Yo le escribí, queme 
habla alegrado le hubiese contentado , que yo me darla 
priesa á acomodar , para que del todo me hiciese merced. 
Con esto que le dlxe, me di priesa á pasarme, porque me 
avisaron que hasta acabar no sé qué escrituras nos querían 
tener allí. Y ansí, aunque no era ido un morador que es-
taba en la Casa, que también se pasó algo en echarle de allí 
nos fuimos á un quarto. Luego me dixeron estaba muy eno-
jado dello el Arzobispo : yo le aplaqué todo lo que pude, 
que como es bueno, aunque se enoja , pásasele presto. Tam-
bién se enojó , de que supo teníamos rejas, y Torno, que le 
parecía lo quería hacer absolutamente, y yo le escribí, que 
tal no queda, que en casa de personas recogidas habla esto, 
que 
• 
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que aiin una Cruz no había osado poner, porque no pa-
reciese esto , y ansí era la verdad. Con toda la buena vo-
luntad que nos mostraba, no había remedio de querer dar 
la licencia. 
21 Vino á ver la Casa, y contentóle mucho, y mostró-
nos mucha gracia, mas no para darnos la licencia, aunque 
dió mas esperanzas, y que se habian de hacer no sé qué es-
crituras con Catalina de Tolosa: harto miedo tenian que no 
la habia de dar, mas el Doctor Manso (que es el otro ami-
go que he dicho del Padre Provincial) era mucho suyo, pa-
ra guardar los tiempos en acordárselo, é importunarle, que 
le costaba mucha pena vernos andar como andábamos, que 
aun en esta Casa (con tener Capilla que no servia sino pa-
ra decir Misa a los Señores della) nunca quiso que nos la 
dixesen en Casa, sino que sallamos dias de Fiesta, y Do-
mingos á oírla á una Iglesia, que fue harto bien tenerla cer-
ca, aunque después de pasadas á ella , hasta que se fundó, 
que pasó un mes, poco mas, ó menos, todos los Letrados 
decian era causa suficiente: el Arzobispo lo es harto, que lo 
veía también, y ansi no parecía era otra la causa, sino que-
rer nuestro Señor que padeciésemos, aunque yo mejor lo 
llevaba; mas habia Monja que en viéndose en la calle, tem-
blaba de la pena que tenia. 
2 3 Para hacer las escrituras no se pasó poco , porque 
ya se contentaban con fiadores, ya querían el dinero , y 
otras muchks importunidades. En esto no tenia tanta culpa 
el Arzobispo , sino un Provisor que nos hizo harta guerra, 
que si á la sazón no se llevara Dios á un camino, que que-
dó otro, nunca parece se acabara. ; O lo que pasó en esto 
Cacalina de Tolosa l No se puede decir: todo lo llevaba ern 
uní 
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una paciencia, que me espantaba, y no se cansaba de pro-
veernos. Dio todo el ajuar que tuvimos menester para sen-
tar casa, de camas, y otras muchas cosas, que ella tenia casa 
proveída, y de todo lo que habiamos menester,no parecia 
que (aunque faltase en la suya) nos habia de faltar nada. 
Otras de las que han fundado Monasterios nuestros, mucha 
mas hacienda han dado, mas que las cueste de diez partes 
la una de trabajo, ninguna *, y (á no tener hijos) diera todo 
lo que pudiera: y deseaba tanto verlo acabado, que le pa-
recia todo poco lo que hacia para este fin. 
24. Yo de que vi tanta tardanza, escribí al Obispo de 
Falencia, suplicándole tornase a escribir al Arzobispo, que 
estaba desabridísimo con éh porque todo lo que hacia con 
nosotras, lo tornaba por cosa propiay lo que nos espanta-
ba, que nunca al Arzobispo le pareció nos hacia agravio en 
nada: yo le supliqué le tornase á escribir , diciendole, que 
pues teníamos casa , y se hacia lo que él queria, que acaba-
se. Envióme una carta abierta para él de tal manera, que á 
dársela, lo echáramos todo á perder, y ansi el Doctor Man-
so (con quien yo me confesaba, y aconsejaba) no quiso se 
la diese ^  porque aunque venia muy comedida , decia algu-
nas verdades, que para la condición del Arzobispo bastaba 
á desabrirle *, que ya él lo estaba de algunas cosas que le ha-
bia enviado á decir, y eran muy amigos: y declame á mí, 
que como por la muerte de nuestro Señor se hablan hecho 
amigos los que no lo eran, que por mí los habia hecho á 
entrambos enemigos: yo le dixe, que ai veria lo que yo era; 
Habia yo andado con particular cuidado (á mi parecer) pa-
ra que no se desabriesen : torné á suplicar al Obispo por las 
mejores razones que pude, que le escribiese otra con mucha 
amis-
DE LAS HERMANAS DESCALZAS. 475? 
amistad , poniéndole delante el servicio que era de Dios. El 
hizo lo que pedí, que no fue poco *, mas como vio era servicio 
de Dios, y hacerme merced, que tan en un ser me las ha he-
cho siempre: en fin se forzó, y me escribió, que todo lo que 
habia hecho por la Orden, no era nada, en comparación 
desa carta. En fin, ella vino de suerte (junto con la diligen-
cia del Doctor Manso) que nos la dió, y envió con ella al 
buen Hernando de Matanza, que no venia poco alegre. Es-
te dia estaban las Hermanas harto mas fatigadas, que nun-
ca habian estado , y la buena Catalina de Tolosa, de mane-
ra, que no la podian consolar, que parece quiso el Señor, al 
tiempo que nos habia de dar el contento, apretar mas, que 
yo, que no habia estado desconfiada, lo estuve la noche an-
tes. Sea para sin fin bendito su nombre , y alabado por 
siempre jamas. Amen. 
2 5 DÍó licencia al Doctor Manso para que dixese otro 
dia la Misa, y pusiese el Santísimo Sacramento: dixo él la 
primera, y el Padre Prior de San Pablo , que es de los Do-
minicos (a quien siempre esta Orden ha debido mucho, y 
a los de la Compañía también) dixo la Misa mayor el 
Padre Prior con mucha solemnidad de Menestriles, que 
sin llamarlos se vinieron. Estaban todos los amigos muy 
contentos;, y casi se le dió á toda la Ciudad, que nos habian 
mucha lástima de vernos andar ansi, y parecíales tan mal lo 
que hacia el Arzobispo, que algunas veces sentía yo mas lo 
que oía del, que no lo que yo pasaba. El alegría de la bue-
na Catalina de Tolosa, y de las Hermanas, era tan grande, 
que á mí me hacia devoción, y decía á Dios: Señor, iquépre-
tenden estas vuestras siervas y mas que serviros, y verse encerradas 
por Vos , d donde nunca han de salir} Si no es por quien pasa, 
no.se creerá el contento que se recibe en estas Fundaciones, 
quan-
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quando nos vemos ya con clausura, donde no puede entrar 
persona seglar , que por mucho que los queramos, no basta 
para dcxar de tener este gran consuelo de vernos á solas. Pa-
réceme que es como quando en una red se sacan muchos 
peces del rio, que no pueden vivir sino los tornan al aguaj 
ansi son las almas mostradas á estar en las corrientes de las 
aguas de su Esposo, que sacadas de allí á ver las redes de las 
cosas del mundo , verdaderamente no se vive hasta verse 
tornar allí. Esto veo en todas estas Hermanas siempre, esto 
entiendo de experiencia, que las Monjas que vieren en sí de* 
seo de salir fuera entre seglares, ó de tratarlos mucho, teman 
que no han topado con el agua viva que dixo el Señor á la 
Samaritana: y que se les ha escondido el Esposo: y con ra-
zón , pues ellas no se contentan de estarse con él. Miedo he 
que nace de dos cosas, ó que ellas no tomaron este estado por 
solo él, ó que después de tomado no conocen la gran mer-
ced que Dios las ha hecho en escogerlas para sí , y librarlas, 
de estar sujetas á un hombre que muchas veces las acaba la 
vida, y plegué a Dios no sea también el alma. ¡O verdadero 
hombre , y Dios, Esposo mió 1 En poco se debe tener está 
merced. Alabémosle, Hermanas mias, porque nos la ha he-
cho , y no nos cansemos de alabar a tan gran Rey, y Senor^  
que nos tiene aparejado un Rey no, que no tiene fin, por un 
trabajillo envuelto en mil contentos, que se acabarán ma-
ñana. Sea por siempre bendito. Amen. Amen. 
z6 Unos dias después que se fundó la casa, pareció al 
Padre Provincial, y á mí, que en la renta que habia man-
dado Catalina de Tolosa á esta casa , habia ciertos incon-
venientes , en que pudiera haber pleyto , y á ella venir al-
gún desasosiego *, y quisimos mas fiar de Dios, que no 
quedar con ocasión de darle pena en nada: y por esto , y 
por 
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por otras algunas razones^  dimos por ninguna delante de Es-
cribano, todas, juntas en Capítulo con licencia del Padre Pro-
vincial, la hacienda que nos habiadado, y le tornamos todas las 
escrituras, Esto se hizo con mucho secreto porque no lo supie-
ra el Arzobispo, que lo tuviera por agravio, aunque lo es para 
esta Casa, porque quando se sabe que es de pobreza no hay que 
temer, que todos ayudan: mas teniéndola por de renta, parece 
es peligro , y que se ha de quedar sin tener que comer por 
ahora, que para después de los dias de Catalina de Tolosa, hi-
zo un remedio, que dos hijas suyas, que aquel año habían de 
profesaren nuestro Monasterio de Palcncia, hicieron que ha* 
bian renunciado en ella quando profesaron, hizo dar por nin-
guna aquella, y renunciar en esta Casa; yotra hija que tenia, 
que quiso tomar Hábito aquí, la dexa su legítima de su padre, 
y dclla, que es tanto como la renta que daba: sino que es el in-
conveniente, que no lo gozan luego: mas yo siempre he tenido 
que no les ha de faltar ; porque el Señor, que hace en otros 
Monasterios que son de limosna, que se la den, despertará que 
lo hagan aquí, ó dará remedio con que se mantengan. Aun-
gue como no se ha hecho ninguna desta suerte algunas ve-
ces le suplicaba, pues habia querido se hiciese , diese orden 
como se remediasen, y tuviesen lo necesario: y no me ha-
bia gana de ir de aquí, hasta ver si entraba alguna Monja. Y 
estando pensando en esto una vez después de comulgar , me 
dixo el Señor: En qué dudas y que ya está esto acabado, bien te 
pweúfcj-/r, dándome áentender, que no les faltarla lo necesario. 
Porque fue de manera, que como si las dexára muy buena 
renta, nunca mas me dio cuidado; y luego tracé de mi parti-
da, porque me parecía que ya no hacia nada aquí mas de hol-
garme en esta Gasa, que es muy á mi propósito, y en otras 
OkrasTom.II, Ppp par-
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partes (aunque con mas trabajo) podía aprovechar mas. E l 
Arzobispo, y Obispo de Falencia se quedaron muy amigos 
porque luego el Arzobispo nos mostró mucha gracia, y dio 
el Habito á su hija de Catalina de Tolosa, y á otra Monja 
que entró luego aquí, y hasta ahora no nos dexan de rega-
lar algunas personas, ni dexara nuestro Señor padecer á sus 
Esposas, si ellas le sirven como están obligadas: para es-
to las dé su Magestad gracia por su gran misericordia, 
y bondad. 
2,7 Hame parecido poner aquí, como las Monjas de San 
Joscph de Avila, que fue el primer Monasterio que se fundó 
(cuya fundación esta en otra parte escrita, y no en este Libro) 
siendo fundado á la obediencia del Ordinario, se pasó á la de 
la Orden. Quando se fundó era Obispo Don Alvaro de Men-
doza, el que lo .es ahora de Falencia, y todo lo que estuvo en 
Avila fueron en extremo favorecidas las Monjas-, y quando se 
le dió la obediencia, entendí yo de nuestro Señor que conve-
nia dársela; y parecióse bien después, porque en todas las di-
ferencias de la Orden tuvimos gran favor en él, y otras mu-
chas cosas que se ofrecieron, á donde se vió claro-,y nunca él 
consintió fuesen visitadas de Clérigo, ni hacian en aquel Mo-
nasterio mas de lo que yo le suplicaba. Desta manera pasó 
diez y siete años poco mas, ó menos, que no me acuerdo, ni 
yo pretendía se mudase obediencia. Fasados estos, diósc el 
Obispado de Falencia al Obispo de Avila : en este tiempo 
yo estaba en el Monasterio de Toledo, y dixome nuestro Se-
ñor que convenia que las Monjas de San Joseph diesen 
la obediencia á la Orden , que lo procurase \ porque á no, 
hacer esto, presto vernia en rclaxamiento aquella Casa..Yo, 
como había entendido era bien darla al Ordinario 3'parecía 
• 
se 
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se contradecía, no sabía que me hacer: dixelo á mi Con-
fesor que era el que es ahora Obispo de Osma , muy gran 
Letrado: dixome, que eso no hacia al caso, que para enton-
ces debia ser menester aquello , y -para ahora estotro , (ya 
5e ha visto muy claro ser verdad en muy muchas cosas) y que 
él veía estaría mejor aquel Monasterio con estotros, que no 
solo. Hizome ir a Avila á tratar dello. Hallé al Obispo de 
bien diferente parecer , que en ninguna manera estaba en 
cllo^ mas como le dixe algunas razones del daño que laspo-
dria venir, y él las queria muy mucho, fue pensando en ellas: 
y como tiene muy buen entendimiento, y Dios que ayudó, 
pensó otras razones mas pesadas que yo le habia dicho, y 
resolvióse á hacerlos aunque algunos Clérigos le iban á de-
cir no convenia, no aprovechó. Eran menester los votos de 
las M >njas-, algunas se les hacia muy grave , mas como me 
querían, bien llegáronse á las razones que les decia, en espe-
cial'cl vér, que faltando el Obispo á quien la Orden debia 
tanto, y yo queria, que no me habian de tener mas consigo. 
Esto les hizo mucha fuerza , y ansi se concluyó cosa tan 
importante» que todas, y todos han visto claro quan perdi-
da quedaba la Casa en hacer lo contrario. ¡O bendito sea el 
Señor, que con tanto cuidado mira lo que coca á sus sier-
vasl Sea por siempre bendito. 
Todo lo contenido en este Libre basta aquí, está escrito de letra de la 
misma Madre Teresa de Jesús , en el libro que ella escribió de sus Funda-
ciones, que con los demás Libros de su mano, se hallará en la Librería que 
tiene el Rey Don Felipe en el Monasterio de San Lorenzo el Real del E s -
eoriaL Lo que de aquí adelante se sigue es de la Madre Ana de Jesús, que 
por ser su estilo tan parecido al de la Santa Madre, y la materia la mesma 
pareció juste se imprimiese aquu 
. 
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FUNDACION D E L CONCENTO D E S A N J O S E P H 
de Granada , que sierído Prelado el Padre Fray Gerónimo 
Gradan de la Madre de Dios , mandó á la 
Madre Ana de Jesús se la 
escribiese, 
íiíAndame V. Reverencia escriba k Funda-
ción desta Casa de Granada. Como tengo 
tanta flaqueza de cabeza estoy tan sin 
memoria, que no se si se me ha de acor-
dar: diré lo que me acordare. 
2 El mes de Octubre de ochenta y cinco hizo quatro 
anos que el Padre Fray Diego de la Trinidad (que esté en glo-
ria) siendo Vicario Provincial por V. Reverencia, fue á vi-
sitar el Convento de Veas, donde habia tres, ó quatro meses 
que ya yo no era Priora, y estaba muy enferma, y con verme 
ansiel Padre Visitador,comenzó á tratar muy de veras vinié-
semos á fundar á Granada, porque muchas personas graves, y 
doncellas principales, y ricas se lo pedian ofreciéndole grandes 
limosnas. A mí me pareció, que su buena fe le hacia creer ayu-
darían con algo, y ansi le dixe, que lo tenia por palabras de 
cumplimiento, y que no habría nada de lo que decian, ni el 
Arzobispo de allí daría licencia para fundar Monasterio po-
bre, donde tantos habia de Monjas,- que no se podian susten-
tar, por estar Granada destruida, y ser los años muy estériles. 
Y aunque el Padre veía era verdad lo que le decia , con la 
gana que tenia de que se hiciese este Cenvento , volvia a 
afirmarse en sus esperanzas , diciendo , que el Licenciado 
Lap-una , Oidor de esta Audcncia, 1c habia ofrecido de 
o 
fa-
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favorecerle mucho, y de secreto el Padre Salazar de la Com-
pañía de Jesus3 diciendo que ellos alcanzarían la licencia del 
Arzobispo. Todo lo tuve por incierto, como lo fue^  aunque 
de vér al Padre poner tanto en ello , lo encomendaba mu-
cho á Dios, y pedia a las Hermanas le suplicasen nos diese 
luz de si convenia. Diónosla su Magestad bien clara deque 
ninguna comodidad, ni favor humano habia entonces, mas 
que como se habian fundado otras Casas en confianza de sti 
Divina Providencia , se fundase esta, que él la tomaria muy 
á su cargo , y se sirviria mucho en ella. Quando se me ofre-
ció esto, acababa de comulgar, y habia tres semanas que el 
Padre Visitador estaba allí dando, y tomando, en que se hi-
ciese. Yo con todas las dudas, y excusas que he dicho, me 
resolví en aquel punto que acabe de comulgar , y dixe á la 
Hermana Beatriz de San Miguel, que era Portera, y también 
habia comulgado con migo: Ella crea que Dios quiérese haga 
esta Casa de Granada, por eso llámeme al Padre Fr. Juan de la 
Cruz, para decirle como á Confesor lo que su Magestad me ha da-
do á entender. En diciendoselo en Confesión al Padre Fray, 
Juan de la Cruz, que era mi Confesor, le pareció diésemos 
cuenta al Padre Visitador, que estaba allí, para que luego se 
escribiese a V. Paternidad, para que con su licenciase efectua-
se. Y aquel mesmo dia se determinó, y despachó todo lo 
que para esto era menester , con gran contento de los Pa-
dres , y de todo el Convento , que supo se concertaba la 
Fundación. Escribimos á V. Paternidad , y á nuestra Santa 
Madre Tpresa de Jesús , pidiendo quatro Monjas de allá 
de Castilla para la fundación, y á nuestra Santa Madre que 
la viniese á.hacer , como Íbamos tan confiados , en que se 
habia de cumplir. Procuramos que fuese el Padre Fray 
Juan 
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Juan de la Cruz con otro Religioso, y llevase rodo recado 
para traer las Monjas. Y ansi fue desde Veas á Avila á nuestra 
Sanca Madre Teresa de Jesús, y desde allí enviaron un m~n-
sangeroa V. Paternidad, qac estaba en Salamanca. En vien-
do las C irtas, concedió lo que pediamos, remitiendo á nues-
tra Santa Mxdre diese las Monjas que le pareciese délas que 
decíamos eran menester. Dio su Reverencia dos de la Casa 
de Avila, á la M idre Miría de C iristo, que habia sido Priora 
allí cinco años, y á la Hermana Antonia del Espíritu Santo, 
que era una de las quatro primeras que recibieron nuestro 
Hábito de Descalzas de San Josepli de Avila*, y de la Casa de 
Toledo á la Hermana Beatriz de Jesús, que también era an-
tigua en religión, y sobrina de nuestra Smta Madre. Su Re-
verencia no pudo venir, por estar de partida para la Funda-
ción de Burgos, que se hizo almesmo tiempo, y habia mu-
cho que me escribía su Reverencia, que esto de Granada no 
habia de venir á ello quando se hiciese , porque creía que 
quena Dios lo hiciese yo. A mí me pareció imposible ver-
me sin su Reverencia en njticuna Fundación*, y ansisentímu-
cho él diade la Concepción de nuestra Señora, que llegaron 
las Monjas á Veas sin ella. Leí una Carta suya que me traían 
en que decía que por solo mi contento quisiera poder venir, 
mas que nuestro gran Dios mandaba o tra cosa, que ella que-
daba muy ciérra se habla de hacer todo muy bien en Grana-
da , y me habia de ayudar su Magestad mucho , y ansi se 
comenzó á parecer en lo que se sigue. 
3 El Padre Vicario Provincial, Fray Diego de la Tri-
nidad, mientras fueron a Castilla por las Monjas, se vino 
á Granada á negociar las comodidades , que de esperanza 
tenia por ciertas para escribir, que quando las tuviese en 
obra 
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obra viniésemos. El sanco debió de trabajar harto ^ porque^  
se quejase algo de lo que le habian ofrecido, y alcanzar li-
cencia del Arzobispo , no tuvo remedio de que se le conce-
diese nadas y en fe, que la tenia buena, no hacia sino escri-
bir á Veas muchas comodidades de las que le ofrecian que 
había. Yo me reía,, y le escribía no hiciese caso de aquello, 
sino que nos alquilase una Casa qualquiera en que entrá-
semos, porque eran ya venidas las hermanas de Castilla. El 
pobre andaba fatigado, porque ni aun esto hallabaj y aun^ 
que habia ido áhablar al Arzobispo, y ayudadose con el de. 
dos Oidores los mas antiguos, que eran Don Luis de Merca-
do, y el Licenciado Laguna, no habia orden de que el Arzo-
bispo quisiese admitir nuestra tenida, antes mostraba mu-
cho disgusto con palabras muy ásperas. Decia, que quisiera 
deshacer quantos Monasterios de Monjas habia, y que enteles 
años, ¿que cosa era le quisiesen traer mas Monjas? Viendo era 
la csterelidad de manera, que no se podian sustentar, y otros 
dichos harto desgraciados. Quedábanlo mucho estos Señores 
Oidores que hablaban en ello, como veían lo mucho que 
escribíamos de Veas, dando priesa, y diciendo lo poco que 
nos bastaba para diez Monjas que hablamos de venir. De se-
creto ayudaban al Padre, y dieron favor, para que un jura-
do de aquí le alquilase una Casa. Quando la tuvo, nos escri-
bió viniésemos, harto afligido de ver no tenia mas que aque-
llo. En Veas estábamos esperando , muy determinadas de 
venirnos con qualquier palabra que el Padre dixese para 
poderlo hacer: ansi lo hablamos tratado el Padre Fray Juan, 
de la Cruz, y las Hermanas que estaban allí á trece de Ene-
ro. Y estando con esta esperanza,; entré á rezar á la hora 
de Oración, que a las tardes acostumbrábamos tener , pen-
san* 
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sando en aquella palabra del Evangelio, que dice en el Bau-
tismo Christo á San Juan: A nosotros nos conviene cumplir to* 
da justicia, Y bien recogida el interior en esto, y olvidada de 
la Fundación, comencé á oír una gran gritería de muchos 
alaridos juntos en confusión, y al punto me pareció eran de-
monios, que hacian aquel sentimiento , porque debia de 
llegar el mensagero, con recado para que viniésemos a Gra-
nada, y en esta imaginación crecieron tanto los alaridos que 
oía, que me comenzó á desfallecer el natural, y ansi debili-
tada me llegue á la Madre Priora, que estaba cerca de mí, 
y ella, pensando que era flaqueza, comenzó á pedir algo que 
comiese. Yo haciendo señas, dixe, que dexasen aquello , y 
mirasen quien llamaba al torno. Fueron, y era el mensagero 
que traía el despacho para qm nos partiésemos. 
4 Luego comenzó a hacer tan terrible tempestad, 
que parecia se hundia todo el muado con agua , y piedra, 
y á mí me dio taa gran mi l , que parecia me moría : los 
Médicos, y todos los que me veían, tenian por imposi-
ble poderme poner en camino , porque eran recísimos los 
dolores, y turbaciones sobrenaturales que padecía, y esto 
me hacia tener mas ánimo, y dar mas priesa para que se 
tomasen las bestias, y todo lo que era menester para ve-
nirnos estotro dia , que este siguiente a la noche que el 
mensagero vino, era Domingo , y por el mucho mal no 
pude oír Misa , aunque .estaba el Coro bien cerca de la 
celda. 
^ Con todo nos partimos el propio Lunes a las tres de 
la mañana , con mucho contento de todas las que venian, 
que les parec'u se habia de servir 'nuestro Señor mucho en 
su camino. Anduvimosle con buen tiempo , aunque de las 
tem-
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tempestades pasadas estaba tal, que las muías no podían sa-
lir del. Llegamos hasta Daifuentes, tratando los Padres que 
venían con nosotras (que era el Padre Fray Juan de la 
Cruz, y el Padre Fray Pedro de los Angeles) y yo, qué me-
dio tendríamos, para que el Arzobispo diese licencia, y no 
estuviese tan recio en admitirnos. Y esta noche ( que era 
quando llegamos a Daifuentcs) oímos un trueno terribilís-
mo : cayó con él un rayo en Granada en la propia casa 
del Arzobispo, cerca de donde dormía : quemóle parte de 
su librería, y mató algunas bestias, y al mesmo atemorizó 
tanto que de la turbación cayó malo. Esto dicen le ablan-
dó, que no se acordaban en tal tiempo haber visto caer ra-
yo en Granada. 
6 Y este mesmo día el que tenia alquilada la casa al 
Padre Vicario , en que habíamos de entrar , se quitó de la 
palabra, y escritura que había hecho á Don Luis de Mer-
cado, y al Licenciado Laguna, diciendo, que no sabía era 
Eara Monasterio quando la dió *, mas que ahora que lo »a-ía, que no saldría deila el, ni mucha gente que estaba en 
ella, y ansí lo hizo, que no fueron parre estos Señores, que 
de secreto nos hacían merced, ni cinquenta mil ducados 
que le daban de fianzas para que le desembarazase. Como 
supieron estábamos tan cerca , que de ai á dos días había-
mos de llegar, no sabian que hacerse: y acaso dixo Don 
Luis de Mercado á la Señora Doña Ana de Peñalosa su her-
mana: (de quien se había escondido el Padre Vicario, y no 
díchole nada dcsto ) Hermana, bueno sería , pues ya están 
las Religiosas en-d camino, que mírase sí podrían apearse 
aquí en nuestra casa , dándoles un pedazo en que estén de 
por sí, hasta qüe hallen un rincón en que meterse. La bue-
Objas Tom. 11, Qqq na 
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na Señora, que habla años que no salía de un Oratorio con 
grande sentimicíuo de su viudez 4 y de la muerte de sola 
una hija que tenia, luego se comenzó a alentar, (según ella 
nos cuenta ) y con grande priesa comenzó aderezar su C a -
sa, y á componer todo lo necesario para la Iglesia, y nues-s 
tro acomodamiento , que nos hizo harto bueno , aunque 
con estrechura, por la poca casa que habia. Llegamos día 
de San Fabián, y San Sebastian á las tres de la mañana (que 
por el secreto convino venir á esta hora) hallamos á la 
santa Spñora á la puerta de la calle, donde nos recibió con 
mucha devoción, y lágrimas. Nosotras las derramamos can-
tando un LaúdateDomitium, con harta alegría de ver la Igle-
sia, y postura que tenia en el portal> aunque como no habia 
licencia del Arzobispo, yo pedí se cerrase, y álos Padres que 
estaban allí con el Padre Vicario,, que no tratasen de tocar 
campana , ni decir Misa en el publico, ni en secreto , hasta 
que tuviésemos el beneplácito del Arzobispo, que esperaba 
en Dios lo daria luego. 
7 Envicie un recaudo, diciendo nuestra llegada, y su-
plicándole nos viniese á dar su bendición , y á poner el t 
Santísimo Sacramento*,porque aunque era Fiesta, no oiría-
mos Misa hasta que lo ordenase su Señoría. Respondió 
con mucho amor, diciendo: Fuésemos bien venidas que él se-
holgaba mucho dello, y quisiera poderse levantar para venir d decir 
Ja primera Misa: mas que por estar malo, enviaba su Provisor que 
Iadixese,y hiciese todo lo que yo quisiese. Y ansi llegando el 
Provisor (que fue aquella mañana á las siete ) le pedí dixe-
sc Misa, y nos comulgase a todas , dexandonos puesto de 
su mano el Santísimo Sacramento: el lo hizo luego con mu-
cha solemnidad. Estaban estes Señores Oidores en nuestra 
ígíe-
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Iglesia) y tanta gente, que era admiración haberlo sabido 
tan presto , porque á las ocho del mesmo dia que llegamos 
ya estaba puesto el Santísimo Sacramento, y diciéndose mas 
Misas. Venia toda Granada, como si vinieran á ganar Ju-
bileo, y á una voz decian que eramos Santas, y que había 
Dios visitado esta tierra con nosotras. Este mesmo dia fue 
Don Luis de Mercado, y el Licenciado Laguna á visitar al 
Arzobispo, que estaba malo de la turbación del rayo que 
habia caído dos noches había, y halláronle echando chis-
pas porque hablamos venido: dixeronlc, que si tanto le pe-
saba a su Señoría, para que habia dado licencia, que ya es-
taba hecho el Monasterio? Respondió, no pude hacer me-
nos , que harto forcé mi condición, porque no puedo vec 
Monjas , mas no las pienso dar nada, que aun a las que ten-
go á mi cargo no puedo sustentar : y ansí comenzamos á 
gozar de dichos, y de hechos de nuestra: pobreza. Porque 
aunque la señora Doña Ana nos hacia limosna, era con mu-
cha limitación , y de los demás ninguno acudía por vernos 
en su casa,donde acudían tantos pobres, y se daban mu-
chas limosnas á casi todos los Monasterios, y Hospitales 
desta tierra, y ansí entendían no pasaríamos nosotras nin-
guna necesidad , y p^ sabamosla de manera , que muchos 
días no nos pudiéramos sustentar con lo que esta señora 
nos daba, si de los Mártires no nos ayudaran nuestros Pa-
dres Descalzos con algún pan, y pescado : aunque tarhbien 
ellos tenían poco, por ser ano de tanta hambre, y estereli-
dad , que se padecía en el Andalucía grandísima. Ropa pa-
ra dormir teníamos tan poca, que no habla mas de la que 
traximos por el camino, era. tan poca, que solas dos, ó tres 
podían dormir en ella, y ansí andábamos a noches, que-
Qqq i dan-
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dándose las mas sobre unas esteras, que estaban en el Coro, 
y esto nos daba tanto contento, que por gozarlo, no ma-
nifestábamos la necesidad que teniamos , antes procurába-
mos ocultarla, en especial a esta santa Seíiora, por no can-
sarla , y ella como nos veía tan satisfechas , y contentas, y 
nos tenia en figura de buenas 3 y penitentes, no advertía 
habiamos menester mas de lo que nos daba. Pasamos ansi 
lo mas del tiempo que estuvimos en su casa, que fueron 
siete meses. En todos ellos desde el primer dia tuvimos mu-
chas visitas de la gente mas grave, y Religiosos de todas las 
Ordenes, que no trataban de otra cosa sino de la temeridad 
que era comenzar estas Casas con tanta pobreza , y sin fun-
damento de comodidades humanas. Nosotras les deciamos 
que por eso gozábamos mas de las divinas , y que en con-
fianza de la experiencia del cuidado, y providencia de Dios, 
que tan probada teniamos en nuestros Conventos, no nos 
daba cuidado comenzarlos ansi, antes deseábamos no se hi-
ciese ninguno de otra manera , porque teniamos esta por la 
mas segura. Reíanse mucho de oírnos, y de ver la satisfa-
cion <:on que estábamos en tanta estrechura, que por guar-
dar nuestra.clausura, estábamos bien apretadas , tanto , que 
el mesmo Don Luis de Mercado , que estaba en la propia 
casa , no nos vio jamas sin velo, ni ninguno pudo dar senas 
de nosotras. En esto no haciamos mas de lo que profesa-
mos siempre , mas hacen mucho caso dello en esta tierra. 
Venian muchas personas de todas suertes á pedir el Hábito, 
y entre mas de ducientas que trataron dello, no h aliábamos 
una , que nos pareciese podiamos recibir conforme a nues-
tras Constituciones , y por esto á muchas no queriamos 
hablar , y á otras entreteniamos, diciendo, era menester 
su-
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supiesen primero nuestro modo de vivir , y acá probáse-
mos los deseos, y que hasta hallar Casa, no habia lugar para 
mas de las que estábamos. Buscabamosla con harta diligen-
cia , mas ni comprada , ni alquilada, no habia medio de 
concertarse ninguna. Yo en este tiempo andaba con algún 
cuidado de ver la poca ayuda que se nos ofrecia entre esta 
gente , y todas las veces que lo advertia 3 me parecia oía lo 
que dixo Christo nuestro Señor á los Apóstoles : guando os 
envié á predicar sin alforjas y sin zapatos: faltóos algo} Y mi al-
ma respondía: No por cierto, con una gran confianza de 
que en lo espiritual, y temporal nos proveerla su Mages-
tad muy cumplidamente. Era de arte , que temamos mi-
sas , y Sermones de los mas afamados Sacerdotes, y Predi-
cadores que aquí habia, casi sin procurarlo: gustaban mu-
cho de confesarnos , y saber nuestra vida, y ansi de la se-
guridad interior que Dios me daba de que no nos faltaria 
nada, como fue de una cosa que luego que aquí vine se me 
ofreció. Fue que con gran peso , ó particularidad , oí inte-
riormente aquel Verso, que dice: Scapulis suis obumbratit ti-
bi, & sub pennis ejus sperabis. Di cuenta a mi Confesor, que 
era el Padre Fray Juan de la Cruz, y al Padre Maestro 
Juan Bautista de Ribera , de la Compañía de Jesús, con 
quien comunicaba todo lo que se me ofrecia en Confesión 
y fuera della, y á entrambos les pareció ser estas cosas pren-
das que nuestro Señor daba de que esta Fundación se hacia 
muy bien , como hasta ahora , que ha quatro años se ha 
hecho. Sea su nombre bendito , que en todo este tiempo 
me afirman las Hermanas que vinieron á la Fundación, 
traían mas presencia , y mis comunicación de su Magestad 
que hablan sentido en toda su vida. 
Pa-
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' 8 • Páreciascles bien en el aprovechamiento con que 
andaban > y en el que causaban (al dicho de todos) con 
su exemplo en los Monasterios de Monjas que hay aquí. 
Que del Presidente Don Pedro de Castro supe habia gran 
diferiencia en ellos después que vinimos, digo en las Mon-
jas de otras Ordenes, que hay muchas en Granada. Junto 
con las mercedes que lie dicho nos hacia nuestro Señor, 
gozábamos de una grandísima, que era sentir hacernos 
cbmpanía la persona de nuestro Señor Jesu-Chrisco en el 
Santísimo Sacramento del Altar , de manera , que nos pa-
recía visible el sentir su presencia corporal, y esto era tan 
general , y ordinario, que lo tratábamos entre nosotras, di-
ciendo , que nunca tal efeto parecía nos habla hecho el 
Santísimo Sacramento en ninguna parte como aquí, que 
desde el punto que le pusieron , nos causo este consuelo, y 
hasta ahora dura en algunas, aunque no tan sensible como 
en aquellos primeros siete meses. 
9 Quando se cumplieron , hallamos una Casa alquila-
da, donde, sin que lo supiese su dueño , porque la dexo 
un morador que dentro estaba desembarazada , nos pasó 
cón gran secreto V. Paternidad que vino entonces desde 
Baéza á trazar nuestra comodidad , no pudo haber mas 
desta, hasta que de ai á diez meses comenzó nuestro S^ nor 
á mover de veras algunas doncellas de las mas principales 
de aquí, que ayudadas de sus Confesores, sin licencia de 
sus Padres, y deudos, que no habla remedio se la diesen 
para entrar en Orden tan estrecha , se vinieron en secreto 
á tomar el Hábito. Dlmosle en pocos días á seis con mucha 
solemnidad , y harta turbación de sus deudos, y alboroto 
de la Ciudad , que les parecía cosa terrible entrar aquí, y 
an-
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ansí andaban (segun nos decían muchos) con gran cuidad 
do de guardar sus Hijas, porque de la primera que recibi-
mos , que es la Hermana María de Jesús, se murió su pa-
dre , y su madre luego que entró , y echaron fama que de 
pena: á ella nunca se le entendió ninguna de haber entrado 
sino mucho contento , y agradecimiento de la merced que 
nuestro Señor la hizo en traerla á nuestra Orden: ha pro-
bado muy bien en ella, y todas las que entraron, y las de-
más que después se han recibido. En profesando, con sus 
dotes procuramos comprar Casa, y aunque se trató de mu-
chas, tanto que se llegó a hacer escrituras de algunas, no 
hubo remedio de efectuarse la compra, hasta que intentamos 
tomar la del Duque de Sesa , que por las grandes dificul-
tades que para venderse tenia , nos pareció disbarate querer 
entrar en ella, y á quantos lo oían, lo parecía, aunque era 
la mas á propósito , y en el mejor puesto que hay en Gra-
nada. Determíneme 4 tratar della, porque habia mas de des 
años me afirmó la Hermana Secretaria (que porque vues-
tra Paternidad verá quien es en la letra , no la nombro) que 
tres veces le habia dado nuestro Señor á entender se habia 
de asentar en esta Casa del Duque el Convento, y con tan» 
ta certificación lo entendió , que ninguna cosa sería parte 
para que dexase de ser , y ansi se efetuó como V- Paterni-
dad sabe, y estamos en ella. 
/ÍÍÍI de Jesús* 
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S A L U D E l / E L S E Ñ O R. 
OMO sea cierto , que el bien de todas 
las Comunidades, y principalmente 
el de las que profesan mucha per-
fección , como lo hacen las de vues-
tras Reverencias , dependa tanto 
de acertar los Padres Provinciales, 
y Visitadores í proceder en sus Visitas ( ayudados del Se-
ñor) con mucha prudencia, y espíritu, y del saber las Sub-
ditas haberse con ellos en cumplimiento de sus obligacio-
nes , como verdaderas , y perfetas Hijas de obediencia, que 
consideran en ellos áChristo nuestro Señor, cuyos Vicarios 
son, y por cuyo medio su Magestad las gobierna, tuve por 
muy conveniente el hacer imprimir este breve tratado de 
las Visitas, que yo halle en el Escurial entre los originales 
que allí tiene el Rey nuestro Señor guardados, de la mano 
de nuestra Santa Madre, por ser su doctrina enderezada a 
este fin. 
Rrr i DI-
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2 Dlxo San Baenaventura , tratando de la diferente 
doccriiiíi que hablan menester los Prelados , y los Subditos, 
conforme á las diferentes obligaciones que les corren. Mag-
na enim differentia est ínter scire humiliter subesse9pacijicé coes-
se y S utiliter prxese. Que es muy grande la diferiencia que 
hay entre el saber ser sugetos, y rendidos humildemente 
con vbluntad blanda , y entendimiento' dócil, y resignado 
y entre el saber vivir con amor, y paz con los iguales, y el 
'saber presidir^  gobernar , y concertar bien á los inferiores. 
Y esta diferiencia 3 en que están encerradas diferentes dudas 
y dificultades, tocó maravillosamente nuestra Santa Madre 
en este breve discurso , enseñando a los Prelados como se 
habian de haber con sus Subditas, y a las Subditas como 
se habian de haber, no solo con sus Prelados, sino también 
entre sí, en orden á las Visitas, que son las ocasiones de mas 
importancia entre las que se ofrecen en las Comunidades, 
y que por ser tales, encierran como eminentemente en sí el 
acierto, y buen enderezamiento de su corriente ordinario. 
3 Los Padres Provinciales, y Visitadores hallarán en 
este Tratado el modo, y el termino de que deben usar con 
las Religiosas en sus Visitas, enseñando por quien tan bien 
lo supo entender , y ponderar, que pudo ser Madre, y Re-
formadora del Estado. Aquí aprenderán á ser buenos Pas-
tores, á imitación de Christo nuestro Señor, en cumpli-
miento de la doctrina que su Magestad nos enseña por el 
Evangelista San Juan en el capítulo décimo, diciendo: Ego 
sum'Pastor boniis, & cognosco oves meas, & cognoscunt memex. 
•animammeam pono pro ovibus meís. Yo soy buen. Postor, y 
c^onozco mis obejas^ , y ellas me conocen á mí, y pongo mi vi-
da por mis obejas. Pues aquí hallarán para esto documen-
tos 
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tos , y consejos dados muy en particular, y por menudo pa-
ra conocer mejor á sus obejas, descubriéndoles, y dándoles 
á conocer sus entrañas llenas de zelo de su bien amoroso, y 
verdadero, el qual debe ser poderoso para obligarles a pos-
poner el provecho , y consuelo de sus subditas , no solo el 
descanso, y gusto propio , sino también la salud, y hasta la 
mesma vida. 
4 Y es aquí mucho de advertir, que el instar tanto la 
Santa en que se entienda muy de raíz, y por entero todo 
lo pequeño, y lo grave que hubiere en la Comunidad de 
bueno, y de malo, es muy conforme á lo que Christo nues-
tro Señor nos enseña en el lugar que acabamos de citar. Es-
to ponderó muy bien aquel gran Padre de Monjes Basilio 
en las Constituciones Monásticas , diciendo : Novk enim, 
qui intelligens moderator est uniuscujusque mores, & affectus, & 
animi motus diligenter exqmrere9&ad hcCc acommodatumettam 
id singulis remedium adhibere. Qae es propio del Prelado cui-
dadoso , que enciende bien las obligaciones de su Oficio, 
el examinar , y conocer con diligencia por menudo, y en 
particular las inclinaciones , y costumbres de cada uno de 
sus Subditos, para saber con acierto aplicarles los remedios, 
y medicinas que son mas conformes, y proporcionadas con 
sus necesidades, que este conocimiento, y esta providencia 
piden los oficios de Médico , de Juez, y de Maestro , que 
deben hacer los Superiores, que están en lugar de Dios, pa-
ra con sus inferiores, y subditos, de los quaíes bien exerci-
tados resulta después el buen concierto , y la paz de las Co-
munidades. 
5- Lis Religiosas hallarán asimesmo lo que deben ha-
• cer con sus Prelados, en orden á que sagobierno les entre 
en 
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en buen provecho, tratándolos, con aquella fideUdad, ver-
dad , y llaneza, que á Ministros que representan la persona 
de Christo nuestro Señor, y que hacen sus veces , se les de-
be, manifestándoles con toda claridad todo lo que nues-
tra Santa Madre les encarga , para que así el oficio de Mé-
dicos, de Jueces, y de Maestros, que ellos exercitan, cayen-
do sobre entera, cumplida, y verdadera relación, se haga 
con mucho provecho, así de las Comunidades, como de los 
particulares. Y se debe notar , que esta doctrina de nuestra 
Santa Madre es general para todos tiempos , y coyunturas, 
y para con todos los que propiamente fueren sus Prelados, 
y Visitadores, sin que para hacer esto se repare mucho en 
las particulares propiedades, y condiciones de cada uno, 
presuponiendo que no es menester para proceder desta ma-
nera con ellos , que sean en ciencia , y en experiencia otros 
Agustinos, ó Benardos. Muy bien Gerson a nuestro propó-
sito, poniendo una tácita objeción , dixo en el Tratado de 
la Preparación de la Misa , en la Consideración tercera: 
Dicit aliquísexsimplicioribus: Utinamtalis mihi esset Abbas,aut 
Prioryqualis eratB.BernardusyCrederemfaciliter imperanti, Nunc 
verby dum Superioris metparvam sapientiam inspicioy non audeo 
meam consetentiam, & salutem SUA fidei táli pacto committere. 
Quisquís ita dicis, & sapis, dicipis, & erras, Non enim commiss is~ 
titejS salutem tuam in manibus hominisy quiaprudens estSpluri* 
mum literatusy aut devotas, sed quia tibi est secumdum regularem 
institutionem Prdpositus, & Prxlatusy quamobrem obediaSy si vis 
non ut hominiy sed ut Dea jubentiy sitamen non contra Deum: di-
rá alguno (dice Gerson) de los menos sabios: Ojalá yo tuvie-
ra un Prelado como San Bernardo, que fácilmente le creyera, 
y obedeciera. Pero si miro la corta sabiduría del que tengo, 
ape-
P R O L O G O . 503 
apenas me atrevo á entregarle el gobierno de mi concien-
cia, y a fiarme del todo de el. Qualquiera que desta mane-
ra siente, y habla, yerra , y se engaña*, porque no se puso el 
Subdito en manos de otro hombre, fiado de su prudencia, 
de sus letras, y devoción, sino porque según la regular dis-
posición , y el orden divino le fue dado por Prelado i por 
loqual le debe obedecer, y tratar, no como á hombre, sino 
como á Dios, que en él le manda, y lo gobierna todas las 
veces que no le manda lo contrario de lo que su Magestad 
tiene mandado. 
6 Para haberse las Subditas entre sí como conviene en 
estas ocasiones de las Visitas, juntando el zelo, y la entere-
za con la piedad, y con la prudencia, y escusando algunos 
peligros, y inconvenientes , que en semejantes ocasiones 
se suelen ofrecer, hallarán vuestras Reverencias prudentí-
simos consejos, y documentos. Reciban vuestras Reveren-
cias este antiguo, y nuevo beneficio de la que tantos han 
recibido, satisfechas, que aprovechándose del con cuidado, 
será (entre lo que nuestra Santa Madre escribió para su pro-
vecho) lo que mas generales, y comunes frutos causará en 
las Comunidades. Y en pago de la buena voluntad con 
que yo lo he hecho imprimir , solo pido, que al tiempo de 
las Visitas, en lugar de la Lección que vuestras Reverencias 
tienen cada dia, lo lean en Comunidad, para que en la me-
moria de todas se refresquen estas verdades, y consejos 
santos, tan provechosos, como prudentes, y tan seguros, 
quanto llenos de amor, y de deseo verdadero de su bien. 
Encomiéndenme vuestras Reverencias al Señor, el qual 
les de tanto de su espíritu, como deseo, 
MO-
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Onfieso lo primero, la imperfccion q«c 
he tenido en comenzar esto , en lo que 
toca á la obediencia , que con desear yo 
mas que ninguna cosa tener esta virtud, 
me ha sido grandísima mortificación , y 
hecho gran repugnancia. Plegué a nuestro Señor acierte í 
decir algo, que solo confio en su misericordia, y en la hu-
m ildad de quien me lo ha mandado escribir a que por ella 
hará Dios como poderoso , y no mirará a mí. 
z Aunque parezca cosa no conveniente comenzar 
por lo temporal, me ha parecido , que para que lo espiri-
tual ande siempre en aumento , es importantísimo , aun-^  
que en Monasterios de pobreza no lo parece ^  mas en to^  
das partes es menester haber concierto , y tener cuenta 
con el gobierno y concierto de todo. Presupuesto prime-
ro , que al Prelado le conviene grandísimamente haberse 
de tal manera con las subditas , que aunque por una parte 
sea afable , y las muestre amor, por otra dé á entender, 
que en las cosas sustanciales ha de ser riguroso , y por nin-
guna manera blandean No creo hay cosa en el mundo, 
que tanto dañe á un Perlado, como no ser temido , y que 
piensen los Subditos que pueden tratar con el, como con 
igual , en especial para mugeres, que si una vez entienden 
que 
£ a x v u m Odtlesá Jponso p lantapwat hoxtum, 
Q u a n coluit l^óilnilapna tczesa manu: 
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que hay en el Perlado tanta blandura , que ha de pasar 
por sus faltas, y mudarse por no desconsolar ^  será bien di-
ficultoso el gobernarlas. 
3 Es mucho menester, que entiendan hay cabeza , y 
no piadosa para cosa que sea menoscabo de la Religión-, y 
que el Juez sea tan recto en la justicia, que las tenga persua-
didas, no ha de torcer en lo que fuese mas servicio de Dios, 
y mas perfección, aunque se hunda el mundo, y que hasta 
rmto les ha de ser afable, y amoroso, hasta que no entienda 
falca en esto s porque ansi como también es menester mos-
trarse piadoso , y que las ama como padre (y esto hace, mu-
cho al caso para su consuelo, y para que no se estraííen del) 
es menester estotro que tengo dicho. Y quando en alguna 
deseas cosas faltase, sin comparación es mejor que falte en k 
postrera , que en la primera | porque como las Visitas no 
son mas de una vez en el año, para con amor poder corre-
gir, y quitar faltas poco a poco , si no entienden las Mon-
jas que á cabo de este año han de ser remediadas, y castiga-
das las que hicieren, pasase un año, y otro , y viene á re-
laxarse la Religión de manera, que quando se quiera reme-
diar, no se puede, porque aunque la falta sea de la Priora, 
mostradas las mesmas Monjas á la relaxacion , aunque des-
pués pongan otra, es terrible cosa la costumbre en nuestro 
natural, y poco á poco, y en pocas cosas se vienen á hacer 
agravios irremediables á la Orden , y dará terrible cuenta á 
Dios el Perlado, que no lo remediare con tiempo. 
4 A mi parecer le hago a estos Monasterios de la Vir-
gen nuestra Señora de tratar cosas semejantes, pues por la 
bondad del Señor tan lejos están ellas de haber menester este 
rigor: mas temerosa de lo que el tiempo suele relaxar en los 
Obras Tom, I L Sss Mo-
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Monasterios, por no se mirar estos principios, me haccáecÍE 
esto, y cambien de ver que cada dia por la bondad de Dios 
van mas adelante, y en alguno por ventura hubiera habido 
alguna quiebra, si los Perlados no hubieran hecho lo que 
aquí digo , de ir con este rigor en remediar cosillas pocas, 
y quitar las Perladas que entendían no ser para ello. En es-
to particularmente es menester no haber ninguna piedad, 
porque muchas serán muy santas, y no para Perladas, y es 
menester remediarlo de presto, que á donde se trata tanta 
mortificación, y exercicios de humildad, no lo terna por 
agravio ; y si lo tuviere , vese claro , que no es para el ofi-
cio , porque no ha de gobernar a almas que tanto tratan de 
perfección, la que tuviere tan poca, que quiera ser Perlada. 
5 Ha menester el que visitare traer muy delante áDios, 
y la merced que hace á estas Casas , para que por él no se 
disminuyan , y echar de sí unas piedades, que lo mas ordi-
nario las debe poner el demonio para gran mal, y es la ma-
yor crueldad que puede tener con sus Subditas. 
6 No es posible, que todas las que eligieren por Perla-
das lian de tener talentos para ello: y quando esto se enten-
diere en ninguna manera pase del primer ano sin quitar-
la : porque en uno no puede hacer mucho daño, y si pa-
san tres, podrá destruir el Monasterio, con hacerse de im-
perfeciones costumbre: y es tan en extremo importante de 
hacerse esto , y que aunque se deshaga el Perlado , por par 
recerle que aquella es santa, y que no yerra en la intención, 
se fuerce á no la dexar con el oficio. Esto se lo pido yo por 
amor de nuestro Señor , y que quando viere que las que 
han de elegir van con alguna pretendencia, ó pasión (lo 
que Dios no quiera) les cese la elección, y les nombre Prio-
ras 
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ras de otros Monasterios, y destos que elijan; porque de 
elección hecha desta suerte , jamás podrá haber buen suceso. 
No sé si esto que he dicho temporal, ó espiritual. Lo que 
quise comenzar á decir, es, que se miren con mucho cuida-
do, y advertencia los libros del gasto, no se pase ligeramen-
te por esto, en especial en las Casas de renta conviene muy 
mucho que se ordene el gasto conforme á la renta, aunque 
se pase como pudieren, pues gloria á Dios todas tienen 
bastantemente las de renta, para si se gasta con concierto, 
pasar muy bien; y si no, poco á poco, si se comienza á adeu-
dar, se irán perdiendoporque en habiendo mucha necesi-
dad, parecerá inhumanidad á los Perlados, no les dar sus 
labores, y que á cada una provean sus deudos, y cosas seme-
jantes, que ahora se usan, que querria yo mas ver deshecho 
el Monasterio, sin comparación, que no que,venga á este 
estado-, y por eso dixe, que de lo temporal suelen venir gran-
des daños á lo espiritual, y ansi es importantísimo esto. 
7 En los de pobreza mirar, y avisar mucho no hagan 
deudas *, porque si hay Fe , y sirven á Dios , no les ha de 
faltar, como no gasten demasiado. Saber en los unos , y en 
los otros muy particularmente la ración que se dá á las 
Monjas, y como se tratan , y las enfermas, y mirar que se 
dé bastantemente lo necesario, que nunca para esto dexa. 
el Señor de darlo , como haya ánimo en la Perlada, y dili-
gencia*, y ya se ve por experiencia. 
8 Advertir en los unos, y en los otros la labor que se 
hace, y aun contar lo que han ganado de sus manos, y apro-
vecha para dos cosas. Lo uno, para animarlas, y agradecer 
á las que hicieren mucho. Lo otro, para que en las parres 
que no hay tanto cuidado de hacer labor, porque no rernán 
Sssz , tan-
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tanta necesidad , se les diga lo que ganan en otras pártes, 
que este traer cuenta con la labor, dexado el provecho tem-
poral , para todo aprovecha mucho, y esles consuelo quando 
trabajan , ver que lo ha de ver el Perlado, que aunque esto 
no es cosa importante, hanse de llevar mugeres tan encer-
radas, que todo su consuelo está en contentar al Perlado á 
las veces condescendiendo á nuestras flaquezas. Informarse si 
iiay cumplimientos demasiados, en especial es esto mas me-
nester en las Casas á donde hay renta, que podrán hacer 
mas, y suélense venir á destruir los Monasterios con esto 
que parece de poca importancia. Si aciertan á ser las Perla-
das gastadoras , podrian dexar á las Monjas sin comer (co-
mo se vé en algunas partes) por darlos y por esto es menes-
ter mirar lo que se puede hacer, conforme á la renta, y á la 
limosna, que se, puede dar, y poner tasa, y razón en todo. 
? No consentir demasía en ser grandes las Casas, y que 
por labrar, ó añadir en ellas, si no fuere gran necesidad, 
no sea desorden : y para esto sería menester mandar , no se 
labre cosa, sin dar aviso al Perlado, y cuenta de donde se ha 
de hacer , para que conforme á lo que hubiere, ó dé la li-
cencia , ó no. Esto no se entiende por cosa poca, que no pue-
de hacer mucho daño, sino porque es mejor que se pase tra-
bajo de no muy buena Casa, que no de andar desasosegadas, 
y dar mala edificación con deudas, ó faltarles de comer, 
10 Importa mucho, que siempre se mire toda la Casa, 
para vér con el recogimiento que estáj porque es bien qui-
tar las ocasiones, y no se fiar dg la santidad que viere, por 
mucha que sea, porque no se sabe lo por venir: y ansi es 
menester pensar todo el mal que podria suceder, para co-
mo digo quitar la ocasión, y en especial los Locutorios, que 
* ha-
LOS CONVENTOS DE RELIGIOSAS. 505* 
haya dos rejas, una a la parte de afuera 3 y otra á la de aden-
tro , y que por ninguna pueda caber mano. Esto importa 
mucho , y mirar los Confesonarios, y que estén con velos 
clavados, y la ventanilla de comulgar que sea pequeña: la 
Portería que tenga dos cerrojos, y dos llaves la de la Claus^ -
tra, como mandan las Actas, y la una tenga la Portera, y 
la otra la Priora. Ya veo se hace ansi, mas porque no se 
olvide,lo pongo aquí, que son cosas todas estas, que siem» 
pre es menestec se miren, y vean las Monjas que se mira> 
porque no haya descuido en ellas. 
11 Importa mucho informarse del Capellán, y de cori 
quien se confiesan , y que no haya mucha comunicación, 
sino lo necesario , é informarse muy particularmente des-
to de las Monjas, y del recogimiento de la Casa. Y si algu-
na hubiere tentada, oírla muy bien, que aunque hartas ve-
ces le parecerá lo que no es, y lo encarecerá, puédese tomar 
aviso para saber la verdad de las otras, poniéndolas precep-
to , y reprehenderlo después con rigor, porque queden es-
pantadas para no lo hacer mas. Y quando sin culpa de la 
Priora anduviese alguna mirando menudencias , ó dixere 
las cosas encarecidas , es menester rigor con ellas, y darlas 
á entender su ceguedad , para que no anden inquietas, que 
como vean que no les ha de aprovechar , sino que son en-
tendidas , sosegarán porque no siendo cosas graves siem-
pre se han de favorecer las Perladas, aunque las faltas se re-
medien^ porque para la quietud de las Subditas, sería gran 
cosa la simplicidad de la perfeta obediencia porque pedria 
tentar á algunas el demonio, en parecerlcs lo entienden me-
jor que la Perlada, y andar siempre mirando cosas que im-
portan poco , y á sí mesma hará mucho daño. Esto emen-
de-
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dará la discreción del Perlado para dexarlas aprovechadas; 
aunque si son melancólicas, habrá harto que hacer. A es* 
cas es menester no mostrar blandura, porque si con algo 
piensan salir, jamás cesarán de inquietar, ni se sosegarán, 
sino que entiendan siempre que han de ser castigadas, y que 
para esto ha de favorecer á la Perlada. 
12 Si por ventura entrare alguna de que la muden á 
otro Monasterio, de manera es menester responderla, que 
ella, ni ninguna perpetuamente entienda, que es cosa po-
sible. Porque no puede nadie entender, sino quien lo ha 
visto , los grandísimos inconvenientes que hay, y la puer-
ta que se abre al demonio para tentaciones, si piensan que 
puede ser posible salir de su casa , por grandes ocasiones 
que para ello quieran dár. Y aunque se hubiese de hacer, 
no lo han de entender , ni entender que fue por quererlo 
ellas, sino traer otros rodeos, porque aquella nunca asen-
tará en ninguna parte, y haráse mucho daño á las otras, si-
no que entiendan que la Monja que pretendiere salir de su 
Casa , que nunca el Perlado terna crédito de ella para nin-
guna cosa *, y que aunque la hubiese de sacar, por el mes-
mo caso no lo haria: digo sacar, para alguna necesidad, 
ó Fundación, y aun es bien hacerlo ansi, jorque jamás 
dan estas tentaciones , sino á melancólicas , o de tal condi-
ción , que no son para cosa de mucho provecho, y aun 
quizá será bueno, antes que alguna lo tratase, traerlo á plá-
tica en alguna plática, quan malo es, y lo mal que se sen-
tiría de quien esta tentación tuviese , y decir las causas , y 
corno ya no puede salir ninguna, que hasta aquí habia oca-
siones de tener dellas necesidad. 
• 13 Informarse si la Priora tiene particular amistad 
coa 
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con alguna, haciendo mas por ella, que por las otras, por-
que en lo demás no hay que hacer caso, si no fuese cosa 
muy demasiada*, porque siempre las Prioras han menester 
tratar mas con las que entienden mejor, y son mas discre-
tas *, y como nuestro natural no nos dexa tenernos por lo 
que somos, cada una piensa es para tanto, y ansi podrá, el 
demonio poner esta tentación en algunas, que á donde no 
hay cosas graves de ocasiones de fuera, anda por las menu-
dencias de dentro, para que siempre haya guerra , y méri-
to en resistir; y ansi les parecerá que aquella, ó aquellas la 
gobiernan *, es menester procurar se modere, si hay alguna 
demasía : porque es mucha tentación para las flacas, mas 
no que se quite, que como digo, podrán ser personas tales, 
que sea necesario, mas siempre es bien poner mucho en 
que no haya mucha particularidad con ninguna, luego se 
entenderá de la manera que vá. 
14 Hay algunas tan demasiado de perfetas á su pare-
cer , que todo lo que vén les parece falta,, y siempre estas son 
las que mas faltas tienen, y en sí no las vén, y toda la culpa 
echan á la pobre Priora, ó á otras, y ansi podrian desatinar 
á un Perlado de querer remediar lo que es bien hacerse; por 
donde es menester no creer á una sola, como he dicho, pa-
ra haber de remediar algo, sino informarse de las demás: 
porque á donde tanto rigor hay, sería cosa insufridera , si 
cada Perlado á cada Visica hiciese mandatos; y ansi, si no 
fuere en cosas graves, y como digo, informándose bien de 
la mesma Priora, y de las demás, de lo que quiere reme-
diar, y de por qué, 6 cómo se hace, no se habian de dexar 
mandaros; porque tanto se pueden cargar, que no pudién-
dolo llevar, se dexe lo importante de la Regla: esto im-
por-
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porta mucho. En lo que mucho ha de poner el Perlado esj 
en que se guarden las Constituciones ^  y á donde hubiere 
Priora que tenga tanta libertad , que las quebrante por pe-
quena causa, ó lo tenga de costumbre, pareciendole que va 
poco en esto , y poco en acjuelb, tengase por entendido, 
que ha de hacer gran dañó á la Casa, y el tiempo lo dirá-, y 
aunque luego no se parezca , esta es la causa por qué están 
los Monasterios, y aun las Religiones tan perdidas en algu-
nas parres, haciendo poco caso aun de las pocas cosas, y de 
aquí viene, á que caigan en las muy grandes. 
i ^ Avisar mucho á todas en piíblico, que le digan quan^ 
do hubiere falta en esto en el Monasterio, porque si lo vie-^  
nc a saber, á la que no se lo hubiere avisado, castigará muy 
bien. Con esto remerán las Prioras, y andarán con cuida-
do. Es menester no andar contemporizando con ellas, si 
sienten pesadumbre, ó no, si no que entiendan que han de 
pasar ansi siempre^  y que lo principal para que la dan el 
oficio es, para que haga guardar Regla, y Constituciones, 
y no para que quite , y ponga de su cabeza, y que ha de 
haber quien lo mire, y quien lo avise al Perlado. 
16 La Priora que hiciere cosa ninguna de que le pese 
que la vea el Perlado, tengo por imposible hacer bien su 
oficio y porque señal es que no va muy recto en el servicio 
de Dios, lo que yo quiera que no sepa el que está en su lu-
gar. Y ansi ha de advertir mucho el Perlado, si hay llaneza, 
y verdad en las cosas que se tratan con él, y si no la hubie-
fe, reprehéndalo con gran rigor , y procure que la haya, 
poniendo medios en Priora, u Oficialas, ó hacer otras dili-
gencias porque aunque no digan mennra , puedense en-
cubrir algunas cosas-> y no es razón, que siendo la cabeza 
por 
LOS CONVENTOS DE RELIGIOSAS. 513 
por cuyo gobierno se ha de vivir , lo dexe todo de saber. 
Porque mal podrá hacer cosa el cuerpo buena sin la cabe-
za, que no es menos, encubriéndole lo que ha de remediar. 
Concluyo en esto , con que como se guarden las Constitu-
ciones, andará todo llano*, y sien esto no hay gran aviso, y 
en la guarda de la Regla , poco aprovecharán Visitas, por-
que han de ser para este fin, sino fuere mudando Piioras, y 
aun las mesmas Monjas , si en esto hubiese ya costumbre 
(lo que Dios no quiera) y fundarle de otras que estén ente* 
ras en la guarda de la Religión *, ni mas ni menos que si se 
hiciese de nuevo, y poner á cada una de por sí en un Mo-
nasterio, repartiéndolas, que una ó dos podrán hacer poco 
daño en el que estuviere bien concertado. 
17 Hase de advertir, que podrá haber algunas Prioras 
que pidan alguna libettad para algunas cosas que sean con-
tra Constitución, y datá por ventura ocasiones bascantes á 
su parecer , porque ella ho entenderá quizá mas, ó querrá 
hacer al Perlado encender que conviene. Y" aunque no sean 
contra Constitución , de arte pueden ser que haga daño 
aceptarlas, porque como está presente, no sabe lo que pue-
de haber, y sabemos encarecer lo que queremos. Por esto es 
lo mejor no abrir puerta para cosa ninguna, sino es confor-
me á como ahora ván las cosas, pues se ve que ván bien, y 
se tiene por experiencia : mas vale lo cierto que lo dudoso. 
Y en estos casos ha menester ser entero el Perlado, y no se 
le dár nada de decir de no, sino con esta libertad que dixc 
al principio, y señorío santo de no se le dár mas contentar, 
que descontentar á las Prioras , ni Monjas, en lo que pu-
diese andando los tiempos haber algún inconveniente , y 
basta ser novedad , pira no comenzarse. 
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18 En dar las licencias para recibir las Monjas es cosa 
importantísima que no la dé el Perlado, sin qué se le haga 
gran relación, y si estuviere en parte que pueda, informarse 
él mesmo, porque püede haber Prioras tan amigas de tomar 
MJijas , quede poco se satisfagan. Y como ella lo quiera, y 
diga, que están informadas, las Subditas casi siempre acu-
den á lo que ella quiere, y podría ser por amistad, ó deudo, 
u otros respetos aficionarse la Priora, y pensar que acierta, y 
aun errar. Al recibirlas podráse mejor remediar; mas para 
profesarlas , es menester grandísima diligencia , y que al 
tiempo de las Visitas se informase el Prelado , si hay No-
vicias, de la manera que son, porque esté avisado al tiempo 
de dar la licencia para la Profesión si no conviene*, porque 
será posible la Priora estar bien con la Monja , ó ser cosa 
suya, y no osair rías Subditas decir su parecer, y al Perlado, 
diránle: y ansi, si'fuese posible, seria acertado, que se aguar-
dase la Profesión, si fuese cerca, hasta que el Perlado fue-
se á la Visita i y aun si lo pareciese , decir que le enviasen 
los votos secretos como de elección , que imporra tanto na 
quedar enCisa cosa que.las dé trabajo, é inquietud toda la 
vida , que qualquíera diligencia seeá bien empleada. 
19 En el tomar de.las Freylas es menester advertir mu-
cho*, porque casi todas las Priorassoh muy amigas de mu-
chas Freylas, y carganse las Casas, y á las veces con las que 
pueden trabajar'poco. Y ansi: es mucho menester no condes-
cender luego con ellas , SL no se viere notable necesidad, in-
formarse de las que están, que como no hay numero de las 
que han de ser , si no se va con tiento, puédese hacer harto 
daño. Siempre se habia de procurar en cada Casa no se hin-
chese el numero de las Monjas , sino que quedasen algunos 
lu-
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lugares. Porque se puede ofrecer alguna Monja, que e s t e 
muy bien a la Casa el tomarla, y no haber como. Porque 
pasar el numero, en ninguna manera se ha de consentir, 
que es abrir puerta, y no importa menos que la destrucion 
de los Monasterios. Y por esto vale mas que se quite el pro-
vecho de uno , que no que á todos se haga daño. Podríase 
hacer si en alguno no esta cumplido , pasar allá una Mon-
ja, para que entrase otra*, y si traxo algún dote , ó limosna 
la que llevan , dársela, pues se va para siempre^  y ansi se re-
mediará. Mas si esto no hubiere, piérdase lo que se perdie-
re , y no se comience cosa tan dañosa para todas. Y es me-
nester que se informe el Perlado quando le pidieren licen-
cia , las que hay de ntimero, para ver lo que conviene, que 
cosa tan importante no es razón se fie de las Prioras. 
20 Es menester informarse , si las Prioras añaden mas 
de lo que están obligadas , ansi en rezado , como en pe-
nitencias *, porque podria ser añadir cada una á su gusto 
cosas tan particulares, y ser tan pesadas en ello , que carga-
das mucho las Monjas , se les acabe la salud, y no puedan 
hacer lo que están obligadas : esto no se entiende, quando 
se ofreciere alguna necesidad por algún dia mas pueden 
ser algunas tan indiscretas , que casi lo tomen por costum-
bre, como suele acaecer, y las Monjas no osar hablar, pare-
ciendoíes poca devoción suya , ni es razón que hablen, si-
no con el Perlado. 
11 Mirar lo que se dice en el Coro ansi cantado, como 
rezado, é informarse si vá con pausa, y el cantado que sea 
en voz baxa , conforme á nuestra Profesión , que edifique, 
porque en ir altas , hay dos daños ; el uno, que parece mal 
como no vá por punto, el otro , que se pierde la modestia, 
Ttt 2, y 
$16 MODO DE VISITAR 
y espírim de nuestra manera de vivir. Y si en esto no se 
pone mucho serloha la demasía , y quita la devoción á los 
que lo oyen , sino que vayan las voces mas con mortifica-
ción , que con dar á entender que miran en parecer bien á 
los que las oyen, que esto es casi en general, y parece ya 
que no ha de tener remedio , según está la costumbre , y 
ansi es menester encargarlo mueno. 
2 i Las cosas que mandare el Perlado importantes, ba-
ria mucho al caso mandará una en obediencia delante déla 
Priora que quando no se hicieren, se lo escriba*, y que en-
tienda la Priora que no puede hacer menos, sería esto como 
estar presente el Perlado en parte, porque andarán con mas 
cuidado, y aviso en no exceder en nada. 
x 3 Hará al caso tratar, antes que se comience la Visita, 
encarecidamente quanto mal es, que las Prioras tomen desa-
bor con las Hermanas que dixeren al Perlado las falcas que á 
ellas se les ofrecen, aunque no acierten conforme ásu pare-
cer, están obligadas á esto en conciencia : y á donde se trata 
de mortificación esto ha de dar contento á la Perlada, porque 
la ayudan á hacer mejor su oficio, y servir á nuestro Señor, y 
si ?es-parte para que se desabra con las Monjas ciertas señales, 
que no es para gobernarlas, porque otra vez no osarán ha-
blar, pareciendoles que se vá el Perlado, y ellas se quedan con 
trabajo, y podráse ir relaxando todo-, y para avisar desto, por 
mucha Santidad que haya en las Perladas, no hay que fiar, 
que este nuestro natural es de suerte, y el enemigo quando 
no tiene otras cosas en que reparar cargará aquí la mano, que 
por ventura gana lo que por otras partes pierde. 
24 Conviene mucho gran secreto en el Perlado en 
todo , y que no pueda entender la Perlada quien le avisa, 
por-
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Eorque como he dicho, aun están en la tierra, y quando no aya mas, es escusar alguna tentación, quanto y mas que 
puede hacer mucho daíio. 
x 5 Si las cosas que dicen de las Prioras no son de im* 
portancia , con algún rodeo se pueden avisar, sin que 
entienda las han dicho las Monjas \ que mientras mas se 
pudiere darla á entender que no dicen nada , es lo que mas 
conviene *, mas quando son cosas de importancia, mas va 
en que se remedie , que no en darla gusto. 
2 6 Informarse si entra algún dinero en poder de la Per-
lada, sin que lo vean las Clavarias, que importa mucho (que 
sin advertirlo lo pueden hacer) ni que ella lo posea jamas, si-
no como manda la Constitución. En las Casas de pobreza 
también es menester esto. Parecemeque lo he dicho otra vez, 
y ansi serán otras cosas, sino como pasan días, olvídaseme, 
y por no me ocupar en tornarlo a leer , se queda. 
2,7 Harto trabajo es para el Perlado entender en tantas 
menudencias como van aquí, mas mayor se le dará quando 
vea el[desaprovechamiento, si esto no se hace j y como ten-
go dicho , por santas que sean , es menester. Y lo principal 
de todo (como dixe al principio) para gobierno de mugeres, 
es menester que entiendan tienen cabeza, que no se ha de 
mover por cosas de la tierra , sino que ha de guardar, y ha-
cer cumplir todo lo que fuere Religión, y castigar lo con-
trario, y ver.que tiene particular cuidado deseo en cada Ca-
sa*, y que no solo ha de visitar cada ano, sino saber lo que 
hacen cada dia, y con esto antes irá aumentándose la perfe-
cion , que no disminuyéndose *, porque las mugeres por la 
mayor parte son honrosas, y temerosas. E importa mucho 
lo dicho para no se descuidar j y que alguna vez, quando 
sea 
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sea menester, no solo sea dicho; sino hecho, que con una es-
carmencaran codas : y si por piedad se hace lo contrario, o 
por otros respetos a los principios pápfc habrá - pocas cosas, 
será forzado "hacerlo después con mas rigor , y serán estas 
piedades grandísima crueldad, y ternán que dar gran cuen-
ta á Dios nuestro Señor. 
2,8 Hay algunas con tanta simplicidad, que les parece-
rá nmcha -falta suya ddeir las de las Prioras en cosas que se 
han de remediar; y aunque lo tengan por bareza, es menes-
ter Advertirlas en lo que han de hacer. Y también en que con 
humildad adviertan a 1^  Priora antes, quando vean que fal-
ta en la Gonstitucion en algunas cosas que importen , que 
puede ser no caiga ¿n ellas; y aunque las mesmas le digan 
que lo* haga, y después si están disgustadas con ella la acu-
sen. Hay mucha ignorancia en saberlo que han de hacer 
en estas visitas, y ansi es menester que el Perlado con discre-
ción las vaya advirtiendo , y enseñando. 
zp Mucho es menester informarse dé lo que se hace 
con el Confesor, y no de una, ni de dos, sino de todas, y 
la mano que se le da que pues no es Vicario , ni le ha de 
haber, y se quita esto, porque no le tengan, es menester que 
no haya comunicación con él,'sino muy moderadamente, 
y mientras menos, es mejor. Y en regalos, y en cumplimien-
tos, si no fuere muy poco, se tenga gran aviso, aunque al-
guna vez no se podrá escüsar alguna cosa. Antes le paguen 
mas de lo que es la Capellanía, que tener este cuidado, que 
hay muchos inconvenientes. 
3 o También es menester avisar á las Prioras no sean 
muy largas , y cumplidas, sino que traigan delante que es-
tán obligadas á mirar como gastan , pues son no mas que 
co-
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como un-Mayordomo, y no kaii de gastar como cosa 
propia suya , sino como fuere razón, con mucho aviso, que 
no sea cosa demasiada, dexado por no dar mala edifica-
ción, en conciencia esta obligada á hacer esto, y á la guat-
ea de lo temporal, y a no tener ella cosa en particular mas 
que tódas , sino fuere; alguna llave de escribaníai ó escrito^  
rio pafa guardar papeles, digo cartas, que en especial si soñ 
algunos avisos de Perlados , es razón no se vean , ó cosas 
semejantes. 
3 1 Mirar el vestido, y tocado si va conforme á tai 
Constitución > ;y si hubiere alguna cosa ( lo que Dios no 
quiera) en algún tiempo que parezca curiosa , ó no de 
tanta edificación, hacerla quemar delante de sí; porque 
de hacer una cosa como esta , quédales espanto , y 
emiendanse entonces, y acuerdanse para lasv que están 
por venir. 
3 z También mirar en la manera de hablar , que va* 
ya con simplicidad, llaneza, y Religión, que lleve mas esti-
lo de Ermitaños, y gente retirada, que no ir tomando vo-
cablos de novedades, y melindres ( creo las llaman) que 
se usan en el mundo, que siempre hay novedades. Precien* 
se mas dé groseras, que de curiosas en estos casos. 
3 5 Lo masque fuere posible escusarfque no tengan 
pleitos, si no fuere a mas no poder,íporque el Señor les dará 
por otro cabo lo que perdieren por este. Allegarlas siempre 
á que . guarden lo mas perfeto ^ y mandar que ningún plei-
t9 se ponga hi sustente, sin avisar aL Perlado , y con parti--
cuiari mandato :suyo. , ; anumh isnio v % s,ioi 1 . {: 
34 Y aun á las que recibieren les vavan amonestando 
que.tengan en mas.los. taleato^ (|c;las -personas ,, que lo 
que 
j i o MODO DE VISITAR 
que traxcren , y por ningún interese reciban sino confor-
me á lo que mandan las Constituciones. En especial si es con 
alguna falta en la condición. 
SS Es menester llevar adelante lo que ahora hace el Per-
lado que el Señor nos ha dado (los que vinieren) de quien 
yo he tomado harto de lo que aquí he dicho, viendo sus 
Visitas, en especial en este punto, que con ninguna Herma-
na tenga mas particularidad que con todas, para estar coa 
ella á solas, ni escribirla, sino á todas juntas mostrar el amor 
como verdadero Padre. Porque el dia que en algún Monas-
terio tomare particular amistad, aunque sea como la de San 
Gerónimo, y Santa Paula , no se librará de murmuración, 
como ellos no se libraron j y no solo hará daño en aquella 
Casa, mas en todas, que luego lo hace saber el demonio pa-
ra ganar algo, y por nuestros pecados está el mundo tan 
perdido en esto , que se seguirán muchos inconvenientes, 
como ahora se vé. Por el mesmo caso se tiene en menos el 
Perlado, y se quita el amor general que todas le ternán siem-
pre , si es el que debe , como ahora le tienen pareciendolcs 
que él tiene el suyo solo en una parte , y hace gran prove-
cho ser muy amado de todas. No se entiende esto por algu-
nas veces que se ofrecerán ocasiones necesarias, sino por 
cosas notables, y demasiadas. 
3 6 Advierta quando entrare en Casa , digo los Mo-
nasterios , á visitar la clausura, que es razón que siempre 
lo haga , y que mire mucho toda la Casa , como ya está 
dicho , que vaya con su Compañero siempre juntamente, 
y con la Priora, y otras algunas *, y en ninguna manera, 
aunque sea por la mañana , se quede á comer en el Mo-
nasterio , aunque se lo importunasen, sino que mire á lo 
que 
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qtíe va , y que se torne luego a ir , que para hablar mejor 
está en la red. Porque aunque se pudiera hacer con toda 
bondad, y llaneza , es comenzar para que por ventura an-
dando los tiempos ver na alguno , que no convenga darle 
tanta libertad, y aunque se quiera tomar mas. Plegué al Sef 
ñor que no le permita, sino que se hagan siempre estas co-
sas de edificación, y todo lo demás , como ahora se hace. 
Amen. Amen. 
37 No consienta el Visitador demasías en las comidas 
que le dieren los días que estuviere visitando , sino lo que 
es conveniente*, y si otra cosa viere , reprehéndalo mucho, 
porque ni para la profesión de los Perlados, que es de ser 
pobres, conviene , ni para la de las Monjas , ni aprovecha, 
de nada, que ellos no comen sino lo que les basta \ y no se 
dá la edificación que conviene á las Monjas en esto. Por 
ahora aunque fuera demasía, creo habrá poco remedio, 
porque el Perlado que tenemos, no advierte si le dan po-
co , ó mucho , ó malo, ó bueno> ni sé si lo entiende, si no 
llevase muy particular cuidado. Tienele muy grande de 
ser solo él el que hace el escrutinio sin el Compañero *, por-
que no quiere, si hay alguna falta en las Monjas, la entien-
da, es cosa admirable para que las niñerías de las Monjas 
no se entiendan, annque hubiese alguna, que ahora, gloria 
á Dios, poco daño haria; porque el Perlado miralo como 
Padre, y guárdalo como tal, y descúbrele Dios la gravedad 
del negocio , porque está en su lugar. A quien no lo esta, 
por ventura lo que no es nada , le parecerá mucho, y como 
rio le va tanto, mira poco en no decirlo, y vienese á perder-
el crédito del Monasterio sin causa. Plemie á nuestro Señor 
que miren en esto los Perlados para hacerlo siempre ansí. 
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38 No conviene al que lo es, mostrar que quiere mu-
cho á la Priora , ni que está muy bien con ella , al menos 
delante de todas, porque las porna cobardía, para que no 
osen decirle sus ialtas. Y advierta mucho que es menester 
que ellas entiendan que no la disculpa/ y que las remediará 
si hay que remediar. Porque no hay desconsuelo que llegue 
á un alma zelosa de Dios , y de la Orden , quando está fa-
tigada de ver que se va cayendo , y espera al Perlado para 
que lo reniedie , y vé que se queda ansi, tornase á Dios, y 
determina callar de allí adelante , aunque todo se hunda, 
viendo lo poco que le aprovecha. Y como las pobres no son 
oídas mas de una vez, quando las llaman al escrutinio, y las 
Prioras tienen harto tiempo para disculpar faltas, y dar ra-
zones , y moderar las veces , y quizá hacer á la pobre que 
lo dice apasionada , qué poco mas á menos, aunque no se 
lo digan, entiende la que es, y el Perlado no ha de ser tes-, 
tigo , y van. de suerte dichas las cosas, que parece que no 
las puede dexar de creer, y quedase todo como se estaba, 
que si pudiera ser testigo, dentro de no muchos dias enten-
diera la verdad , y las Prioras no piensan que no la dicen, 
sino que este nuestro amor proprio es de suerte, que por 
maravilla nos echamos la culpa , ni nos conocemos. 
3 ¿ Esto me ha acaecido hartas veces , y con Prioras 
harto siervas de Dios, á quien yo daba tanto crédito, que 
me parecía • imposible haber otra cosa y estando algunos 
dias en la Casa, quedábame espantada de ver tan contrario 
de lo que me habia dicho y en alguna cosa importante, 
que me hacia entender que era pasión , y era casi la mitad 
del Convento, y era ella la que no se entendía, como des-
pués lo vino á entender. Yo pienso queel demonio, como 
no 
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ao hay muchas ocasiones eñ jqiie tentar á estas Herrtianas, 
tienta á las Prioras y p^ ra que tengan opiniones en algunas 
fosas con ellas^ , y ver como lo sufren todo, es para alabar a 
nuestro Seíior, Ansi rengo ya por m í , no creer a ninguna, 
hasta informarme bien , para hacer entender á la que está 
engañada, como lo está, que sino es desta manera, remedia-
se mal. No es todo esto en cosas graves, mas desta puede 
venir á mas, si no se vá con aviso. Yo me espanto de veE 
la sutileza del demonio, y como hace parecer á cada una que 
dice la mayor verdad del mundo : por esto he dicho , que 
ni se dé entero crédito á la Priora, niá una Monja particu-
lar, sino que se informe de mas, quando sea cosa que impor-
te , porque se provea acertadamente el remedio. Póngale 
nuestro Señor en damos siempre el Perlado avisado, y san-
to, que como esto tenga, su Magestad le dará Itp^para que 
en todo acierte , y nos conozca, que con esto ira todo muy 
bien gobernado, y creciendo en perfección las almas para 
honra , y gloria de Dios. % 
40 Suplico á V. Paternidad , en pago de la mortifica-
ción que me ha sido hacer esto , me la haga de escribir al-
gunos avisos para los Visitadores. Si aquí se ha acertado en 
algo , se puede ordenar mejor, y ayudará, porque ya ahora 
comenzaré á acabar las Fundaciones, y podráse poner allí, 
que aprovecharla mucho. Aunque he miedo que no habrá 
otro tan humilde como quien me lo mandó escribir , que 
quiera aprovecharse dello. Mas como lo quiera Dios , no 
podrá menos *, porque si se visitan estas Casas , como es 
costumbre en la Orden , haráse muy poco fruto , y podria 
ser mas daño que provecho. Porque son menester aun mas 
cosas que estas que he dicho, porque yo no las entiendo, 
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ni se me acuerda ahora , y solo á los principios será me-
nester el mayor cuidado*, que como entiendan ha de ser des-
ea suerte, se dará poco trabajo en el gobierno. Haga V, 
Paternidad lo que es en sí en dexar estos avisos que tengo 
dicho , de la manera que V. Paternidad agora procede en 
estas visitas, que nuestro Señor proveerá eA ló demás por 
su misericordia , y por los méritos dcstas Hermanas *, pues 
intento es en todo acertar en su servicio , y ser para esto 
enseaádas;- "; > - >wq f^ed OÍ m v ^mnom^kM) zssim > i 
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P R O L O G O í1? 
A LOS RELIGIOSOS^ 
Y RELIGIOSAS 
C A R M E L I T A S D E S C A L Z O S , 
FRAY GERONIMO GR AGIAN 
DE LA MADRE DE DIOS. 
Or quacro razones las personas espi-
rituales suelen escribir los buenos con-
ceptos , pensamientos, deseos, vi-
siones , revelaciones , y otras interio-
res mercedes que Dios les comunica 
en la Oración. La primera , porque 
cantan eternamente las misericordias del Señor y dexandolas es-
critas , para que se lean , y sepan en los siglos venideros, í 
fin que este Señor sea mas glorificado, y ensalzado. La se-
gunda , porque teniendo los escritos , los tornan á traer á 
k memoria, quando quisieren refrescar su espíritu: y esta 
escritura les causa mas provecho , devoción, oración, y fer-
vor , que otros libros^  por la qual causa los antiguos Padres 
del yermo traían siempre consigo estos sus conceptos de 
oración , ó algunos nombres dellos, que llamaban Nómina. 
La tercera , porque la caridad les fuerza á no esconder la 
luz , y talentos recibidos en la oración, sino ponellas sobre el 
candelero , para alumbrar otras almas , especialmente de 
sus subditos. La quarta , porque sus superiores manda-
ron las escribiesen y aunque por humildad los qui-
sie-
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sieran callar , la -obediencia las fuerza á manifestarlos: 
z Por estas causas escribió la gloriosa San H.ldegardis, 
Abadesa de un Convento de Benitas en Alemania la Alta, 
muchos libros de sus conceptos, y revelaciones, Y esta doc-
trina , y libros aprueban los Papas Eugenio II I . , Anasta-
sio IV., Adriano IV., y el glorioso S. Bernardo, como se co» 
lige de sus Epístolas escritas á la misma gloriosa Sanca. Y 
los Papas Bonifacio IX., Martino V., el Cardenal Turrecre-
mata , y otros gravísimos Autores dicen lo mismo de lo 
que escribió Sta. Brígida, como se lee en las Bulas desu Ca-
nonización , y en el Prólogo del libro de sus Revelaciones. 
En tiempo del mismo Papa Eugenio en la Diócesi deTré-
veris , en un Monasterio llamado Sconaugia , hubo una 
gran sierva de Dios, llamada Isabel, que el año de 11 51 le 
mandó su Abad , llamado Hildelino , que dixese todas sus 
revelaciones , y los conceptos de su Oración al Abad Eg-
berto, para que las escribiese ; el qual Abad Egberto cscrir 
bió dellasun libro muy provechoso para las almas , muy 
agradable al Papa, y á toda Iglesia. Y según escribe Jacobo 
Fabro en una Carta á Machiardo, Canónigo de Maguncia, 
y á otros sus amigos , que se halla al principio del libro in-
titulado : Libro de los tres Varones,y tres Vírgenes espirituales. 
Beato Renano loa, y engrandece mucho lo que escri-
bió la gloriosa Santa Macildis , así de sus éxtasis, y reve-
laciones , como de qtras espirituales mercedes que de 
Dios recibió. Fue esta Santa Alemana , dé la Orden de San 
Bernardo , en un Monasterio cabe Rin, cerca de Flan-
des. Pudiera decir de otras muchas;, pero basta lo que el 
Papa Pío II. escribe de la vida, y doctrina de la gloriosa 
Santa Catarina de Sena, á la qual Fray Raymundo de Ca* 
púa 
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púa, su Confesor, y otros Prelados, mandaron escribiese lo 
que le pasaba en la Oración, de que quedaron libros de 
gran provecho. 
3 Esto mismo acaeció a la V. M. Teresa de Jesús, que 
(obedeciendo a sus Confesores, y Prelado) para cantar eter~ 
ñámente las jnlsericordias del Señor, como trae por blasón. 
Misericordias Domini in ¿temum cantabo, y para provecho de 
su alma , y de las de sus Hijas, ha escrito libros de lo que 
ha recibido en el espíritu , que han hecho, hacen, y harán 
mucho fruto en la Iglesia de Dios, como se colige de la Bu-
la del Papa Sixto V. en que confirma sus Constituciones, y 
de los Remisoriales, y Rotulo , que el Papa Paulo V. ha 
enviado para hacer los procesos de su Canonización. 
4. Entre otros libros que escribió , era uno de Divinos 
Conceptos, y altísimos pensamientos del amor de Dios, y 
de la Oración , y otras virtudes heróicas, en que se decla-
raban muchas palabras de los Cantares de Salomón: el qual 
libro (como pareciese a un su Confesor, cosa nueva , y 
peligrosa, que muger escribiese sobre los Cantares) se le 
mandó quemar, movido con celo, de que (como dice San 
V c^Ao) callen las muger es en la Iglesia de Dios; como quien di-
ce , no prediquen en Pulpitos, ni lean en Cátedras, ni im-
priman libros. Y el sentido de la Sagrada Escritura (prin-
cipalmente de los Cantares de Salomón) es tan grave, pro-
fundo, y dificultoso, que los muy grandes Letrados tienen 
bien que hacer para entender del alguna cosa , quanto mas 
mugeres. Y como en aquel tiempo que le escribió, hacia 
gran daho la heregía de Lutero , que abrió puerta a que 
mugeres, y hombres idiotas leyesen, y explicasen las divi-
nas letras, por lo quaj han entrado inumerables almas a 
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la heregía, y condenadose al Infierno, parecióle que le 
quemase. Y así al punto que este Padre se lo mandó , ella 
echó el libro en el fuego , exercitando sus dos tan heroicas 
virtudes de la humildad, y obediencia. 
j Bien creo yo , que si este Confesor hubiera leído 
con atención todo el libro, y considerado la doctrina tan 
importante que tenia , y que no era declaración sobre los 
Cantares, sino Conceptos de espíritu que Dios le daba, en-
cerrados en algunas palabras de los Cantares, no se lo hu-
biera mandado quemar. Porque así como quando un Se-
ñor da á su amigo un preciosísimo licor, se le da guarda-
do en un vaso riquísimo j así quando Dios da á las almas 
tan suave licor como el espíritu, le encierra (las mas veces) 
en palabras de la Sagrada Escritura, que es el vaso que vie-
ne bien para la guarda del tal licor. Por lo qual decia Da-
vid : Confesaréte, Señor , en los vasos del Salmo, Llamando 
vasos á las palabras del Salterio. 
6 Permitió el Divino Maestro, que una Monja trasla-
dó del principio dcste libro unas pocas hojas de papel, que 
andan escritas de mano , y han llegado á mis manos, con 
otros muchos conceptos espirituales, que tengo en cartas, 
que me envió escritas de su mano la misma V. Madre, y 
muchos que supe de su boci en todo el tiempo que la tra-
té, como su Confesor, y Prelado, que fueron algunos años, 
de que pudiera hacer un gran libro j mas contentóme ahor-
ra con hacer imprimir estos pocos Conceptos del amor de 
Dios, que espero le encenderán en los corazones de quien 
los leyere, lo qual haga nuestro Señor como yo deseo, y\ 
rogaré. 
¿, usídi, ^ k V * ' * ' 'V.;u. ' i .,. >. i ...y . • • •< . 
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que hay en entender el sentido de las Divinas Letras, principal-
mente de los Cantares', y que las mugeres, ó los que no fueren 
Letrados, no han di trabajar en declararle: mas si graciosamente 
Dios se le diere en la Oración , no le deben desechar *, y que 
algunas palabras de los Cantares de Salomón {aunque parecen 
taxas, humildes, y agenas de la boca purísima de Dias, y de 
su Esposa) contienen santísimos Misterios, 
y altísimos conceptos. 
B:setnc el Señor con el beso de su Boca, porque mas 
valen tus pechos , que el vino, 8cc. 
está (a lo que aquí da á entender) hablan-
do con una persona, y pide la paz de otra. 
Porque dice: Béseme con el beso de su Boca, 
Y luego parece que está diciendo á aquel 
con quien está: Mejores son tus pechos. Esto no entiendo como 
es, y el no entenderlo me hace gran regalo: porque verdaJe-
Xxx t' ra-
C O N C E P T O S 
ramente no ha de mirar el alma tanto, ni tener respeto á su 
Dios en las cosas que acá parece podemos alcanzar con nues-
tros entendimientos tan baxos, como en los que en ningu-
na manera se pueden entender. Y ansi os encomiendo mu-
cho, que quando leyeredes algún Libro, ó oyeredes algún 
Sermón, o pensaredes en los Misterios de nuestra Sagrada 
Fe, que lo que buenamente no pudieredes encender, no os 
canséis, ni gastéis el entendimiento en adelgazallo: no es 
para mugeres, ^ ni aun para hombres; muchas .veces. 
2 Quando el Señor quiere dallo a entender, su Mages-
tad lo hace sin trabajo nuestro. A mugeres digo esto , y á 
los hombres, que no han de sustentar con sus letras la ver-
dad', porque á los que el Señor tiene para declarárnoslo a 
nosotros, ya se entiende que lo han de trabajar , y que en 
ello ganan: mas nosotras cón llaneza tomáx lo que el Señor 
nos diere \ y lo que no , no tenemos para que nos cansar, 
sino alegrarnos, considerando que es tan grande nuestro 
Dios, y Señor, que una palabra suya terna en sí mil Miste-
rios, y ansi no la entendemos nosotras bien. Si estuviera en 
Latin, ó en Hebraico, ó Griego, no era maravilla: mas en 
nuestro Romance, qué de cosas hay en los Salmos de Da-
vid , que quando nos declaran el Romance solo, tan escuro 
se nos cueda como el Latin. Ansi que siempre os guardad 
de gastar el pensamiento, ni cansaros, que mugeres no han 
menester mas que lo que para su encendimiento bastare: con 
esto nos hará Dios merced. 
3 Qnando su Magestad quisiere dárnoslo sin trabajo, 
ni cuidado, nosotras lo hallarémos sabido: en lo demás hu-
millarnos, y como he dicho, alegrarnos, que tengamos tal 
Señor, que aun palabras suyas dichas en nuestro Romance 
no se pueden entender. Pa-
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4 Pareceros ha que hay algunas en estos Cánticos, que se 
pudieran decir por otro estilo: según es nuestra torpeza, no' 
me espantaday ansihe oído áalgunas personas decir, que 
antes huyan de oirías. iO valameDios, qué gran miseria es la 
nuestra1. Que ansi como a las cosas ponzoñosas quanto comen 
se vuelve en ponzoña? ansi nos acaece, que de mercedes tan 
grandes como aquí nos hace el Señor en dar a entender los 
grandes bienes que tiene el alma que le ama, y animarla para 
que pueda hablar, y regalarse con su Magestad, de que habia-
mos de sacar mayor amor de nuestro Dios, damos sentidos 
conforme al poco sentido del amor de Dios que tenemos. 
5 i ü Señor mió, que de todos los bienes que nos hicis-
tes nos aprovechamos mal 1 Anda vuestra Magestad buscan-
do modos, y invenciones para mostrar el amor que nos te-
neis, y nosotros como mal experimentados en amaros a Vos, 
lo tenemos en tan poco, que de mal excrcitados en esto se 
nos van los pensamientos á donde están siempre*, y dexando 
de pensar los grandes Misterios que este lenguage encierra 
en sí , dicho por el Espíritu Santo , vamos huyendo dellos. 
6 c Q u é mas era menester para encendernos en amor su-
yo , que pensar que este estilo no es sin gran causa? Por cierto 
que me acuerdo oir á un Religioso un Sermón harto admi-
rable , y fue lo mas del tratar destos regalos que la Esposa 
tenia con Dios, y hubo tanta risa en el auditorio, y fue tan 
mal tomado lo que dixo (porque hablaba de amor, y fun-
dó el Sermón del Mandato que predicaba en unas palabras 
de los Cantares) que yo estaba espantada. Y veo claro, que 
como tengo, dicho , es exercitarnos tan mal en ^1 amor de 
Dios, que nos parece no poder tratar un alma con Dios con 
semejantes palabras. 
Mas 
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7 Mas algunas personas conozco yo, que por el contra-
rio han sacado tan gran bien, tan gran regalo, y seguridad 
de temores que tenian, que dan particulares alabanzas ánues-
tro Señor muchas veces, porque dexó remedio tan saludable 
para las almas, que con ferviente amor le aman, y que en-
tienden, y vén que es humillarse Dios tantoj que si no tuvie-
ran desto experiencia, no dexáran de temer. Y sé de alguna 
que estuvo hartos aíios con muchos temores, y no hubo cosa 
que la haya asegurado, sino que fue el Señor servido que 
oyese ciertas palabras de los Cánticos, y en ellos entendió ir 
bien guiada su alma. Porque como he dicho, entendió que 
es, porque pasa el alma enamorada con su Esposo Christo 
todos esos regalos, desmayos , y muertes, y aflicciones, y 
deleites, y gozos con él, después que ha dexado todos los del 
mundo por su amor, y está del todo puesta , y arrojada en 
sus manos. Y esto no de palabra (como acaece en algunos) 
sino con amor de toda verdad, consumado por obras. 
8 iO Hijas mias, que Dios es buen pagador , y tenéis 
un Señor, y Esposo , que no se 1c pasa nada sin que lo vea, 
y entienda, y ansi aunque sean cosas muy pequeñas; no de-
xeis de hacer por su amor lo que pudieredes, que su Mages-
tad las pagará por grandes, que no mira sino el amor con 
que las hicieredes. 
9 Pues concluyo con esto, que jamás cosa que no en-
tendáis de la Sagrada Escritura, ni de los Misterios de nues-
tra Fé, os detengáis mas de como os he dicho ni de palabras 
encarecidas, que en ellas oigáis que pasa Dios en el al mi 
no os espantéis: el amor que nos tuvo, y tiene, me espanta 
á mí mas, y me desatina, siendo los que somos, entendién-
dole ya, y viendo, que no hay encarecimiento de palabras 
con 
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con que nos 1c muestre, que no le haya mostrado mas con 
obras. Quañdo llegáis aquí os ruego que os detengáis un 
poco en pensar lo que nos ha mostrado, y lo que ha hecho 
por nosotras: y viendo claro que el amor que nos tiene es 
tan poderoso, y fuerte, que tanto le hace padecer, ¿con qué 
palabras se puede mostrar que no espanten de nuevo? 
10 Pues tornando á lo que comencé á decir, grandes 
cosas debe de haber, y grandes misterios en estas palabras, 
y de tanto valor, que me han dicho Letrados, rogándoles 
yo que me declaren lo que quiere decir en ellas el Espíritu 
Santo, y su verdadero sentido, dicen que los Doctores escri-
bieron sobre ellas muchas exposiciones, y que aun no aca-
ban de dar los sentidos que satisfagan. Y ansi os parecerá 
demasiada soberbia la mia, en quereros yo declarar algo de 
los Cantaresj y no es mi intento ese, por poco humilde que 
soy, ni pensar que atinaré á la verdad. 
11 Lo que aquí pretendo es, que ansí como yo me re-
galo en lo que el Señor me dá á entender, quando algo dc-
llos oigo, deciros lo que por ventura os consolará como a 
mí j y sino fuere á propósito de lo que quiero decir, tomólo 
yo á mi propósito , que no saliendo de lo que tiene la Igle-
sia , y los Santos, que para esto primero lo examinarán Le-
trados que lo entiendan, que lo veáis vosotras, licencia nos 
dá el Señor, á lo que pienso, como no$ la dá, que pensando 
en la Sagrada Pasión, pensemos muchas veces cosas de fa-
tigas, y tormentos, que allí debia padecer el Señor , fuera 
de lo que los Evangelistas escriben i y no siendo con curio-
sidad, como dixe al principio, sino tomando lo que su Ma-
gestad nos diere á entender, tengo por cierto no le pesa nos 
consolemos, y deleitemos en sus palabras, y obras, 
Co-
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12 <Cómo se holgaría, y gustaría el Rey, si amase un 
pascorcillo, y le cayese en gracia, y le viese embobado, 
mirando el brocado , y pensando qué es aquello? i Y cómo 
se hizo? Tampoco no hemos las mugeres de quedar tan fue-
ra de gozar de las riquezas del Señor > y de enseñarlas, que 
las callemos, pareciendo que acertamos, sino que las mos-
tremos á los Letrados \ y si nos las probaren , las comuni-
quemos. Ansí, que ni yo pienso acertar en lo que escribo 
(bien lo sabe el Señor) sino haré como este pastorcillo que 
he dicho. Consuélame, como á Hijas mías, deciros mis me-
ditaciones , y serán con hartas boberías. Y ansí comienzo 
con el favor deste Rey mío, y aun licencia del que me con-
fiesa. Plega á él que como ha querido que atine en otras co-
sas que he dicho, ó su Magcstad por mi (quizá por ser pa-
ra vosotras) atine en esto > y si no , doy por bien empleado 
el tiempo que ocupare en escribir, y tratar con mi pensa-
miento tan divina materia, que no la merecia yo oír. 
13 Parcceme á mí en esto que dixe al principio , ha-
blaba la Esposa con tercera persona, y es la mesma con 
quien estaba, que da a entender el Espíritu Santo , que 
hay en Christo dos naturalezas, una Divina, y otra Hu-
mana. En esto no me detengo, porque mi intento es ha-
blar en lo que me parece podemos aprovecharnos los que 
tratamos de Oración i aunque todo aprovecha para animar, 
y admirar una alma, que con ardiente deseo ama al Señor, 
bien sabe su Magestad , que aunque algunas veces he oído 
la exposición de algunas palabras destas, y me la han dicho, 
pidiéndolo yo, son pocas, y que poco, ni mucho no se me 
acuerda, porque tengo muy mala memoria*, y ansí no po-
dré decir- sino lo que el Señor me enseñare, y fuere 4 mi pro-
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pósito y ydestc principio jamás he oído cosa que me acuerde. 
14 Béseme con el beso de su Boca. ¡O Señor mió, y Dios 
mió, qué palabras son estas, para que las diga un gusano á 
su Criador 1 ¡Bendito seáis Vos , Señor, que por tantas ma-
neras nos habéis enseñado'- <Mas quién osará, Rey mió, de-
cir esta palabra, si no fuera con vuestra licencia? Es cosa que 
espanta, y ansi quizá se espantará decir yo que la diga nadie. 
1 5 Dirán que soy una necia, que no quiere decir es-
to, que tienen muchas significaciones estas palabras, hesoy 
y boca, que está claro, que no habiamos de decir estas pa-
labras á Dios, y por esto es bien que estas cosas no las leaa 
gente simple. Yo confieso que tiene muchos entendimien-
tos j mas el alma que está abrasada de amor que la desatina, 
no quiere ninguno, sino decir estas palabras, si que no se 
lo quita el Señor ? iValame Diosí cQué nos espanta? <No Q& 
mas de admirar la obra? iNo nos llegamos al Santísimo Sa-
cramento? 
1 ¿ Y aun pensaba yo , si pedia la Esposa esta merced 
que Christo después nos hizo, que fue quedarse en manjar. 
También he pensado , si pedia aquel ayuntamiento tan. 
grande, como fue hacerse Dios Hombre, y aquella amis-
tad que hizo con el Genero Humano j porque claro está que 
el beso es señal de paz , y amistad grande entre dos perso-
nas : quantas maneras hay de paz, el Señor ayude á que lo 
entendamos. 
17 Una cosa quiero decir antes que vaya adelante , y 
á mi parecer de notar , aunque viniera mejor á otro tiem-
po : mas porque no se nos olvide, que tengo por cierto, y 
es, que habrá muchas personas que lleguen al Santísimo 
Sacramento (y plegué al Señor yo mienta) con pecados 
Obras Tom. 11, Yyy mor-
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mortales graves y si oyesen a una alma muerta por amor 
de su Dios decir estas palabras y se espantarían , y tendrian 
por grande atrevimiento. Al menos estoy segura , que no 
lo dirán ellos por estas palabras, y otras semejantes, que es-
tán en los Cantares: dicelas el amor, y como no le tienen, 
bien pueden leer los Cánticos cada dia, y no se exercitarán 
en ellas, ni aun las osarán tomar en la boca, que verdade-
ramente aun oirías ponen temor , porque traen gran ma-
gestad consigo. Harta traéis Vos, Señor , en el Santísimo 
Sacramento , sino como'no tienen Fe viva, sino muerta, 
estos tales ven os tan humilde debaxo de especie de pan, y 
no les habláis nada , porque no lo merecen ellos oír, y an-r. 
si se atreven tanto. 
18 Y ansi que estas palabras, verdaderamente pon-
drian temor en sí, si estuviese en sí quien las dice, toma-
das á la letra, y otras no, a quien nuestro amor, y Señor 
ha sacado de sí. Bien perdonareis diga yo esto, y mas aun-
que sea atrevimiento. Y , Señor mío , si beso significa paz, 
y amistad, ípor qué no os pedirán las almas la tengáis con 
ellas ? ¿Qué mejor cosa os podemos pedir ? Lo que yo os pi-
do , Señor mió , es, que me deis esta paz con beso de vues-
tra boca. Esta, Hijas, es altísima petición como después os 
diré. 
C A -
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D E L A S N U E V E M A N E R A S Q U E H A Y 
de paz falsa , amor imperfecto y y oración engañosa. Es doctri-
na de mucha importancia para entender el verdadero amor, y 
para examinarse las almas y y saber las faltas que las estorvan 
de caminar á la perfección 
que desean. 
|IOS os libre de muchas maneras de paz 
que tienen los mundanos: nunca Dios 
nos la dexe probar, que es para guerra 
perpetua. Quando uno de los del mun-
do anda muy quieto, metido en gran-
des pecados, y tan sosegado en sus vi-
cios , que de nada le remuerde la conciencia. 
z Esta paz ya habéis leído, que es señal que el demonio, 
y él están amigos, y mientras vive, no le quiere dar guerra, 
porque (según algunos son malos) por huir de ella , y no 
por amor de Dios, se tornarian algo á él, enmendándose*, 
mas los que van por aquí, nunca duraron en servirle, y como 
el demonio lo entiende, torna a dar gustos á su placer, y tor-
nanse á su amistad, hasta que los da á entender quan falsa era 
su paz. En estos no hay que hablar, allá se lo hayan, que yo 
espero en el Señor, no se hallará entre nosotros tanto mal. 
3 Podria comenzar el demonio por otra paz en cosas 
pocas, y siempre , Hijas mías, mientras vivimos nosotros, 
habernos de temer. Quando la Religiosa comienza á relaxar-
se en unas cosas, que en sí parecen poco, y perseverando en 
Yyy z ellas 
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ellas mucho., no la remuerde la conciencia, es mala paz, y de 
aquí puede el demonio traerla muy mala. Ansi como es el 
quebrantamiento de Constitución, que en sí no es pecado, y 
no andar con cuidado en lo que el Perlado le manda, aunque 
no sea con malicia, porque en fin esta en lugar de Dios, y es 
bien siempre obedecerle , que á eso venimos, y hemos de 
andar mirando lo que quiere, y en otras cosillas muchas que 
se ofrecen, que en sí no parecen pecado, y en fin son faltas, 
y halas de haber, que somos mugeres: no digo yo que no, 
lo que digo es, que las sientan quando las hacen, y entien-» 
dan que faltaron j porque si no, como digo, desto se puede 
el demonio alegrar, y poco á poco ir haciendo insensible al 
alma. Destas cosillas yo os digo. Hijas, que quando eso alle-
gare alcanzar el demonio, que no tenga hecho poco. 
4 Y porque temo pasar adelante por eso miraos mur-
cho por amor de Dios : guerra ha de haber en esta vida, 
que con tantos enemigos no es posible dexarnos estar ma-
no sobre mano, sino que siempre ha de haber cuidado , y 
traerle de como andamos en lo interior, y exterior ^ y ya 
os digo, que ya que en la Oración os haga el Señor merce-
des, salidas de allí no os falten mil estropccillos , y mil oca-
sioncillas, como es quebrantar con descuido lo uno, no ha-
cer bien lo otro, turbaciones interiores, y tentaciones. No 
digo que ha de ser esto siempre, y muy ordinario , y que 
nunca ha de haber tentaciones , y turbaciones, que antes 
algunas veces es grandísima merced del Señor, y ansi se 
adelanta el alma, y no es posible ser aquí Angeles, que no 
es esa nuestra naturaleza. 
5 Es ansi que no me turba ei alma quando la veo en 
grandísimas tentaciones; qué si hay amor, y temor de nues-
tro 
• 
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tro Señor, ha de salir con mucha ganancia, ya lo se, y si las 
veo andar siempre quietas, y sin ninguna guerra (yo lie 
topado algunas, que aunque no las veía ofender á nuestro 
Señor, siempre me traían con miedo) nunca acabo de ase-
gurarme , y probarlas, y tentarlas yo, si puedo, ya que no 
lo hace el demonio, para que vean lo que son. Pocas he to-
pado*, mas es posible, ya que llega el Señor una alma á mu-
cha contemplación, alcanzar este modo de proceder , y es-
tarse en un contento ordinario interior. Aunque tengo pa-
ra mí que no se entienden, y habiéndolo apurado , veo que 
algunas veces tienen sus guerrillas, sino que son pocas. 
6 Mas es ansi que no he envidia á estas almas, y que 
lo he mirado con aviso. Y veo que se adelantan mucho mas 
las que andan con la guerra dicha, y tener tanta Oración 
en las cosas de perfección , que acá podemos entender. 
7 Dexemos almas que están tan aprovechadas, y mor- * 
tificadas, después de haber pasado por muchos años esta 
guerra, que se hallan como ya muertas al mundo las de-
más suelen ordinariamente tener paz, mas no de manera 
que no sientan las faltas que hacen, y les den mucha pena. 
Ansi que. Hijas, por muchos caminos lleva el Señor*, mas 
siempre os temo , como he dicho , quando no os doliere al-
go la falta que hicieredes, que de pecado , aunque sea vc^ -
nial, ya se entiende os ha de llegar al alma, como gloria á 
Dios creo lo sentís ahora. 
8 Notad una cosa, y esto se os acuerde por amor de mí. 
<Sl una persona está viva , por poquito que la lleguen con 
un alfiler , no lo siente ? ¿O una espinita, por pequeña que 
sea? Pues si el alma no está muerta, sino que tiene vivo un 
amor de Dios, no es merced grande suya, que qualquiera 
CO— 
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cosita que haga , que no sea conforme á lo que hemos pro-
fesado , y estamos obligados, la sienta ? ¡Ol que es hacer la 
cama á su Magestad de rosas, y flores el alma, á quien da 
Dios este cuidado : y es imposible dexar de venir á rega-
larse con ella, aunque tarde. Valame Dios > <qué hacemos 
los Religiosos en el Monasterio, aunque e^xemos el mun-
do? <A qué venimos? En qué mejor nos podemos emplear, 
que en hacer aposentos en nuestras almas á nuestro Esposo, 
pues le tomamos por tal quando hicimos Profesión? 
5) Entiéndanme las almas de . las que. fueren escrupu-
losas , que no hablo por alguna falta alguna vez , ó faltas, 
que no se pueden entender, ni aun-sentir siempre, sino ha-
blo de quien las hace muy ordinarias , sin hacer caso, pare-
ciendola nada, y no la remuerde la conciencia , y. procura 
enmendarse destas: torno á decir , que es peligrosa paz, y 
que estéis advertidas dello. 
10 <Pues qué será de las que tienen mucha relaxacion 
de su Regla? No plega á Dios haya alguna. De muchas ma-
neras la debe dar el demonio, porque lo permite Dios por 
nuestros pecados *, no hay para que tratar dello , que esto po -
quito os he querido advertir. 
11 Vamos i la amistad , y paz que nos comienza á 
mostrar el Señor en la Oración , y diré lo que su Magestad 
me diere á entender. Mas hame parecido .deciros un poqui-
to de la paz que da el mundo , y nos dá nuestra propia 
sensualidad. Porque aunque en muchas partes está mejor 
escrito que yo lo diré , quizá no tendréis con que comprar 
los libros, que sois pobres, ni quien os haga limosna dellos', 
y esto estáse en casa , y vese aquí junto. 
11 Podríase alguno engañar en la paz que dá el mun-
do 
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do por muchas maneras: de algunas diré para lastimarnos, 
y dolemos mucho, los que por nuestra culpa no llegamos 
á la excelente amistad de Dios, y nos contentamos con po-
ca. ¡O Señor, no nos contentariamos, y acordaríamos, que 
es mucho el premio, y sin finv y que llegadas ya á tan gran-
de amistad, acá nos le da el Señor, y que muchos se que-
dan al pie del monte ^ que pudieran subir á la cumbre l En 
otras cosillas que os he escrito, os he dicho eso muchas ve-
ces, y ahora os lo torno a decir , y rogar que siempre nues-
tros pensamientos vayan animosos, que de aquí yerna el Se-
ñor os dé gracia, para que lo sean también las obras: creed 
que va mucho en esto. 
3 Hay pues unas personas que hablan alcanzado 
la amistad del Señor , porque confesaron bien. sus peca-
dos , y se arrepintieron, mas no i pasan bien dos dias que 
no tornan á ellos ^ y á , buen seguro , que no es esta la 
amistad , y paz que pide la Esposa. Siempre , ó Hijas, pro-
curad no ir al Confesor cada vez á decir una falta. Ver-
dad es, que no podemos estar sin ellas: mas si quiera 
múdense, porque no echen raíces , que serán mas malas 
de arrancar , y aun podrian venir dellas. á nacer otras mu-
chas. Que si una hierba , ó arbolillo que ponemos , cada 
dia le regamos, pararse ha tan grande, que para haberle 
de arrancar sea menester después pala, y azadón. Ansi me 
parece es hacer cada dia una mesma .falta (por pequeña 
que sea) si no nos enmendamos dellas j mas si un dia , ó 
diez se pone , y se arranca luego , es fácil. En la Ora-
ción lo habéis de pedir al Señor , que de nosotros poco 
podemos , antes añadiremos y en aquel espantoso juicio 
de la hora de la muerte, no se nos hará poco , especial-
men-
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mente á las que tomó por Esposas el Juez en esta vida. 
14 ¡O gran dignidad de Dios para despertarnos , y 
andar con diligencia! Contentad á este Señor, y Rey nues-
tro. I Mas qué mal pagan estas personas el amistad , pues 
tan presto se tornan enemigos mortales! Por cierto que 
es errande la misericordia de Dios: i qué amigo hallaremos 
tan sufrido ?'Y aun una vez que acaezca esto entre dos 
amigos, nunca se quitará de la memoria, ni acaban de te-
ner tan fiel amistad como antes. ¿Pues que de veces serán 
las que faltan en la de nuestro Ssííor desta manera, y qué 
de años nos espera desta suerte? Bendito seáis Vos , Señor 
mió , que coa tanta piedad nos lleváis, que parece olvi-
dáis vuestra grandeza para no castigar, como sería razón, 
traición tan traidora como esta. Peligroso estado me pare-
ce este , porque aunque la misericordia de Dios es la. que 
vemos, también vemos muchas veces morirse muchos sin 
confesión: libreos Dios, por quien él es, de estar en estado 
tan peligroso. 
15 Hay otra amistad , y paz del mundo menos mala 
que esta, de personas que se guardan de ofender al Señor 
mortal me nte (harto han alcanzado los que han llegado 
aquí, según está el mundo). Estas personas aunque se guar-
dan de pecados mortales, no dexan de pecar mortalmente 
de quando en quando , á lo que creo j porque no $e les da 
nada de pecados veniales, aunque hagan muchos al dia, 
y ansi están cerca de los mortales. Dicen: ¿Desto hacéis caso? 
Y muchos que yo he oído dicen: Para eso hay agua ben-
dita , y los remedios que tiene la Iglesia Madre nuestra. 
íCosa por cierto para lastimar mucho ! Por amor de Dios, 
Hijas, que tengáis en esto gran aviso de nunca os descui-
dar 
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3ac de Hacer pecado venial, por pequeño quesea, con acor-
daros que hay este remedio , que es muy gran cosa traer 
siempre la conciencia tan limpia, que ningún impedimen-
eo os estorve á pedir á nuestro Señor la perfeta amistad que 
pide la Esposa , la qual no es esta que queda dicha, que esa 
es amistad bien sospechosa por muchas razones-, porque lle-
ga á regalos que cstorvan, y es aparejada para mucha tibie-
za, y ni bien sabrán si es pecado venial, ó morral el que ha-
cen. Dios os libre desto, porque con parecerles que no tie-
nen cosas de pecados grandes, como los que vén á otros es-
tán en esta falsa paz. Y no es estado de perfeta humildad 
juzgar los próximos por muy ruines, que podrá ser que sean 
muy mejores, porque lloran sus pecados, y á veces con gran 
arrepentimiento, y por ventura mejor propósito que ellos, 
y darán con esto en nunca ofender á Dios en poco , ni en 
mucho. Estotros por parecerles no hacen ninguna cosa de 
aquellas graves , toman mas anchura para sus contentos, y 
por la mayor parte ternán sus oraciones vocales muy bien 
rezadas, porque no lo llevan por tan delgado. 
16 Hay otra manera de amistad, y paz, que comied-
za á dár nuestro Señor á unas personas , que totalmente 
no le querian ofender en nadaj pero no se apartan tanto 
de las ocasiones: y estos aunque muchas veces tienen sus 
ratos de Oración, y nuestro Señor les da ternuras, y lágri-
mas , mas no querian dexar los contentos dcsta vida, sino 
tenerla buena , y concertada , c^ ue parece para vivir con 
descanso , les está bien aquella quietud. E ta vida trae con-
sigo hartas mudanzas*, harto será si estos tales duraren en la 
virtud*, porque no apartándose de los contentos, y gus-
tos del mundo , presto tomarán á afloxar en el camino del 
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Señor , que hay grandes enemigos para defendérnosle, 
1 7 No es esta^  Hijas, la amistad que quiere la Esposa, 
ni tampoco vosotras la queráis : apartaos siempre de quaU 
quier ocasioncita, por pequeña que sea, si queréis que vaya 
creciendo el alma, y vivir con seguridad. No se para qué os 
voy diciendo estas cosas, sino para que encendáis los peligros 
que hay en no desviaros con determinación de las cosas del 
mundo ^ que ahorrariamos hartas culpas % y hartos trabajos. 
i:7 $oa tantas las vías por donde comienza nuestro Se* 
ñor a tratar amistad con las almas, queme parece sería nun-
ca acabar, decir las que yo he entendido , con ser muget 
¿qué harán los Confesores, y personas que las tratan mas 
particularmenteí Y algunas me desatinan, porque parece que 
no les falta nada para ser amigos de Dios: En especial os con-
taré de una persona, que ha poco traté muy particularmente. 
i ^ Ella era muy amiga de comulgar muy a menudo, 
y jamás decia mal de nadie: tenia ternuras en la Oración, y 
continua soledad, porque se estaba en su casa de por sí , tan 
blanda de condición , que ninguna cosa que se le decia la 
hacia tener ira (que era harta perfección) no decia mala pa-
labra, nunca se habla casado, ni era ya de edad para casarse, 
y habla padecido hartas con tradiciones con esta paz, y co-
mo veía esto en ella, parecíame aspectos de muy aventaja-
da alma, y de muy gran oración, y preciábala mucho á los 
principios , porque no la veía hacer ofensa de Dios, y enten-
día se guardaba della. Tratada , comencé á entender, que 
todo estaba pacífico, si no le tocaba en interés: mas llega-
do aquí, no iba tan delgada la conciencia, sino bien grue^  
sa: y entendí que con sufrir todas las cosas que le decían, te-
nia un panto de honra , o estima tan embebida en cs& mi-
1 se-
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seria que tenia, y en? can amiga de entender, y saber lo uno 
y lo otro , que yo me espantaba, como aquella persona po-
día estar una hora sola, y era bien amiga de su regalo. To-
do esto que hacia , lo doraba, y lo libraba de pecado i y se-
gún las razones que daba en algunas cosas, me parece que 
le hiciera agravio, si se lo juzgara ( que en otras bien noto-
rio era ) aun quiza por no se entender bien. Traíame desa-
tinada , y casi todas la tenian por santa. Puesto que vi que 
de las persecuciones que ella contaba haber padecido, debia 
de tener ella alguna culpa, y no tuve envidia á su modo, 
y santidad. 
10 Esta, y otras dos almas que he visto en esta vida, 
de las que ahora me acuerdo , santas en su parecer, me 
han hecho mas temor , que quantas pecadoras he visto. 
Suplicad al Señor nos dé luz, y alabad. Hijas, mucho que 
os tcaxo á Monasterios, a donde por mucho que haga el 
demonio ^ no puede canto engañar, como á las que están 
en su casa. 
21 Que hay almas que parece no les falca nada para 
bolar al Cielo, porque en todo siguen la perfecion, á su pa-
recen mas no hay quien las entienda , porque en los Monas-
terios jamás las he dexado de entender, porque no han de 
hacer loque quieren, sino lo que les mandan%, y en el mun-
do aunque verdaderamente se quieran entender ellas , por-
que desean contentar al Señor, no pueden , porque en fin 
hacen lo que hacen por su voluntad, y aunque algunas ve-
ces las contradigan, no se excitan tanto en la mortifica-
ción. Dexemds algunas personas á quien muchos años ha da-
do luz nuestro Señor , que estas procuran tener quien las 
entienda, y á quien se sujeten, y la gran humildad trae po-
Zzz z ca 
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ca confianza de sí , y aunque mas letrados sean, se sujetan a 
parecer ageno. 
2 z Otros hay que han dexado todas las cosas por el 
Señorn i tienen casa, ni hacienda, ni tampoco gustan de 
regalos, antes son penitentes, ni de las cosas del mundo, por-
que les ha dado el Señor luz de quan miserables son , mas 
tienen mucha honra: no querrian hacer cosa , que no fuese 
inuy aceta á los hombres tanto como al Señor: gran discre-
ción, y prudencia. Puedense harto mal concertar estas dos 
cosas; y es el mal, que casi sin que ellos entiendan su imper-
fecion, siempre pregonan mas el partido del mundo, que 
el de Dios. 
2 3 Estas almas por la mayor parte las lastima qnal-
quier cosa que digan dcllas i aunque la tienen, les pertur-
ba: no abrazan la Cruz, sino llevanla arrastrando, y ansi 
los lastima, y cansa, y hace padazos; porque si es amada, es 
suave de llevar , y esto es cierto. Tampoco no es esta la 
amistad que pide la Esposa: por eso. Hijas mias, mirad mu-
cho (pues habéis hecho el voto que dixe al principio) no os 
estéis , ni os deteníais en el mundo. Todo es cansancio 
para vosotras: si habéis dexado lo mas, dexado el mundo, 
los regalos, contentos, y riquezas, que aunque falsas, al fin 
aplacen. ¿Qué teméis? Mirad que no lo encendéis, que por 
libraros de un favor que os puede dar el mundo con un 
dicho , os cargáis de mil cuidados, y obligaciones, que son 
tantas las que hay, si queremos contentar á los del mundo^  
que no se sufre decirlas, por no me alargar , ni aun sabría. 
14 Hay otras almas (y con esto acabo) que si vais ad-
yirtiendo, entenderéis en ellas muchas muestras, por donde 
se vé que comienzan á aprovechar, pero quedanse en mitad 
del 
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del camino, a las quales tampoco se les da mucho de los di-
chos de los hombres, ni de la honra 5 mas no están exerci-
tadas en la morciíicaclon , ni en negar su propia voluntad, 
y ansi parece que no les sale el mundo del cuerpo? y aunque 
parece que escan puestas en sufrirlo todo, y ya están santas, 
mas en negocios graves de honra del Señor, tornan á reci-
bir la suya , y dexan la de Dios. Ellos no lo entienden, ni 
les parece que temen ya al mundo, sino á Dios, y temen lo 
que puede acaecer, y que una obra virtuosa sea principio 
de mucho mal, que parece que el demonio se lo enseña: 
mil años antes profetizan lo que ha de venir. 
25 No son estas almas de las que harán lo que San Pe-
dro, que fue echarse en la mar, ni lo que otros muchos San-r 
tos hicieron, que arriesgaron la quietud , y vida por las al-
mas. En su sosiego quieren estas allegar almas al Señor, 
mas no poniéndose en peligros , ni la Fe en estos obra mu-
cho , porque siempre siguen sus determinaciones. Una cosa 
he notado , que pocos vemos en el mundo (fuera de Reli-
gipn) fiar de Dios su mantenimiento : solas dos personas co-
nozco, que sean tan confiadas. Que en la Religión ya saben 
que no les ha de faltan aunque quien entra de veras por solo 
Dios, creo no se le acordarádesto: <mas quántoshabrá. Hijas, 
que no dexáran lo que tenian , sino fuera con la seguridad 
que hay en ello? Y porque en otras partes en que os he dado 
avisos, he hablado mucho en estas almas pusilánimes, y di-
cho el daño que les hace, y el gran bien que es tener gran-
des deseos, ya que no puedan ser grandes las obras, no di-
go mas deseas; aunque nunca me cansaría. Pues las llega el 
Señor á tan grande estado, sirvanle con ello, y no se arrin-
conen i que aunque sean Religiosos, sino pueden aprove-
4 char 
5 5o C O N C E P T O S 
char á los próximos (en especial mugeres) con determina-
ciones grandes, y vivos deseos de las almas, cenia fuerza su 
Oración, y aun por ventura querrá el Señor que en vida, ó 
en muerte aprovechen, como hace ahora el Santo Fray Die-
go, que era Lego, y no hacia mas que servir, y después de 
tantos años muerto, resucita el Señor su memoria, para que 
nos sea exemplo. Alabemos á su Magestad. 
z 6 Ansi que hijas mias, si el Señor os ha traído á este 
estado, poco os falca para la amistad, y paz que pide la Es-
posa: no dexeis de pedirla con lágrimas muy continuas, y 
deseos: haced lo que pudieredes de vuestra parce para que 
nos la dé*, porque se sabe, que no es esca la paz, y amiscadque 
pide la esposa: aunque hace harca merced el Señor á quien 
llega á este estado , porque será con haberlo ocupado en 
mucha Oración, penitencia, humildad, y otras muchas vir-
tudes. Sea siempre alabado el Señor, que todo lo da. Amen. 
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y unión con Chrísto, que nace de la Oración unitiva, y llama 
la Esposa beso de la boca de Dios, 
Besóme con el beso de su Boca. 
Santa Esposa, vengamos a lo que vos pe-
dís , que es aquella santa paz, que hace 
aventurar al alma á ponerse en guerra con 
tqdos los del mundo , quedándose ella 
con coda seguridad, y pacífica, i O qué 
dicha tan grande será alcanzar esta merced l Pues es juntar-
se 
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se el alma con la voluntad de Dios, de manera que no hay 
división entre él , y ella , sino que sea una mesma volun-
tad , no por palabra, no por solos deseos, sino puestos por 
obra, de manera que entendiendo que sirve mas á su Espc* 
so en alguna cosa, halla tanto amor, y deseo de contentar-
le, que no escuche las razones que le dará el entendimiento 
de la contraria, ni escuche los temores que le pondrá, sino 
que dexe obrar á la Fe (de manera que no mire provecho, 
ni descanso , sino acabe ya de entender que en esto está* to-
do su provecho, 
z Pareceros ha, Hijas , que esto no va bien, pues es 
tan loable cosa hacer las cosas con discreción : habéis de 
mirar un punto, que es menester que el Señor ( á lo que 
vos podéis entender , que de cierto no se puede saber) ha 
oído vuestra petición , de besaros con beso de su boca. Que si 
Csto conocéis por los efectos, no hay que detenernos en 
í^ ada , sino olvidaros de vos, por contentar á tan dulce 
Esposo. 
3 Su Magestad se dá á sentir á los que gozan desta, 
merced con muchas muestras. Una es , despreciar todas las 
cosas de la tierra, y estimarlas en tan poco como ellas 
son '•> y no querer bien suyo, porque ya tiene entendido su 
vanidad: no se alegrar sino con los que aman á su Se-
ñor : cansarle la vida : tener á las riquezas en la estima que 
ellas merecen , y cosas semejantes: esto es lo que les en-
seña el que las puso en semejante estado. Llegada aquí el 
alma , no tiene que temer , si no es no haber de merecer 
que Dios se quiera servir della en darla trabajos, y ocasio-
nes para que pueda servirle, aunque sea muy á su costa. 
Ansi que aquí, como he dicho , obra el amor, y la Fe, y 
no 
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no se quiere aprovechar el alma de lo que la ensena el en-
cendimiento. Porque esta unión que enere el Esposo , y la 
Esposa hay , la ha enseaado otras cosas, que el entendi-
miento no alcanza , traerle debaxo de los pies. 
4 Pongamos una comparación para que lo entenda-
mos. Está uno cautivo en tierra de Moros, este tiene un 
padre pobre, ó un gran amig 3 , y si este no le rescata , no 
tiene remedio j y para haberle de rescatar , no basta lo que 
tiene, sino que ha de ir él a servir por el cautivo. El gran-
de amor que le tiene, pide que quiera mas la libertad de su 
amigo, que la suya*, mas luego viene la discreción con mu-
chas razones, y dice , que mas obligado está á sí, y que po-
drá ser que tenga el menos fortaleza que el otro , y que Ic 
hagan dexar la Fe, y que no es bien ponerse en este peligroj» 
y otras muchas cosas. 
5 ; 0 amor fuerte de Diosl ¡Y como no le parece quo 
ha de haber cosa imposible á quien ama ! Dichosa alma la 
que ha llegado á alcanzar esta paz de su Dios, que este Señor 
da sobre todos los trabajos, y peligros del mundo, que nin-
guno teme para no servir á tan buen Esposo, y Señor, ni 
va con razones como las que tiene este pariente, ó amiga 
que hemos dicho. 
6 Ya habéis leído Hijas, de un San Paulino Obispo 
y Confesor, y que no por hijo, ni por amigo, sino porque 
debía de haber llegado á esta ventura tan buena de que 1c 
hubiese nuestro Señor dado esta paz, y por contentar á su 
Magestad , e imitarle en algo de lo mucho que hizo por 
nosotros, sz fue á tierra de Moros á trocar por un hijo de una 
viuda , que vino á él fatigada , y habéis leído qué bien le 
sucedió, y con la ganancia que vino. 
Aho-
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7 Ahora en nuestros tiempos conocí yo una persona, 
y vosotras la visteis , que me vino á ver á mí, que la movia 
el Señor con tan gran caridad, que le costa hartas lágrimas 
el poderse ir á trocar por un cautivo. El lo trato conmigo, 
(era de los Descalzos del Padre Fray Pedro de Alcántara) y 
después de muchas importunaciones, recaudó licencia de su 
General, y estando quatro leguas de Argel, que iba á cum-
plir su buen deseo, le llevó Dios consigo. Y á buen seguro 
que llevó buen premio. Pues qué de discretos habia, que le 
decían , que era disbarate. A los que no llegamos á amar 
tanto á nuestro Señor ansi nos parece. ¿Y qué mayor disba-
rate , que acabársenos este sueno desta vida con tanto sesoí 
Y plega á Dios que merezcamos entrar en el Cielo , quanco 
mas ser destos que tanto se adelantaron en amar á Dios. 
^ Ya yo veo es menester grande ayuda suya para co-
sas semejantes^  y por esto os aconsejo , Hijas, que siempre 
con la Esposa pidáis esta paz tan regalada , porque ansi se-
ñoreáis todos estos temorcillos del mundo, y con todo so-
siego, y quietud íe dais batería. ¿No está claro, que á quien 
Dios hiciere merced tan grande de juntarse con su alma en 
tanta amistad, que la ha de dexar bien rica de bienes suyos? 
Porque cierto estas cosas no pueden ser nuestras, sino el 
pedir , y el, desear nos haga esta merced, y aun esto con su 
ayuda: que en lo demás, ¿qué ha de poder un gusano, pues 
que el pecado le tiene tan acobardado, y miserable, que to-
das las virtudes imaginamos tasadamente con nuestro ba-
xo natural? ¿Pues qué remedio , Hijas ? Pedir con la Esposa: 
Béseme el Señor, Se, 
9 ¿Si una labradorcilla se casase con el Rey , y tuviese 
hijos, aquellos hijos no quedan de sangre Real ? ¿ Pues si i 
Otras Tom. I I , Aaaa un 
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un alma hace nuestro Señor tanca merced , que tan sin di-
visión se junta con ella , ¿qué deseos, qué efetos, qué hijos 
de obras heroicas podran nacer de allí, si no quedare por 
su culpa? 
10 ¿Por cierto que pienso , que si nos llegásemos al 
Santísimo Sacramento con gran Fé, y amor, que de una 
vez bastase para dexarnos ricas, quanto mas de cantas? Sino 
que no parece sino cumplimiento el llegarnos á él , y ansí 
nos hace tan poco fruto. ¡O miserable mundo, que ansi tie-
nes atapados los ojos de los que viven en tí, para que no vean 
los tesoros con que podrian grangear riquezas perpetuasl 
¡O Señor del Cielo , y de la tierra! < Qué es posible que aun 
estando en esta vida mortal, se puede gozar de Vos con par-
ticular amistad? Y que tan á las claras lo diga el Espíritu San-
to en estas palabras, y que aun no lo queramos entender, 
que son los regalos con que trata su Magestad con las al-
mas en estos Cánticos ? i qué requiebros, qué suavidades? 
Que habia de bastar una palabra destas á deshacernos en Vos. 
Seáis bendito , Señor, que por vuestra parte no perderemos 
nada. ¡Qué de caminos , por qué de maneras ^  y modos nos 
mostráis el amorl Con trabajos , con muerte tan áspera, con 
tormentos , sufriendo cada dia injurias, y perdonando : y 
no solo con esto sino con unas palabras hcridoras para el 
alma que os ama, que le dais en estos Cánticos,y le enseñáis 
que os diga, que no sé como se pueden sufrir, si Vos no ayu-
dáis , para que lo sufra quhn las siente, no como ellas mere-
cen, sino conforme á nuestra flaqueza. Pues, Señor mío, no 
os pido otra cosa en esta vida, sino que me beséis con el beso 
de vuestra Boca, y que sea de manera, que aunque yo me quie-
ra aparcar desta amistad, y unión, no pueda. Esté siempre. 
DEL AMOR DE DIOS. s s s 
Sznov de mi vida sujeta mi voluntad á no salir de la vues-
tra , que no haya cosa que me impida. Pueda yo decir. 
Dios mió, y gloria mia , que son mejores Vuestros pechos y y 
mas sabrosos que el vino, 
«o^«o^«otsc»«>íw^,Kx«0<io»«o<K9»'»0(So* «ooo ••ofle- «O0c-«o<t<- -KJCk: «OOO *O<IO «DOC «O»SO toco «OOO. «OOOk 
C A P I T U L O IV. 
D E L A M O R D E D I O S D U L C E , S U A V E , 
y deleitoso > que nace del morar Dios en el alma en la Oración 
de quietud, significada en esta palabra: 
Pechos de Dios. 
Mas valen tus Pechos que el Vino, que dan de sí fragancia 
de muy buenos olores. 
Hijas mias, que secretos tan grandes hay 
en estas palabrasi Dénoslo nuestro Señor 
á sentir, que harto mal se puede decir. 
Quando su Magestad quiere por su mi-
sericordia cumplir esta petición a la Es-
posa , es una amistad que comienza á tratar con el alma, 
que solas las que lo experimentáis, lo entenderéis. Como di-
go, mucho della tengo escrito en dos Libros (que si el Señor 
es servido , veréis después que me muera) y muy menuda, 
y largamente , porque creo que los habréis menester, y an-
sí aquí no haré mas que tocarlo \ no se si acertaré por las 
mesmas palabras que allí quiso el Señor declara lio. 
i Juntase una suavidad en lo interior del alma tan 
grande , que se da bien á sentir está nuestro Señor bien ve-
cino della. 
3 No es esta una devoción que hay, que mueve á mu-
Aaaa z chas 
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chas lágrimas. Porque escás, aunque causan ternura, quan-I 
do se llora, ó por la Pasión del Señor, ó por nuestro peca-
do, no es tan grande como esta Oración de que hablo, que 
llamo yo de quietud \ por el sosiego que hace en todas las 
potencias, que parece la persona tiene á Dios muy á su vo-
luntad. Verdad es: algunas veces se siente de otro modo, 
quando no está el alma tan engolfada j pero en esta suavidad 
parece que todo el hombre interior , y exterior se confor-
ta , como si le echasen en los tuétanos del alma una un-
ción suavísima, a manera de un pran olor: como si enrra-
semos en una parte de presto donde le hubiese grande , no 
de una cosa sola, sino de muchas, ni sabemos qué es, ni de 
donde sale aquel olor, sino que nos penetra todas. Ansi pa-
rece que este amor suavísimo de nuestro Dios se entra en el 
alma con tan gran suavidad, que la contenta, y satisface, y 
no puede entender qué sea. 
4 Esto es lo que dice aquí la Esposa á mi propósito: 
Mejores son tus pechos y que dan de sí olor ^  como los ungüentos 
muy buenos, 
5 Y no entiende cómo, ni por dónde entra aquel 
bien , que querría no perderle : querría no menearse , ni 
aun mirar, porque no se le fuese. Y porque á donde he 
dicho escribo lo que el alma ha de hacer aquí > para apro-
vecharnos , y esto no es para darnos á entender algo de lo 
que voy tratando, no quiero alargarme mas de decir que 
en esta amistad ya el Señor muestra al alma , que la quiere 
tener tan particular con ella , que no haya cosa partida 
entre entrambos. Y aquí se le comunican grandes ver-
dades \ porque es esta luz tal, que la deslumhra, para no 
poder ella entender lo que es, y la luz hace ver, y entender 
la 
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la vanidad del mundo , aunque no vé bien el Maestro que 
la enseña 5 pero entiende claro que esta con ella: mas queda 
tan bien enseñada , y con tan grandes efetos, y fortaleza en 
las virtudes, que no se conoce después , ni querría hacer* 
ni decir otra cosa , sino alabar al Señor*, y está, quando esta! 
en este gozo tan embebida, y absorta, que no parece que 
está en sí, sino con una manera de borrachez divina, que no 
sabe lo que quiere , ni qué pide. En fin, no sabe de sí, mas 
no está tan fuera de sí, que no entienda algo de lo que pasa^  
6 Verdad es, que quando este Esposo riquísimo las 
quiere enriquecer, y regalar mas, conviértelas tanto en sí* 
que como una persona , que el gran placer, y contento la 
desmaya, le parece al alma se queda suspendida en aquellos 
divinos brazos, y arrimada á aquel divino costado, y aque-
llos pechos divinos , y no sabe mas de gozar , sustentada 
con aquella leche divina con que la va criando su Esposo, 
y mejorándola para poderla regalar, y que merezca cada 
dia mas. 
7 Quando despierta de aquel sueño, y de aquella em-^  
briaguez celestial , queda como espantada , y embobada, 
y con un santo desatino, que me parece á mí que puede 
decir estas palabras: Mejores son tus Pechos que el Vino, Por-
que quando estaba en aquella borrachez, parecíale que 
no habla mas que subir ^  mas quando se vio en mas alto 
grado, y toda empapada en aquella Inmensa grandeza de 
Dios, que se vé quedar mas sustentada, delicadamente lo 
comparó á los pechos, y ansí dice: Mejores son tus Pechos que 
el Vino, Porque ansí como un niño no entiende como cre-
ce, ni sabe como mama, que aun sin buscar él la teta, ní 
hacer nada, muchas veces le ponen el pezón dentro de la 
bo-
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boca y ansí es aquí, que totalmente el alma no sabe de sí, 
ni se hace nada, ni sabe cómo* ni por dónde, ni lo puede 
entender, le vino aquel bien tan grande. 
8 Sabed que es el mayor que en la vida se puede gus-
tar , aunque se junten todos los deleites, y gustos del mun-
do. Vése criada, y mejorada, sin saber quando lo mereció*, 
enseñada á grandes verdades , sin ver el Maestro que la en-
señó-, fortalecida en las virtudes, regalada de quien tan bien 
lo sabe, y puede hacer: no sabe á qué lo comparar, sino al re-» 
galo de la madre, que ama mucho al hijo, y le cria, y regala. 
^ iO Hijas mias! déos nuestro Señor á entender ó por 
mejor decir, á gustar (que de otra manera no se puede en-
tender) qual es el gozo del alma quando esta ansi. Allá se 
avengan los del mundo con sus riquezas, y señoríos, y con 
sus deleites, y con sus. honras, y sus manjares, que si todo 
lo pudiesen gozar sin los trabajos que traen consigo (lo 
qual es imposible) no llegará en mil años al contento que 
en un momento tiene un alma, á quien el Señor llega 
aquí. Si San Pablo dice , que no son dignos todos los trabajos 
del inundo para la gloria que esperamos: yo digo, que no son 
dignos, ni pueden merecer una hora desta satisfacion, que 
aquí dá Dios al alma, y ningún gozo, y deleite tiene com-
paración con ellos, á mi parecer, ni se puede merecer un 
regalo tan regalado de nuestro Señor, y una unión tan uni-
da, un amor que tanto dá á entender, y gustar las baxczas 
de las cosas del mundo. íDonosos son sus trabajos para com-
tararlos con esto l Que si no son pasados por Dios, no va-:p nada*, y si lo son, su Magestad los dá aun medidos con 
nuestras flaquezas, que de miserables, y pusilánimes, los 
tememos tanto. 
iO 
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10 ¡O Christianosl iü Hijas miasl Despertemos ya, por 
amor del Señor , deste sueño del mundo, y miremos que 
aun no nos guarda para la otra vida el premio de amarle, 
que en esta comienza la paga, ¡O Jesús miol iQuicn pudie-
se dar á entender la ganancia que hay en arrojarnos en los 
brazos deste nuestro Señor, y hacer un concierto con su 
Magestad, epeyopara mí amado y y mi amado para rnf, y mi-
re él por mis cosas, y yo por Jas suyas\Yno nos queramos tan-
to, que nos saquemos los ojos^  como dicen. Y torno á de-
cir , Dios mió, y á suplicaros por la sangre de vuestro Hijo, 
que me hagáis esta merced, que alcance que me Bese con el 
beso de su Boca, y dadme vuestros pechos , que sin Vos, 
<qué soy yo , Señor ? Si no estoy junto á Vos , i qué valgo? 
Si me desvio un poquito de vuestra Magestad, ¿á dónde 
voy á parar l \ O Señor mió , y misericordia mia , y bien 
mió! ¿y qué mejor le quiero en esta vida yo , que estar tan 
junto á Vos, que no haya división entre Vos, y mí? Con 
esta compañía ¿qué se puede hacer dificultoso ? < qué no se 
puede emprehender por Vosteniéndoos tan junto ? i Qué 
hay que agradecerme , Señor , sino culparme muy i^ iucho 
por lo que no os sirvo? Y ansi os suplico con San Agustín, 
con toda determinación , que me deis lo que mandare-
des, y mandadme lo que quisieredes y no volveré las espal-
das jamás con vuestro favor, y ayuda. 
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que nace de verse el alma amparada de la sombra de la Dlvh 
nidady y de ordinario la suele Dios dar á los que han perseverado 
-en su amor, y padecido trabajos por él, y del fruto grande 
que deste amor viene, 
Sentémc á la sombra del que deseaba , y su fruto es dulce 
para mi garganta. 
íHora preguntemos á la Esposa, y sepamos 
desta bendita alma , llegada á esta Boca 
Divina, y sustentada á estos pechos ce-
lestiales (para que sepamos si el Señor 
nos llega alguna vez á tan gran merced) 
¿qué hemos de hacer? «O como hemos de estar? ¿Qué hemos 
de decir ? Lo que nos dice es: Asenteme á la sombra de aquel 
á quien deseaba y y su fruto es dulce para mi garganta. Metió-
me el Rey en la bodega del Vino, y ordenó en mi' la caridad. 
Dice: Asenteme á la sombra del que habia deseado. 
% \0 valame Dios, qué metida está esta alma, y abra-
sada en el mesmo Solí Dice que se asentó á la sombra del 
que habia deseado. Aquí le llama Sol , y le llama Arbol, ó 
Manzano, y dice, que es su fruta dulce para su garganta. 
O almas que tenéis Oración, gustad de todas estas palabras. 
¿De qué manera podemos considerar á nuestro Señor? ¿Qué 
diferencia de manjares podemos hacer dél ? Es maná, 
que sabe conforme á lo que queremos que sepa. í O qué 
sombra esta tan celestial, y quién supiera decir lo que desro 
le da á entender el Seíior i Acuerdóme quando el Angel 
di-
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dlxo á la Virgen Sacratísima nuestra Señora: La virtud del 
Altísimo te hará sombra. ¡Qué amparada se debe ver una al-
ma, quando el Señor la pone en esta grandeza1 Con razón 
se puede asentar , y asegurar. 
3 Y ahora notad, que por la mayor parte, y^ casl siem-
pre , sino es alguna persona, á quien quiere nuestro Señor 
hacer algún señalado llamamiento, como hizo á San Pablo, 
que le puso luego en la cumbre de la contemplación, y se 
le apareció, y habló de manera, que quedó bien ensalzado, 
desde luego no da Dios estos regalos tan subidos, ni hace 
tan grandes mercedes, sino á personas que han mucho tra-
bajado en su servicio, y deseado su amor, y procurado dis-
ponerse , para que sean agradables á su Magestad en todas 
sus cosas, y cansadas en grandes años de las cosas del mun-
do, que estas tales se asientan en la verdad v no buscan en 
otra parte su consuelo , sosiego , ni descanso , sino á don-
de entienden que con verdad le pueden tener: ponensc de-
baxo del amparo del Señor, no quieren otro. 
4 ¡Y qué bien hacen de fiarse de su Magestad, que an-
si como lo han deseado, lo cumple! iY qué venturosa es el 
alma, que merece llegar á estar debaxo de su sombra! Aun 
para cosas que se pueden acá vér, que para lo que el alma 
puede entender , es otra cosa , según he entendido muchas 
veces. Parece que estando el alma en el deleite que queda di-
cho, se siente estar toda engolfada, y amparada con una som-
bra , y manera de nube de la Divinidad , de donde vienen 
influencias, y rocío tan deleitoso , que bien , y con razón 
quita el cansancio , que le han dado las cosas del mundo. 
5 Entonces siente una manera de descanso , que aun 
la cansa el haber de resollar > y tiene las potencias tan sose-
Obras Tom. I I . Bbbb ga-
y¿2, C O N C E P T O S 
gadas, y quietas, que aun un pensamiento, aunque sea tue-
no, no le querría admitir la voluntad, ni le admite por vía 
de inquirirle , ni procurarle. No ha menester menear la ma-
no , ni levantarse (digo la consideración) para nada, por-
que cortado, y guisado, y aun comido le dá el Señor la fru-
ta del Manzano á que le compara su amada, y así dice: que 
su fruto es dulce para su garganta, 
6 Porque aquí todo es gustar sin ningún trabajo de 
las potencias: y esta sombra de la Divinidad , que bien se 
dice sombra, porque con claridad no la podemos acá ver, 
sino debaxo de esta nube , hasta que el Sol resplandeciente 
envié por medio del amor una noticia, de que está tan jun-
to su Magestad, que no se puede decir, ni es posible. Sé yo, 
que quien hubiere pasado por ello entenderá quan verda-
deramente se puede dar aquí este sentido á estas palabras, 
que dice la Esposa. 
7 Pareceme á mí que el Espíritu Santo debe ser me-
dianero entre el alma, y Dios, yes el que la mueve con tan 
ardientes deseos, que la hace encender el fuego soberano, 
que tan cerca está. ¡O Señor, que son aquí las misericordias 
que usáis con el alma ! Seáis bendito, y alabado para siem-
pre , que tan buen Amador sois. iO Dios mió, y Criador miol 
<Es posible que hay alguien que no os ame? Porque no me-
rece conoceros. Como baxa sus ramas este Divino Manza-
no, para que coja el alma las manzanas, considerando sus 
grandezas, y las muchedumbres de sus misericordias que 
na usado con ella, y que vea , y goce del fruto que sacó 
Jesu-Christo nuestro Señor de su Pasión , regando este árbol 
con su Sangre preciosa, con tan admirable amor. 
CA-
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y arrobamientos. En el qual pareciendo al alma que no hace nada 
(sin entender cómo, ni de qué manera) la ordena Dios la caridad, 
dándole virtudes heroicas con aprovechamiento grande 
de su espíritu. 
Mecióme el Señor en la Bodega del Vino, y ordenó en mí 
la caridad. 
Ntes de ahora dice el alma que gozaba de 
mantenimiento de los Pechos Divinos, 
como principiante en recibir estas mer-
cedesy la sustentaba el Esposo: ahora va 
ya mas crecida, y vala mas habilitando 
para darla mis, mantienela con manzanas, quiere que vaya 
entendiendo lo que está obligada á servir, y padecer. Y aun 
no se contenta con solo esto (cosa maravillosa > y de mirar 
mucho) que quando el Señor entiende que una alma es toda 
suya, y que le sirve sin otro Ínteres, ni cosas que la muevan 
para sí sola , sino por quien es su Dios, y por el amor que 
Dios la tiene nunca cesa de comunicarse con ella, de tantas 
maneras, y modos, como el que es la mesma Sabiduría. Parecía 
que no habla mas que dar que el beso en la paz, y lo que 
queda dicho de la sombra, que es muy mas subida merced> 
aunque queda mal dicho, porque no he hecho sino apuntarlo. 
2 En el libro que os dke , Hijas, lo hallareis con mu-
cha mas claridad, si el Señor es servido que salga á luz. P^ues 
que no podremos ya desear mas? iO valame Dios, y qué no 
Bbbb 2 na-
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nada son nuestros deseos para llegar a vuestras grandezas. 
Señor! ¡Qué baxos quedaríamos, si conforme á nuestro pe-
dir fuese vuestro dar! Ahora miremos lo que dice adelante 
desto la Esposa : Metióme el Rey en la Bodega del Vino, 
3 ¿Pues estando ya la Esposa descansando debaxo de 
sombra tan deseada (y con tanta razón) qué le queda que 
desear á una al ma que llega aquí, sino es que no le falte aquel 
bien para siempre? A ella no le parece que hay mas que de-
sear, mas á nuestro Rey Sacratísimo fáltale mucho por dár: 
nunca querria hacer otra cosa, si hallase á quien. Y como 
he dicho, y querria decir muchas veces, y deseo, Hijas, que 
nunca se os olvide, no se contenta el Señor con darnos tan 
poco como son nuestros deseos: yo lo he visto acá en algu-
nas cosas, que comienza uno á pedir al Señor, que le dé en 
que merezca, y como padezca algo por él, no yendo su in-
tento á mas de lo que parece sus fuerzas alcanzan (como su 
Magestad las puede hacer creer) en pago de aquello poqui-
to que se determinó por él, le da tantos trabajos, y perse-
cuciones , y enfermedades, que el pobre hombre no sabe de 
sí. A mí mesma me ha acaecido en tiempo de harta moce-
dad , y decir algunas veces: iO Señor, que no querria yo tanto 
Mas daba su Magestad de tal manera la fuerza, y la pacien-
cia , que ahora me espanto, como lo pedia sufrir i y no tro-
caria aquellos trabajos por todos los tesoros del mundo. 
4 Dice la Esposa: Metióme el Rey en la Bodega del Vino, 
lO quánto hinche aquí este nombre Rey Poderoso , y vér 
que no tiene superior , ni se acabará su reynar \ Y el alma 
quando está ansi, á buen seguro que no la falta mucho pa-
ra conocer la grandeza deste Rey, que tan bien asegura to-
do lo que es posible en esta vida mortal. 
Di-
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5 Dice i Metióme en la Bodega del Vino, y ordenó en mi 
la caridad. Entiendo yo de aquí, que es grande la grandeza 
desta merced. Porque ansí como se puede dar a beber de 
un Vino mas, ó menos, y de un Vino bueno, y otro mejor, 
y embriagar , y emborrachar á uno mas , ó menos: ansi es 
en estas mercedes del Señor, que á» uno da poco Vino de 
devoción, á otro mas, a otro crece de manera, que le co-
mienza á sacar de sí, y de su sensualidad, y de todas las co-
sas de la tierra, á otros da fervor grande en su servicio , á 
otros da ímpetus , á otros gran caridad con lo^  próximos, 
de manera, que en esto andan tan embebidos, que no sien-
ten los trabajos grandes que aquí pasan: mas lo que dice la 
Esposa es mucho junto: meterla en la Bodega, para que allí 
mas sin tasa pueda salir rica. 
6 No parece que el Rey quiere dexarla de dar nada, 
sino que beba, y coma conforme á su deseo, y se embriague 
bien, bebiendo de todos esos Vinos que hay en la Bodega 
de Dios, y goce desos gozos. Admírese de sus grandezas: 
no tema perder la vida, ó de beber tanto , que sea sobre lá 
flaqueza de su naturaleza: muérase en ese Paraíso de delei-
tes. ¡Bienaventurada tal muerte, que ansi hace vivir! Y ver-
daderamente ansi lo hace j porque son tan grandes las mara-
villas que el alma entiende , que queda tan fuera de sí, co-
mo ella mesma lo dice en decirordenó en mí la candad, 
7 ¡0 palabras que nunca se hablan de olvidar al alma, 
á quien nuestro Señor regala! iO soberana merced, y qué no 
se puede merecer, si el Señor no dá gran caudal para ellol 
8 Bien es verdad, que aun para amar no se halla des-
pierta , mas bienaventurado sueño, dichosa embriaguez, que 
hace suplir al Esposo lo que el alma no puede, que es dar 
ór-
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orden maravillosa , para que estando todas las potencias 
muertas, ó dormidas, quede el amor vivo*, y que sin entena 
dcr como obra, ordene el S:ñor que obre tan maravillosa-
mente, que esté hecha una cosa con el mesmo Señor del 
amor, que es Dios, con una limpieza grande , porque no 
hay nadie que lo estorve , ni sentidos , ni entendimiento, 
ni memoria tampoco; la voluntad sola se entiende. 
^ Pensaba yo ahora si hay alguna diferencia entre la 
voluntad, y el amor. Y pareceme que sí , no sé si es bebe-
ría : pareceme que es el amor como una saeta que envia la 
voluntad, la qual, si va con toda la fuerza que ella tiene, li-
bre de todas las cosas de la tierra , empleada en solo Dios, 
muy de verdad debe de herir á su Magestad*, de suerte, que 
mecida en el mesmo Dios, que es amor , torna de allí con 
grandísimas ganancias, como diré: y es ansi, que informa-
da de algunas personas, a quien ha llegado nuestro Señor a 
tan gran merced en la Oración, que los llega á este embe-
becimiento santo, con una suspensión, que aunque en lo ex-
terior se vé que no están en sí, preguntados lo que sienten, 
en ninguna manera lo saben decir, ni supieron , ni pudie-
ron entender como obra allí el amor. 
i o Enriéndense bien las grandísimas ganancias que saca 
el alma de allí por los efetos, y por las virtudes, y viva Fé que 
1c queda, y el desprecio del mundo. Mas como se le dieron es-
tos bienes, y lo que el alma goza aquí ninguna cósale entien-
de, sino es al principio quando comienza, que es grandísima 
la suavidad. Ansi que está claro ser lo que dice la Esposa* 
porque la suavidad de Dios suple aquí por el ama, y él orde-
na como gane tan grandísimas mercedes en aquel tiempo. 
11 Pero puede haber duda, si estando tan fuera de sí, 
y 
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y tan absorta , que ninguna cosa parece que puede obrar 
por el exercicio de las potencias, ¿cómo puede merecer ? Y¡ 
por otra parte parece que no es posible que la haga Dios 
merced tan grande, para que pierda el tiempo , y no gane 
Hada, mereciendo en él ^  no es de creer. lO secretos Divinosl 
Aquí no hay mas de rendir nuestro entendimiento, y pen-
sar que para entender las grandezas de Dios, no vale nada. 
Aquí viene bien el acordarnos, como lo hizo la Virgen 
nuestra Señora con toda la sabiduría que tuvo, y como pre-
guntó al Angel: iCómo será estol Y en diciendola: Esp&itu 
Santo sobrevendrá en ti > y la virtud del altísimo te hará som-
bra, no curó de mas disputar: y como quien tenia gran Fe, 
y sabiduría, entendió luego, que interviniendo estas dos co-
sas , no habia mas que saber, ni dudar. No como algunos 
Letrados, que no les lleva el Señor por este modo de Ora-
ción , ni tienen principio del, que quieren llevar las cosas 
por tanta razón, y tan metidas por sus entendimientos, que 
no parece sino que con sus letras han de comprehender to-
das las grandezas de Dios. lO si desprendiesen algo de la 
humildad de la Virgen Sacratísima 1 
1 2 , iO Señora mia, que al cabal se puede entender por, 
Vos lo que pasa Dios con la Esposa! Conforme á lo que di-
ce en los Cánticos. Y ansi podéis , hijas , ver en el Oficio 
que rezamos de nuestra Señora cada semana, lo mucho que 
está dellos en las Antífonas, y Lecciones. En otras almas 
podrálo entender cada una, como nuestro Señor se lo qui-
siere dar á entender, que muy claro podra vér si ha llegado 
á recibir algo destas mercedes, semejantes á esto que dice 
la Esposa: Ordenó en mi la Caridad. 
13 Pero declaremos ahora, como estando las almas en 
aque-
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aquella embriaguez, y sueño las ordena Dios k caridací, 
pues que no saben á donde estuvieron , ni como con rega-
lo can subido contentaron al Señor, ni que se hicieron, pues 
no le daban gracias por ello. O alma amada de Dios, no te 
fatigues, que quando su Magestad te llega aquí, y te habla 
tan regaladamente, como verás con muchas palabras que 
dice en los Cánticos á la Esposa, como quando le dice: Tb-
da eres hermosa, amiga mía, y otras muchas, en que muestra 
el contento que tiene della: de creer es, que no consentirá 
que le descontente á tal tiempo i sino que le ayudará á lo 
que ella no supiere para contentarse della mas. Vela perdi-
da, y de sí enagenada por amarle, y que la mesma fuerza 
del amor le ha quitado el discurso del entendimiento , para 
poderle mas aman <pues ha de sufrir dexar de darse á quien 
se le dá toda ? No suele hacerlo su Magestad. 
14. Pareceme aquí, que vá su Magestad esmaltando so-
bre este oro (que ya tiene aparejado con sus dones, y probar 
do para ver de qué quilate es) el amor que le tiene, y labran-
do en él por mil maneras, y modos, que el alma que llega 
aquí podrá decir. Esta alma es el oro: estáse en este tiempo 
sin hacer movimiento, ni obrar mas por sí , que estaria el 
mesmo oro, sino rendida á lo que della quisiere hacer el 
Divino Platero, y la Divina Sabiduría, que contento de ver-
la ansi, como hay tan pocas que con esta fuerza le amen, vá 
asentando en este oro muchas piedras preciosas, y esmaltes 
con mil labores. cPues esta alma qué hace en este tiempo? 
Esto es lo que no se puede bien entender, ni saber mas de 
lo que dice la Esposa: Ordenó en mi la caridad, 
1 ^ Ella al menos si ama, no sabe como , ni entiende 
que es lo que ama: el grandísimo amor cjue la tiene el 
Rey. 
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Rey, que la ha traído á tan gran estado, debe de haber juntado 
el amor desta alma á sí, de manera que no lo merece enten-
der el entendimiento , sino estos dos amores se tornan en 
unoj y puesto tan verdaderamente, y junto el del alma con 
el de Dios, ccómo le ha de alcanzar el entendimiento? Piér-
dele de vista en aquel tiempo, que nunca dura mucho, si-
no con brevedad, y allí le ordena Dios de manera, que sabe 
bien contentar á su Divina Magestad entonces, y aun 
después, sin que el entendimiento lo entienda , como que-
da dicho. Mas entiéndelo bien después que vé esta alma es-
maltada , y compuesta con piedras, y perlas de virtudes, 
que la tiene espantada, y puede decir: iQuién es esta que ha 
quedado como el SQP. IO verdadero Rey, y qué razón tiene la 
Esposa de poneros este nombrd Pues en un momento po-
déis dar riquezas, y ponerlas en un alma , y que se gocen 
para siempre. ¡Qué ordenada dexa el amor esta almai 
16 Yo podré dar buenas senas desto, porque he vis-
to algunas. De una me acuerdo ahora , que en tres dias la 
dio el Señor bienes, que si la experiencia de haber ya algu-
nos años en que la exercita , y siempre ha ido mejorando, 
no me lo hiciera creer, no me parecía posible j a otra en 
tres meses, y entrambas eran de poca edad. Otras he visto, 
que después de mucho tiempo las hace Dios esta merced : y 
como he dicho destas dos, de algunas otras podia decir. Y 
esto aviso, porque he escrito aquí , que son pocas las al-
mas que sin haber pasado muchos años de trabajos, no les 
hace nuestro Señor estas mercedes, para que se entienda 
que son algunas. No se ha de poner tasa á un Señor tan 
grande, y tan ganoso de hacer mercedes. 
17 Acaece (yesto es casi ordinario) quando el Señor 
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llega á un alma á hacerla estas mercedes (y digo quesean 
mercedes de Dios , no sean ilusiones , ó melancolías, ó en-
sayos que hace la mesma naturaleza, que esto el tiempo lo 
viene á descubrir, aun esotro también ) que quedan las 
virtudes tan fuertes, y el amor tan entendido y que no se 
encubre, porque siempre, aun sin querer, aprovechan 
á algunas almas, y ansi dice la Esposa : Ordenó en mí la ca-
ridad, ' 
18 Y tan ordenada que el amor que tenia al mundo, 
se le quita, y se le vuelvedesamor, y el queá sus deu-
dos , y parientes , queda de suerte , que solo los quiere por 
Dios-, y el amor que tiene á los próximos , y á los enemi-
gos , no se podrá creer, sino se prueba j el que á Dios , es 
muy crecido, y tan sin tasa, que la aprieta algunas veces 
mas de lo que puede sufrir su flaco natural, y como vé 
que ya desfallece , y va á morir de amor, dice: 
Sostenedme con flores: y fortakcedmt con manzanas, que me 
desmayo de amor. 
CA-
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que es el sumo grado de amor, y tiene dos partes. L a primera% 
quando el alma por solo el deseo de agradar á Dios , sin otro 
respeto, exercita obras grandes de su servicio, principalmente el 
vivir con pureza, glorificar, y adorar d Dios, y el zelo de lle-
var al Cielo almas de sus próximos, que son tres mmeras de 
flores, que pide la Esposa. La segunda, quando en imitación de. 
Christo Crucificado [que se llama Manzano) pide , y desea, 
trabajos, tribulaciones, y persecuciones , y 
si los tiene, los lleva con paciencia, 
Sostenedme con flores, forcalecedme con manzanas , que 
me desmayo de amor. 
QUE lenguage can divino este para mi 
propósitof c Cómo Esposa Santa , mata 
os la suavidad, porque según he sabido, 
algunas veces es tan excesiva , que des-
hace el alma de manera , que no parece 
ya que la hay para vivir, y pedís flores? \ Qué flores son es-
tas? Porque este no es el remedio, salvo si no las pedís para 
acabar ya de morir , que á la verdad no se desea cosa mas, 
quando el alma llega aquí. Mas no viene bien, porque di-
ce : Sostenedme con flores: y el sostener no me parece que es 
pedir la muerte, sino querer con la vida servir en algo a 
quien tanto vé que debe. No penséis, Hijas, que es encare-
cimiento decir que se desmaya, y muere, sino que, como 
os he dicho, pasa en hecho de verdad. Qae el amor obra 
Cccc 2, coa 
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con canta fuerza algunas veces, y se enseñorea de manera 
sobre todas las fuerzas del sujeto natural, que sé de una per-
sona, que estando en Oración semejante, oyó cantar una 
buena voz, y certifica, que á su parecer , si el canto no ce-
sara, iba ya a salirsele el alma, del grande deleite, y suavidad 
que nuestro Señor le data á gustar, y ansi proveyó su Ma-
gostad que dexase el canto quien cantaba , que la que esta-
ba en esta suspensión bien se podia morir, mas no decir 
que cesase 5 porque todo el movimiento exterior estaba sin 
poder hacer operación ninguna, ni bullirse. Este peligro en 
que se veía entendia bien: mas como quien está «n un sue-
ño profundo de cosa penosa, que querría salir dclla, y no 
puede hablar, aunque quiera. Aquí el alma no querría salir 
de allí, ni le sería penoso el morir, sino gran contentamien-
to , que eso es lo que desea. I Y qué dichosa muerte sería á 
manos deste Señor, y su divino amor 1 Y si algunas veces 
no le diese su Magestad luz de que es bien que viva, y lo 
lleve, no lo podria su natural flaco sufrir , si mucho durase 
aquel bien, y pidele otro bien para salir de aquel tan gran-
dísimo, y ansi dice: Sostenedine con flores, 
2 De otro olor son estas flores, y otras que las que acá 
olemos. Entiendo yo aquí, que pide la Esposa hacer gran-
des obras en servicio de nuestro Señor, y del próximo , y 
por esto huelga de perder aquel deleite, y contentamien-
to i que aunque estas flores son de vida mas activa que con-
tení pladva, y parece perder en ello, ansi se la concede esta 
peticiónporque quando el alma esta en este estado , nunca 
dexa de obrar, casi andan juntas Marta, y María. Porque 
en lo activo , que parece exterior, obra lo interior; y quan-
do las obras activas salen desta raíz, son admirables, y 0I0-
ro-
• 
D E L A M O R DE D I O S , 573^ 
rosas flores, porque proceden destc árbol de amor de Dios^ 
y se hacen por solo el, sin ningún interés propio, y estien-
dése el olor deseas flores, para aprovechar á muchos, y es olor! 
que dura, y no pasa presto, sino que hace gran operación^ 
3 Qulerome declarar mas, para que lo entendáis. Pre-í 
dlca uno un Sermón, con intento de aprovechar a las al-< 
mas, mas no esta tan desasido de provechos humanos, que 
no lleve alguna pretcnsión de contentar los oyentes, por 
ganar honra, ó crédito^ ¿ó que si esta opuesto á alguna Ca-
no ngía ? Ansi son otras cosas que hacen muchos en prove-
cho de los próximos, y con buena intención j mas con mu^ 
dio aviso de no perder por ellos nada, ni descontentar £ 
los hombres. Tienen persecuciones: quieren tener gratos 
los Reyes, y Señores, y al Puebo : van con la discreción 
que el mundo tanto honra, que esta es amparadora de har-
tas imperfeciones, porque le ponen nombre de discreción, 
y plegué al Señor que lo sea. Estos servirán á su Magestad, 
y aprovecharán mucho j mas no son esas las obras que pi-
de la Esposa, y las flores, á mi parecer, sino un mirar a 
sola la honra, y gloria de Dios en todo. Que verdadera-
mente las almas que el Señor llega aquí, según he entendí-* 
do, creo no se acuerdan mas de sí , que si no fuesen , para 
ver si perderán ó ganarán, solo miran á servir , y con-
tentar al Señor, y porque saben el amor que tiene Dios á sus 
criados, y hijos, gustan de dexar su favor, y bien , por 
contentarles, servirles, y decirles las verdades, para que se 
aprovechen sus almas, por el mejor termino que pueden, 
ni se acuerdan, como digo, si perderán ellos: la ganancia 
de sus próximos tienen presente, y no mas^  por conten-
tar mas á Dios, se olvidan á sí por ellos, y pierden la vida 
en 
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en la demanda, y envuelcas sus palabras en este ran subi-
do amor de Dios, emborrachadas de aquel Vino celestial, 
no se acuerdan, y sí se acuerdan, no se les da nada de con-
tentar á los hombres: estos tales aprovechan mucho. 
4 Acuerdóme ahora lo que muchas veces he pensado 
de la Samaritana, que herida debia de estar dcsta hierba , y 
que bien habia comprehendido en su corazón las palabras 
del Señor, pues dcxó al mesmo Señor , porque le ganasen, 
y se aprovechasen del los de su pueblo , que da bien á en-
tender esto que voy diciendo r y en pago desta gran cari-
dad, mereció ser creída, y vér el gran bien que hizo nues-
tro Señor m aquel Pueblo. Pareceme que debe de ser uno 
de los grandísimos consuelos que hay en la tierra, vér 
unas almas aprovechadas por medio suyo. Entonces me 
parece se come el fruto gustoso destas flores. Dichosos á 
los que el Señor hace estas mercedes, bien obligados están 
á servirle. Iba esta Santa con aquella borrachez divina dan-
do gritos por las calles. 
j Lo que me espanta á fní es, ver como la creyeron, 
que era una muger, y no debia de ser de mucha suerte, 
pues iba por agua: de mucha humildad sí, pues quando el 
S^ñor la dixo sus faltas, no se agravió (como se hace aho-
ra en el mundo, que son malas de sufrir las verdades) sino 
dixole, que debia de ser Profeta: en fin, la dieron crédito, 
y por solo su dicho, salió gran gente de la Ciudad á vér al 
Señor. Ansí digo, que aprovechan muchos, porque des-
pués de estar hablando con su Magestad algunos años, ya 
que por recibir regalos, y deleites suyos, no quieren dexar 
de servir en las cosas penosas, aunque ss estorven estos de-
leites, y contentos: digo que estas flores, y obras subirás, y 
pro-
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producidas del árbol de tan ferviente amor, dura su olor 
mucho mas, y aprovecha un alma destas con sus palabras 
y obras, que muchos que las hagan con el polvo de nues-
tra sensualidad ; y con algún interés propio. 
6 Destas procede la fuerza para sufrir persecuciones: 
y estas son las manzanas que luego dice la Esposa: Fortak-
cedme con manzanas: Dadme, Señor, trabajos, y persecucio-
nesj y verdaderamente los desea, y aun sale bien dellos*, por-
que como ya no mira su contento, sino el contentar á Dios, 
su gusto es imitar en algo la vida trabajosísima que Chris-
to vivió. Entiendo yo por el Manzano el Arbol de la Cruz, 
porque dice en otra parte de los Cantares: Debaxo del Arbol 
Manzano te resucite', y un alma que esta rodeada de cruces, y 
trabajos, gran remedio espera. No está tan de ordinario en 
el deleite de la contemplación tienele grande en padecer, 
mas no la consume, y gástala virtud, como lo debe de ha-
cer, si es muy ordinaria la suspensión de las potencias en la 
contemplación. Y también tiene razón de pedir esto , que 
no ha de ser siempre gozar sin servir, ni trabajar en algo. 
Yo lo miro con advertencia en algunas personas (que mu-
chas no las hay por nuestros pecados ) que mientras mas 
adelante están en esta Oración, y regalos, de nuestro Señor, 
mas acuden á los regalos, y salvación de los próximos, en 
especial de las almas, y por sacar una de pecado mortal pa-
rece darán muchas vidas, como dixe al principio. 
7 ¡Quién hará creer esto á los que nuestro Señor co-
cienza á dar regalos' Sino que quizá los parecerá traen es-
totras la vida mal aprovechada, y que estarse ellos en su 
rincón gozando desto, es lo que hace al caso. Es providen-
cia del Señor , á mi parecer , no entender estos á donde lle-
gan 
• 
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gan estotras almas *, porque con el fervor de ios principios^  
querrían luego dar salto hasta allí, y no les conviene , por-
que aun no están criados, sino que es menester que se sus-
tcntcn mas días con la leche que dixe al principio. Esténse 
cabe aquellos divinos pechos y que el Señor terna cuidado, 
quando estén ya con fuerzas, de sacarlos á mas, porque en-
tonces río harian el provecho que piensan, antes danarian 
á sí. Y porque en el libro que hos he dicho, hallareis un al-
ma deseosa de aprovechar á otras, y el peligro que es salir 
antes de tiempo muy por menudo, no lo quiero decir aquí, 
ni alargarme mas en esto, pues mi intento fue (quando 
lo comencé) daros a entender como podréis regalaros quan-
do oyeredes algunas palabras de los Cánticos , y pensar 
(aunque sean á vuestro parecer escuras, los grandes mis-
terios que hay en ellas j y alargarme mas, sería atrevimien-
to. Plega al Señor no lo haya sido lo que he dicho, aunque 
ha sido por obedecer á quien me lo ha mandado. Sírvase 
su Magestad de todo, que si algo bueno va aquí, bien cree^  
reís que no es mío, pues vén las Hermanas que están con-
migo la priesa con que lo he escrito , por las muchas ocu-
paciones. Suplico á su Magestad, que yo las entienda por 
experiencia. La que le pareciere que tiene algo desto, alabe 
al Señor , y pídale esto postrero , porque no sea para sí sola 
la ganancia. Plega á nuestro Señor nos tenga de su mano, y 
enseñe siempre á cumplir su santa voluntad. Amen. 
yNOs 
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QUE E N SI TENIA. 
Vivo sin vivir en mí, 
Y tan alta vida espero, 
Que müero porque no muero. 
G L O S A . 
QUESTA divina unión. 
Del amor con que yo vivo, 
Hace á Dios ser mi cautivo^ 
Y libre mi corazón: 
Mas causa en mí tal pasión 
Vér á Dios mi prisionero, 
jQue 'muero porque no muero, 
\Ay\ -^ Qué larga es esta vidál¡-
igué duros estos destierros!; 
¡Esta cárcel y estos hierros. 
En que el alma está metida\ 
"Obras Tom. I I . Dddd So~ 
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Solo esperar la salida 
Me causa un dolor tan fieroy 
Que muero porque no muero, 
\Ay\ \jQué vida tan amarga 
Do no se goza el Señor-
V si es dulc$ el amor y 
N o lo es la esperanza larga: 
jQuiteme Dios esta carga. 
Mas pesada que de azero, 
Que muero porque no muero. 
Solo con la confianza 
Vivo de que he de morir-) 
Porque muriendo el vivir 
Me asegura mi esperanza: 
Muerte do el vivir s e alcanza y 
N o te tardes y que te espero. 
Que muero porque no muero. 
Mira que el amor es fuerte'-, 
Vida no m e seas molestay 
Mira que solo te resta. 
Para ganarte y perderte. 
Venga ya la dulce muerte y 
4 Venga el morir muy ligeroy 
Que muero porque no muero. 
Aquella vida de arriba 
E s la vida verdadera: % 
Hasta que esta vida muera. 
N o se goza estando viva. 
Muerte no m e seas esquiva: 
Vivo muriendo primeroy 
Que 
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Qut muero porque no muero, 1 
Vida y iqué puedo yo darle 
A mi Dios que vive en mí. 
Sino es perderte a tí. 
Para mejor á él gozarle} 
Quiero muriendo alcanzarle. 
Pues á él solo es el que quiero^  
Que muero porque no muero. 
Ustando ausente de tí, 
iQué vida puedo tener} 
Sino muerte padecer 
L a mayor que nunca vi: 
Lástima tengo de mí. 
Por ser mi mal tan entero. 
Que muero porque no muero. 
E l pez que del agua sale. 
Aun de alivio no carece: 
A quien la muerte padece, 
A l fin la muerte le vale: \ 
iQué muerte habré que se iguale 
A mi vivir lastimero} 
Que muero porque no muero, 
Quando me empiezo á aliviar 
Viéndote en el Sacramento, 
Me hace mas sentimiento 
E l no poderte gozar: 
Todo es para mas penar. 
Por no verte como quiero. 
Que muero porque no muero» 
Quando me gozo, Señor, 
Dddd % Con 
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Con esperanza de verte 
Viendo que puedo perdertex 
Se me dobla mi dolor: 
Viviendo en tanto pavor, 
Y esperando como espero, 
Que muero porque no miero. , 
Sácame de aquesta muerte. 
Mi Dios, y dame la vida. 
No me tengas impedida 
Un este lazo tan fuerte: 
Mira que muero por verte, 
Y vivir sin ti no puedo. 
Que muero porque no muerot 
Lloraré mi muerte ya, 
Y lamentaré mi . vida, 
En tanto que detenida 
Por mis pecados está, 
O mi Dios , quándo será, 
Quandoyo diga de vero. 
Que muero porque no muero. 
OTRA 
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TTT'Ivo ya fuera de mi, 
pr Después que muero de amor, 
Porque vivo en el Señor y 
Que me quiso para si\ 
Quando el corazón le dt'. 
Puso en mí este letrero, 
Que muero porque no muero. 
Esta Divina l/nieny 
V el amor con que yo vivo. 
Hace á mi Dios cautivOy 
V libre mi corazón'-, 
V causa en mi' tal pasión, 
Vér á Dios mi prisionera. 
Que muero porque no muero* 
\Ay\ \Qué larga es esta vida\ 
'*Qué duros estos destierros l 
* {Esta cárcel, y estos hierros. 
En que está el alma metidai 
Solo esperar la salida 
Me causa un dolor tan fierg. 
Que muero porque no muero. 
Acaba ya de dexarme 
Vida , no me seas molestas 
Porque muriendo , ¿qué resta. 
Sino vivir , y gozarme} 
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No dexes de consolarme 
Muerte , que ansí te requiero, 
jQue muero porque no muero. 
SIE-
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SOBRE 
E L PATER NOSTER, 
ACOMODADAS 
A LOS DIAS DE LA SEMANA, 
P O R L A S A N T A M A D R E 
T E R E S A DE JESUS. 
-AÑ O de 1^30 imprimió en Amberes las Obrasele nuestra Seráfica Madre el celebre Baltasar Moreto, c insertó en ellas un Tratadi-
to de siete Meditaciones sobre el Padre nuestro , acreditándolas de 
obra propia de la Santa, con la siguiente nota^ que la sirve de Prolo-
gb : Estas Meditaciones sobre el Padre nuestro son de un qaaderno de 
las Obras de la Santa Madre Teresa de Jesús , que tenia en su poder 
Doña Isabel de Avellaneda , muger de Don Iñigo de Cárdenas, Presidente 
que fue del Consejo de Ordenes : en el qual quaderno estaba lo que la mis' 
ir.a Santa Madre escribió sobre los Cantares y de que no se hace mención 
en su Vida , como de cosa que se babia perdido» 
Sobre este seguro se halla reimpreso el sobredicho tratado en 
las demás impresiones , que se han seguido. Pero nunca la Reli-
gión ha podido asentir seguramente á que sea tal obra propia sin 
duda de la pluma de su Madre Seráfica, por muchas razones, que la-
tamente pondera su doctísimo Cronista Fray Francisco de Santa 
María en el tomo 1. de las Crónicas de la Reforma , lib. 5. cap, 42. 
Á núm. 6. donde entre otras muchas cosas dice lo siguiente. 
«Confieso , que la explicación es tal que la podíamos envidiar, 
"sino por la Santa, para qualquiera de los mas doctos , y espiritua-
>»les hijos suyos. Con lo qual ha corrido con tanta estimación , y 
^recibido en las naciones estrañas, que oyen de mala gana el desengaño. 
»>Y no debían hacerlo , considerando, que la Religión no tiene aquí 
"otro interese mas, que la verdad, y que se desapropia de lo 
"que le quieren dár , aunque es muy docto , y espiritual, por no 
"ser suyo." 
Hasta aquí esta docta, y advertida pluma. Por cuya sincera cali-
ficación de dicha obra , y saberse que muchas almas sienten espe-
cial aprovechamiento, y consuelo con su letura , ha parecido con-
veniente se continúe el darle á la Prensa h pero con esta nota , pa-
ra que la verdad, y Justicia guarden su debido lugar, dexando 
la puerta franca á mas Juiciosa crítica. 
í8j 
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jíOmo conoce nuestra hechura el hacedor 
della, y sabe, que por ser capacidad de 
nuestra alma infinita, cada dia pide co-
sas nuevas, y no se quita con recibir 
una solamente : manda el mismo Señor 
en el Capítulo sexto del Levitico, que porque no se acaba-
se el fuego del Altar , cada dia le cebase el Sacerdote con 
nueva leña , como significando en figura, que para que el 
calor de la devoción no se muñera, ni resfrie, cada dia le ce-
bemos con nuevas, y vivas consideraciones. Y aunque esto 
podria parecer imperfección , es divina providencia , para 
que siguiendo el alma su condición , siempre ande investi-
gando las infinitas perfecciones de Dios, y no se contente 
con menos, pues solo él puede henchir su capacidad. 
z Una cosa es la que se pretende sustentar, que es el fue-
go del amor de Dios pero muchos leños son menester ^ y 
cada dia se han de renovar, porque el calor, y eficacia de 
nuestra voluntad todo lo consume , y todo le parece poco, 
hasta que llegue á cebarse del mismo fuego, bien infinito, 
que solo satisface , y llena nuestra capacidad. Pues como 
la Oración del Padre nuestro sea la mas dispuesta leña pa-
Otras Tom, I I , Eeec ra 
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ra sustentar vivo este fuego divino, porque de la freqüen-
te repetición no venga á entibiarse la voluntad ^ parece que 
será conforme á razón buscar algún modo , como repi-
tiéndola cada dia, nos refresque el entendimiento con nue-
va consideración , y juntamente sustente el fuego, y calor 
en la voluntad. Esto se hará cómodamente, repartiendo las 
siete Peticiones del por los siete dias de la semana, tomando 
cada dia la suya,con título, y nombre diferente, que á ca-
da una le quadre , á la qual reduzcamos todo lo que en 
aquella Petición pretendemos, y lo que hay en todo lo que 
de Dios deseamos alcanzar. 
3 Las Peticiones ya se saben : los títulos, y nombres 
de Dios son estos: Padre, Rey , Esposo, Pastor , Redentor, 
Médico, y Juez, de manera , que el Lunes despierte cada 
uno, diciendo: Padre nuestro y que estas en los Cielos y santi-
ficado sea el tu nombre. E l Martes: Rey nuestro y venga á nos 
el tu Reym. El Miércoles: Esposo de mi alma y hágase tu vo-
luntad. El Jueves: Pastor nuestro y el pan nuestro y de cada dia 
dánosle hoy. El Viernes: Redentor nuestro y perdónanos nuestras 
deudas , asi' como nosotros las perdonamos á nuestros deudores. 
El Sábado : Médico nuestro , no nos dexes caer en la tentación* 
E l Domingo: Juez nuestro y líbranos de mal, 
P R I M E R A P E T I C I O N . 
P A R A E L L U N E S . 
Unquc el nombre de Padre es el que mejor qna-
dra á todas estas Peticiones, y el que nos dá ma-
yor confianza , y por el qual se quiso obligar el Señor á 
darnos lo que le pedimos: con todo esto, no haremos contra 
su 
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su disposición, y ordenación en añadir los demás títulos, 
pues con tanta verdad le pertenecen , demás de que con 
ellos la devoción se despierta, y se aviva el fuego del altar de 
nuestro corazón con renovarle la leña, y toma esfuerzo nuestra 
confianza, considerando que al que es Padre nuestro , le. 
pertenecen tan gloriosos títulos, y á nosotros tan favorables. 
z Pues para que el fuego tenga todo el Lunes que gas-
tar en solo este nombre de Padre, y primera Petición, con-
sidere que su Padre es Dios, trino en personas, y uno en 
esencia, principio , y Autor de todas las cosas, un Ser sin 
principio, que es causa, y Autor de todos los seres, por quien 
nos movemos, y en quien vivimos, y por quien somos, que 
todo lo sustenta, todo lo mantiene. Y considérese á sí, que 
es hijo deste Padre tan Poderoso, que puede hacer infinitos 
mundos, y tan sabio, que los sabrá regir á todos ellos, como 
sabe regir este, sin faltar su providencia á ninguna criatu-
ra , desde el mas alto Serafin, hasta el mas báxo gusanillo 
de la tierra; tan bueno, que dcvalde se está siempre comu-
nicando á todos, según su capacidad. Y en especial conside-
re el hombre, y diga: iQuán bueno es este Padre para mil 
Pues quiso que tuviese yo ser, y gozase desta dignidad de 
hijo suyo, dexandose por criar á otros hombres, que fueratl 
mejores que yo , ponderando aquí lo que merece ser ama-
do, y servido este Padre, que por sola su bondad crió para 
mí todas las cosas, y á mí pará que le sirviese, y gozase del; 
3 En tal ocasión pedirá para todos los hombres luz 
con que le conozcan, y amor con que le amen, y agradez-
can tantos beneficios, y que sean todos tales, tan virtuosos 
y santos, que en ellos resplandezca la imagen de Dios su Pa-
dre , y que sea en todos glorificado, y santificado su nom-
Eeee i bre 
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bre paternal, como nombre de Padre que tales hijos tiene, 
que parecen al Padre que lo crió. 
4 Tras esto sigue luego (trayendo á la memoria los 
muchos pecados de los hombres) un grave dolor de ver 
ofendido un tan buen Padre de sus ingratos hijos-, y el ale-
grarse de ver que haya siervos de Dios, en quien resplandez-
ca la santidad de su Padre*, entristeciéndose de cada pecado, 
y mal exemplo que viere, alegrándose juntamente de ca-
da virtud en quien las viere y oyere, dando gracias á Dios, 
porque crió los Santos Mártires, Confesores , y Virgenes, 
que manifiestamente mostraron ser hijos de tal Padre. 
5 Luego tras esto se sigue la confusión de haberle en 
particular ofendido , de no haberle agradecido sus beneficios, 
y de tener tan indignamente el nombre de hija de Dios, 
que debe engendrar pechos reales, y generosos, considerán-
dose aquí las condiciones de los padres, como aman á sus 
hijos, aunque sean feos como los mantienen aunque sean 
ingratos; como los sufren, aunque sean viciosos', como los 
perdonan , quando se vuelven á su casa , y obediencia y co-
mo estando ellos de todo descuidados, los padres les acre-
cientan sus mayorazgos, y haciendas. Considerando cómo 
todas estas condiciones están en Dios con infinitas ventajas: 
lo qual es causa de enternecerse el alma, y cobrar confianza 
de nuevo , de perdón para sí , y para todos , y no menos-
preciar á nadie, viendo que tiene tal Padre, que es común 
á hombres , y Angeles. 
6 El dia que anduviere con esta Petición, ha de redu-
cir todas las cosas á esta consideración, como las imágenes 
que mirare de Christo, diga: Este es mi Padre. El Cielo que 
vé : Esta es Casa de mi Padre. La lección que oye: Esta es 
car-
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carta que me envía mi Padre. Lo que viste, lo que come, 
lo que le alegra : Todo esto viene de la mano de mi Padre. 
Lo que le entristece , lo que le da pena, y trabajo : Todas 
las tentaciones, todo me viene de la mano de mi Padre, 
para mi excrcicio y y mayor corona, y así diga con afecto: 
Santificado sea tu santo nombre. 
7 Con esta consideración, y presencia de Dk& , se es-
fuerza el alma á parecer hija de quien es, y agradecer tan-
tos beneficios, causándole singular alegría verse hija de 
Dios, hermana de Jcsu-Christo , heredera de su Rcyno , y 
compañera en la herencia con el mismo Christo 5 y como 
vé que el Rey no de Dios es suyo, desea que todos sean san-
tos, porque crezcan aquellos bienes, pues mientras mayo-
res, y mas fueren, mas parte le cabrá á ella dellos. Viene 
muy bien aquí considerar aquella primera palabra que 
Christo dixo en la Cruz: Padre, perdónalos, que no saben 
lo que hacen: porque en ella resplandecen las condicio-
nes de las entrañas paternales de Dios y hacer en este pa-
so actos de caridad para con los que nos han injuriado ; y* 
apercebirse el hombre para quando le injuriaren mas. Aquí 
es muy apropósito la historia del hijo pródigo, á donde se 
pinta mas al vivo la piedad paternal para con un hijo per-
dido , y después ganado, y restipuido en su dignidad. 
SE-
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SEGUNDA P E T I C I O N . 
P A R A E L M A R T E S . 
Echo este examen de parte de noche, de la 
manera que se ha hecho el Lunes, sigúese 
entrar el alma con su Padre Dios, y pedi-
do perdón de la tibieza con que ha mira-
do por su honra, gloria, y santificación, 
apercibase el dia siguiente, que es el Martes, para tratar este 
dia como á Rey, al que el pasado trató como á Padre, y así 
en despertando salúdele, diciendo: Rey nuestro, venga á nos el 
tu Reyno, Viene muy bien esta Petición tras de la pasada, pues 
a los hijos se debe el Reyno de su Padre, diciendo desta ma-
nera: Si el mundo , demonio, y carne reynañ en la tierra; 
rey na tií. Rey nuestro, en nosotros, y destruye en nos estos 
Reynos de avaricia , soberbia, y regalo. De dos maneras se 
puede entender esta Petición, ó pidiendo al Señor, que nos dé 
la posesión del Reyno de los Cielos, cuya propiedad nos 
pertenece como á hijos suyos, ó pidiéndole que él reyne en 
nosotros, y que nosotros seamos Reyno suyo. 
2, Ambos sentidos son Católicos, y conforme á h 
Santa Escritura , y así me lo dicen Teólogos; porque del pri-
mero dixo el Señor: Venid benditos de mi Padre, y poseed 
el Reyno que os está aparejado desde el principio del mun-
do. Y del segundo dice San Juan , que dirán los Santos en 
la Gloria: Redimistenos, Señor, con tu Sangre, y hicistenos 
Reyno para tu Padre, y Dios nuestro. En estos sentidos hay 
un admirable primor, y es, que quando Dios habla con noso-
tros , dice que es el Reyno nuestro, y quando nosotros habla-
mos 
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mos con él, bendecimos, porque somos Reyno suyo, y así 
andamos trocándonos con estos comedimientos celestiales* 
3 Yo no sé qual sea mayor dignidad del hombre , ó 
que se precie Dios de tenernos por Reyno , y satisfacerse su 
Magescad con esta posesión, siendo él quien es, ó querer él 
ser Reyno nuestro , y dársenos en posesión i aunque por 
ahora mas me satisface el ser nosotros Reyno suyo , pues de 
aquí nace el ser Rey nuestro. Dixo á Santa Catalina de Sena: • 
Piensa tií de mí, que yo pensaré de tí. Y á cierta Madre: Tea 
tá cargo de mis cosas, que yo lo tendré de las tuyas. 
4 Pues tomemos á nuestro cargo el hacernos tales, que 
se precie su Magestad de reynar en nosotros, que él le ten-
drá de que nosotros reynemos en él. Y este es el Reyno de 
quien el mesmo Señor dixo en su Evangelio: Buscad prime-
ro, y ante todas cosas el Reyno de Dios, y descuidad de lo 
demás, pues lo tiene á su cargo vuestro Padre. Deste Reyno 
así mesmo dixo San Pablo , que era gozo , y paz en el Es-
píritu Sanco. 
5 Consideremos , pues, qué tales es razón que sean 
aquellos, de quien Dios se precia de ser su Rey, y ellos de 
ser su Reyno, qué adornados de virtudes, qué compuestos 
en sus palabras, qué magnánimos, qué humildes, qué man-
sedumbre de su semblante., qué sufridos en sus trabajos, 
qué limpieza de almas, qué pureza de pensamientos, qué 
amor unos con otros, qué paz , y tranquilidad en todos sus 
movimientos, qué sin envidia unos de otros, y qué desco-
sos del bien de todos. 
6 Consideremos lo que pasa en los buenos Vasallos 
con su Rey , y de aquí levantarémos el pensamiento al del 
Cielo, y sabremos como debemos habernos con el nuestro. 
C-
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y lo que pedimos, diciendo,que vmga á nos el su Reym. To-
dos vivimos debaxo de unas leyes, obligados á guardarlas, 
y hacer unos por otros, comunicándonos los unos las cosas 
que faltan á los otros. Estamos obligados á poner las hacien-
das, y las vidas por nuestro Rey, deseosos de darle contento 
en todo lo que se le ofreciere. En nuestros agravios acudi-
mos á el por justicia, en las necesidades por remedio: todos 
le sirven, cada uno en su manera, sin envidia unos de otros; 
el Soldado en la guerra, el Oficial en su oficio, el Labrador 
en su labranza, el Caballero, el Letrado, el Marinero, y el 
que nunca le vio le procura servir, le desea ver , y el Sega-
dor que está sudando en el Agosto, huelga que el Rey ten-
ga sus privados con quien se huelge, y descanse; y porque 
el Rey quiere bien á uno , todos le sirven al tal, y le respe-
tan *, todos están á desear, y procurar la paz , y quietud en-
tre sí , y que su Rey sea bien servido de todos. 
7 Vamos ahora discurriendo por estas condiciones 
del Reyno , y aplicándolas á nuestro propósito, y veremos, 
que lo que pedimos á Dios es, que sus leyes sean guarda-
das , y él sea bien servido , y sus vasallos vivan en paz , y 
tranquilidad. También pedimos, que nuestras almas (den-
tro de las quales está el Reyno de Dios) estén tan compues-
tas, que sean Reyno suyo*, que la República de nuestras 
potencias le sea muy obediente , el entendimiento esté 
firme en su Fe , la voluntad determinada de guardar sus 
leyes santas, aunque le cueste la vida; las potencias tan con-
formes, que no resistan á su voluntad divina *> nuestras pa-
siones , y deseos tan pacificos, que no murmuren de los 
preceptos que se les ponen de la caridad, y tan sin envidia 
del bien ageno , que si no me comunicare Dios á mí tan-
to 
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to como a otros, no me dé pena , sino antes me alegré dé 
vér que este Señor reyne en la tierra , y en el Cielo, y me 
dé yo por contento de servirle como segador, ó como otro 
común oficial, y me~ dé por bien pagado de servir en algo 
en este Reyno. Finalmente, que sea él servido, y obedecido, 
y reyne entre nosotros, y disponga de nosotros, de mí , y 
de cada uno, como Rey y Señor universal de todos. 
8 í o d o lo que en este dia hiciere, ú oyere , se ha de 
referir a esta consideración de Dios Rey nuestro, como se 
refirió en la pasada á Dios como Padre. Aquí viene muy 
bien aquel paso quando Pilaros, después de acusado nues-
tro Redentor, le saco delante del pueblo coronado de espi-
nas, con una caña en la mano por cetro, y una ropa vieja 
de purpura, diciendo : Veis aquí el Rey de los Judíos. Y 
después de haberle adorado con suma reverencia ( en lugar 
de las blasfemias , y escarnios que le hicieron los Soldados, 
y.Judíos, quando le vieron en aquella disposición) hacer 
actos de humildad, con deseos de que las honras, y alaban-
zas del mundo nos sean a nosotros corona de espinas. 
P E T I C I O N T E R C E R A . 
P A R A E L M I E R C O L E S . 
i TT A tercera petición es: Hágase tu voluntad, desean* 
| _ j do que en todo se cumpla la voluntad de Dios: 
y aun pedimos mas, que se cumpla en la tierra como en el 
Cielo y con amor, y caridad. Viene muy bien esta Petición 
tras las dos pasadas, pues es cosa tan justa , que se cum-
pla en todo perfectísimamente la voluntad del Padre 
Obras Tom. 11, Ffff Eter-
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Eterno por sus hijos a y la de Rey Soberano por sus Va* 
salios. 
< z Para mas nos despertar, y conformar con esta volun-
tad, imaginemos a este Padre, y Rey de los Reyes con títu-
lo de Esposo amantísimo de nuestras almas, Y á quien con 
atención considerare este nombre, y entendiere el regalo, 
y favor que debaxo del se comprehende, sin duda se levan-
taran en su corazón increíbles deseos de cumplir la volun-
tad de aquel Señor que siendo Rey de la Magestad) resplan-
dor del Padre, abismo de sus riquezas, y piélago de toda her-
mosura , fortísimo , poderosísimo , sapientísimo , y 
amabilísimo) quiere ser de nosotros amado , y amarnos 
con tan regalado amor , como por este dulce nombre se 
significa. 
5 Preciase mucho su Magestad deste nombre, y ansi a 
Jerusalén , siendo fornicaria , y adultera , convidándola a 
penitencia, le ruega que se vuelva a el, y que Je llame Pa-
dre, y Esposo, por darle confianza , y seguridad, que se-
rá del recibida. 
4 En este nombre se especifican todas las prendas del 
regalado, y confiado amor> el trueco, é igualdad de las vo-
luntades*, pide todo el amor, y todo el cuidado, y todo el co-
razón: así después que Dios hizo eí concierto, y la escritura 
del desposorio con Israel en el desierto, le pidió, y mandó 
que le amase con todo su corazón, con toda su alma / en-
tendimiento, y voluntad , y con toda su fortaleza. Qaan 
recatada, pues , ha de andar la Esposa , que es amada de 
tan gran Rey, y compuesta en todo lo interior, y exterior. 
5 Considere las joyas, y aderezos con que este Esposo 
suele adornar á sus Esposas, y procure .disponer su alma 
- . / i >. ... . pa-
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para merecerlas, que no ladexará pobre, ni desnuda, y de-
sataviada, pidale las que mas agradan á su Magesrad. Pón-
gase á sus pies con humildad , que alguna vez tendrá por 
bien este Señor de levantarla con soberana clemencia, y re-
cibirla en sus brazos, como lo hizo el Rey Asnero con la 
Reyna Ester. ^ 
6 Puede considerar la pobreza del dote que ella lleva 
á este desposorio, y la riqueza del dote del Esposo, y como 
por virtud de Sangre compró de su Padre nuestras almas 
para Esposas suyas, siendo primero esclavas de satanás-, y 
como por esta causa con mucha razón se puede llamar Es-
poso de sangre, el qual desposorio se hizo en el Bautismo, 
dándonos su Fe con las demás virtudes, y dones, que son el 
arreo de nuestras almas: y como todos los bienes de Dios son 
nuestros por este desposorio, y todos nuestros trabajos, y 
tormentos son dcste dulcísimo Esposo , que tal trueco hizo 
con nosotros, dándonos sus bienes, y tomando nuestros ma-
les. Quien esto considerare , ícon qué dolor verá ofenderle, 
y con qué alegría servirle > <Quicn podrá sin lástima ver tal 
Esposo a la columna atado, en la Cruz enclavado, y puesto 
en el Sepulcro, sin rasgarse las entrañas de dolor? Y por otra 
parte, íquién podra verle triunfante resucitado, y glorioso, 
sin alegría incomparable? . v 
7 Este dia vendrá bien considerarlo en el Haerto, pos-
trado delante de su Eterno Padre, sudando Sangre, y ofre-
ciéndose á él con perfetísima resignación, diciendole: No 
se haga mi voluntad, sino la tuya. Los actos deste dia han 
de ser de gran mortificación, y contradiciendo su propia vo-
luntad, y renovando los tres votos de Religión, dándose por 
muy concento de haberlos hecho, y de haberle tomado por 
Ffff i. Es-
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Esposo, y renovado, y confirmado este desposorio en la Re-
ligión: y los no Religiosos, también sus buenos propósitos, 
fidelidad, y palabras tantas veces puestas, con Esposo de 
tal autoridad. 
Q U A R T A P E T I C I O N . 
P A R A E L J U E V E S . ' 
i T A quarta petición es: E l pan nuestro de cada día da-
i _ / noslo hoy. El Jueves quadra muy bien esta quarta 
Petición con el título de Pastor, á quien pertenece apacen-
tar á su ganado, dándonos el pan de cada dia: porque al Pa-
dre, Rey, y Esposo, muy bien le viene ser Pastor, y por de-
recho natural le podemos decir sus hijos, y vasallos, y es-
posas, que nos mantenga, y apaciente con manjares , con-
forme a su Magestad, y a nuestra grandeza, pues somos hi-
jos suyos, y ansi no decimos que nos lo preste, sino que nos 
lo dé: no decimos ageno, sino nuestro-, que pues somos hi-
jos, nuestros son los bienes de nuestro Padre. 
2 No me puedo persuadir que en esta Petición pedi-
mos cosa temporal, para sustento de la vida corporal, sino 
espiritual para sustento del ánima*, porque de siete Peticiones 
que aquí pedimos, las tres primeras son para Dios, la santifi-
cación de su nombre, su Reyno, su voluntad, y de las quatro 
que pedimos para nosotros, esta es la primera, en la qual so-
la pedimos que nos déj porque en las otras pedimos que nos 
quite pecados, y tentaciones, y todo mal. Pues una cosa sola 
que pedimos á nuestro Padre que nos dé, no ha de ser de co-7 
sa temporal para el cuerpo, demás de que a hijos de tal Pa-
dre, no les está bien pedir cosas tan baxas, y comunes, qup 
las 
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las da él á las criaturas inferiores, y al hombre , sin que se 
las pidan, y especialmente teniéndonos su Magestad avisa-
dos que le pidamos, procurando primero las cosas de su Rey-
no, que es lo que toca á nuestras almas, que de lo demás su 
Magestad tiene cargo y por eso declaró por San Mateo: 
El pan nuestro sobre substancial dánoslo hoy. Pedimos hoy. 
en esta Petición el pan de la doctrina Evangélica, las vir-
tudes, y el Santísimo Sacramento, y finalmente todo lo que 
mantiene^  y conforta nuestras almas para sustento de la vi-
da espiritual. 
3 Pues* á este Soberano Padre, Rey, y Esposo, conside-
mosle Pastor con las condiciones de los otros Pastores, y con 
tantas ventajas quantas él mismo se pone en el Evangelio, 
quando dice: Yo soy buen Pastor, que pongo mi vida por mis 
ovejas. Y así vemosr con quanta eminencia están en Christo 
las condiciones de los Pastores excelentes, de que hace me-
moria la Divina Escritura, Jacob, y David. De David dice, 
que siendo muchacho, luchaba con los Osos, y Leones, y los 
desquijaraba, por defender dellos un Cordero. De Jacob dice, 
que nunca fueron estériles sus Obejas, y Cabras que guardó, 
que nunca comió Carnero, ni Cordero de su rebaño, ni de-
xó de pagar qualquiera que el Lobo le comia, ó el Ladrón le 
hurtaban que de dia le fatigaba el calor, y de noche el hielo, 
y que ni dormia de noche, ni descansaba de dia, por dar á 
su amo Laban buena cuenta de sus ganados. 
4 Fácil cosa sera' levantar de aquí la consideración , y 
aplicar estas condiciones á nuestfo Divino Pastor , que tan 
á su costa desquijaró el León infernal, por sacarle la presa de 
la boca/iQuándo algunaOveja fue jamás estéril en su poder? 
Con cuidadplas guarda: ¿y quando perdonó a trabajo suyo 
el 
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' el que puso la vida por ellos? La que le comió el Lobo infernal, 
el la pago con su sangre: nunca se aprovecha de los esquilmos 
dellos: todo lo que gana es para ellos mismos', y lo que de ellos 
saca todos sus bienes se los ha dado : es can amoroso de sus 
ovejas, que por una que se le murió, se vistió de su misma 
piel, por no espantar á las otras con hábito de Magestad. 
5 cQuién podrá encarecer los pastos de la doctrina ce-
lestial, conque las apacienta? cLa gracia de las virtudes con que 
las esfuerza? ¿La virtud de los Sacramentos con que las mantie-
ne? Si la oveja se desmanda alo vedado, procura apartarla, y 
reducirla con el dulce silvode su santa inspiración: si no lo 
hace por bien, arrójale el cayado de algún trabajo , de ma-
nera que la espante, y no la hiera , ni la mate. Alas fuertes 
mantiene, y las hace andar, á las flacas espera , 4 las enfer-
mas cura , á las que no pueden caminar las lleva sobre sus 
hombros, sufriendo sus flaquezas, Quando después de haber 
comido, reposan, y rumian la comida, y lo que han cogido 
de la doctrina Evangélica, él Ies guarda el sueno, y sentán-
dose en medio dellas con la suavidad de sus consolaciones, 
les hace miisica en sus almas, como el Pastor con la flauta á 
sus ovejas. En el Invierno les busca los abrigos á donde des-
cansen de sus trabajos, recátalas de las hierbas ponzoñosas, 
avisándolas que no se pongan en ocasiones: llévalas por las 
florestas, y dehesas muy seguras de sus consejos: y aunque 
andan por polvaredas, y torvellinos, y otras veces por bar-
rancos *, pero en lo que toca á las aguas, siempre las lleva á 
las mas claras, y dulces, porque estas significan la doc-
trina, que siempre ha de ser clara, y verdadera. 
6 Vió San Juan á este Divino Pastor como Cordero 
en medio de sus ovejas, que las regía, y gobernaba, y guian-
do-
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dolás por los mas frescos, y hermosos jardines, las llevaba 
á las fuentes de agua de vida. lOqué dulce cosa es ver al 
Pastor hecho Cordero l Pastor es > porque apacienta; y Cor-
dero, porque es el mismo pasto. Pastor es, porque mantie-
ne y Cordero, porque es manjar. Pastor, porque cria ove-
jas ^ y Cordero , porque nació dellas. Pues quando le pedi-
mos que nos dé el pan cotidiano, ó sobresubstancial, esdeci^ 
que el Pastor sea nuestro pasto, y nuestra mantenimiento. 
7 Agradale á su Magestad considerarle como se rcpre* 
sentó i a una su sierva en habito de Pastor con un suavísi-
mo semblante, recostado sobre la Cruz, como sobre cay a* 
do, llamando á unas de sus ovejas, y silvando á otras. Y mas 
agradable es, considerarle, y mirarle enclavado en la mis-
ma Cruz, como Cordero asado , y sazonado para nuestra 
comida, regalo, y consuelo. Dulce cosa es verle llevar la 
Cruz acuestas como Cordero , y verle llevar la oveja perdí-
Ha sobre sus ombros. Como Pastor nos abriga, y recibe en 
sus entrañas, y nosdexa entrar en ellas por las puertas de sus 
Llagas 5 y como Cordero se encierra dentro de las nues-
tras. Consideremos quan medradas, quan lustrosas, y quan 
seguras andan las ovejas que andan cerca del Pastor, y pro-
curemos no apartarnos del nuestro , ni perderle de vista, 
parque las ovejas que andan cerca del Pastor , siempre son 
mas regaladas, y siempre les dá bocadillos mas particulares 
de lo que él mismo come. Si el Pastor se esconde, ó duer-
me, no se menea ella de un lugar, hasta que parece, ó des-
pierta el Pastor, ó ella misma balando con perseverancia, 1c 
despierta, y entonces con nuevo regalo es dél acariciada. 
8 Considérese el alma en una soledad sin camino, en 
tinieblas, y escuridad, cercada de Lobos, de Leones , y 
Osos 
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Osos, sin favor del Cielo^ ni de la tierra, sino solo el desee 
Pastor, que la defienda, ó guie. D s^ta minera nos vemos 
muchas veces en tinieblas, y cercados de ambición, y pro-
pio amor, y de tantos enemigos visibles, é invisibles, don-
de no hay otro remedio, sino llamar aquel Divino Pastor, 
que solo nos puede librar de tales aprietos. 
^ En este día se ha de considerar el Misterio del Santí-
simo Sacramento, la excelencia deste manjar, que es la mis-
ma sustancia del Padre , que encareciendo esta merced he-
cha á los hombres, dice David que nos harta el Señor de la 
médula de las entrañas de Dios. 
10 Mayor fue esta merced, que el hacerse Dios Hom-
bre porque en la Encarnación no deificó mas que su alma, 
y su carne , uniéndola con su persona *, pero en este Sacra-
mentó quiso Dios deificar á todos los hombres, los quales 
se mantienen mejor con los manjares con que se criaron de 
niños, y como fuimos engendrados en el Bautismo de todo 
Dios, quiso que de todo el nos mantuviésemos, conforme 
á la dignidad que nos dio de hijos. 
11 Hase de considerar el amor con que se da , pues 
manda que todos le coman, so pena de muerte-, y sabiendo 
su Magestad que muchos le habian de comer en pecado 
mortal, con todo eso es tan vehemente , y eficaz el amor 
que nos tiene, que por gozar del amor con que sus ami-
gos le comen , rompe con las dificultades , y sufre tantas 
injurias de los enemigos; y para mostrarnos mas este amor, 
se quiso consagrar é instituir este divino manjar, quan-
do, y al tiempo que era entregado á la muerte por nosotros, 
y con estar su Carné , y Sangre preciosa en qualquiera de 
las especies, quiso que se consagrase cada cosa de por sí, 
por-
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porque en aquella división, y apartamiento nos mostrase 
que cantas veces muriera por los hombres , si fuera menes-
ter , quaatas veces se consagran, y quantas Misas se di-
cen en la Iglesia. 
11 Este amor con que se nos dá3 y el artificio que aquí 
usó el Amor Divino , es inefable, porque como no se pue-
den unir dos cosas sin medio que participe , ¿qué hizo el 
amor para unirse con el hombre? Tomó la carne de nues-
tra masa , juntándola consigo en ser personal de la vida de 
Dios, y así deificada , vuélvenosla á dar en manjar para 
unirnos consigo por medio nuestro. 
13 Este amor es el que quiere el Señor que aquí con-
sideremos quando comulgamos , y aquí han de ir á parar 
todos nuestros pensamientos , y a este quiere que llegue-
mos , y este agradecimiento nos pide , quando manda que 
comulgando nos acordemos que murió por nosotros, y 
bien se ve la gana con que se nos da, pues llama á este man-
jar Pan de cada dia , y quiere que se le pidamos cada dia*, 
pero ha de advertir la limpieza, y virtudes que han de te-
ner los que así le comen. 
1 4 Deseando una gran sierva suya comulgar cadi dia 
le mostró nuestro Señor un globo hermosísimo de cristal, 
y le dixo: Quando estés como este cristal, lo podrás hacerj 
pero luego le dió licencia para ello. Este dia se puede con-
siderar la palabra que dixo en la Cruz: Sed tengo > y la be-
bida amarga que le dieron, y cotejar la suavidad, y dulzura 
con que el Señor nos mantiene, y da de beber, con la amar-
gura que nosotros respondemos a su sed, y sus deseos. 
Obras Tom, 11 Gggg QUIN-
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Q U I N T A P E T I C I O N . 
P A R A E L V I E R N E S . 
\ra el Viernes viene muy á propósito la <|uin-
ta Petición, que dice: Perdónanos nuestras deudas, 
comó nosotros perdonamos á nuestros deudores y junta con el títu-
lo de Redentor \ porque como dice San Pablo , el Hijo de 
Dios fue hecho nuestro Redentor , y redención de nuestros 
pecados con su Sangre. El es el que nos libró del poderío de 
satanás á quien estábamos sujetos, y nos preparó el Rey-
no de hijos de Dios, y nos hizo Reyno suyo , y en él te-
nemos redención , quiero decir, perdón de nuestros peca-
dos , y el precio que se dio por el rescate dellos. 
2 Todos los bienes que podemos desear para nosotros 
se comprehenden en la Petición pasaday todos los ma-
les de que podemos ser librados \ se contienen en las tres 
Peticiones siguientes, y la primera es esta : Perdónanos, Se-
ñor , lo que te debemos, por quien tií eres, que eres Dios, 
Señor universal ? y lo que te debemos por los beneficios, y 
lo que te debemos por nuestras ofensas \ y esto , Señor, sea 
como nosotros perdonamos á los que nos ofenden, que son 
nuestros deudores. Y porque parecerá á alguno , sería muy 
limitado este perdón, si fuese conforme á lo que nosotros 
perdonamos: se ha de advertir que de dos maneras se pue-
de esto entender. 
% La primera, que habernos de imaginar, que siem-
pre que decimos esta Oración , la decimos en compañía de 
Chrisco nuestro Señor , el qual está á nuestro lado siempre 
que oramos , y en su nombre pedimos, y decimos, Padre 
núes-
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nuestro: siendo esto así, bien cumplido será el perdón, 
pues tan cumplido le hizo el mismo Hijo de Dios por los 
hombres. Pero también se pueden entender en rigor, como 
las palabras suenan , pidiendo que nos perdone , como no-
sotros perdonamos*, porque todo hombre que ora , se pre-
sume que tiene perdonados de corazón a sus ofensores; y 
en la misma manera de pedir , significamos, y nos morti-
ficamos a nosotros mismos , como habemos de pedir , y 
como habemos de llegar y que si no habernos perdonado 
nosotros , damos sentencia contra nosotros , que no mere-
cemos perdón. Dixo el Sabio : i Cómo es posible que el 
hombre no perdone a su hermano, y pida perdón á Dios? 
El que desea vengarse, tomará Dios venganza del, y guar-
dará sus pecados sin remisión. La materia desta Petición 
es generalísima, y abraza infinitas cosas, porque las deu-
das son sin quento , la redención copiosísima, y el precio 
del perdón infinito, que es la muerte, y Pasión de Christo. 
4 Aquí se han de revocar, ó traer á la memoria los 
pecados propios, y los de todo el mundo j la gravedad de 
un pecado mortal, que por ser ofensa contra Dios, no pue-
de ser por otro redimido, ni pagado, la restauración de 
tantas ofensas, hechas contra tan grande , é infinita Ma-
gestad , y bondad. Debemos á Dios amor , y temor, y su-
ma reverencia, por ser quien es: Debérnosle las ofensas que 
en pago desto le hacemos, pues de todas estas deudas le 
pedimos que nos saque , quando le pedimos que nos per-
done nuestras deudas. En la execucion desta obra están to-
das sus riquezas, y toda nuestra buena dicha , pues él es el 
ofendido, el Redentor, y el rescate. 
5 Para hoy no hay que señalar lugar, ni paso particu-
. Gggg z lar 
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lar de su Pasión , pues toda ella es obra de nuestra reden-
ción , la qual esta ya bien sabida, y especificada en tan es-
celcntes libros , como hoy gozamos; pero no dexaré de de-
cir una cosa, que hará mucho al caso, y es muy agradable 
á su Divina Magestad, como él lo significó á una sierva su* 
ya. Aparecióle crucificado, y dixole, que le quitase tres cla-
vos con que le tenian enclavado todos los hombres que son 
desamor á mi bondad , hermosura , ingratitud, y olvido 
á mis beneficios, y dureza á mis inspiraciones-, pues quando 
me hayáis quitado estos tres, me quedo enclavado en otros 
tres y que son : amor infinito , agradecimiento á los bienes 
que por mí os da mi Padre, y blandura de entrañas para 
recibiros. 
6 Este dia es cíe mucho silencio, y de alguna particu-
lar aspereza , y mortificación , y de acordarnos de los San-
tos nuestros devotos , por cuya intercesión también alcan-
zaremos el perdón que pedimos á Dios. En este dia se ha 
de hacer particular Oración por los que están en pecada 
mortal , y por los que nos quieren, ó han querido mal, y 
nos han hecho algún agravio. 
S E X T A P E T I C I O N , 
PARA E L SABADO. 
V no nos dexes caer en la tentación, 
lOMO nuestros enemigos son tales, y tan impor-
tunos , siempre nos ponen en aprieto, y como 
nuestra flaqueza es tan grande , somos fáciles para caer , si 
el codo Poderoso no nos ayuda: por tanto es necesario que 
sea-
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seamos perseverantes en pedir favor á nuestro Seí iorpa-
ra que no permita seamos vencidos de las tentaciones pre-« 
sentes , ni tornemos á caer en los pecados pasados. 
2 No le pedimos que no permita que seamos tentados* 
sino que no seamos vencidos de las tentaciones^  pues la ten-
tación, siendo vencida por su favor, y nuestra voluntad, es 
para gloria suya , y corona nuestra , y mándanoslo pedir su 
Magestad por estas palabras } No nos traigas en tentación: 
porque entendamos que el ser tentados, es permisión suyaj 
y el ser vencidos , es por nuestra flaqueza , y la victoria es; 
suya. 
3 Consideremos, pues, aquí, como es verdad que to-
dos somos flacos, y enfermos, y llagados 5 así porque lo he-
redamos de nuestros Padres, como porque nosotros mis-
mos con nuestros pecados, y malas costumbres pasadas, 
nos habernos debilitado mas, y llagado de pies á cabeza, y 
presentémonos así delante este Médico Celestial, pidámos-
le que no nos dexe caer en la tentación , teniéndonos él de 
su mano poderosa, y no dexandonos sin cura, y ayuda. 1 
4 Este título de Médico es muy agradable á su Divina3 
Magestad , y fue el oficio que viviendo en este mundo mas 
exercitó, curando enfermos incurables de enfermedades 
corporales , y las almas de vicios envejecidos, Y así se puso 
él mismo este nombre *, quando dixo : No los sanos tienen 
necesidad de Médico , sino los enfermos. Este oficio usó 
su Magestad con el hombre , comparándose al Samaritano 
que con aceyte , y vino curó al que los ladrones habian 
despojado , herido, y medio muerto. Son una misma cosa 
Médico, y Redentor sino que el Redentor tiene respecto, 
á los pecados pasados, como dixo San Pablo i y el Médico 
4o6 M E D I T A C I O N E S \0Z 
á curar las llagas f y enfermedades presentes , y todas W 
culpas venideras. 
^ Consideremos la condición de los Médicos de la tler-
X ü i que no visitan sino los llaman, y que visitan mas á quien 
mejor los paga, y no á los inas necesitados: encarecen la 
enfermedad , y á veces la entretienen por ganar .mas :á los 
pobres curan por relación , y á los ricos por presencia, y ni 
para unos, ni para otr s^ ponen de sus casas las medicinas, 
y que éstas son costosas, y las curas inciertas. . . 
6 ¡O Médico Celestial, que en nada deseo parecéis álos 
de la tierra, sino en el nombre 1 Vos os venís sin ser lla-
mado , y de mejor gana á los pobres, que á los r icos , y 
á todos curáis por presencia : no aguardáis sino que el en-
fermo se conozca serlo , y estar necesitado de Vos: no so-
lamente no encarecéis la cura, ó enfermedad, pero facili-
táis la cura á le* enfermos, por grave que sea, y les prome-
téis que á un gemido serán sanos. De ningún enfermo tu-
visteis asco, por asquerosa que fuese la enfermedad : por 
los hospitales andáis buscando los incurables , y pobres: 
Vos os pagáis á Vos mismo , y de vuestra casa ponéis las 
medicinas. cY qué medicinas? Hechas déla sangre, y agua, 
de vuestro Costado : de la sangre para curarnos : del agua 
para labarnos, y dexarnos sin mancha , ni señal alguna de 
haber estado enfermos. 
7 Una fuente habla en medio del Paraíso tan abun-
dante , que se partía en quatro caudalosísimos ríos, con 
que se regaba toda la tierra , y de la fuente de amor , que 
en el divino corazón ardía , vemos aquellos cinco ríos de 
sangre, que por sus sagrados pies, manos , y costado salie-
ron para curar, y sanar nuestras llagas, y curar todas nues-
tras 
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tras enfermedades. cQuántos enfermos se mueren por falta 
de Médico, ó pór no tener con qué comprar las medicinas; 
necesarias para sus males } mas aquí no hay ese peligro, 
porque el Médico ruega consigo, y viene cargado de me-
dicinas para todos males-, y aunque á él le costaron bienca' 
ras, con todo eso las da de balde.á quien ¡las quiere, y aun . 
ruega con ellas. En la costa dellas facilitó nuestra salud, 
porque á él le costaron la vida , y nosotros sanamos con 
mirarle muerto: como los mordidos de las Serpientes vi^ -
vas sanaban mirando la muerta de metal , puesta en el pa-
lo. En fin está acabado con el que quiera curarnos, y tam-
bién estamos ciertos, que las medicinas tendrán facilidad: 
solo resta , que le manifestemos nuestras llagas, y enferme-
dades , y que derramemos delante del nuestros corazones, 
y en especial hoy en este dia , en que este Señor se nos re-
presenta como Médico , y con mucho deseo de curarnos, 
8 Este es propio lugar para echar de vér la ceguedad 
de nuestro entendimiento , y el estrago de nuestra volun-
tad , inclinada á sí misma, y á su propia estimación : el 
olvido de la memoria acerca de los beneficios divinos: la 
facilidad de la lengua para hablar impertinencias: la livian-
dad del corazón, y su inconstancia en sus disparatados 
pensamientos : su poca perseverancia en los buenos , y en 
todo bien: el engreimiento de sí, y su poco recogimiento: 
finalmente , no quede en nosotros Haga vieja , ni nueva, 
que no la descubramos á este Médico Soberano , pidiéndo-
le remedio. 
^ Quando el enfemo no quiere tomar lo que le man-
dan , y no se guarda de lo que le vedan , suele el Médico 
dexarlo, salvo si es frenético el enfermo : pero este nues-
tro 
• 
1 
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tro Soberano Médico , ni desampara á los mal regidos., ni 
á los desobedientes: a todos los cura como frenéticos, bus-
cando mil modos como volverlos en sí. 
io Este diaesá propósito traer a la memoria la sepul-
tura del Señor, y considerar aquellas cinco fuentes de sus 
Llagas, que esdm, y estarán abiertas hasta la Resurrección 
general , para la salud de todas las nuestras. Y pues con 
ellas sanamos , procuremos ungirselas amorosa , y carita-
tivamente con el ungüento de mortificación, y humildad, 
paciencia, y mansedumbre , empleándonos en el bien de 
nuestros próximos: pues no le podemos á él tener a mano 
en su misma persona en forma visible, tenemos su palabra 
que lo que hacemos por nuestros próximos, lo re cibe él á 
su cuenta, como si por él se hic iese. 
r SEP-
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S E P T I M A P E T I C I O R 
P A R A E L D O M I N G O , 
Líbranos de mal. Amen. 
Se T A séptima Petición de que nos libre de mal, no 
I _^ le pidamos que nos libre deste mal, ó del otro, 
sino de todo lo que es propria, y verdaderamente mal,or-
dena do para privarnos de los bienes de la gracia , ó de glo-. 
ría. 
x Hay males de pena, como son tentaciones, enfer-
medades , trabajos, deshonras, 6cc. Pero estos no se pueden 
llamar propiamente males, sino en quanto son ocasión de 
caer en culpas. Y según esto , las riquezas, las honras, y 
todos los bienes temporales se podrán justamente decir ma-
les , pues nos son ocasión de ofender a Dios. Pues de todos 
estos males, y bienes, que nos pueden ser causa de condena-
ción eterna , pedimos ser librados : y porque es propio del 
Juez Supremo dar esta libertad , viene muy bien aquí el 
título de Juez. 
3 La materia desea Petición es copiosísima, porque a 
clla.se reduce las quatro Postrimerías del hombre , de las 
quales están escritas tantas cosas , que son : La Muerte, el 
Juicio final, las penas del Infierno, y los gozos de la Gloria. 
4 Aquí se pueden tornar á repetir las consideraciones 
pasadas, porque de todos los beneficios que se especifican 
en los seis títulos gloriosos que se han dicho , nos han de 
hacer allí cargo: y así lo debemos considerar, unas veces pa-
ra confusión nuestra , y otras para confianza. Porque < que 
Obras Tom. I I , Hhhh con-
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confusión es, que los que tenemos tal, y tan amorosísimd 
Padre, tan potentísimo Rey, tan suavísimo Esposo, tan buen 
Pastor, tan rico, y misericordioso Redentor , tan eficaz, 
y piadoso Médico , seamos tan ingratos, y tan desaprove-
chados en todo? ¿Y quán grande temor pone tanta carga de 
beneficios de su parte , y de la nuestra tanta ingratitud, y 
desamor ? Pero con todo eso, grande , é incomparable es la 
confianza que se cobra para parecer en juicio, y conside-
rando que se ha de hacer delante de un Juez, que es nues-
tro Padre , Rey, &c. Puédese concluir este dia, y cerrar es-
ta Oración con un hacimiento de gracias, que el Profeta^  
David halló en aquellos cinco versos de un Salmo, los qua-
les la Iglesia pone en el Oficio Ferial de la prima , que co-
mienza: Benedíc anima mea Dominoomnia qntfintra me smtx 
Y los que siguen hasta aquellas palabras: Rmovabitur ut 
aquiU juventus tua. Que quiere decir, 
^ L Bendice, ó ánima mia, al Señor, y todas mis en-
trañas su santo nombre. > 
6 II. Bendice ó ánima mía al Señor , y no te olvides-
de todas sus pagas , y beneficios, 
7 III.El qual perdona todos tus pecados, y sana todas 
tus enfermedades. 
8 IV. El qual redime, y libra tu ánima de la muerte, 
y te cerca de misericordia, y misericordias. 
• 9 V. El qual cumple en todos los bienes sus deseos , y 
por el qual será tu ánima renovada, como la juventud del 
Aguila. -
IO De manera que este piadosísimo Señor, usando 
ele su misericordia , por pecados, dá perdón } por enferme-
dad , salud j por muerte, vida*, por juisetía, dá perpetuas 
*\ • .. «ro-
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protección , por defeceos, cumplimiento de todo bienj 
hasta traernos á una novedad de vida incorñparable. 
n En estas palabras parece que se tocan todos los 
tulos, y nombres de Dios, que habernos dicho*, facilmen-» 
tese podrá encender, considerando con atención cada co-i 
sa en particular, Pero aunque sea verdad , que esta Oración* 
¿el Padre nuestro tiene el primer lugar entre, rodas las Ora-
ciones vocales, no por eso se deben dexar ks otras, por-
que de otra manera se podría engendrar fastidio, usando 
de sola esta \ pero vendrán muy bien las otras entretegidas 
con ésta, especialmente que hallamos en la Escritura Sa-I 
grada algunas devotísimas Oraciones, que personas santas: 
hicieron , movidas por el Espíritu Santo ^ como el Publi-
cano del Evangelio, Ana madre de Samuel, Ester, Judithy 
el Rey Manases , Daniel , y Judas Macabéo ; en las quales 
con palabras salidas de su sentimiento , y compuestas con 
afecto propio , representaban á Dios sus necesidades. Y es-
ta manera de Oración , que compone la misma persona 
necesitada , es mas eficáz , porque levanta el pensamiento, 
enciende la voluntad, y^  provoca á lágrimas ^ porque como 
son palabras propias las que así se dicen , que declaran la 
propia fatiga, dicense mas de corazón. 
i z Agrada piucho al Señor esta manera de orar, por-
que como los grandes Señores huelgan de oir á los rústicos, 
que les piden algo grosera , y simplemente , así el Señor re^  
cibe mucho placer, quando con tanta priesa le rogamos^  
que por no detenernos en buscar palabras muy compuestas, 
y ordenadas, le decimos las primeras que se nos ofrecen 
para significarle en breve nuestra necesidad : como San Pe-
dro , y los Apóstoles, quando temiendo anegarse.^  decian: 
Se*; 
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Señor , sálvanos, que perecemos. Y como ía Cananei 
quando pedia misericordia. Y como el hijo pródigo , di-
ciendo : Padre pequé contra el Cielo , y contra tí. Y como 
la madre de Samuel, quando decia: O Señor de las Batallas, 
si volviendo tus ojos, vieres la afl ic cion de tu sierva, y te 
acordares de mí, y no olvidares á tu esclava , y dieres á 
mi ánima perfecta virtud, emplearla he siempre en tu ser-
vicio. 
13 Destas Oraciones vocales esta llena la Sagrada Es-
critura , que alcanzaron lo que pidieron *, y así alcanzarán 
las nuestras remedio de nuestras aflicciones, y apetitos. Y 
aunque es consejo de los Santos , que mentalmente se ha-
ce esto mejor j pero los exemplos de muchos Santos, la pro-
pia experiencia nos ensena , que hablando desta manera 
vocalmente , Dios despide nuestra tibieza , enciende nues-
tro corazón , y le dispone para mejor proceder, y orar 
mentalmente. 
IN-
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que contiene este Tomo. 
La M. significa las Moradas, La E . las Exclamaciones, La F* 
las Fundaciones. La V, el modo de visitar los Conventos, La Cl 
los Conceptos del Amor de Dios, hz M. y P, las Medita-* 
dones sobre el Padre nuestro : cap, el capítulo i y la 
d número marginal, 
• A ras, y le halló dentro de sí mismo. Mi 
4. c. n. La Santa pedía á nuestro 
Señor con San Agustín , que la diesc 
su Magestad que darle en su scrvkío. 
E. n. 1. 
Alabanzas de Dios. El alma enamorada 
diera mil vidas por ser ocasión de que 
el Señor fuese alabado. M. 6. cap, <r. 
n. 2. y 3. Algunas veces pone el Se-
ñor al espíritu tm júbilo , y oración 
estraña , de que se sigue dár el álma 
muchas alabanzas i Dios , y quisiera 
hacer fiestas , como el Padre del Hijo 
Pródigo , para que todos la ayudase» 
á celebrar su dicha. M. S. cap. 6. n. 
7. San Francisco, San Pedro de Alcán-
tara , y otros muchos Santos experi-
mentaron este favor , y se iban á ¡os 
desiertos para hacerse pregoneros de 
las grandezas de Dios. Ibid. n. 8. Re-
cibía gran consuelo la Santa viendo 
en sus Hijas las veras con que alaba-
ban á Dios t persuádelas á que así lo 
hagan siempre. Ibid. n. 9. 
Alma. Compárala la Santa á Un Castillo 
codo de un diamante, donde hay mu-
chas moradas. La del Justo es un Pa-
raíso , donde tiene el Señor sus delei-
tes. M. r. cap. 1. n. 1. Fue formada 
á la seraeíanza de Dios, y por *u r.^ ra 
hermosura no se puede comprehender 
en esta vida. Ibid. n. r. y 2. Es ma-
yor bestialidad no aplicarnos á co-
liii no-
ADventenctM. Regularmente lleva mal nuestro natural las adverten-
cias. V, n. 23. El Prelado mortifica-
do , y humilde no siente las adverten-
cias : quien las lleva mal no es jjara 
Prelado. Ibid. Hay muchas Religiosas 
de tal simplicidad , que las parece es 
falta de caridad el advertir en las Vi-
sitas • lo que es razón se enmiende» 
Ibid. nám. 2 8 . Se necesita de mucha 
discreción para las advertencias: por 
miedo no se ha de dexar de advertir, 
y celar lo que fuere contra las Leyes. 
M. r. cap. 2. n. 18. 
Agua. Es muy apropósito este elemento 
para declarar á su seme'ianza las co-
sas del espíritu. Gustaba mucho de él 
la Santa , y le miró con mas reflexión 
que otras criaturas. M. 4. cap. 2. n. 
El que bebe las aguas de las fuentes 
vivas de las llagas de Dios, á que su 
Magestad llama á todos , camina se-
guro por los peligros , y riesgos de 
esta vida. E. 9 . n. 9 . 
E l Licenciade Agular. Fue sugeto de buen 
entendimiento, favorecedor de la San-
ta : asistióla con gran fineza en la 
Fundación de Burgos, y por él se lo-
gró la Casa para el Convento. F. cap. 
51, núm. 1 9 . y siguientes. 
San Agustin. Buscaba á Dios en las c r ía tH-
Obraf. Tom. 11. 
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nocer la hermosura, y dignidad de 
nuestra alma, que ]o futra la de aquel 
que ignorase por su descuido el sa-
ber quienes fueron sus Padres , y su 
Pátrfa. Ibid. Ponemos todo el cona-
to en atmder al engaste del alma, que 
es la grosería'del cuerpo , y descui-
dados de ella, y solo porque nos lo 
dice la Fé , sabemos que tenemos al-
ma. Ibid. Habita el Señor en el cen-
tro del alma del Justo , y aprovecha 
mucho el entender , que es posible 
comunicarse el Señor en este destier-
ro á las almas, y hacerlas muchas 
mercedes. Ibid. n. 3 . 4 . y El alma 
sin Oración es como un cuerpo con 
perlesía, y tullrdo. Ibid. n. 7. Hay al-
mas tan acostumbradas á las cosas ex-
teriores , que no pueden entrar den-
tro de sí mismas á tratar con D¡os> 
por estarse c o n las sabandijas , y bes-
• tías de sus inclinaciones. Ibid. Que-
daranse estas almas hechas estatuas 
de sal, por no volver la cabeza dé sí, 
c o m o lo quedó la Muger de Loth por 
volverle hácia atrás. Ibid. No hay cosa 
i mas fea y ni tenebrosa , que una alma 
en pecado mortal. Todas sus obras, 
aunqne sean buenas , no son merito-
rias de gloria eterna. M. 1. cap. 2. n. 
1. y siguientes. Si los mortales cono-
ciesen el efecto que hace en el alma 
el pecado mortal , cobrarían un temor 
muy grande de Dios, y no le ofende-
rían. Ibid. Los secretos que la Santa 
miraba en nuestras almas , dice que la 
traían espantada. M. 4. cap. 2. n. j". 
Es el alma i-¡ue está en gracia un apo-
sento del Cielo Empyrco ,donde habita 
el Señor. M. 6. cap. 4. n. 6. Sen mas 
recios los sentimientos del alma, que 
los del cuerpo. M. <SV cap» 1 1 . n. j . 
Quanto mas supiéremos de los modos 
con que el Señor se comunica á las 
criaturas racionales , estimarémos mas 
á nuestras a?mas , por ser hechas á la 
imagen de Dios, y deleitarse su Mages-
. tad en ellas. M. 7. cap. r, n. 1. Es el 
aliña Cielo donde el Señor tiene espe-
cial estancia , no la hemos de enten-
der como cosa escura. M. 7. cap. 1. n. 
4 . El alma en pecado morta eV.fá co-
mo en una cárcel obscura , atada de 
pies, y manos , como ciega , y muda. 
Ibid. No hemos de considerar á núes-* 
tra alma como una cosa arrinconada, 
sino como un mundo interior, adonde 
caben muchas moradas, y habita el 
mismo Dios. Ibid. n. é¿ Aunque el al-
ma , y el espíritu son una misma co-
sa, algunas veces parece que hay divi-
sión entre los dos. Es el alma distinta 
de sus potencias. Ibid. n. 5». y 10, No 
tendrá el alma descanso hasta entra-
ñarse con el Sumo Bien, entendiendo^  
amando , y gozando lo mismo que go-
za , ama, y entiende Dios. E. 17 . n. r 7. 
Participa el alma de las enfermedades 
del cuerpo , y machas veces parece, 
que la obligan á guardar sus leyes. F. 
cap. 2 9 » n. 2. Tiene mucha anchura 
nuestra alma j y asi necesita susten-
tatse con varias reflexiones sobre los 
atributos , y perfecciones divinas. M-
y P. n. 1. 
Fr. Alense Malsonado. Fue Religioso Fran-
cisco , á quien oyó la Santa un Ser-
món, en que ponderó con mucho es-
píritu las muchas almas que se per-
dían en las Indias , y con esta noticia 
se estimuló á la Fundación de la Re-
forma. F. cap. 1. n. 4 . 
Atva de Tonnes. Funda la Santa Conven-
to de Rel;giosas en esta Villa, y refie-
re las círcustancias de su Fundadora, 
y lo demás que ocurrió en esta Funda-
ción. F. cap. 20 . por todo él. 
Den Jibaro de Mendoza. Fue Obispo de 
. Avila, muy favorecedor de la Santa, 
y de todas las personas virtuosas : so-
licitó le diese el General de la Or-
den Patentes para fundar Conventos 
en su Obispado de Religiosos Carme-
litas Reformados. F. cap. 2. núm. 4 . 
Aunque sintió mal este Señor Obispo, 
que la Santa saliese de Avila para 
fundar el Convento de Medina del 
Campo, por la ninguna proporción 
temporal que tenia para ello, no se lo 
quiso decir , ni impedírselo , por el 
gran-
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grande amor que la tenia. F. cap. 3* 
n. Solicitá con la Santa fundase en 
Falencia , después que fue promoví-
do á este Obispado. Ayudóla tanto, 
que dice ella, qus el que leyere lo que 
escribe en sus Fundaciones, está obli-
gado á encomendarle á Dios. F. cap. 
zp. n. Tomaba las cosas de la Re-
ligión como propias t interesóse mu-
cho en la fundación de Burgos. F. cap. 
•5 r. n. 1. y siguientes. 
Fr. Ambrosio Mariano. Refiere la Santa 
algo de su vida, y especíales circuns-
tancias. F. cap, 17. n. 4 . Gánale la 
Santa para laDesciIcéz. Ibid. n. r. To-
ma el Hábito de Carmelita en Pastra-
na delante de la Santa , quien le hizo 
los Hábitos. Ibid. n. 7. Tuvo una Vi-
sión , en que vió muchos Religiosos, 
y Religiosas, que los martirizaban, 
F. cap. 28. n. itf . 
Amigos. Son pocos los que acompañan al 
Señor , y muchos los que siguen á Lu-
cifer. E. ro. n. 10. El Arzobispo de 
Burgos algo enolado con la Santa , la 
dixo , que como por la muerte de 
Chrísto se habían hecho amigos los 
que no lo eran por ellas se habían 
hecho enemigos él, y el Obispo de Fa-
lencia. F. cap. ? r. n. 24. No hay ami-
go que mas sufra que el mismo Dios. 
C. cap. a. n. 14. Véase verbo: Corres-
pondencia , y Amistad. 
Amistad. Es muy dañosa la amistad del 
Prelado con algún sábdíto , si es par-
ticular. V. n. i f . Eslo mas con algu-
na Religiosa de los Conventos en que 
hace Visita como Juez , y aunque la 
amistad sea buena , será murmurado. 
Ibid. n. ^ f. Véase verbo: Amigos , y 
Correspondencia, 
Amor de Dios. El amor de Dios no con-
siste en el mayor gusto espiritual, sí-
no en la miyor determinación de con-
tentar á Dios , y desear la honra , y 
gloría de su Hijo , y aumento de la 
Iglesia. Estas son las señales del amor 
de Dios. M. 4. cap. 1, n. 7. Los actos 
de alabanzas de Dios, y alegrarse de 
COSAS NOTABLES. ni 
su bondad , y que sea quien es , des-
piertan , y crian el amor de Dios. Ibid, 
La verdadera unión con Dios consiste 
en el amor de su Magestad, y del pró-
ximo : no se le tendremos á este gran-
de, si su raíz no proviene del amor de 
Dios. M. j-.cap. j . n. 7. y siguientes» 
El amor jamás está ocioso , siempre 
sube , y camina adelante. M. cap. 
4 . n. 8 . Refiere la Santa una opera-
ción del amor delicadísima, dulce, y 
penosa á un mismo tiempo , con que 
algunas veces la hiere su Magestad» 
M. 6. cap. 2, por todo él. Ei alma ena-
morada de Dios , especialmente si es 
muger , siente no poder ganar almas 
para el Cielo , y quisiera dár voces 
por el mundo para que todos alaba-
sen á su Magestad. M. 6. cap. 6. n. 2» 
El amor de Dios ocasiona en algunas 
almas unos ímpetus eficacísimos, que 
anhelan á la muerte por vér ásu Mages-
tad. M. 6. cap. i r . por todo él. Estos 
ímpetus suelen venir improvisamen-
te , y. son como una saeta , que hiere 
al alma, y alguna vez prorrumpe ésta 
en dár gritos, y quexidos, aunque sea 
muy sufrida. Ibid. n. 2. y 5. El amor 
de Dios es muy diferente del profano. 
Este no quiere compañía en el obieto 
amado : aquel es mayor , quancos son. 
mas los amadores que encuentra de 
Dios. E. 2. n. r . El aima enamorada 
no puede sufrir las ofensas que antes 
hizo al Señor. E. n. 3 . El amor ha-
ce tener por descanso al trabad. E . 
y. n. f. Qu'en no conoce á Dios no 
le ama. E. 14. n. 14. El corazón amo-
roso de Dios no admite consuelo , ni 
CO|ise).o para curar la herida del 
amor , sino del mismo Dios , que le 
llaga. E. i ¿ . n, i ¿ . Tíxplica la Santa 
algunos efecros , y ansias del amor 
divino. Ibid. El amor .de Dios es fuer-
te como la muerte , y duro como el 
infierno. E. 17. n. 17. El amor de 
Dios consiste en obrar , y padecer por 
su Magestad. F . crtp. f . n. 2. El amor 
fuerte de Dios obra con valor sin de-
líii x te-
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tenerse con las reflexiones de h pru-
«lenda , y discreción humana , hasta 
dar la vida , y comodidades por el 
bien del próximo. Refiere la Santa el 
cxemplo de San Paulina, y otro Reli-
gioso acerca de esto. C. cap. .^ por 
todo él. Se espanta el alma iluminada 
de Dios al vér las finezas con que su 
Magestad trata á las criaturas racio-
nales en el Libro de los Cantares. Ib. 
cap. r. n. 14. y i ; , y en el cap. 3 . 
n. 10 . Tratase del amor dulce , que 
nace en el alma en la Oración de 
quietud, significando en estas pala-
bras: Pechos de Dios. Ibid. cap. 4, por 
todo él. Nace en el alma im amor fir-
mísimo qiiando se vé amparada de 
la sombra de la Divín'dad. Ibid. C. 
cap. f. por todo él. El amor es dis-
tinto de la voluntad , y es como una 
saeta, que dispara la voluntad á Dios, 
y vuelve m e j o F a d a . Ibid. cap. 6. nt 9. 
Tratase del amor fuerte de arroba-
miento, en el qual ha ordenado Dios 
ía caridad ; dicense sus efectos. Ibid. 
cap. 6. por todo él. El amor de Dios 
hace dulce la muerte. Ibid. cap. 7. n. 
1. Tratase del amor de Dios prove-
choso 3 que es el grado sumo del^ mor. 
Ibid. cao. 7. por todo él. 
¿mor dtl próximo. Consiste toda la per-
fección en el amor de Dios, y el pró-
ximo. M. r. cap:. 2. n. 17 . Es in.por-
tantísimo el amor de unas con o'ras 
en las Religiosas. Ibid. ExpKca la 
Santa algunos efectos del amor de 
Dios , y del próximo. M. f. cap. z. n. 
9, y siguientes. Si no amamos al pró-
ximo,, no tenemos amor de Dios: 1:0 po-
demos conocer que tenemos é:.te, sino 
por el otro. M , f . c. 3 . n. 8 . y siguientes. 
Si amamos al próximo , hará su Ma-
gestad que crezca su amor de rail ma-
neras. Ibid. n.. 8. El amor del préxi-
mo se conoce claramente en el alma 
que le tiene; Ibid. n. 1 0 . Este amor 
siente las penas del próximo, tanto 
como Jas propias , y se alegra de qué 
le aplaudan^  y magnifiquen. Ib. n» ÍJ» 
Sin este amor no hay virtud segura 
en el alma ; y aunque se experimen-
ten regalos en la Oración , y le parez-
ca al alma que se une con Dios , es 
incierto sino tiene amor al próximo. 
Ibid. n. i z . El mayor obsequio que 
se hace á Dios es el amor del próxi-
mo; quien no ama á éste, no ama á su 
Magestad. E. 2. n, 2. El que tiene 
amor del próximo se aparta de los 
regalos que siente en la Oración, por 
asistirle j y aliviarle. J . n. \. y 4 . . 
Amor proph: Es muy sutil, especialmente 
en las mugeres. F. cap. 4. n. 1. Mu-
chas veces nace de un amor propio 
muy delicado en sentir ei alma; la 
aparten de la Oración , por ocupaarla 
en obras de candad. F. cap. $. n* 3 . 
El amor propio ocasiona el que jamás 
nos echemos la culpa, aunque la ten-
gamos , en Jo que hacemos , que no es 
justo. V. n. j.8. 
Santa Ana.. Llamóse Ja Madre de Santa 
Ana , Emerenciana, y venia muchas 
veces al Monte Carmelo para tratar 
con los Monges de aquel Santuario. F. 
cap. 7.6. n. 3 . 
L a Venerable Madrt Ana- dé 5. Bartolomé. 
Acompañó muchos años á Ja Santa en 
sus fundaciones, siendo Lega; y dice 
nuestra Santa Madre era tan sierva» de 
Dios, y tan discreta , que Ja podía 
ayudar mas que muchas del Coro. Fi 
cap. 25». n. jv 
Pona Ana de Mendoza, Princesa de Evolt. 
Fue muger deJ Príncipe Rui Gómez 
de SiJva. Llamó a Ja Santa para fun-
dar un Monasterio de Monjas ds Pas-
trana. Muerto su Marido tomó el Há-
bito de Carmelita, en este Convento, y 
después Je dexó. F. c. 17. por todo éJ. 
Andrada, Este fue el apeJJido deJ Estur-
díante pobre, que sirvió grandemente 
a Ja Santa en Ja Fundación de Reli-
giosas de ToJedo. F. cap. 1$. n. 3 . 
Sat* Andrés Apóstvl. Dicese que es el San-
to Abogado , é intercesor para que 
las mugeres alcancen del Señor eJ que 
las conceda sucession. F. cap. 2 0 . n* 
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f. Aparecióse el Santo á Doña Teresa 
Xaiz , su devota, y la señaíó el sitio 
donde había de fundar en Alva el. Con-
vento de Religiosas. Ibid. n. f. 
Animo, Se necesita empezar con ánimo 
valeroso á seguir la virtud, sin poner 
la mira en- contentos espirituales , sí-
no en que se vá á pelear con el Infier-
no, y los trabajos. M. 2. cap. ta u. 7. y 
siguientes. Es necesario grande áni-
mo para recibir, las mercedes sobre-
naturales. M. 6. cap. 4. n» 1. Aquellos 
que piden al Señor mercedes y y co-
municaciones sobrenaturales , se Ies 
debe responder si tendrán ánimo para 
beber el cáliz , como lo. hizo su Ma-
gestad con los hijos, del Cebedee, por 
el grande- áni no que se. necesita para 
recibir estas mercedes. M. 6. cap; n . 
B. 8 . Para todo somos cobardes, sino 
para ofender á Dios» E. 1 z. n. 11. Las 
obras trabajosas del servicio de Dios 
no se han dexar por miedo- de nuestra 
flaca disposición ; pues su Magestad 
hace en ellas de los flacos, fuertes ? y 
de los enfermos, sanos, F. cap. 28. nt 8. 
Jamás dexó. ia Santa, después de descal -
za , y algunos años antes, de arrojar-
se á las cosas que juzgaba del servi-
cio de Dios , venciendo todos los te-
»ores que la convatían. Ibidi Muchos 
se quedan al pie del monte , que pu-
dieran subir á la cumbre, sino, fueran 
cobardes. Quiere Dios que nuestros 
pensamientos sean, animosos. C. cap. 
z . n. 12. Es gran bien^ el tener grandes 
deseos, aunque las obras no sean gran-
des. Tiene mucha fuerza Ja Oración 
quando son grandes las determinacio-
nes , y- deseos. Ibid. m i4. Véase- el 
verbo ; Determinactcn. 
Jntvnia Gaytán. Fue un Caballero de Al-
va-, que acompañó- á la Santa en sus 
Fundaciones. Refiere ésta sus virtu-
des , y pide TC sus Hijas le encomien^  
den siempre á Dios, como también al 
Padre Julián de Avila , por lo que la 
sirvieron. F. cap. 21. n. 2. y » 
Nmstfio Venerable. Sadee. F r , Aatonio- d* 
Jesús. Llamóse en la Observancia Fr. 
Antonio de Heredia : valióse de él la 
Santa para la Fundación de Carmelitas 
Descalzas de Medina dcl^ Csmpo. F. 
cap, 3 . n. .^ Fue a encontrar á la San-
ta á Arevalo para darla parte de lo 
que tenia adelantado acerca de la Ca-
sa que había de servir de Convento. 
Ibid. n. <í. Trabajó mucho en adere-
zar la Casa. Ibid. n. 11 . Ofrécese á 
dexar la Observancia para empezar 
restablecer la Reforma: padece en 
un año muchos trabajos con que el Se-
ñor le dispuso para entablar la per-
fección que la Santa queria en la Des-
calcez. Ibid. n. rr. Admite con mu-
cho valor , y gozo el ir á vivir á Du-
ruelo para establecer la Reforma. F. 
cap, 13. n. 3. Previenese de Reloxes, 
y otras alhajuelas. Marcha á Duruelo, 
siente sumo gozo al vér aquel pobre 
Solar , y promete observar la Regla 
primitiva. F. cap. 14. n. 1. y 2. En-
cuéntrale la Santa barriendo quando 
llegó á Duruelo, y maldice el tiempo 
en que miró por su honra. Ibid. n, 4 . 
Arrepentimiento. Algunas veces permite 
el Señor que caigamos , para experi-
mentar lo que nos duele el ofenderle» 
. M. 2. cap. r. n. 1 r. 
Arrobamiento , y~ vuelo de espíritu. Explica 
Ja Santa diversos modos con que el 
Señor suele poner al alma en arroba-
mientOi M. 6. cap. 4. por todo él. Ma-
nifiesta su Magestad al alma en el ar-
robamiento muchas cosas , y secre-
tos de la gloria, q«ue ella no sabe ex-
plicar , aunque quedan muy impresas 
en su interior. Ibid. u* 4 . y f. Explica 
Ja Santa lo que aquí entiende eJ alma, 
con lo que la sucedió viendo un Car 
marin , ó Gavinete de la Duquesa de 
Aíva, donde estaban inumerables vi» 
drios, barros, y otros adornos seme-
jantes. Ibid. n. 6. Refiere algunos efec-
tos con que queda el.alma después del 
arcobamienro: íbid. n. 10. y siguen-
tes. El corrimient® con qüe queda el 
alma guando, fiie en público el arro» 
ba-
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bamíento 
Ja Santa falta de humildad , aunque 
casi es irremediable. Ibid. n. u . Sin-
tiendo mucho esto la Santa , la dixo 
el Señor: No tengas pena , que ellos, ó me 
han de alabar 4 mí , ó murmurar de fíi 
y con esto quedó confortada. Ibid. El 
arrobamiento , y vuelo de espíritu, 
aunque en la substancia es una misma 
cosa , en lo interior se siente muy di-
ferente. M. «T. cap. f. n. r. Así arre-
bata su Majestad al alma, en el vuelo 
del espíritu , como puiiera un jayán 
á uaa pa'já. Es necesario mucho áni-
mo en los principios para experimen-
tarlo. Ibid. por todo, el capítulo. Con 
la fuerza que sale la vala del cañón 
de la escopeta, parece que levanta 
el Señor el espíritu del cuerpo: nd sa-
be discernir el alma si está en el cuer-
po, ó fuera de él: parecela que se pa-
sa á otra reglón : en ella la manifies-
ta Dios grandes cosas : suele vér mul-
titud de Angeles , y conoce á muchos 
Santos , como si los hubiera tratado 
antes. Ibid. n. 4 . y siguientes. Queda 
el alma de este arrobamiento con un 
conocimiento muy vivo de la gran-
deza de Dios , con profunda humil-
dad , y desprecio de todo lo terreno. 
Ibid. n. 7 . Está muy obligada el al-
ma que recibe esta merced a servir 
mucho á Dios : regularmente anda 
muy humillada , conociendo que no 
puede satisfacer con sus obras á tan-
to favor. Ibid. n. 3 . Véase verbo: Ora-
ción ^  y Contemplación. 
Avila, El Convento de Religiosas Car-
melitas de San Joseph , que fundó la 
Santa en esta Ciudad , la costó mas 
trábalos, y fatigas, que los demás que 
fundó. F . cap. z6. n. r. 
'Ausencia. 3í\ alma amorosa no puede vi-
vir quando se le ausenta el Señor. E. 
1. n. t . El mayor obsequio que se ha-
ce á Dios, es dexarle , y apartarle de 
gozar sus regalos espirituales por ga-
narle alguna alma. E. %. n. 2. 
Auxtlios, E l auxilio particular j ó espe-
cial no le dá Dios á todos para que se 
levanten de la culpa, aunque sí el su-
ficiente. M. 3. cap. r. núm. z. 
E 
B 
L Padre Baltasar Alvarex. , fesuka. 
Fue Varón exemplar, Confesor de 
Ja Santa, ayudóla mucho para la Fun-
dación del Convento de Carmelitas 
Descalzas de Medina del Campo. F. 
cap. j . núm. 1. 
Beatriz, de Ja Encarnación. Fue Carmelita 
Descalza en Valladolid : escribe la 
Santa largamente sus raras , y exem-
' piares virtudes. F. cap. 12. por todo 
él. Ofrécese á su Magestad por unos 
hombres que llevaban á quemar , pi-
diéndole su salvación , y que á true-
que de esto la llenase el Señor de to-
dos los traba]os, que ella pudiese 
llevar en este mundo , y su Magestad 
se los concede. Ibid. n. j . No se gas-
tó la cera en su entierro , y su cadá-
ver despedía especial fragrancia. Ibid. 
núm. 8 . 
Beatriz, de la Madre de Dios. Escribe la 
Santa su vida. F. cap. z .^ por todo 
él. Siendo niña la levantaron un fal-
so testimonio unas malas mugeres , á 
. quienes castigó el Señor , y se descu-
brió la verdad. Ibid. n. 2. Tomó gran 
devoción á la Religión del Carmen 
leyendo la vida de Santa Ana: resiste 
el casarse , y sus padres la castigan 
reciamente. Ibid. n. 3 . y 4» Aparece-
sela misteriosamente un Religioso 
Carmelita Descalzo , y la conforta: 
trata á nuestro Gradan , y es la pri-
mera Moni a que entró en nuestro 
Convento de Sevilla, después que se 
fundó. Ibid. n. 6. y 7 . Padece muchas 
tentaciones antes de profesar , y las 
vence. Ibid. n. 9. 
Doña Bentrix. de Beamonte. Dló su hacien-
da á la Santa para fundar el Conven-
to de Religiosas de Soria. F. cap. 3 o. 
por todo él. Fue Señora muy ilustre, 
penitente, y virtuosa. Ibid. n. 1. y 2. 
B u f 
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Burg$t, Empieza la Santa á solicitar el 
fundar Convento de Religiosas en es-
ta Ciudad , y habla para el fin el Señor 
Don Alvaro de Mendoza , Obispo de 
Falencia, para que el Arzobispo de 
Burgos admita la Fundación , y ofrece 
la licencia de palabra. F. cap. a. 
• i. Siente cobardía para ir á la Funda-
ción , y la reprehende su Magestad. 
Ibid. n. i. Confórtala el Señor para 
que marche á la Fundación , diciendo-
la que vaya ella misma. Ibid. num. 6. 
Dá la Ciudad licencia para la Funda-
ción , y alaba mucho la Santa la gran 
caridad, de este ilustrisimo Pueblo. F . cap. jr. núm. 7. Ponese en camino 
para esta Ciudad, y antes la ofrece el 
Señor su asistencia, y padeció muchí-
simos riesgos , y incomodidades en 
este viage. Ibid. n. 9 . y ro. Llega á 
Burgos , y lo primero Visita al Santí-
simo Christo. Ibid. n. x rT Enojase es-
trañamente el Arzobispo por la veni-
da de la Santa , y dice no dará licen-
cia para fundar el Monasterio sin ren-
ta , y no las dá permiso para que se 
diga Misa en la casa en que estaban 
las Religiosas.#Ibid. n. 12. y siguien-
tes. Crecen las contradiciones, y la 
dice el Señor : Ahora Teresa tente fuer-
. te, Ibid. n. i f . Mudanse las Religio-
sas á un Hospital, y en esto también 
salieron dificultades. Ibid. nt-x& Lo-
gróse con rara providencia casa para 
hacer el Monasterio. Ibid. n. 15». y 
siguientes. Después de [numerables 
resistencias da el Arzobispo la licen-
cia , y aquel día fue quando las Reli-
giosas habían estado con mayor aho-
go , y fatiga. Ibid. n. 2 4 . Ponese el 
Santísimo , y todos los trabajos an-
tecedentes se convierten en gozos. 
Ibid. n. 25-. Concluida la Fundación 
mandó el Señor á la Santa se fuese de 
Burgos , dándola á entender , que no 
faltada lo necesario á las Religiosas. 
Empieza á favorecerlas el Arzobispo: 
Ibid. u. 2f. 
CAher.a. Padeció la Santa mucho que-branto en la suya, y á veces la pa-
recía que estaban en ella muchos ríos 
caudalosos, y que de estas aguas se 
despeñaban muchos pajarillos , y sii-
vos ; mas con todo este ruido no pa-
decía estorvo para la Oración , y el 
alma se estaba en su quietud , amor, 
deseos , y claro conocimiento. M. 4. 
cap. 1. núm. 10. En la cabeza, dice la 
Santa, que está lo superior del espíri-
tu. Ibid. n. 10. y 11. 
Caídas. Algunas veces permite el Señor 
que caígam-os , para que escarmente-
mos , y nos levantemos humillados. 
Saca su Magestad fruto de las caídas. 
M. 2. cap. r. n. I T . Suele ser peor la 
recaída , que la caída. Ibid. n. 1^. 
Camino. No hemos de querer marchar al 
Cielo por el camino que se acomoda 
mas á nuestro parecer, sino por el que 
Dios quisiere , y fuere su voluntad. 
M. 2. cap. r. n. 10. y 11. Es un cami-
no brumador el de aquellos que ca-
minan con tibieza en la virtud , pare-
ciendoles que todo les quita la salud, 
y cuidando mucho del cuerpo : se ha 
de caminar sin estos recelos , y hay 
menos trabajo. M. 1?. cap. 2 . n. 5. y 
4 . No hemos de querer otro camino 
para ir al Cielo, que aquel por donde 
fueron Christo , y sus Santos, que es 
el del padecer. M. 7. cap. 4. n. 9 . Los 
caminos de Dios son suaves , pero se 
han de andar con temor. E. i . n. r. 
Cánticos de Salomón. A algunas personas 
disuenan las palabras de los Cantares, 
porque las dan el sentido conforme 
al poco sentido que tienen del amor 
de Dios. C. cap. 1. n. 4. y siguientes. 
Muchas almas reciben gran gozo, y 
enseñanza en estas mismas palabras, 
como sucedía á la Santa. Ibid. n. 7 . 
Hay tantos sentidos , y misterios en 
las palabras de este libro , que todos 
los Expositores del mundo no pueden 
explicarlos. Ibid. n. 10. La exposi-
ción 
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cion que la Santa dio al Libro de los 
Cantares , no fue por haberla oído á 
hombres sabios , sino porque el Señor 
se la dió á entender, Ibid. n. i Se 
espanta eí alma iluminada de Dios al 
vér la fineza , y amor que manifiesta 
el Señor á las criaturas en las pala-
bras de los Cantares. Ibid, n . 14. y i f . Tuvo la Santa liceocia de su Con-
fesor para escribir sobre los Canta-
res*, pero no consta se lo mandasen, 
como sucede en los demás tratados 
^Ke escribió. Ibid. n. n. Son admi-
rables los favores , y requiebros con 
que Dios trata amorosamente al al-
ma en estos Cánticos. Ibid. cap, j . 
n. 1 0 . 
Caravaca. Fundó la Santa Convento de 
Religiosas en esta Villa. F. cap. 1 7 . 
por todo él. Débese esta Fnndacion 
' zl .conato que pusieron en ella el Sa-
cerdote Julián de Avila , y el Señor 
Antonio Gaytán. Ibid. n. 4 . No pudo 
la Santa asistir personalmente á esta 
Fundación. Ibid. n. y. Púsose el San-
tísimo dia del Dulcísimo nombre de 
jesús , año de ij 'ví . Ibid. n. 6. 
I>eña Casilda de Padilla. Fue Religiosa 
Carmelita Descalza en el Convento 
-de Valladolid. Escribe la Santa su ra-
ra vocación , y demás circunstancias. F . cap. r o . desde el 9. hasta el fin del 
capítulo, y prosigue en todo el capi-
tulo siguiente. 
Dofta Catalina de Cardona. Escribe la San-
ta su penitente vida. F. cap. 2 8 . núm. 
1 0 . y siguientes. Dexa el Palacio , y 
se vá al desierto , valiéndose para es-
. to de un Ermitaño, que la conduxo á 
una cueba muy estrecha.. Ibid. Decia 
con sencillez las mercedes que Dios 
la hizo, y sus penitencias , porque su 
humildad la hacia entender , que esto 
Jio era suyo, sino dado de Dios. Ibid. 
n . 1 ? . Refiérese su rara penitencia, y 
ja devoción que los Pueblos tenían 
con ella. Ibid. n. 1 4 . Entró en deseos 
de hacer un Monasterio de Religio-
sos , y nuestro Señor la dió a eacen-
del Cartnem 
pasa á Pastrana , y á la Corte á soli-
citarlo , y se funda el Monasterio. 
Ibid. n. i f . y siguientes. Toma ella 
el Hábito del Carmen en Pastrana, no 
para ser Monja; porque huía de esto, 
porque los Prelados no la reporta-
sen en las penitencias. Ibid. Después 
de muerta se apareció gloriosa á nues-
tra Santa Madre, y la dixo, que pro-
curase ir adelante en sus Fundaciones» 
Ibid. n. 1 8 . 
&oña Catalina Godinex., en ta Religión 
María de Jesús % Refiere la Santa su vi-
da , y raras virtudes. F. cap. 2 2 , por 
todo él. Dicese su milagrosa con-
versión. Ibid. n. 4. Muda de trage; 
exercitase en muchas virtudes: mue-
ren sus padres, y la llena Dios de en-
fermedades. Ibid. n. 7. y siguientes, 
Sana milagrosamente. Ibid. n. 1 0 . y 
i r . Funda Convento de Religiosas ea 
su Villa de Veas. Ibid. n. 1 ? . Tiene 
un sueño especialísirao. Ibid, n. i j " . 
Santa Catalina de Sena. La dixo su Ma-
gostad: Piensa tú de mí, que yo pen-
saré de tí. M. P. 2. Petic. n. 
Doña Catalina de Tolosa.. Fue muy sierva 
de Dios , y asistió á la Santa con lar-
gueza muy especial , interesándose no-
tablemente en la Fundación de B a r -
gos. F. cap. ^T . n, 4 . y siguientes. 
Padeció muchísimo en esta Funda-
ción , y refiere la Santa sus virtudes, 
y nobleza. Ibid. n. 1 7 . Dió camas , y 
todo quanto poáia para el Monaste-
rio , padeciendo infinitas persecucio-
nes. Ibid. n. 2^ . 
Cautiverio. No le hay mayor , que el es-
tar la criatura suelta de la mano de su 
Criador. E. 1 7 . n. 1 7 . 
Christo. Nuestra vida está escondida en 
Christo , y su Magestad es nuestra vi-
da. M. f. cap. 2. n. %. El amor que 
Christo nos tuvo le quitaba el temor 
á las penas de su muerte , deseán-
dola para salvarnos. Ibid. n. 1 2 . Fue-
ron mayores las penas que le ocasio-
naban las ofensas que veía se hacian 
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i Dios , que las de su Pasión. Si no 
fuese mas que Hombre , no pudiera 
haber sufrido un dia esta pena , sin 
que le acabase la vida. Ibid. n. r j . 
Prueba largamente la Santa , que no 
se debe apartar de propósito en la 
Oración el alma de la Santísima Hu-
manidad de Christo. M. 6. cap. 7 . n. 4. y siguientes. Es Christo luz, y ca-
mino para ir al Padre. Ibid. n. $. Ha 
de ser nuestra continua compañía 
Christo divino , y humano. Ibid. n. 
8. Es muy larga la vida, y para pa-
sar sus trabajos es buen compañero 
Christo, y su Madre, y gusta que nos 
dolamos de sus penas. Ibid. n. 10. No 
podía sufrir la Santa la razón que da-
ban algunos , quando dixo Christo á 
los Apóstoles, que convenia ausen-
tarse de ellos, para probar el que po-
día estorvar para la contemplación 
de la Divinidad, la Humanidad de 
Christo. Ibid. n. 11 . Nunca dexó de 
pesarla á la Santa aquel tiempo en 
que estuvo en el engaño , de que la 
podía servir de estorvo para la con-
templación la Humanidad de Chris-
to. Ibid. Suele hacer la humanidad de 
Christo , en visión intelectual, com-
pañía al alma , y anda con ella con 
singular amor , asistiéndola en todo» 
M . g. cap. 8. n. 1. y siguientes, por 
todo el capítulo. Trae gran consuelo 
al alma la representación del rostro, 
y hermosura' de Christo nuestro bien. 
M . tf.-cap. 9- n. 8 . Con ser vendado 
en los ojos , remedió nuestra cegue-
dad , y la vanidad de los mortales con 
la corona de espinas. E. 5 . Con muer-
te , injurias, trabajos, y de infinitas 
maneras nos muestra su Magestad el 
amor que nos tiene. C. cap. 3 . n. 1 0 . 
Es su Magestad el Manzano significa-
do en los Cantares. Ibid. cap. 7 . n. 
6. Es su Magestad Pastor vigilantí-
simo de sus ovejas. M. P. 4 . petic. 
por toda ella. Aparecióse su Mages-
tad crucificado á un alma , y la dixo 
le quitase tres clavos-con que los 
Obrat Tom. I L 
COSAS NOTABLES. IX 
hombres le tenían enclavado , qué 
eran , desamor , ingratitud, y olvido 
de sus beneficios. Ibid. petic. j-. n. 
y. Lo mismo es el título de Médico, 
que de Redentor , con la diferencia, 
que este dice respecto á los pecados 
pasados, y el de Médico a los presen-
tes , y futuros. Es Christo verdadero 
Médico , que busca á los enfermos 
muy de otra forma que los Médicos 
terrenos. Ibid. petición tf. por toda 
ella. 
Codicia. El ansia de adquirir bienes tem-
porales , aunque sea con el título de 
que son para los pobres, regularmen-
te es defectuoso en las personas que 
tratan de Oración. M. 3 . cap. 2. núm. 
1. Muere de sed el que arde en las 
llamas de las codicias de la tierra. E . 
9. n. 9, 
Compañías. Es gran cosa tratar con los 
buenos para ser bueno. M. 2. cap. 1. 
n. 7 . Christo , y su Ma iré han de ser 
nuestra compañía para pasar los tra-
bajos de este mundo. La compañía 
que hace el Señor á las almas perfec-
tas las dá fortaleza , y entereza para 
no torcer en cosa que sea de su ser-
vicio. M. 7 . cap. 4 . n. 1. Con el San-
to seremos Santos. Ibid. n. 8 . A ve-
ces no basta vivir con el Santo para 
serlo , como sucedió á Judas. M. j-, 
cap. 4 . num. f. Teniendo á Dios por 
compañero , nada es trabajoso en es-
te mundo , y todo se puede. C. cap. 
4* n. 10 . 
Comunidades de Religiosos. Donde es me-
nor el número de individuos se vive 
con mas paz, y quietud. R cap. 2. n, 
1. Para que ande bien lo espiritual, 
es necesario tener gran cuenta con 
lo temporal. V. n. 2. Véase aquí el 
n. 6. Véase yerbo : Religión. 
Comunión sacramental. Suelen venir al 
alma unos ímpetus muy grandes , y 
deseos de comulgar, los quales se de-
ben reprimir. Refiere la Santa el mo-
do con que curó á dos Religiosas que 
los padecían. F. cap. tf. núm. 8. y si-
Kkkk guien-
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guientes. Refiere otro caso de una 
muger , que estando enferma murió 
del t nojo que la causó un Sacerdote 
por no querer darla la Comunión. 
Ibid. n. ij". y i* . Quando comulga-
ba una Religiosa Bernarda la sobre-
venía una manera de pasmo (que ella, 
y otros tenían por arrobamiento) 
que h duraba ocho horas ; entendió 
Ja Santa ser flaqueza , y dixo al Con-
fesor el modo de remediarla, y se 
consiguió. Ibid. n. 11. Acabado de 
comulgar la Santa solía tener envi-
dia á la que iba á comulgar. Entendió 
después ser esto imperfección , y na-
cer del amox. propio. Ibid. n. 1 4 . 
Confesores. Suelen exerdtar mucho á las 
almas perfectas , permitiendo el Se-
fior que estén sospechosos de su es-
píritu. Es muy gran trabajo , y le pa-
deció la Santa muchas veces. M. ó", 
cap. 1. n. 8 . y siguientes. El Confe-
sor está en lugar de Dios, y quiere su 
Magestad se haga lo que él ordena, 
aunque sea contrarío á las revelacio-
»es , ó locuciones , que tiene su Ma-
gestad con el alma. M. 6; cap. n. 
it. Importa mucho dár quenta al 
Confesor de todo aquello que pasa en 
el alma. M. tf. cap. 9. o. 7. Aunque 
no atine el Confesor en lo que orde-
na el alma , que dirige en puntos de 
revelaciones , y demás cosas espiri-
tuales , ella acertará en obedecerle, 
aunque sea Angel de Dios el que la 
habla. F. cap, 8 . n. 4 . Debe el Con-
fesor apoyar la vocación al estado 
Religioso del que confiese , quando 
conoce que viene de Dios , aunque se 
malquiste con los parientes del que 
tiene. F. cap. 1 1 . n. 2 . Quando la 
Santa consultaba con sus Confesores 
algún asunto' arduo , no les declara-
ba la noticia , que sobrenaturalmente 
había tenido sobre lo que se debía 
executar, hasta tanto que le daba ía 
resolución ; porque la diesen el díc-
támen , solo arrimado á las razones 
prudenciales. F, cap. 17. n. t. Porque 
los Prelados de la Reforma fueron 
vigilantes en remediar faltas peque-
ñas en los subditos , dice la Santa, 
que iba en mucho aumento la Reli-
gión. V. n. 4. Comuniqúese poco con 
los Confesores , y hayan gran mode-
ración en los cumplidos , y regalos 
que se les hace. V. n. z9. 
Confianr.a. Refiere la Santa un caso perte-
neciente á esta virtud, quando encon-
traron agua , que no tenían al princi-
pio de la fundación de San Joseph de 
Avila. F. cap. 1 . n. 2 . 
Conformidad. Toda la pretensión del es-
piritual , y que quiere exercítarse en 
la Oración, ha de ser el conformar su 
voluntad con la de Dios. M . 2 . cap. i. n. 1 0 . Todo nuestro bien estriba 
en rendirnos á la voluntad de Dios. 
M . cap. 2. n. 2 . La verdadera unión 
con Dios, consiste en conformarse el 
alma en todo con la voluntad divi-
na. Esto se puede conseguir sin que el 
Señor nos regale , y haga mercedes 
sobrenaturales en la Oración. Expli-
ca la Santa largamente en lo que con-
siste esta importantísima unión. M , 
$. cap. j . n. 5. y siguientes. Al alma 
que está conforme á la voluntad di-
vina , nada la aflige, y aunque el na-
tural sienta alguna cosa , luego pasa 
esta pena. Ibid. n. 4. y y. Las almas, 
a quienes el Señor no regala con mer-
cedes sobrenaturales , necesitan tra-
bajar mucho para matar á su amor 
propio, que impide la unión con Dios. 
Ibid. Para conformarse con la volun-
tad de Dios en algunos contratiem-
pos , y no sentirlos mucho , basta el 
tener entendimiento , que hace de ía 
necesidad virtud , como lo hicieron 
muchos Filósofos. Ibid. núm. 7. Si no 
?|ueremos 'errar , nos hemos de con-brmar con lo que el Señor dispusie-
re de nosotros, no queriendo otro ca-
mino , sino aquel por donde nos lle-
vare su divina voluntad. M. 6. c. 5». n. 5-. La perfección no consiste en tener 
arrobamientos, y revelaciones , sino 
e n conformarse el alma con la volua-
tad de Dios. F. cap. f. n. 7 . 
Conocimiento propio. Por subida que esté 
el alma en la virtud , ha de acabar en 
el propio conocimiento. M. r. cap. 2 . 
n . 9. y sig. No ha de ser con tal apar-
tamiento este exercício del propio 
conocimiento , que nunca se salga de 
esta consideración , conviene volar á 
l a consideración de la grandeza de 
Dios, para desde allí volvernos á co-
nocer mejor. Ibid. Mirando la gran-
deza de Dios, conoceremos nuestra 
baxeza, al modo que una cosa negra 
puesta junto á otra muy blanca. Ibid. 
n . ro. y 1 1 . Ha perdido el Demonio á 
muchas almas con falsa humildad, tor-
ciendo el propio conocimiento , y ha-
ciéndole ratero , para hacerlas pusilá-
nimes , y sin brios para obrar el bien. 
Ibid. n. ir. y i i . Siempre ha de ca-
minar el alma profundizando en el pro-
pio conocimiento. M. /. cap 4 . n. r. 
Mas vale un dia de conocimiento pro-
pio , y de humildad, que muchos de 
Oración. F. cap. 5-. n. 1 4 . 
Consejos, y consulta. A Dios no le hemos 
de aconsejar lo que nos ha de dar, sí-
no dexarnos en sus manos. M. t. cap. 
x. n. 1 0 . No hacia la Santa cosa espe-
cial en que no tomase consejo de per-
sonas doctas. F. cap. z 8 . n. 4 . Véase 
Verbo : Dictimenes. 
Consuelo. Sentíale muy grande la Santa 
viendo á sus Monjas tan empleadas en 
Jas alabanzas de Dios, y alegres en las 
mortificaciones. F. cap. 1 8 . n. f. 
Contemplación. Nadie es contemplativo sin 
exercitarse en trabajos , y vida acti-
va. M. 7 . cap. 4 . n. r o. Véase Verbo: 
Oración , y Arrobamientos. 
Contentos del mundo. Vive engañado el 
que toma concento por cosas de la 
tierra. F. cap. 2 7 . n. i.i. 
Conversiones. No hay alma de singular 
virtud, que no gane muchas almas 
para Dios. M. y. cap. 4 . n. 4 . Véase 
Verbo: Palabras. 
Cirazon. A donde el Hombre tiene su 
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tesoro tiene también el corazón. M. r. 
cap. 1 . n. 8 . 
Coro. Debe tenerse gran cuenca con lo 
que se reza en el Coro, y el canto sea 
en la Reforma con voz mortificada, 
atendiendo mas á esto , que al dar 
gusto á quien lo oye. V. n. zi« 
Correspondencia. El alma amorosa no ha-
lla cosa á que echar mano que la pa-
rezca algo para satisfacer lo que de-
be á Dios. E. 1 . n. 1. Véase Verbo: 
Amigos y y Amistad. 
Costumbre. La costumbre en cosas de va-
nidad , y el vér que todo el mundo 
trata de ella , lo estraga todo. M. z. 
cap. t . n. 6. Es terrible cosa la cos-
tumbre en nuestro natural, y muy di-
fícil de perderla. V. núm. %  
Criaturas. En qualquiera de las criaturas, 
por pequeña que sea, y despreciable 
como la hormiguita, puso el Señor se-
cretos admirables. M. 4 . cap. z. n. j» 
En las criaturas podemos considerar 
las grandezas de Dios. M. f. cap. 1. n. 
t. No puede haber verdadero descan-
so en las criaturas. Ibid. n. 7 . Quan-
do las criaturas nos pagan los benefi-
cios con ingratitudes , es señal que 
tenemos contento al Criador. P. cap» 
2 7 . n. 1 r. 
Crux.. La Cruz ha de ser la empresa del 
que se alista á la virtud , sin mirar, ni 
desear contentos, y regalos espiritua-
les. M. 2 . cap. 1. n. 9. y sig. Mientras 
se vive, de una manera, ú otra, siem-
pre ha de haber Cruz. M. f. cap. 2. n. 
8 . El ser espirituales , es ser esclavos 
de Christo, y á estos los señala el Se-
ñor con su Cruz. M. 7 . cap. 4 . n. 6. 
La Cruz de Christo es muy pesada pa-
ra los que están asidos á la honra. C, 
cap. 2 . n. 6%. 
Cuerpo. No son precisas fuerzas corpora-
les para servir á Dios. M. ;. c. 1. n. 2. 
Curiosidad. No nos hemos de entretener 
en querer saber los fines , y motivos, 
porque el Señor hace mercedes á unas 
criaturas, y á otras no. M. 4« cap. 2. 
núm. 7 , 
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D4v!d. Fue Santo , y sus hijos no lo fueron. M. cap. ti n. 4. Vióse 
Ja Santa quando ia desacreditaron con 
ta» estraño gozo , corno el que tuvo 
este Profeta quando iba baylando de-
lante del Arca del Señor. F. cap. 27. 
n. n . 
Demonio. Qúando barrunta el Demonio 
que una alma tiene disposición para 
adelantar en la virtud, revuelve á to^  
do el infierno para detenerla; pero si 
la vé muy determinada luego la dexa. 
M . 2. cap. 1. n. <í. 7. y 8. Pone gran 
conato el Demonio para apartar de 
la virtud á las almas que ván adelante, 
porque conoce aprovecharán á otras, 
y á la Iglesia, y también por el amor 
especial con que Dios las mira. M. 4. 
cap. r. n. 10. No puede obrar en ia 
esencia del alma , ni penetrar los actos 
interiores del entendimiento , y vo-
luntad ; pero sí los de la imaginación. 
M . c a p . 1. n. 6. Usa de infinitos ar-
tes para desquiciar á las almas perfec-
tas , y favorecidas de Dios de la vir-
tud , sugeriendolas muchos daños con 
pretextos que parecen buenos , y anu-
blándolas la razón. No hay sagrado, 
ni estado de virtud donde él no entre. 
M. 5-. cap. 4. n. 5-. y 6. Algunas veces 
dá el Señor licencia á los Demonios 
para que prueben , y atormenten á las 
almas perfectas , haciéndolas juzgar, 
<jue están condenadas. M. 6. cap. i . 
n. 9. Los trabajos que ocasionan los 
Demonios guando su guerra es exte-
xior , no son muy ordinarios^  ni cau-
san tanta pena como otros interiores. 
M. 6. cap. 2. n, r. En las mercedes 
espirituales, que finge el Demonio, no 
dá nunca pena,-que al mismo tiempo 
sea sabrosa, y pacifica , como lo hace 
Dios ; porque no es de su facultad 
juntar pena , y gusto que dexe con 
quietud al alma. Ibid. n. 7. Aunque el 
Demonio se entremeta á procurar en-
gañar al alma , fingiendo ó remedan-
do las mercedes de Dios, no la hará 
daño, si ella es humilde, y solo lleva 
el fin de contentar á Dios. M. 6. cap. 
S. n. i . y 7. Es gran Pintor el Demo-
nio , y sabe figurar muy primorosa-
mente la Imagen de Christo. Debe 
adorarse esta en qualquiera parte que 
se vea. M. 6. cap. 9. n. 7. Gana mu-
cho el Demonio quando trae afligida 
al alma haciéndola recelar , que las 
mercedes que recibe de Dios no son 
verdaderas. M. 6. cap. 10. n. t. Pon-
dera la Santa la ceguedad , y locura 
de los hombres , por hacerse estos del 
partido del Demonio, contra un Dios 
que los remedió con su Sangre. E. x 2 , 
por toda ella. A quien anda con lim-
pia conciencia , y vive en obediencia, 
no permite el Señor que el Demonio 
le engañe. F. cap. 4. n. 1. Siente mucho 
la conversión de una alma por las mu-
chas que suele perder por ella ; como 
sucedió en la de Doña Catalina Godi-
nez , Fundadora de Veas. F. cap. 22» 
n. *. 
Desajimiento. Dios lo pide todo, no quie-
re dexe la criatura de entregarse á 
su Magestad en cosa alguna. M . y. 
cap.1. n. .^ 
Descanso. Dios nos llama al descanso en 
su Magestad, y las mas veces le bus-
camos en lo que es imposible hallarle 
por no buscarle en su Magestad. E. 8. 
11. 8. El descanso causa al alma , que 
solo desea contentar á Dios. E. 2. n. 2 . 
Descendientes. Aprecian mucho los del 
mundo el dexar succesores para sus 
estados. F. cap. 10. n. 9. 
Deseos. Quando el Señor vé en nosotros 
buenos deseos , y perseverancia, aun-
que no respondamos muy prontamen-
te á sus auxilios , nos espera su Ma-
gestad , y nos vuelve á llamar. M. 2. 
cap. 1. n.. 5 . Quiere el Señor que los 
deseos de amarle , y unirnos con su 
Magestad , sean muy constantes, y du-
raderos. M. €. cap. 1. n. 1. Algunas 
veces aprietan tanto en Jas almas per-
fec-
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fectas los deseos de morir , y de vér 
á Dios, y que su Magestad sea alaba-
do , que es necesario reportarlos^  por-
que ao hagan algún daño. M. 6. cap. 
n. 4 . A veces nos tiene el Demo-
nio con grandes deseos de executar 
cosas muy arduas , para que no eche-
mos mano á las cosas posibles que 
podemos hacer en servicio del Señor. 
M. 7. cap. 4 . n. 11. No hemos de ha-
cer torres de viento , que el Señor no 
mira tanto la grandeza de las obras, 
como el amor con que se executan. 
Ibíd. n, 12. El deseo hace lo cierto 
dudoso , y lo breve largo. E. i f . n. 
1;. Si Dios diese cumplimiento algu-
nas veces á nuestros deseos , nos per-
deriamosf E. 17. n. 17. Es gran bien el 
tener grandes deseos en el servicio de 
Dios , y no ser cobardes las almas. C. 
cap. z. n. 2<í. Son muy baxos nues-
tros deseos para llegar á las grande-
zas de Dios. Quedaríamos mal si no 
nos diese su Magestad mas que lo que 
le sabemos pedir. Ibid. capítulo 6. 
n. 2. 
Desposorio espiritual. La unión del alma 
con Dios, no es tanta como el Despo-
sorio espiritual ; comparase á las vis-
tas que preceden al desposorio. M. j-, 
cap. 4. n. 2. Antes del Desposorio es-
piritual , hace el Señor que le desee 
mucho el alma por medio de unos im-
pulsos delicados , y sutiles de amor, 
que no se pueden explicar. M. 6. cap. 
2. n. ¿. Es necesario que tenga gran-
de ánimo el alma que se ha de despo-
sar con el Rey del Ciclo. M. í. cap. 4. n. 1. 
Determinación, y Resolución, Importa mu* 
cho una gran determinación para se-
guir la virtud; témela el Demonio, y 
así es útilísimo empezar con ánimo 
de que vá á pelear con el infierno, sin 
desear contentos. M. 2. cap. 1. n. 7. y 
sig. Dios no necesita nuestras obras, 
sino la determinación de nuestra vo-
luntad. M. cap. 1. n. 8 . Siempre 
sirven las determinaciones de servir á 
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Dios , aunque algunas veces faltemos 
á ellas, porque repitiéndolas, nos for-
talecerá su Magestad algunas veces pa-
ra hacerlas constantes. M. 7. cap. 4 . 
n. f. Véase Verbo : Anjmo. 
San Diego de Alcalá. Después de muerto 
aprovecha mucho á las almas con la 
memoria de sus exemplos. C. cap. 2. 
n. 2, y. 
Dictámenes. Es mucho trabajo entender, y 
tratar con muchos pareceres. F. cap. 
zr. n. 7,. Véase Verbo: Consejos. 
Difuntos, Dice la Santa, que los cuerpos 
muertos la enflaquecían el corazonj 
y refiere el miedo en que la puso su 
compañera en la Fundación de Sala-
manca. F. cap. 19. n. 3. Véase Verbo: 
Muerte. 
Dios. Todo lo bueno que executamos 
viene de Dios, y no de nosotros. M. 
1. cap. 2. n. j . Las cosas , y grande-
zas de Dios se han de considerar con 
mucha plenitud , y anchura , sin que 
las apoque nuestra consideración. Ib. 
núm. 8 . Ponese un exemplo en un 
Palacio muy hermoso para explicar el 
modo con que todas las cosas están 
en Dios. M. 6. cap. 10. n. j . Nada 
bueno jíuede hacer la criatura, sino 
se lo dá Dios. E. r. n. r. A ninguno 
por pobre, y mendigo que sea desam-
para su Magestad , quando se quiere 
llegar á Dios. E. 4 . n. 4 . De infinitas 
maneras podemos considerar á Dios, 
y hacer de su Magestad diversos man-
jares para sustentar al alma. C. cap. 5-, 
núm. 2. 
Distracción. Solo por no experimentar el 
daño , y guerra que se nos origina de 
andar derramados, era bastante moti-
vo para recogernos, y apartarnos.de 
las criaturas. M. 2. cap. 1. n. 12. 
Docilidad. Fue muy grande la que tuvo 
Ja Santa para no asirse con tenacidad 
á su díctámen. M. f. cap. 1. n. 7, 
Dolor de las ofensas divinas. Le tienen vi-
vísimo , y permanente las almas qué 
han recibido mas mercedes de Dios. 
M. 6. cap. 7. n. 1. No sienten estas 
al-
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almas sus pecados tanto por las penas 
u^e merecen , quanto por la ingrati-
tud que practicaron con Dios. IHid. 
Era tan grande el dolor que tenia la 
Santa de sus .culpas , que deseaba mo-
rirse , por no poder sufrirle. Ibid. n. 
2 . No es alivio para templar esta pena 
el pensar en que Dios es misericordio-
so , y que perdonará , porque se aviva 
mas á vista de tan infinita clemencia, 
y crece el delito reflexionado con la 
bondad divina. Ibid. núm. 3 . Véase 
Verbo: Pecad» , y Faltas. 
Santt^ Domingo. Ganó muchas almas para 
Dios. M. f. cap. 4 . núm. 4. Padeció 
mucho , olvidado de si mismo , en el 
hambre que tuvo de ganar almas para 
Dios, porque su Magestad fuese ala-
bado. M. 7 . cap. 4 . núm. p. 
El Maestro F r , Domingo Bañez , Domtnic: 
Pue Varón muy Docto , y Santo; go-
bernó á la Santa , y la sirvió en un 
todo en la Fundación de San Joseph 
de Avila. Con su parecer se aquietaba 
xa las mayores dudas, y dificultades. 
Encontróle en Arevalo , quando iba 
á fundar á Medina del Campo , y la 
aprobó su idéa. F. cap. núm. y. 
Reprobó el consejo que dio un Con-
fesor á la Santa, en órden á que die-
<e higas á Christo por recelar que era 
representada su Imagen por el Demo-
nio. F. cap. 8 . n. t,. Riñó á la Santa 
porque se detenia en admitir la Fun-
dación de Alva por no querer hacerla 
con renta. F. cap. zo. núm. r. 
Dominicos. Fue la Santa tan amante de 
esta Religión , que dice la dió gran 
consuelo el vér á un Religioso de esta 
Orden en la Procesión , á que asistió 
en Villanueva de la Xara, aunque era 
solo entre otros muchos de otras Or-
denes. F. cap. z 8 . núm. zo. Dice la 
Santa , que la Religión de Santo Do-
mingo favoreció siempre á su Refor-
ma. F. cap. ^ t . núm. t f . 
Dámelo. Ofrece á la Santa Don Rafael 
de Mexía una casita en Duruelo para 
fundar el primer Convento de Des-
calzos de la Reforma. F. cap.* 1?. n» 
2 . Trata la Santa largamente de esta 
Fundación. F. cap. 1 3 . y 1 4 . por todos 
ellos. Pasa la Santa á vér esta casa, 
y la parece suficiente , no obstante el 
estar destrozada. F. cap. 1 3 . núm. 3 • 
Establecen la Regla primitiva nuestros 
dos primeros Padres. Pasa la Santa 
á verlos en su nuevo Conventó : ad-
mira su austera religiosidad , y refié-
rese el método que entablaron de vi-
da. F. c a p . 14. por todo él. 
EDificiot, y Fabricas. Encarga la Santa no sean suntuosos los edificios de 
la Reforma. F. cap. 1 4 . n . %. Hay ma-
yor espíritu , y alegría en las casas 
pobres, y pequeñas, que en las muy 
grandes , y adornadas. Ibid. n . 3 . Vá 
poco en tener buena , ó mala casa. La 
Santa sentia consuelo en que no fuese 
propia , porque la pudiesen echar de 
ella. F. cap. 19. n. 6. No han de ha-
cer los Religiosos casas muy grandes 
adeudándose. V. n. 9. 
Educación. Tendrán los Padres gozo muy 
grande en el Cielo por haber criado 
bien á sus hijos ; y en el infierno mu-
cho tormento , porque descuidaron en 
esto. F. cap. ti. núm. r. 
Nuestro Padre San Elias. Tuvo mucha 
hambre de la gloria de Dios. M. 7 . 
cap. 4 . n. 9. 
Convento de Religiosas de la Encarnación, 
de Ávila. Pasaba el número de Reli-
giosas en tiempo de la Santa de cien-
to y cinquenta. F. cap. z. núm. 1. 
Enfermedades. Suelen parecerías los mas 
de la vida las almas perfectas. La San-
ta estuvo mas de quarenta años todos 
los días con dolores. Los muy recios, 
y agudos , son el mayor de los traba-
jos : verdad es, que en este rigor no 
los dá el Señor por largo tiempo. M. 
tf. cap. 1. núm. 7 . 
Engaño. Muchos espirituales se engañan 
á sí mismos, pareciendolcs que no es 
fal-
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falta sentir con inquietud algunos 
acaecimientos adversos, y algunas ve-
ces quieren hacer meritorio en su ima-
ginación este sentimiento , parecien-
doles que es por la culpa agena. M. a. 
cap. z. num. i. y 2 . 
Entendimiento. Nuestro entendimiento , y 
voluntad se ennoblece , y habilitan 
para todo bien , tratando á vueltas de 
sí con Dios, y considerando la gran-
deza de las cosas divinas, para cono-
cer , y penetrar la baxeza de las nues-
tras. M. i. cap. 2 . n. 1 0 . y u . 
Escritor. Empezó la Santa á escribir el 
Libro de las Moradas en su Convento 
de San Joseph de Toledo el dia de la 
Santísima Trinidad, año de 15-77 , en 
el Prólogo á las Moradas, n. r. Dice, 
que así como los paxaros que ense-
ñan á hablar , no saben decir sino lo 
que les muestran , ú oyen , que así 
ella no sabe escribir , sino lo que el 
Señor la enseña. Ibid. Algunas veces 
tomaba la Santa el papel para escri-
bir , como una cosa boba, que no sa-
bia qué decir , ni como comenzar. M. 
1. cap. 2 . num. 'tí. Dice, que fue recia 
obediencia á la que se suíetó de es-
cribir , para quien la podía enseñar. M. cap. 1. num. 4. Muchas veces 
quando escribe algunas cosas la San-
ta , dexa de declararlas con exemplos, 
porque dice no es bien señalarlas. M L 
3, cap. 2 . n. 2 . Quando la Santa escri-
bió las Moradas , dice , que la había 
dado el Señor algo mas de luz, que en 
los Escritos antecedentes. M. 4. cap. 
1. n. 1. El fin que tuvo la Santa en 
sus Escritos fue , que fuese ensalzado 
el nombre de Dios, y bien de las al-
mas. M. f. cap. 4. n. 9. Véase á este 
asunto las Moradas séptimas , cap. r, 
núm. 2 . y Escribía la Santa algu-
nas veces los afectos de su corazón, 
para hallarlos en los tiempos de se-
quedad , leyéndose á sí misma. E. r 7 . 
n. 1 7 . Estando la Santa en Avila el 
año de i f 6 t Ta mandó escribir Ja 
fundación del Convento de sus Keli-
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giosas de esta Ciudad el Padre Fray 
García de Toledo Dominicano ; y es-
tando en Salamanca, año de 15 7 j , la 
mandó el Maestro Ripalda , Jesuíta, 
escribiese el Libro de las Fundacio-
nes : En el Prólogo al Libro de Jas 
Fundaciones , n. 2 . Protesta la Santa 
decir verdad , sin exageración , en lo 
que escribe, y dice sería gran traición 
mentir en las cosas de Dios. Ibid. 
Danse quatro causas por qué se mo-
vieron algunas personas espiritilales 
á escribir los conceptos , y especies 
que recibieron en Ja Oración: En el 
Prólogo al tratado de los Conceptos 
del Amor de Dios , n. 1 . Refierense 
algunas Santas que escribieron estas 
cosas , por mandarlo sus Confesores. 
Ibid. n. 2 . Escribió la Santa un Libro 
sobre los Cantares , y lo quemó por 
mandárselo así su Confesor. Ibid. n. 4. 
Véase Verbo : Escritura Sagrada. 
Escritura Sagrada. Movían mucho á Ja 
Santa los Lugares, y Textos de la Es-
critura , especialmente quando Jos de-
clan personas doctas , y de buena vi-
da. F. cap. o^. núm, 1. No es para el 
entendimiento humano el poder com-
prehender todo el sentido de Jas pa-
labras de la Escritura , ni otros Mis-
terios Divinos. Sentía la Santa graa 
regalo en esta ignorancia. C. cap. 1, 
n. t . y 2 . Véase Verbo : Escritos. 
Espíritu Santo. Parecíala á la Santa , que 
el Espíritu Santo era como mediane-
ro entre Dios , y el alma. C. cap. 5, 
núm. 7. 
Exemph. Algunas cosas que nos parecea 
imposibles, si vemos que otros Jas 
hacen , las execntamos fácilmente , y 
con su vuelo nos animan á que vole-
mos , como los hijos de las aves imi-
tan á sus padres. M. j . cap. 2 . n, 7, 
Los presentes se estimulan á la vir-
tud , oyendo la que practicaron los 
pasados. F. cap. r. n. 2 . Dice la San-
ta , que escribirá algunas de las virtu-
des de sus Monjas para que las veni-
deras se exciten con estos exemplos. 
INDICE DE LAS COSAS NOTABLES. XVI 
F. cap. 1 2 . n. S. Propone la Santa á 
sus Hijas el exempl0 de penitencia de 
la Madre Cardona para que se exci-
ten á su imitación. F. cap. 2 8 . n. 1 0 . 
Experiencia. Conviene mucho tratar las 
cosas con personas experimentadas. 
M. 2 . cap. ti n. 1 ^ . 
Eucaristía. Dice la Santa , que quando 
dice la Esposa en los Cantares : Bese-
me con el beso de su boca, que la parece 
pide la merced , que después nos hizo 
Christo de quedarse en la Eucaris-
tía. C. ca.p. 1. n. 16. Muchas perso-
nas se espantan de que las almas lle-
nas de amor digan estas palabras tier-
nas á su Magestad , y no se espantan 
de que lleguen en pecado mortal á re-
cibirle Sacramentado. Ibid. núm. 1 7 . 
Tiene el Señor gran Magestad en el 
Sacramento, y no la conocen los que 
tienen muerta la Pé. Ibid. De una vez 
sola que se llegase el alma con viva 
Fé al Sautisimo . Sacramento , queda-
da muy rica de bienes celestiales. C. 
cap. 3. n. 1 0 . Mayor merced parece 
que nos hizo el Señor quedándose con 
nosotros en la Eucaristía, que en ha-
berse hecho hombre. M. P. 4. petic. 
a. 1 0 . Deseando una Sierva del Señor 
comulgar con ansia , la manifestó su 
Magestad un globo de cristal, y la di-
xo: Quando estés como este cristal lo 
podrás hacer. Ibid. núm. 1 4 . 
FAltas, é imperfecciones. Nos hemos de aprovechar de nuestras faltas, para conocer nuestra miseria , y recobrar 
nueva vista, como el ciego con el lo-
do, á quien sanó el Señor. M. 6. cap. 
4 . n. 9 . Suele el Señor permitir á sus 
Siervos muchas imperfecciones , y fal-
tas , que casi no pueden enmendar, 
para tenerlos humillados. La Santa, 
¿ice , que conoció á una de sus Mon-
jas , en quien se daba esto. F. cap. 
1 8 . n. 1. En esta vida no puede me-
nos el alma de executar algunas fal-
tas , porque no es Angel. C. cap. z, 
n. 4 . Es muy dañoso el llevar siempre 
unas mismas faltas á la Confesión, 
aunque sean pequeñas. Ibid. n. IJ. El 
no sentir las faltas pequeñas , es fal-
sísima paz. Ibid. v. 3. y siguientes. 
Véase Verbo: Pecados , / Dolor de lat 
ofensas. 
Favores. Quando el alma se hace toda 
de Dios, y le sirve sin interés, no ce-
sa su Magestad de enriquecerla con 
muchos favores. C. cap. 6. n. 1. Re-
gularmente no hace el Señor grandes 
favores, ni comunica sus secretos si-
no á las almas que han padecido mu-
chos trabajos por su Magestad. Ibid. 
cap. y. n. j . Véase Verbo: Mercedes de 
Dios. 
Fé. Los que tienen muerta la Fé creen 
mas lo que vén , que lo que ella dice. 
M. 2 . cap. r. núm. 6. La Fé sin Obras 
arrimadas á los méritos de Christo, 
no tiene algún valor. Ibid. n. 1 4 . La 
Santa se mortificaba en la Fé, quando 
oía referir las maravillas del Señor» 
E. 4 . núm. 4 . 
San Francisco de Asis. Ganó muchas al-
mas para Dios. M. cap. 4 . núm. 4 . 
Le encontraron en el campo unos la-
drones , y los dixo era pregonero del 
gran Rey. M. 6. cap. 6. n. 8 . Padeció 
mucho en el hambre que tuvo de ganar 
almas para Dios, para que su Mages-
tad fuese alabado , olvidado de si 
mismo. M. 7 . cap. 4 . núm. 9. 
Fray Francisco de Torres , Religioso de San 
Francisco. Trata con la Santa: dice 
esta fue muy penitente , y perseguido. 
Dió el dictamen á la Madre Cardona 
para que se fuese al desierto. F. cap. 
2 8 . núm. 1 1 . 
Fundaciones. Antes de intentar la Santa 
las Fundaciones de los Conventos de 
Religiosos, y Religiosas, fundado ya 
el Convento de San Joseph de Avila, 
la puso el Señor en grandes deseos 
del bien de las almas. F. cap. 1. n. 5» 
El primer impulso que recibió la 
Santa para dedicarse á las Fundacio-
nes 
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«es de sus Conventos , la provino de 
haber oído á un Religioso Francisca-
no las muchas almas que se perdian en 
las Indias. Ibid. núm. 4. Quando el 
Señor disponia á la Santa para que 
fundase los Religiosos , y demás Con-
ventos de sus Hijas, la dixo su Mages-
tad: Espera Hija , / verás grandes cosas. 
Ibid. n. 5-. Cegaba el Señor á la Santa, 
para que no viese las grandes difi-
cultades , que ocurrían en las Funda-
ciones de sus Conventos, y no las 
advertía hasta después de concluidas. 
F. cap. j . n. 4. Quantas mas contra-
diciones fraguaba el Demonio en el 
principio de las Fundaciones de la 
Reforma , congeturaba la Santa que 
serian mas agradables á Dios. Ibid. 
n. 4. Llama la Santa á los Conventos 
de sus Monjas Palomaricos de la Vir-
gen. F. cap. 4. n. 4. Quería la Santa 
en los Conventos que fundaba , 6 que 
fuesen totalmente pobres , y á no ser 
así , que tuviesen suficiente renta 
para que no faltase lo que necesita-
ban sus Monjas. F. cap. 9. núm. 2. En 
teniendo la Santa licencia del Ordi-
nario para fundar , la parecía que ya 
tenía hecho el Convento. F. cap. 18. 
num. 2. Quando se ofrecía ocasión de 
fundar algún Convento , solía poner 
el señor á la Santa en mayor falta de 
salud , y luego la daba fuerzas. Fue-
ron muchos los riesgos del tiempo 
que experimentó en los caminos. Ibid. 
n. 4. Nunca dexó de arrojarse á Fun-
dación alguna , acobardada de los 
trabajos que se la representaba pade-
cería en ella, Ibid. n. 5-. Era la Santa 
la primera para trabajar en sus Funda-
ciones , y cuidaba de que las Monjas 
quedasen tan acomodadas, y asisti-
das de lo necesario , y mas menudo, 
como « toda la vida hubiese de vivir 
en los Conventos que fundaba. F. cap. 
19- n. 4. Dice la Santa, que en estas 
Fundaciones no hizo cosa en que ella 
entendiese se faltaba á la voluntad 
de Dios. F. cap. 27. n. 7. y 8. Refiere 
Obras Tom. I I . 
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los muchos trabajos que pasó en sus 
Fundaciones por caminos , y tempo-
rales rigorosos, en tolerar genios, y 
sufrir contradicciones , en el senti-
miento que se la originaba por apar-
tarse de sus Hijas; y dice se vio al-
guna vez tan apretada , que á seme-
janza de nuestro Padre San Elias, de-
cía á Dios: Señor, ¿cómo tengo yo de 
poder sufrir esto ? Ibid. n. 6. Hizo sus 
Éundaciones , no solo con licencia 
del Reverendísimo General , su Pre-
lado , sino con precepto para que la 
emprehendiese. Ibid. Cesa la Santa 
en sus Fundaciones por Decreto del 
Capítulo General , y la malquistan 
con el Generalísimo. Ibid. núm. 10, 
Empezó la Santa á escribir las Funda-
ciones por mandado del Maestro Rí-
palda de la Compañía de Jesús j y 
después que cesó , las Volvió á con-
tinuar por ordenárselo así el Comi-
sario Apostólico , nuestro Gracían, 
Ibid. n. 12. En cada lugar que funda-
ba la Santa , despertaba el Señor al-
gún bien hechor que ayudase á la 
Religión para efectuarlo. F. cap. 1 9 . 
n. 3. Nombra la Santa á los bienhe-
chores que tuvo en sus Fundaciones, 
para que sus Hijos los encomienden 3 
Dios. F. cap. 1^. n. 17. No es expli-
cable el contento que tenía la Santa en 
las Fundaciones , quando después de 
vencidas las dificultades , se veían 
con casa para estar en clausura. Ibíd, 
n. 2f. Véase Verbo : Fundadores de las 
Religiones. 
Santos Fundadores de las Religiones. Ga-
naron muchas almas para Dios. M. 5-, 
cap. 4. núm. 4, Concedióles el Señor 
mas subida gracia que á otros quando 
Jos eligió para tan alto miníiterío; 
mas a sus succeiores no les aprove-
chará esta , si ellos no observan , y 
mantienen lo que sus Patriarcas esta-
blecieron. F. cap. 4. núm. Véase 
Verbo : Fundaciones, 
Lili Gar-
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guardamos sus Mandamientos, no rc-
galos espirituales en esta vi M. 4. 
^* cap. 4, n. 8. Muestra el Señor á sus 
Gdrcta Alvaren. Fue un Sacerdote de Sevilla , muy Siervo de Dios , y 
que asistió , y ayudó mucho á la 
Santa en la Fundación que hizo en 
esta Ciudad. F. cap. 2 ; . núm. 4. y 
siguientes. 
San Gerbmmo. Tenia siempre presente el 
dia del Juicio. M, 6* cap. 5» núm. 4. 
Fue m;ji murado por la amistad que 
tuvo con Santa Paula. V. núm. ^5-.. 
Fray Gerónimo de la- Madre de Dios ^ Gra-
dan. Refiere la Santa largamente sus, 
especiales circunstancias. F. cap. 2^. 
n. 1. y siguientes. Dice la Santa % que 
aunque se pusiese á pensar no pudie-
ra discurrir persona tan útil para los 
principios de la Descalcéz, como este 
gran sujeto. Ibid. n. t . Fue muy de-
vo o de María Santísima. Ibid. n. .^ 
y 4. Tuvo gran celo para el bien de 
las almas. Ibid. Era muy afable , y 
amado de sus Subditos. Ibid. núm. ,-. 
Gananle para la Reforma las Oracio-
nes de li Venerable Madre Isabél de 
Santo Domingo , Priora de Pastrana, 
y sus Religiosas, y toma el Hábito de 
Descalzo. Ibid. n; 6. Pasó muchas 
tentaciones en el Noviciado. Ibid. n. 
7. Dio parte á nuestra Santa Madre-
de las cosas mas ocultas de su cora-
zón. Ibid. n. 8. Es nombrado Comi-
sario. Apostólico , con superioridad 
sobre los Religiosos,, y Religiosas de 
la Reforma , y hace Leyes para los 
Religiosos. Ibid. Era muy recatado, 
y huía de tratar a mugeres mozas , y 
bien parecidas. F. cap. 2ó", núm. 7. 
Acompañó á la Santa en el víage de 
Burgos , y su apacible condición la 
suavizaba los trabajos que en él pade-
cieron, F. cap. 31. núm. 5>. y 1 0 . 
Gloria. El pensar en las delicias que go-
zan en el Cielo los Bienaventurados, 
nos excita á trabajar para gozarlas 
con ellos. M. 1. cap. r. núm. ^ Está 
D/os obligado á darnos la Gloría, si 
siervos algunas veces las. grandezas 
de la Gloria, al modo de las leñas que 
trageron aquellos que fueron a reco-
nocer la tierra de Promisión , para 
que así se animen á padecer los tra-
bajos de este destierro. M. 6. cap. 5-. 
n. 6. Es gran descanso , y regalo para 
el alma, el considerar que ha de go-
zar la Gloria , mediante l a misericor-
dia del Señor.. E., 4. n. 4- Pondera la 
Santa el eterno^  gozo , y dicha felicí-
sima de: los. Bienaventurados , y los 
pide su auxilio.. E. r j v por todo él. 
La costumbre en no- considerar las 
delicias de Ja Gloria, las hace desco-
nocidas en las almas , para que no las 
apetezcan , y busquen. Ibid. Da pena 
al hombre el perder una cosa peque-
ña de la tierra y y no la sienten en 
aventurarse a perder á Dios , y el. 
Reyno de los Cíelos.. Ibid. En llegan-
do a la Gloria, todo lo que heiros 
padecido en la tierra se nos hará po-
co^  F. cap. 4- núm. No son dignos 
todos los trabajos, del mundo , para 
la G'oria que esperamos. C. cap. 4, 
núm. 6. Fn esta vida suele el' Señor 
empezar á dár la Gloria a algunas al-
mas. Ibid. núm. 10 . 
Gracia Divina. Las obras que hace el 
alma agradables á Dios, y meritorias, 
nacen de la gracia habitual que es el 
origen , ó fuente, con cuyas aguas da 
el alma frutos de virtud. M'. 1. cap. 
2. n. 2. Está la gracia como escondi-
da en el alma, que excita el Señor con, 
sequedades, y penas interiores.. M. 6*. 
c. r, núm. 10 . 
Granada. Fundase Convento de Carme-
litas Descalzas en. esta Ciudad, y es-
cribe su Fundación la Venerable Ma-
dre Ana de Jesús. F'. al fin , n. 1. y sfgi 
No puede asistir m e tra Santa Madre 
á esta Fundación , v se la- encarga á la 
Venerable Madre Ana de Jesús, escri-
biéndola se logrará. Ibid. Resiste el 
Se-
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Señor Arzobispo dar licencia j pero 
con todo eso avisan los que deseaban 
]a FunJacion, que vengan las Mon'a>. 
Alborotanse los Demonios, y lo cono-
ce la Venerable Midre Ana de Jesús. 
Ibid. n. ?.ysig. Marchan las Religio-
sas á Granada , acompmanJolas nues-
tro Padre San Juan de la Cruz. Cae un 
rayo en ekaposento del Arzobispo, y 
temeroso se inclinó á dar la licencia 
para la Fundación. Ibid. n. Dá úl-
timamente la licencia , y se pone el 
Santísimo con gran gozo, y devoción 
de toda la Ciudad ; y despees se eno-
ja el Arzobispo con las Religiosas , y 
estas padecen pobreza , y incomodida-
des. Ibid. n. 7. Din mucho exe-nplo 
las Religio as, y con él se meloran las 
de otros Conventos de esta Ciudad : y 
experimentin las Hijas de la Santa, 
como visible , la presencia de C'irísto 
Sacramentado. Ibid. n. 8 . Empiezan á 
inclinarse, algunas doncellas de esta 
Ciudad para tomar el Hábito, en tan-
to número , que los Padres guardaban 
i las hi)as, porque no se les fuesen á 
este Convento, Ibid. n. 9-
Gusano. Pone la Sama una comparación 
admirable en el gusano de la seda, pa-
ra explicar la Oración de unión , y el 
modo como nos hornos de disponer 
para ella. M. j-. cap. 2. por todo él. 
Gustos, y consuelos espirituales. No ha de 
atender á gozarlos, ni los ha de de-
sear el que quisiere empezar bien a se-
guir la virtud. M. z. c. r. n. 8 . y sig. 
A las almas humildes, aunque Dios no 
las dé gustos espirituales, las dá una 
paz , y conformidad , que andan mas 
contentas á veces en las sequedades, 
que las muy regaladas. M. v cap. t. 
n. 8. y 9 . No es una misma cosa gustos, 
y contentos espirituales , y no está la 
perfección en ellos , sino en amar á 
Dios. Ibid. n. f. Quando estos regalos 
son de Dios vienen cargados de amor, 
y fortaleza, con que se puede caminar 
sin trabajo. Si el Señor nos los niega 
sin culpa nuestra, nos dará por otros 
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caminos lo que quita por este. Ibid. n. 
6. Diferencianse los contentos espiri-
tuales, de los gustos, en que aquellos 
los adquiere la buena obra de nues-
tras meditaciones en las cosas divinas 
y empiezan de nuestro natural , y aca-
ban en Dios : los gustos empiezan 
de Dios , y los goza nuestro natural. 
M. 4. cap. r. n. 4. En las cosas tem-
porales , quando salen bien se expe-
rimenta semejante contento. Ibid. ¿os 
contentos no ensanchan el corazón, 
antes le aprietan : lo contrario causan 
los gustos. Ibid. Traen tanto alboro-
to de sollozos, que su fuerza ha hecho 
salir sangre de las narices en algunas 
personas. M. 4. cap. 2. a r. Pone 
la Santa un exemplo excelente en dos 
pilas de agua , para declarar la dife-
rencia que hay de los gustos , á los 
contentos espirituales Ibid. n. 5 . y 4. 
Los gustos, y regalos espirituales se 
log-an no procurándolos , y desbando 
solo padecer á imitación de Christo, 
y con la humildad. Ibid. n. 8 . Las per-
sonas que ván por el camino del amor, 
no solo no desean gustos espirituales, 
sino que piden á Dios que no se los 
dé en esta vida. Ibid. Trabaja en val-
de quien hace diligencias para adqui-
rir la Oración de quietud , y gustos 
espirituales , porque solo los dá Dios 
á quien quiere. Ibid. Yerran las almas 
que están muy encapotadas en la Ora-
ción , pareciendolas que consiste en el 
gusto espiritual la unión con Dios, y 
luego descuidan para conseguirla en 
el amor del próximo, que es en lo que 
mas consiste. M. f. cap. f. n. ir. No 
se han de pedir gustos espirituales; las 
almas amorosas solo piden traba'os, 
y si pudieran nunca recibieran rega-
los de Dios. M. 6. cap. 9 . n. 8 . 9. y 
10. No es muy continuo el que el Se-
ñor regale al alma, y la dé contentos 
espirituales. Ibid. La memoria de los 
que ofenden á Dios, entristece al alma 
en los mayores gustos que tiene coa 
su Magestad. E. z. n. 2. Dexa el alma 
Lili z ^ 
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los gozos espirituales cumple lo que dicen estas hib'as , y 
XX 
de buena gana 
por aprovechar á otras almas. Ibíd. 
Los gustos que se gozan en esta vida 
son inciertos , aunque parezcan dados 
de Dios , sino ván acompañados del 
amor del próximo. Ibid. n. 2. Dexar 
Jos regalos que suele dár el Señor al 
alma en la Oración por servir al próxi-
mo, y por atender á otros empleos, que 
ordena el Superior , es regalar á Dios. 
P. cap. n. 5. y siguientes. Son in-
explicables las dulzuras que el Señor 
comunica á las almas en la Oración de 
quietud: todos los gustos del mundo 
son nada en su comparación, C. cap. 
4 . especialmente á los números 7 . 8. ? . 
y 1 o. El qu€ dcxa de gozar los gustos, 
y regalos que suele dár el Señor ert 
la quietud de la Oración por aprove-
char al próximo, gana muchas almas. 
C. cap. 7 . n. f. Los principiantes en 
la virtud los parece que no hay vida 
mas sama que el gozar los regalos es-
pirituales, y juzgan obran mejor , que 
aquellos que los dexan por trabajar en 
ganar al próximo. Ibid. n. 7 . 
H 
H Ahlas interiores. Habla el Señor efe muchas maneras al alma , aunque 
muchas veces podrá ella engañarse, 
siendo estas hablas fraguadas por su 
imaginación enferma. Quando son de 
Dios suele su Magestad executarlas por 
medio de algún Angel. M. ^ . cap-. %. 
tí. 1. y &. Pone la Santa algunas seña-
les para que se pueda conocer si son de 
Dios estas hablas aunque lo sean , no 
se ha de tener por mejor el alma, que 
harto habló su Magestad á los Fari-
seos, y no eran buencís. Ibíd. n. 2. y 
siguientes. Las hablas de Dios obran 
lo que dicen: ocasionan gran quietud, 
nunca se olvidan, y ponen firmeza en 
que se cumplirán aunque en lo natu-
ral se levanten muchas dificultades en 
contrario. Ibid. n. 4. y f. y siguientes. 
Se alegra mucho el alma quando se 
lo desea mucho , porque co es es-
píritu de Dios , tiene la fidelidad de 
desear que le tengan por verdadero. 
Ibid. n. 10. Quando estas hablas se 
ordenan á dar avisos , ó cosas perte-
necientes á terceras personas, no se 
execute cosa alguna sin el dictamen 
del Confesor , y hágase lo que éste 
diga, aunque sea contrario á la locu-
ción. Ibid. n. 11 . Habla de otra ma-
nera muy especial el Señor al alma, 
junto con visión intelectual. Explica 
Ja Santa las señales de esta habla. Ibid. 
núm. 12 . y 1 ? . En estas hablas se 
comprehende mucho mas, que lo que 
suenan las palabras. Ibid. n. 1^. Aun-
que quiera el alma no puede dexar de 
oír estas hablas , sí son de Dios , ni 
resistirlasj porque el que las dice tie-
ne poder para hacer parar todas las 
potencias » como lo hizo con el Sol 3 
petición de Josué. Ibíd. n. 14. Todo 
el cimiento de la Oración, y virtudes, 
es la humildad. M. 7. cap. 4. n. 6. y 
7. Quando el Señor disponía á la San-
ta para las Fundaciones de sus Con-
ventos , la dixo su Magestad : Esfera 
H'tjn^y verás grandes cosas. F . C 1. n. j". 
Hermitaños. Los Carmelitas Descalzos no 
han de usar palabras muy discretas, y 
subidas , porque su profesión es de 
Hermitaños , y así parecen mejor al-
go toscos, que muy esmerados en la 
locución. V. n. 32. 
Hijos. Es viciosa en los padres el ansia 
de tener hijos , y no hijas: muchos se 
habrán condenado por los hijos , y 
otros se habrán salvado por las hijas. 
F. cap. 20. n. 2. Es loable en los pa-
dres el deseo de tener succesion para 
que después de sus días dexen en este 
mundo quien alabe á Dios. Ibid. n. 4. 
Honras. Hay muchas almas que dexaron 
el mundo , y sus regalos, y son peni-
tentes ; mas por estar asidas á la hon-
ra temporal pierden mucho , y llevan 
la Cruz de Christo arrastrando. C.cap. 
2. n . i z . y 2 ; , 
E n -
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humildad siempre labra Imágenes. Las Imágenes Humildad. La 
en el propio conocimiento , como la 
abeja en la colmena la miel. M. r. 
cap, 2. núm. 9. Mientras estamos en 
la tierra no hay cosa que mas nos im-
porte , que la humildad , y el conocer 
nuestra miseria. Ibid. n. 1 0 . Es falta 
de humildad el inquietarnos con las 
sequedades. Donde la hay verdadera 
dá Dios una paz , y conformidad, que 
anda el alma á veces mas contenta, 
que las que tienen muchos regalos. 
M. .^ cap. t. n. 8. y 5 . Esta virtud es 
el ungüento con que se curan las he-
ridas del alma. M. cap. 2. núm. 2. 
Por la humildad se dexa vencer el 
Señor á quanto queremos de su Ma-
ge^ tad. M. 4 . cap. 2. n. 8. Hay mucha 
diferencia de la humildad dada de 
Dios , á la que nos parece en nues-
tros pensamientos que tenemos, porque 
estos nos ongañan muchas veces. Ibid. 
n. 8. El a'ma humilde siente mucho 
mas las alabanzas , que los desprecios. 
M. f. cap. r. n. f. y <í. La humildad 
consiste en andar en verdad ; y por 
ser Dios la suma verdad , gusta tanto 
de la virtud de la humildad. M. á". 
cap. 1 0 . núm. 6. Esta virtud es la que 
sabe ganar la voluntad de Dios. M. 
7 . cap. 4 . n. 1 4 . Algunas veces per-
mite el Señor á sus Siervos imperfec-
ciones, y naturales recios , que casi 
no pueden enmendar , para humillar-
los , como conoció la Santa á una 
Monja. F. cap. 1 8 . núm. 1 0 . Llevase 
muy mal en el mundo el oir de otros 
las faltas propias. C. cap. 7. núm. y. 
'Gksia. Sentía la Santa mucho consue-
lo en sus Fundaciones , quando refle-
xionaba , que se ganaba para el Señor 
una Iglesia mas en cada una de las 
que hacia. F. cap. 1 8 . núm. f. Debe 
ocasionar en los Fieles gran consuelo, 
«jue asiste en cada Iglesia el Hijo de 
Dios Sacramentado. Ibid, 
XXI 
no pierden Ja 
v e n e r a c i ó n que se las debe , porque 
los Artífices sean pecadores. Aunque 
Ja Imagen de Christo fuese fabricada 
por el Demonio, se ha de adorar don-
de se encuentre. M. 6. cap. ?. núm. 
7. Es mal medio el que se dé higas a 
Christo, quando se recela, que el De-
monio sigue su representación. Ibid-
Véase en las Fundaciones, cap. 8. por 
todo él. 
Imaginación. No se ha de hacer caso de 
las cosas que dicen vén en la Oración 
las personas de flaca imaginación ; ni 
se las ha de desconsolar , y poner en 
aflicción diciendolas, que aquello es 
cosa del Demonio. Deben ser oídas, 
y tratadas como personas enfermas, 
y que algunos tiempos dexen la Ora-
ción. M . 6. cap. núm. 1. y 2. Hay 
personas de tan flaca imaginación , ó 
eficacia en el entendimiento , que las 
parece vén realmente todo lo qne 
imaginan. Ibid. cap. 5». n. f. Mas da-
ño suele hacer , especialmente en mu-
geres , la flaqueza de Imaginación , y 
humores melancólicos , que el mismo 
Demonio. F. cap. 4. núm. 1. Véase 
Verbo: Pensamiento. 
Imperfecciones. Aunque á quien se guarda 
de ofender á Dios , y ha entrado ea 
Religión le parezca que todo lo tiene 
hecho , siempre le queda el gusano 
del amor propio , propia estimación, 
y el de otras faltas, que si no le mata. 
Je roerá las virtudes , como el otro 3 
Ja Yedra de Jonás. M. y. cap. 3. n. 6* 
Es preciso que tengan algunas imper-
fecciones aun las almas muy virtuo-
sas. Refiere la Santa la guerra que se 
levanta contra ellas quando otros se 
las conocen. M. <f. cap. 1 . n. 8. Véase 
Verbo: Faltas , y Pecados. 
Inconstancia. Aborrecía mucho Ja Sanca 
á este vicio , y sentía el padecer mu-
dable. F. cap. 2 9 . núm. ^. 
Infierno. No ocasionaban á la Santa tan-
to temor las penas del Infierno, como 
el considerar , que los condenados 
ha-
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habían de experimentar ayrado al ros-
tro de Christo en el día del Juicio. 
M. 6. cap. 9. n. 4. Infiere la Santa la 
gravedad de las penas del Infierno, 
deduciendo su grandeza de un linage 
de pena especialísima en que el Se-
ñor suele poner á las almas para pu-
rificarlas en esta vida. Ibid. cap. 11 . 
Medina del Campo por medio de es-
tos Religiosísimos Padres. F. cap. 
n. i. Ayudaron siempre con santísi-
mo celo á las Fundaciones, y aumento 
de la Reforma del Carmen. F. cap. 27. 
n. 1. Favoreció siempre la Compañía 
de Jesús á Ja Reforma. F. cap. j r. 
num. 21. 
Véase todo el capítulo. Explica la Jonás. Quando la Santa habia tenido al-
Santa la fatal angustia que sentirán 
las almas enseñadas á regalo , quando 
entran en el Infierno. E. 11. n. n . La 
consideración de las llamas del Infier-
no suavizaba á la Santa , y sus Hi-
jas los grandes calores que padecie-
ron en algunas jornadas. F. cap. 24. 
guna habla de Dios , y se ofrecían 
muchas dificultades , que parecía no 
se cumpliría lo que su Magestad la 
dixo , se acordaba muchas veces de Jo-
nás , quando temía este Profeta que 
no habia de perderse Ninive. M. 
cap. 3. num. 10. 
n. 3. Una de las circunstancias mas Jomadas ^ y vtages. Vz&tció la Santa mu-
crueles de las penas del Infierno es el 
no haber mudanza en ellas. Ibid. n. 5-. 
Ingratitud. Crece la ingratitud del hom-
bre á vista de la misericordia del Se-
ñor , que le busca, y mantiene , aun 
quando le ofende. E. %. núrn. .^ A los 
desagradecidos los daña la grandeza 
del beneficio. Ibid. Quando las cria-
turas nos son ingratas , es señal que 
tenemos contento al Criador. F. cap. 
28. núm. 1 r. 
Jnjitñtr. J Si considerásemos la clemen-
cia de D'os en perdonarnos, y sufrir-
nos quando le ofendemos, no tendría-
mos alienaos para no perdonar las in-
jurias que nos hacen. M. 6. cap. 10. 
núm. íj. 
Inocentes. Dios vuelve por los que están 
inocentes , y descubre las falsedades 
que los Imputa Ja malicia. F. cap. 16. 
núm. 2. 
J 
JAcoh. En la revelación de la Escala vio mas secretos , que los que ella significaba. M. 6. cap. 4. 
Jesuítas. Siempre favorecieron á la San-
ta , y ella los amaba , y veneraba 
perpetuamente por el gran provecho 
que hicieron á su alma. Logró la Fun-
dación del Convento de sus Hijas de 
chas inclemencias del tiempo en los 
caminos que anduvo para sus Funda-
ciones. F. cap. 18. núm. 4. Refiere el 
método que observaba en las posa-
das , y otras penalidades que tenia en 
los caminos. F. cap. 24. núm. ?. y 4. 
Padece un gran peligro al pasar un 
Rio. Ibid. n. Al pasar por Cordova 
padece mucho para entrar en una Igle-
sia ; asístela un buen hombre , y le 
premia el Señor este servicio. Ibid.-
núm. 6. Padeció la Santa mucho en el 
víage que hizo desde Soria á Avila. 
F. cap. o^. núm. 7. El que hizo á la 
Fundación de Burgos fue rigorosísi-
mo , y lleno de peligros. F. cap. J I, 
núm. 9. y 10. 
Convento de San Joseph de Avila , el pri-
mero que fundo la Santa. Refiere las 
especiales virtudes de estas Religio-
sas. F. cap. 1. n. 1. 2. y .^ Tuvo la 
Santa precisión de venir á este Con-
vento , desde Soria , por muchos mo-
tivos. F. cap. \ i . n. .^ Avisa el Señor 
á la Santa que este Convento , que 
estaba sn'ieto al Ordinario , diese la 
obediencia á los Prelados de la Re-
forma, que si no se relaxarla ; y dice 
la Santa fue esto tan Importante para 
la relig'osldad de este Convento , que 
si no , se hubiera perdido. F. cap. j i . 
núm. 27. 
Fr. 
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Fr. Juan ituttsta Rubee de Ravena. Era 
General de la Orden en tiempo de la 
Santa: vino á España , y la trató; fa-
vorecióla mucho : tuvo gran gozo en 
vér el primer Convento de la Refor-
ma en Avüa. F. cap. n. i. y 2. Fue 
Varón de especial espíritu , y favo-
recida de Dios: cobróle la Sanca mu-
cho amor, y él á ella, de suerte, que 
quanda podia desocuparse la iba á 
visitar para hablar de Dios: sin pe-
dírselas, la dio nuevas Patentes para 
fundar mas Conventos. Ibid. núm. 3. 
Deseaba hiciese la Santa tantas Fun-
daciones , quantos eran los cabellos 
que tenia en la cabeza.. F. cap- 2 7 . 
núm. 10. 
P. S. Juan de- la Cruz.. Tratóle la Santa 
en- Medina del Campo i y le persuade 
á que dexe la Observancia para em-
pezar á establecer la Reforma. F. cap. 
3. n., 1^. Satisfácese Ta Santa del es-
píritu y virtud de- nuestro Santo Pa-
dre , y dice que hizo siempre vida de 
mucha perfección , y Religión. F. cap. 
r^. n. 1. Parte con la Santa á Valla-
dolid para instruirse en el método de 
religiosidad que- se habia de estable-
cer en la Reforman aunque dice nues-
tra Santa Madre que podía mejor 
Dios en su divino juicio. E, 14. n. 14, 
Mas temia la Santa ver el rostro ay-
rado de Dios en el dia del Juicio, que 
todas las penas del Infierno. Ibid. En 
el Juicio final entenderán los padres 
lo mal que hicieron en el amor des-
ordenado que tuvieron á los hijos. F. 
cap. 10. núm. 9. 
Julián de Avila , Sacerdote. Fu" Capellán 
del Convento de la Encarnación de 
Avila, Varón muy virtuoso , y que 
sirvió , y acompañó á la Santa con 
rara fin 'za. Fue á solicitar la Funda-
ción de Religiosas de Medina del 
Campo y y asistió á la Santa en este 
viage- F. cap, núm. 2. 
Jwticia. Aunque el Señor calía , y sufre 
los pecados , tiempo vendrá en que se 
manifieste sn justicia. E. 12. n. 12 . 
ap-ender ella de él x que él de ella.. 
Ibid'. núm. 5. 
Fr . Juan de la Miseria. Ganóle la Santa 
para su Reforma , y tomó el Hábito 
en Pastrana , hallándose ella presente. 
F. cap 17. núm. 4. y 7. 
Judas. Este fue perverso , aunque vivía 
con Christo , y los Apóstoles. M. f.. 
cap. 4.. núm.. y.. 
Juicio. Lo mas espantoso que experi-
mentarán los condenados el dia del 
Juicio será vér a\ rado el rostro de 
Christo*. M.. ó-., cap. 9. n. 4. No pode-
mos eximirnos del dia del Juicio , y 
así solo por esto debiéramos, no ofen-
der á Dios para tenerle contento. E.. 
5 . núm, r- Aunque es teraero-sa la hora 
de la muerte es mas espantosa el dia. 
en que se ha de executar Ja justicia de; 
L Agrlmas. Suelen venir de un gran 
porales que salieron bien. La Santa 
las tuvo así alguna vez. M. 4 . cap. 1, 
núm, 4. De los contentos espirituales, 
diferentes de Jos gustos espirituales, 
vienen unas lágrimas congojosas, que 
las mueve la pasión. Ibid. n. f. Al-
gunas veces ( dice la Santa ) que me-
ditando en su Pasión , y -sus pecados, 
Uoraba hasra que se- Ja quebraba Ja 
cabeza. Son estas lágrimas ayudadas 
del natural; pero si hay humildad son 
de tener en mucho. Ibid. núm. 6. Hay 
ccmplexiones tan flacas,y tiernas, que 
con qualqu'era cosita lloran , y las pa-
rece que es por sus pecados , y no es 
así , sino que lo ocasiona algún hu^  
mor, que se arrimó al corazón , mas: 
que el amor. M. 6. cap. <£. n. 5:.. Era. 
la Santa muy recia de corazón , y no 
tuvo lágrimas que proviniesen de fla-
queza. Ibid.. n. 6. No está todo, hecho 
en llorar mucho , sino en obrar mu-
cho 53 échese mano de las virtudes, y 
vengan las lágrimas quando Dios las 
envié , sin. solicitarJas con industria 
núes-
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nuestra. Ibid. No lloró Christo solo 
por Lázaro , sino por todos aquellos, 
<jue no habían de querer resucitar, 
aunque su Magestad los diese voces. 
E. i o , núm. 10 . 
Leyes. Toda la Regla , y Constituciones 
de los Carmelitas Descalzos se orde-
nan al amor de Dios, y del próximo. 
M. i. cap. z. n. 1 7 . Es menester mu-
cha discreción para celar las Leyes: 
lo que conocidamante es contra ellas, 
no siempre se ha de echar á la mejor 
parte, y por miedo no se ha de dexar 
de advertir. Ibid. n, 1 8 . Los Prela-
dos han de gobernar á los subditos, 
llevándolos conforme á sus Leyes , y 
Constituciones , no por la inclinación 
que reyna en el Prelado. F. cap. 1 8 . 
n. 6. y siguientes. Es necesario que 
pase mucho tiempo en algunas per-
sonas para entender el espíritu de la 
Regla , y Leyes. Ibid. n. 8 . La prime-
ra obligación de los Prelados es ha-
cer guardar las Constituciones , no 
añadiendo , y quitando de su cabeza, 
ni multiplicando preceptos. V. cap. 
1 4 . y rr. En guardándose las Leyes, 
y Constituciones todo andará bien. 
Ibid. núm. 16. 
Pona Leonor de Mascareñas. Fue esta Se-
ñora muy favorecedora de la Santa, y 
por quien consiguió á nuestro Mariano 
para la Descalcéz. F. cap. 1 7 . n. ?.y 4 . 
Letras, y Letrados. Es gran cosa saber, y 
las letras son buenas para todo. M. 4 . 
cap. 1. núm. 5-. Los que tienen buenas 
letras, aunque no hayan experimen-
tado las cosas del espíritu , tienen 
(dice la Santa) un no sé qué, que en-
tienden la verdad , y si no son derra-
mados , nunca se espantan de aque-
llas maravillas , que Dios obra en las 
almas. M. cap. r. n. 7 . Los medio 
Letrados espantadizos hicieron algún 
perjuicio á la Santa. Ibid. Los Letra-
dos son los que nos han de dár luz; 
con ellos se han de comunicar las 
mercedes que recibe el alma en la 
Oración. M. 6. cap. 8 . n. 7 . y 8 . Las 
Religiosas se han de aconsejar de per-
sonas doctas ; éstas descubren el ca-
mino de la perfección de la verdad. 
F. cap. 19. núm. 1. Algunos Letrados 
quieren llevar las cosas por tanta ra-
zón , y tan metidas en sus entendi-
mientos , que los parece que con sus 
letras han de comprehender las gran-
dezas de Dios : necesitan de humil-
dad. C cap. 6. núm. x i . 
Liberalidad. El Señor siempre está bus-
cando á quien dár , y dá mas que lo 
que alcanzan nuestros deseos. C. cap. 
6. n. 5. El Señor dá diversos dones á 
las almas. Ibid. núm. j". 
Libertad , y libre alvedrio. La mayor con-
siste en estár la criatura al benepláci-
to Divino. E. 1 7 . n. i j ' El libre al-
vedrio es esclavo de su libertad, si no 
vive enclavado con el temor , y amor 
de su Criador. Ibid. 
Limosna. Mas quiere el Señor que nos 
conformemos con su voluntad , quan-
do nos quita los bienes temporales; 
que la inquietud, y sentimiento de al-
gunos que los pierden , aunque pien-
sen que lo sienten porque los querrían 
para darlos á los Pobres. M. 3. cap. 
2 . núm. 1. 
Llamamiento de Dios, Nos llama su Ma-
gestad á su santo servicio por medio 
de los Sermones, enfermedades , y por 
otros varios medios. M. 2 . cap. 1. n. 2 . 
y 3. Son muchos los llamados, y pocos 
los escogidos. M. y. c. z. n. 2 . Muchos 
son llamados para el Apostolado co-
mo Judas, y para Reyes como Saúl, y 
después se pierden por sus culpas. M, 
f. cap. 3. n. 2 . Explica la Santa como 
suele llamar al alma perfecta por me-
dio de'un impulso amoroso , y pene-
trativo , que la hiere, y regala al mis-
mo tiempo. M. (S". cap. 2 . por todo él, 
y especialmente al núm. 2 . y 8 . 
Locos, y Locura. Pondera la Santa la gran 
locura , y ceguedad de los hombres, 
por hacer armas contra Dios, ponién-
dose de parte del Demonio. E. 1 2 . por 
toda ella. 
E l 
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E J Señor Don Lorenx.o de Cepeda , hermano 
de la Santa. Socorrióla mucho en la 
Fundación de Sevilla, y pasó bastan-
tes trabajos en seguimiento de esta 
Fundación. F. cap. if, n. 3.jf, y,jf. 
Doña Luisa de la Cerda. Consigue de la 
Santa el que funde un Convento de 
Monjas en su Villa de Malagón. F. 
cap. 9. n. 1, 
M 
MAdres. Suele el Señor hacer, mer-cedes á los hijos por el mérito 
de las madres buenas. F. cap. 22 . 
núm. j - . 
Maestro Espiritual. No le hemos de bus-
car de nuestro humor , detenido , y 
floxo para mortificaciones , sino fer-
voroso , y desengañado , que su exem-
plo nos dará fuerza para animarnos. 
M. j . cap. 1. núm. 7. Véase Verbo: 
Confesores. 
Malagón. Funda la Santa un Convento de 
Religiosas en esta Villa. F. cap. 5». por 
todo él. Entendió el Señor lo mucho 
que se habia de servir á su Magestad 
en esta Casa. Ibid. núm. 4 . 
Mancera. Mudase nuestro primer Con-
vento de Duruelo á esta Villa. Encon-
traron agua milagíosamcnte. F. cap. 
14. núm. ¿. y 7. 
María Santísima. El alma que entra en 
las primeras Moradas ha de solicitar 
el auxilio de esta Señora , para que la 
defienda de la gran guerra que aquí 
hace el Demonio. M. 1. cap. 2. n. 15 . 
Dice la Santa que esta gran Reyna es 
Madre de todos los de la Reforma, y 
que así no tenemos sus Hijos de que 
afrentarnos, aunque ella haya sido tan 
ruin. M. 5. cap. 1. n. 4. No basta el 
que María Santísima sea nuestra Ma-
dre, y Patrona para asegurarnos , sin 
hacer buenas obras. Ibid. Púsola la 
Santa por intercesora para lograr Pa-
tentes para fundar Conventos de Reli-
giosos , y las consigue. F. cap. 2. n. 
f . Agradece mucho el Señor qual-
quier obsequio que se hace 3 María 
Obras Tom. I L 
Santísima. F. cap. ro n. í". Paga mu-
cho el Señor los servicios que se ha-
cen ala Reyna del Cielo. F. cap. 2 j » 
n. y. Estaba esta Señora maravillosa-
mente amparada de la sombra de la 
Divinidad. C. cap. j-. n. 2. Después 
que María Santísima preguntó al An-
gel , cómo podría suceder la Encar-
nación del Verbo , y oyó su respues-
ta , no volvió á preguntar mas. En-
tiéndese cabalmente en esta Señora 
las palabras que habla Dios con la 
Esposa en los Cantares. Ibid. cap. tf» 
núm. i r . y 12 . 
Dona María de Acuña. Fue hermana del 
Cccide de Buendia, y muger del Ade-
lentado de Castilla. Refiere la Santa 
largamente sus virtudes, y las de sus 
hijos , todos Religiosos. F. cap. 10. 
desde el n. 9. hasta el fin del capítulo, 
y prosigue por todo el siguiente. 
Santa María Magdalena. Las mercedes que 
Ja hizo el Señor en su conversión , no 
fue por ser mas santa que otras cria-
toras , sríno porque resplandeciese en 
ellas sus grandezas , y misericordias, 
M. 1. c. 1. n. 4 . Crecía en la Magda-
lena el dolor de sus pecados á vista de 
Ja bondad Divina , y de las mercedes 
que habia recibido. M. 6. c. 7. n. j . 
Antes se exercitó en los exercicios de 
Marta , que llegase k la contempla-
ción. Padeció muchas murmuracio-
nes , y trabajos, y el gran trabajo de 
vér aborrecido á su Maestro. No mu-
rió en martirio , por haberle pasado 
viendo morir á Christo. M. 7. cap. 4, 
núm. 10 . 
Doña María de Mendoza. Fue señora de 
nxichas virtudes , hermana de Don 
Alvaro de Mendoza , O! íspo de Avi-
la, y de Don Bernardíno de Mendoza, 
el Caballero que se salvó por dar la 
Casa á la Santa, para fundar en Va-
lladolid. Esta Señora la dió otra de 
mas comodi 'ad, para poner en ella el 
Convento, F. cap. 10. núm. 6. 
Santa Marta. Que'óse á Christo por pa-
recería que el Señor se olvidaba de 
Minmrn ella; 
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ella, y que no la tenia tanto amor co-
mo á su hermana. E, j1. n. jr, 
San Martin, No obstante que deseaba mu-
cho morir por vér á Dios, se ofrecía 
á la vida para trabajar por sus herma-
nos. M. ¿. cap. <f. núm. 4, Véase la 
Exclamación rj". núm. IJ-, 
Martirio. Tienen bs almas perfectas, y 
amorosas de Dios , por gran miseri-
cordia de su Magestad el que las 
apronte la ocasión del martirio. M, 
7 . cap. 4 . núm. 4 . 
Matrimonio Espiritual, Explica la Santa 
la unión del alma con Dios , valién-
dose para esto del Sacramento del 
Matrimonio. M. c. 4. n. 1. Quan-
do el Señor quiere hacer al alma esta 
gran merced , es lo regular manifes-
tarla en visión imaginaria su Huma-
. nidad Santísima , como sucedió á la 
Santa, M. 7. cap. 2. n. 1. Hay gran 
diferencia entre el Matrimonio Espi-
ritual , y el Desposorio. Ibid. n. 2. 
En el Matrimonio Espiritual se hace 
el alma una misma cosa con Dios, 
como que no se puede separar, si el 
alma es fiel. Pone la Santa excelen-
tes exemplos para declarar la dife-
rencia que hay entre esta unión, y la 
del Desposorio Espiritual. Ibid. n. 
y siguientes. Dicense algunos efectos 
de esta soberana merced. Ibid. Todos 
conseguiríamos esta divina merced, 
si nos dispusiésemos para recibirla. 
Ibid. n. 7. No por haber recibido el 
alma esta merced , es infalible su sal-
vación , ni ella se tiene por totalmen-
te segura , antes bien anda mas cuida-
dosa en el servicio del Señor , y con 
mayor temor suyo. Ibid. n. 8. Expli-
canse largamente los efectos sobera-
nos que dexa en el alma el Matrimo-
nio Espiritual. M. 7. cap. 3. por todo 
él. El alma á quien hace Dios esta 
merced vive muy olvidada de 51 , y 
toda es obras en servicio de su Mages-
tad. M. 7 . cap. 4. núm. j". 
'IÚ dina del Campo, Funda la Santa en es-
ta Villa e l s e g u n d o C o n v e n t o de sus 
Monjas. Dicense los medios por don-
de se empezó á entablar la Pundacion. 
P. cap. 3. por todp él. Sale la Santa 
de Avila con Monjas para esta Pun-
dacion , y es muy murmurada. Ibid. 
n . 2 . y 3. Entra la Santa en Medina 
en ocasión que executaban el encier-
ro para una fiesta de Toros. Dicersc 
Jos afanes que pasó aquella noche 
para componer la Casa, que habia de 
servir de Monasterio 5 dicese la pri-
mera Misa , y queda puesto el San-
tísimo Sacramento. Ibid. n. 6, y 7. 
Acongojase la Santa viendo puesto 
al Santísimo en lugar tan desampa-
rado : ©frécensela todas las dificulta-
des, que ocurrían en la Pundacion, y 
se conturba , y aflige su ánimo gran-
demente. Ibid. n. 8. y 9. Consuélala 
el Señor viendo la devoción con que 
Ja gente las asistía : mudanse á otra 
Casa , donde podían rezar las horas 
de Comunidad. Ibid. núm, 10. y 11 , 
Empiezan las Monjas á coger crédito 
de veneración en aquel Pueblo : To-
man algunas el Hábito , y las ilustra 
el Señor con muchas mercedes, y vir-
tudes. Ibid. núm. 14 . Causó mucho 
consuelo en la Santa el vér lo que 
prontamente se fue adelantando este 
Convento, y las especiales almas que 
entraron en él, y sus muchas virtudes, 
F. cap. 5». núm. 1, 
Meditación, Explica la Santa lo que és 
Meditación , y pone algunos exem-
plos para sus prácticas. M. 6. cap. 7. n . 
9. y 10. Los que han llegado á la con-
templación sobrenatural , quedan mas 
inhabilitados para la Meditación; mas 
no por eso se han de apartar de la 
Humanidad de Christo, porque Ja 
memoria de su Pasión la pueden te-
ner siempre por otro modo mas per-
fecto. Ibid. n. 6. y 10 . Véase Verbo: 
Oración, 
Melancolía. Hay personas melancólicas, 
y tan pausadas , que parece se las o l -
vida lo que ván á decir. F. cap. 6, n . 
2. £s u n h u m o r l a m e l a n c o l í a muy 
s u -
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sutil , y se hace mortecino para no 
darse á conocer hasta tanto que es ir-
remediable : busca muchas invencio-
nes para hacer su voluntad. F. cap. 
77. n. i . Válese el Demonio de este 
humor para ganar á algunas personas, 
porque obscureciéndolas la razón, 
obren con mas fuerza las pasiones. 
Ibid. n. z. El melancólico en lo que 
mas dá es en salirse con todo lo que 
quiere: en decir faltas agenas, y en-
cubrir las suyas : debe ser tratado con 
bastante rigor para que sane. Ibid. n. 
3. y siguientes. Las mas veces viene 
la melancolía de condiciones libres, 
mal domadas, y poco humildes. Ibid. n. i . Las mas veces echamos la culpa 
á la melancolía de nuestras Imperfec-
ciones , y mudanzas. F. cap. z-j. n. 6. 
A los melancólicos Religiosos con-
viene á veces no mostrarlos blandu-
ra , sí tratarlos con algún rigor. V. 
núm. i r . 
Menedeí de Dios, Hace el Señor muchas 
mercedes á algunas criaturas, no por 
ser mas sancas que otras, sino para 
que se manifiesten sus grandezas, y 
Je alabemos todos. M. 1. cap. 1. n. 
4. Siente el Señor que se ponga tasa 
en sus obras, y que se dude el que se 
puede hacer grandes mercedes á sus 
criaturas. Ibid. El Señor no se sujeta 
á tiempo para hacer sus mercedes i 
las almas, hacelas quando quiere, á 
unas brevemente , y a otras después 
de muchos años que le han servido, 
M. 4. cap. 1. n. f. La humildad es el 
mejor medio para alcanzar las merce-
des de Dios, y también el pensar que 
no las merecemos, ni que las hemos 
de tener en nuestra vida. El modo de 
alcanzarlas , es no procurarlas alcan-
zar. M. 4. cap. z. n. 7. y 8. Expresa 
la Santa algunas razones para probar 
que no conviene solicitar gustos es-
pirituales , ni otras mercedes sobre-
naturales en la Oración. Ibid. n. 8. 
No se han de buscar razones natura-
les p a r a penetrar, y conocer el modo 
con que su Magestad hace á las.almas 
las mercedes sobrenaturales , porque 
no alcanza á esto la razón. M. f. cap. 
x. n. 8. No se adquieren las mercedes 
sobrenaturales por humanas diligen-
cias , solo dependen del beneplácito 
divino , y no podemos tener en ellas 
mas parte , que el darle nuestra vo-
luntad. Ibid. n. IO. Ninguna de las 
grandes mercedes , que hace Dios á 
las almas se fuscran , pues aunque el 
alma que las recibe no se aproveche 
de ellas, aprovechará á otras. M. 
cap. 3. núra. 1. Aunque vuelvan atrás 
estas almas , siempre queda en ellas 
deseo de que otros sean buenos , y 
gusta de dar á entender las mercedes 
que hace Dios á quien le ama. Ibid. 
En todos tiempos está el Señor apa-
rejado para hacernos las grandes mer-
cedes que hizo á los Santos 5 y impor-
ta lo estemos ahora , porque tiene 
menos que miren por su honra , que 
en los tiempos antiguos. M. f. cap. 
4» n. 4. A las almas que ha hecho el 
Señor muchas mercedes, no es muy 
fácil el que la gane el Demonio , por-
que su Magestad la dá muchos avisos 
para que no se pierda. Ibid. n. 7. Las 
almas á quienes Dios ha comunicado 
sus mercedes espirituales , han de ir 
siempre adelantando, no echándose 
á dormir , y andando muy diligentes, 
y cuidadosos en la perfección. Ibid. 
n. 8. Las almas que gozan en el mun-
do favores , y mercedes celestiales, 
regularmente padecen muchos traba-
jos: refiérelos la Santa. M. 6. cap. 1 , 
n. 5. y siguientes. En las mercedes 
que Dios hace á las almas , y en las 
cosas ocultas de su Magestad no he-
mos de buscar razones para entender-
las : sino creer que es todo poderoso, 
y asentir á que las pueda hacer. M. 
6. cap. 4. n. y. A todos comunicarla 
el Señor mercedes sobrenaturales , si 
se dispusiesen , porque no desea otra 
cosa , sino tener á quien dár sus ri-
quezas. Ibid. n. 1 0 , Las almas muy 
Mmmm z f^ . 
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favorecidas de Dios siempre mantie-
nen el dolor, y memoria de sus peca-
dos ; si se suelen olvidar de las mer-
cedes que recibieron ; á esta memoria 
parece la lleva, y la trae á sus tiem-
pos un río caudaloso : mas Ja de los 
pecados siempre está pernranente, co-
mo un cieno. M. 6. c. 7. n. 1. No se 
ha de 'uzgar que la Religiosa , que 
tiene Visiones, y Revelaciones es me-
jor que ías otras , que á veces las co-
munica el Señor á las mas flacas. M. 6, 
cap. 8. n. 9. Las mercedes de Dios 
siempre dexan una gran seguridad de 
ser ciertas , aunque muchas personas 
digan lo contrario. Quando es de este 
dictamen el Confesor , se padece mu-
cho : mas con todo eso no se pierde 
esta seguridad. M. 6. cap. 5>. n. 6. 
Aunque las Visiones sean del demo-
nio , no harán perjuicio al alma , si es 
humilde , antes ganarán con ellas. 
Ibid. n. 7. No se han de pedir al Se-
ñor Revelaciones , ni cosas sobrena-
turales : Dá para esto muchas razones 
la Santa. Ibid. n. 9. y ro. Las muchas 
mercedes del Señor suelen ocasionar 
que el alma ande mas aniquilada, y te-
merosa , pareciendola que se podrá 
perder , como una Nave que vá des-
mayada al profundo. M. 7. cap. ?. n. 
1 0 . No hace el Señor sus grandes mer-
cedes al alma por solo regalarla, sino 
para fortalecerla , para que padezca 
a imitación de Christo. M. 7. cap. 4 . 
tí. No hace el Señor mercedes gran-
des á un alma , sin que estas alcancen 
á otras, por Jas muchas criaturas, que 
suele llevar Dios. F. cap. zz. n. 6. 
Véase Verbos: Favores , Union i Arroba' 
miento , Oración , y Visiones. 
Mérito. El alma que está en pecado mor-
tal , no merece Gloria eterna con las 
obras que hace , aunque sean buenas. 
M. 1. c 2. n. 1. Quiere Dios que una-
mos nuestros trabajos á los de Chris-
to , para que tengan mas valor, y sean 
una misma cosa. M. ;. cap. z, n. 4. 
Estando la Santa muy abatida, cono-
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ciendo el ningún precio de sus obras 
para satisfacer los favores que reci-
bía de Dios, la dixo un Crucifixo que 
su Magestad la daba todos los Méri-
tos de su Pasión , para que tuviese 
que ofrecer al Padre Eterno. M. tf. 
cap. n. 3, 
Misericordia. La Divina es el asilo de Jos 
pecadores. M. 3. cap. 1. n. 4. Es ad-
mirable Ja misericordia del Señor a 
vista de la ingratitud humana. E. 3 . 
n. 3. Nosotros nos damos priesa á 
ofender al Señor , y su Magestad á 
perdonarnos. La causa de Jas culpas 
puede ser olvidarnos de la Justicia 
Divina. E. 10. n. 10. En teniendo el 
pecador arrepentimiento de sus cul-
pas , no se acuerda de ellas el Señor, 
E. 14. n. 14. La Santa traía por bla-
són las misericordias de Dios: En el 
Prolog, al Trat. de Jos Concep. del 
amor de Dios. n. 3. Conócese Ja mi-
sericordia de Dios en lo mucho que 
nos sufre, y nos espera , y en no acor-
darse de las ofensas , quando nos con-
vertimos á su Magestad. C. c. 2. n. 14. 
Meisés. No supo decir todos los secretos 
que vio en la Zarza , sino lo que quiso 
Dios que dixese. M. 6. cap. 4 . n. 
Moradas en común. Háy en el Castillo de 
nuestra alma muchas Moradas , unas 
en Jo alto , otras en lo baxo , y 
otras á los lados , y en el centro, 
y mitad de todas está la principal^  
donde pasan Jas cosas de mucho se-
creto entre Dios, y el.aJma. M. i-
cap. 1. n. 3. No se han de conside-
rar Jas piezas , ó Moradas deJ alma 
una en pos de otra, sino al modo del 
palmito , que tiene muchas cobertu-
ras antes de aquello que es de comer., 
M. 1. cap. 2. n. 8. En todas las Mora-
das hacen mucha guerra los demonios, 
aunque en algunas tienen fuerza las 
potencias para resistir. Ibid. n. 13 . y i f . Quando Ja Santa empezó á escri-
bir las Moradas sintió gran repugnan-
cia , y después de concluidas Ja dio 
mucho consuelo por haber concluido 
es-
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esta obra. M. ?• cap. 4. n. i ?. La mas 
útil diversión para las almas es pa-
searse por las piezas de este Castillo, 
aunque no en todas sus Moradas se 
puede entrar por fuerzas naturales, 
y así es conveniente no hacer fuerza 
para entrar en las que se halla resis-
tencia. Ibid. La humildad ha de ser 
la fjuia para entrar el alma en estas 
Moradas. Aunque no se numeran mas 
que siete , en cada una de ellas hay 
muchas, en lo baxo , alto, y los lados 
con lindos jardines , fuentes , y labe-
rintos para descansar , y alabar al Se-
ñor. Ibid. n. 14. 
rMorada primera. Los que entran en la 
primera Morada , entran con ellos 
muchas sabandijas , y baraúndas de 
sus inclinaciones terrenas , y cosas del 
mundo, que no los dexan sosegar , ni 
vér la hermosura del Castillo de su 
alma. M. r, cap. ti n. 8. En esta Mo-
rada hace el Demonio mucha guerra, 
por quanto la criatura está todavía 
muy asida á la vanidad , y cosas del 
mundo , y las potencias , y sentidos 
tienen poca fuerza para resistir. M, 1. 
cap. 2. n. 8 . Necesita el alma que 
entra en esta Morada, recurrir al auxi-
lio de la Reyna del Cielo, y otros San-
tos , para que la defiendan. Ibid. En 
esta Morada se percibe poco la luz de 
este Palacio en que habita el Rey, no 
porque esté obscura , sino porque la 
vista del alma está cegajosa con las 
inclinaciones de las cosas del mundo. 
Ibid. n. 4. Conviene mucho á los que 
entran en esta Morada ir dando de ma-
no á las cosas del mundo, conforme á 
su estado, que si no, nb llegarán á la 
Morada principal , y están expuestos 
á volver atrás. Ibid. Los de las prime-
ras Meadas están como mudos, y que 
no oyen ; así no tienen tanta guerra 
como los de las Moradas segundas, 
que estos ya perciben el llamamiento 
de Dios, y fa guerra que sienten para 
no seguirle. M. 1. cap. r . n. r . 
Morada segunda. A estas Moradas pertc-
XXIX 
necen aquellos que han comenzado 3 
tener Oración, y entienden no íes con-
viene quedarse en la Morada primera» 
mas todavía no tienen firme determi-
nación para apartarse de las ocasio-
nes , y riesgos del mundo. M. 2. cap. 
1. n. 1. Sienten estos mas guerra, que 
los de las Moradas primeras, porque 
están mas hábiles para los llamamien-
tos de Dios , y sienten mas contradi-
cion. Ibid. n. 2. y 4. Explica la Santa 
la guerra , y batalla que siente el al-
ma en estas Moradas, entre la batería 
de las inclinaciones á las cosas del 
mundo, y las razones con que el Señor, 
la auxilia para resistir. Ibid. n. j-. 
Morada tercera. Hay muchas almas qu¿ 
entran en sus Moradas. Son de aque-
llos que se guardan de todo pecado, 
y hasta de los veniales hacen peniten-
cia , y traen gran concierto de vida. 
M. cap. r. n. y. Los de estas Mora-
das suelen padecer la tentación de sen-
tir mucho las sequedades , parecien-
doles que ya seria razón que el Señor 
los metiese en los de mas adentro, es 
falta de humildad. Ibid. n. 6. y si-
guientes. A los de esta Morada los 
prueba el Señor con algunos arrjeci-
mientos adversos , y suelen algunos 
sentirlos con demasía , sin ha'cr for-
ma de conocer su falta: pone la Santa 
algunos exemplos para significar esto, 
M. .^ cap. 2. n. 1. y siguientes. Son 
muy discretas las almas de estas Mo-
radas para hacer mortificaciones, di-
cen que es menester guaidar Ja salud 
para servir á Dios, no se matarán, pe-
ro tampoco pasarán á las otras Mo-
radas, si no se esfuerzan, y conocen su 
flaqueza. Ibid. n. y 4 . No dá el Se-
ñor muchos gustos en estas Moradas, 
aunque algunas veces regala á las al-
mas para que se exciten á pasar á las 
otras Moradas. Ifeid. n, f. A estas al-
mas las importa mudio excrcitarse en 
la obediendia , y tomar Maestro que 
no sea cobarde en las mortificacioaes, 
y huir de las ocasiones del mundo, 
por-
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porque fraguará el demonio alguna, si no retroceden , convierten á mu-
que Íes haga volver muy atrás. Ibid. 
n. 7. Reparen mucho en sus faltas los 
de estas Moradas, y no en las agenasj 
y no quieran que todos vayan por su 
chos, y los ganan para el Cieio. Ibid. 
n. 4. Han de procurar ir creciendo en 
perfección, no echándose á dormir, j 
ser muy diligentes. Ibid. n. 8. 
camino, ni censuren de los que no le Morada sexta. Refiere la Santa los gran-
siguen; pues con los deseos que tienen 
del bien de las almas pueden hacer 
muchos yerros , sino son prudentes* 
Ibid. n. g. 
Morada quarta. És grande la hermosura 
de estas Moradas j hay cosas muy de-
licadas que vér en ellas ; suele dár el 
Señor muchos regalos á las almas, y 
conviene que no las falten tentacio-
nes , para que no engañe el demonio á 
vuelta de los gustos. M. 4. cap. 11 n. 
a. y En estas Moradas todavia pue-
den entrar algunas lagartijas de pensa-
mientos , que inquietan, y dañan al 
alma. M. f# cap. 1. ü. <¡* 
'Morada quinta. Son bastantes las almas 
que llegan á estas Moradas j pero po-
des trabajos que padecen regularmen-
te las almas que entran en estas Mo-
radas. M. 6. cap. t. n. 2. y siguientes. 
Habla Dios de muchas maneras en es-
tas Moradas al alma, aunque estas ha-
blas interiores son regularmente me-
diante algún Angel. Ibid. cap, 5. n. 
y 6. En estas Moradas suelen ser muy 
continuos los arrobamientos , y algu-
nas veces en público , de que se si-
guen muchas murmuraciones , y per-
secuciones al alma que las tiene. Ibid* 
cap. 6. núm. 1. Explicase una pena es-
pecialísima con que el Señor purifica 
al alma , para pasarla de estas Mora-
das á las séptimas. Ibid. cap. 1 1 . en 
todo él. 
cas las que se disponen para que el Se- Morada séptima. Hay gran diferencia en-
ñor las descubra, y manifieste las pre-
ciosidades , que hay en ellas. M. f. 
cap. í. n. 2 . En estas Moradas no en-
tran las largatijas , que en las antece-
dentes i y si el alma está unída con 
Dios, no se llegará á ella el demonio, 
ni la puede dañar* Ibid. n. ;. y 6. En 
estas Moradas ya llegan estas almas 
á la unión con Dios. M. y. cap. 1. y 
1. No entran solo en estas Moradas 
aquellas almas , á quien Dios hace 
mercedes sobrenaturales , también en 
tilas consiguen lo mismo los que en 
todo se conforman con la voluntad 
de Dios. M. f. cap. 3. n. 3.y siguien-
tes. Necesitan mucho las almas de 
estas Moradas huir las ocasiones del 
mundo , y ofensas del Señor , porque 
todavia no están enteramente fuertes, 
y el demonio las persigue mucho. 
Ibid. Cap. 4. n. 3. La Santa conoció 
miiclias almas, que volvieron atrás 
después de estas Moradas , en fuerza 
del grande ardid que pone el demo-
nio para esco, por quaato estas almas, 
tre las mercedes que hace Dios al 
alma en estas Moradas, respecto de 
las antecedentes , aunque parezcan 
Unas mismas. M. 7. cap. 2 . n. 2 . Pa-
ra consumar su Magestad el Matri-
monio Espiritual con el alma, regu-
larmente la entra en las Moradas 
séptimas. Ibid. cap. u m 4» f siguien-
tes. En estas Moradas casi siempre 
está el alma en quietud , sin experi-
mentar alborotos , ní sequedades, 
aunque ocurran trabajos. Ibid. cap-
j . núm, 7. Lo que el Señor obra en el 
alma en estas Moradas pasa en tanto 
silencio , y sin ruido , como sucedía 
en la fábrifca del Templo de Salomón-
Ibid. ti. 8. Aquí ensancha el Señor el 
corazón al alma , y la quita la flaque-
za , que antes experimentaba en mu-
chas cosas. Ibid. n. 9. Las mercedes 
que hace el Señor en estas Moradas 
no son para trabajar , y que anden 
unidas Marta, y María. M. 7. cap, 4. 
núm, 8, y siguientes. Véase todo el 
capiculo» 
Mor» 
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Mortíftcntion. Algunas veces pone el De-
monio en Jas Religiosas una tentación 
indiscreta de hacer mucha penitencia^  
para que pierda Ja salud , aunque la 
Prelada tenga ordenado Jo contrario, M. i . cap. 2. núm. i<f. Las almas en 
quienes no está despierto el amor de 
Dios son muy discretas para tomar 
mortificaciones : dicen que es nece-
sario guardar la salud para servir 3 
Diosj no se matarán. M. cap. 2. n, 
3. y 4* Importa que el Maestro Espi-
ritual no sea cobarde para las morti-
ficaciones, Ibíd. n. 7. Hemos de dar 
muerte i nuestro amor propio , y vo-
luntad propia con penitencias, para 
llegar á la unión con Dios. M, f. c^  
2 . n. y. En llegando el alma á tener 
amor á Dios , cobra grandes alientos 
para mortificarse. Ibid. núm. 6. y si-
guientes. La mayor penitencia del al-
ma enamorada , es no tener salud pa-
ra entregarse á las mortificaciones. 
M. 7. cap. 2. n. 8. Pide gran discre-
ción la obra de gobernar Jas mortifi-
caciones en los Subditos. F. cap, 1 8 , 
n, 6. Muchas mortificaciones no son 
de obligación , pero son muy útiles 
para ganar el alma libertad , y subida 
perfección. Ibid. n, 8. No han de po-
ner los Prelados mortificaciones en 
los Subditos superiores á sus fuerzas. 
Ibid. núm. 1 0 . 
Muerte. Las almas perfectas desean mu-
chas veces salir de este mundo, por 
no vér sus cosas , y las ofensas que se 
hacen á Dios. M. f. cap. 2 . núm. .^ 
Algunas almas muy favorecidas de 
Dios , no pueden sufrir vivir en este 
mundo , y apetecen con ansia el mo-
rir. M. 6. cap. 6. n. 1. El ansia de vér 
á Dios , ocasiona unos ímpetus , que 
obligan con grande eficácia á desear 2a muerte en las almas enamoradas. 
Ibid. cap. 1 1 . por todo él. Suele el 
Señor poner al alma en una pena tan 
especial , y deseos de gozarle , que no 
está en su arbitrio dexar de apetecer 
la muerte. Ibid. n. 4, Véase ¡codo el 
cap. £1 alma quando llega á muchft 
perfección , no suele sentir los ímpe-
tus , y deseos de morir por vér á Dios. 
Sí se alegra de vivir por padecer , y 
servir mas á Dios. M. 7, cap. 5. n, 4» 
Los pecados, y ofensas de Dios hacen 
muy terrible á la muerte. E. 6. n. *^ 
Es muy alegre para las Carmelitas 
Descalzas , como se lo ofreció el Se-
ñor 3 Ja Santa. Muchos son muy per-
seguidos de angustias, y tentados del 
demonio en esta hora. Refiere la San-
ta lo que en este lance sucedió á un 
pariente suyo. F, cap, i<f, n. 3. 4. 7 
y. Para el alma amorosa de Dios es 
sabrosa, y dulce la muerte. C cap. 7.. 
núm. 1 . Véase Verbo: Difuntw, 
Mugeres. Entienden mejor el lenguage 
unas de otras, que el de los hombres. 
En el Prólogo a las Moradas , n, *. 
Es grande su flaqueza, y en sintiendo 
algún regalo espiritual en la Oración^ 
se dexan embebecer , si no hay cui-
dado , y juzgan algunas que es arro-
bamiento , siendo abobamiento co-
mo dice la Santa. M. 4. capit. 5. 
núm. 1 1 . La Santa conoció á algu-
nas de tan flaca cabeza , é imagina-
ción , que todo lo que pensaban en la 
Oración , las parecía que lo veían: es 
esto muy peligroso. Ibid. n. 1 .^ Rey-
na mucho en ellas, y con sutileza el 
amor propio. F. c. 4. n, 1, Las muge-
res por la mayor parte son honrosas, 
y temerosas , y se enmiendan mucho 
con t i castigo, V. núm, 27. No se ha 
de creer con facilidad á las mugeres, 
porque son fáciles de engañarse á sí 
mismas, y asegurar lo que no es, 
porque las engaña la pasión. Ibid. n» 
38. y i 9 . No han de quedar Jas mu-
geres tan fuera de tratar en las cosas 
de la Sagrada Escritura , que si Dios 
las iluminare , no puedan enseñar, y 
escribir, después de mostradas sus doc-
trinas á los Varones doctos, para que 
las censuren, y aprueben. C. c. x. n. i%-
Mundo. Es burlería todo lo del mundo, 
aunque durarán siempre sus deleites. 
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y riquezas , comparadas con los bie-
nes, y secretos, que el Señor comu-
nica á las almas que le aman. M. <f. 
cap. 4. núm. 8 . y 9. Están muy caídas 
en el mundo las cosas de Oración , y 
perfección. F. cap. 4. n. 2. La vani-
dad del mundo suiera á muchos á vi-
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)o de Dios, y sus Santos. Ibid. Siem-
pre estimó mas la Santa á la virtud, 
que á Ja nobleza. Dixola el Señor Jo 
poco que valen delante del Juicio de 
su Magestad los linages , y estados. 
Ibid. cap. IJ. núm. 1 1 . y 1 2 , 
v i r en Lugares cortos, perdiendo mu-
chas instrucciones, por no poder man-
tener el fausto. Ibid. cap. zo. nám. 2. 
En el mundo no se debe hacer caso 
de las alabanzas , ó vituperios da los 
hombres, porqüe un día dicen bien, y 
o t r o mal. Ibid. cap. 27 . n . r r . Está 
el mundo tan lleno de discreción, que 
cieñe olvidado las grandes mercedes 
que hizo Dios á sus Santos, y el es-
fuerzo de sus psnitencias , que parece 
desatino la resolución e .forzada para 
Servir a su Magestad. Ibid. cap. » 8 . 
núm. i r . 
Murmuración. Las faltas que una Religio-
sa advierte en otra , no las ha de tra-
tar con las demás, sino con quien hu-
biere de aprovechar para la enmien-
da. M. r . cap. z. núm. 1 8 . Refiérela 
Santa el gran gozo que tenia, quando 
la desacreditaban , y murmuraban de 
ella. F. cap. 2 7 . núm. 1 0 . y t u 
N 
N ícolh Gutiérrez.. Fue natural de Sa-lamanca. Refiere nuestfa Santa 
Madre algunas de sus Virtudes , y lo 
que la sirvió en la Fundación de esta 
Ciudad. F. cap. 19. núm. 2. 
N, P. F r . Nicólás de Jesús María Doria. 
R e f i e r e la Santa sus muchas virtudes, 
y lo importante que fue á la Refor-
ma. F. cap. o^. núm. 5 . 
Nohhíca. Por mantener el lustre de su lí-
nage , y continuarle , no quieren al-
gunos padres que sus hi)os sean Reli-
giosos. F. cap. 1 0 . n. 9. Abra los ojos 
la gente ilustre , y conozcan que ios 
verdaderos Caballeros de Chnsto no 
van al Cíelo por las honr?",, sino por 
el padecer, y desprecios, como el Hi-
O 
OBediencia. La fuerza de esta virtud suele allanar cosas , que parecen 
imposibles. En el Prólogo á las Mo-
radas , n. 1. Quando la Santa se puso 
á escribir el Libro de las Moradas, 
dixo , que aunque no se originase 
provecho alguno de este escrito , que 
ella siempre sacarla gran ganancia en 
cansarse , y acrecentar el dolor de 
cabeza , por executarlo en obsequio 
de la obediencia. Ibid. A los que van 
aprovechando en el camino espiritual 
Jos importa mucho exercitarse en la 
obediencia , aunque no sean Religio-
sas, tomando Director que no sea co-
barde , y que tenga desengaño del 
mundo. M. 3 . cap. 2 . núm. 7 . No hay 
camino mas seguro que el de la obe-
diencia para aprovechar mas, y mas, 
y no torcer el del Cielo. M. f. cap. 
3 . n. 2 . El alma perfecta pone todo 
su remedio en obedecer al Confesor, 
y en servir á Dios. M. 6. cap. 6. n. u 
Quiere el Señor se cumpla la volun-
tad del Superior con tanta sujeción, 
como la suya misma. M. 7 . cap. 4 . a. 
1 4 . En la obediencia se halla el gran 
bien de las almas, la seguridad para 
no errar en el camino del Cielo, y la 
quietud apetecida de las almas que 
desean contentar á Dios: En el Pró-
logo al Libro de las Fundaciones, n. 
2 . Al obediente le persigue poco el 
demonio, porque siempre sale con 
pérdida en estas batallas. Ibid. La 
obediencia reprime los movimientos 
bulliciosos de nuestra voluntad. Ibid. 
Esta virtud dá fuerzas, y salud. Ibid. 
n. 2 . Refiere la Santa algunos casos 
de especial obediencia de las prime-
ras 
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ras de sus Hras. F. cap. i . núm. z. Es 
mejor obedecer , que tener Oración, 
quando el Superior manda otra cosa. 
F. cap. f. n. .^ y siguientes. El obe-
diente no ha de pararse en los fines 
que lleva el Superior , sino en execu-
tar lo que manda. Ibid. H. f. Conoció 
Ja Santa á algunas personas, que apro-
vecharon mucho por este camino. Re-
fiere un caso de un Religioso , á quien 
Christo se le apareció con la Cruz 
acuestas , por ser muy obediente. Ib. 
núm. f. y siguientes. La obediencia es 
el mejor medio para llegar 4 la per-
fección : quitase de muchas dudas , y 
cuidados el verdadero obediente. Ib. 
n ú m . ?. y siguientes. Mas s e contenca 
Dios con la obediencia , que con e l 
Sacrificio. F, cap. 6. n. i<f. Es tan ren-
dida , y pronta la obediencia de las 
Carmelitas Descalzas, que es nece-
sario explicarlas en lo que n o deben 
obedecer , porque si no se arrojan i 
lo que es temeridad executar : refiere 
la Santa algunos exemplos á este p r o -
pósito. F. cap. i ¿. n. i . Véase a), mis-
mo asunto. F. cap. 18. n . r i . Los 
trabajos que padecia la Santa por obe-
decer , los daba por bien empleados. 
F. cap . 27. n. 12. El mayor trabajo 
que dice l a Santa padeció en sus Fun-
daciones, fue e l no poder dar gusta 
á su General , obedeciéndole en ce-
sar en ellas , por quanto la mandaban 
los Visitadores Apostólicos que las 
continuase. F. cap. 2?. n. 1. Es gran 
cosa padecer por obediencia. Ibid. 
c a p . ; i . n . 10. Deseaba la Santa mas 
que ninguna cosa tener esta virtud. 
V. nútn. c. 
Qbrat. No d i e l Señor mercedes á las a l -
mas p a r a regalarlas, y que descansen, 
sino p a r a trabajar en su servicio. M. 
7. cap. 4. por todo e l . No se conten-
ca e l Señor con solo palabras, quiere 
nuestras obras. Ibid. n ú m . 6 Para la 
j>erfeccioH se necesita que anden 
juntas Marta, y María. Ibid. núm. 9. 
Véase todo el c a p i c u l o . A v e c e s nos 
Obras TV*. / / . 
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cosas muy difíci-tienta el demonio á les en servicio de Dios, para que no 
executemos las posibles que tene-
mos delante. No hemos de hacer tor-
res sin fundamento, que Dios no mi-
ra tanto la grandeza de las obras, 
como el amor con que se hacen. Ibíd. 
n. i r . y ra. Obraríamos cosas mara-
villosas , mediante el auxilio divino, 
si no fuésemos cobardes , y temero-
sos , sí confiados en el noder de Dios-
F. cap. 2. núm. 7, 
Ocasiones. Las del mundo , y cosas ter-
renas han de, huir siempre los espiri-
tuales , esr/ecialmente si no están muy 
radicado*, en la virtud. M. cap. 2. 
n. 7. í'io alcanzará la verdadera paz 
el q'ae no se aparta de las ocasiones 
de 'ofender i Dios, aunque en cosas 
P'equeñas. C. cap. 2. n. z 6 . y i j . 
Ofensas. Las que se hacen á Dios, no las 
puede sufrir el alma enamorada de su 
Magestad, y las siente mas que su pro-
pía muerte. M . f.cap. z. n. n . y i t . 
Ojos. ES dulcísima la vista de los ojos 
del Señor para aquellos que le aman: 
será espantosa para los malos el du 
del Juicio. E. 1 4 . núm, 1 4 . 
Omnipotencia. Dios puede todo lo que 
quiere. E. 4. n. 4. Todo lo criado es 
nada, para lo que Dios puede criar. 
E, 8. n. 8. Muéstrase la omnipotencia 
de Dios en dar osadía á personas fla-
cas para cosas grandes de su servicio. 
F. cap. 2 . n, 7 . A quien mas conoce 
de Dios, mas fáciles se le ofrecen sus 
obras, aunque parezcan muy difíciles. 
Ibid. cap, j . núm. f . 
Oración. El alma sin Oración es lo mis-
mo que un cuerpo con perlesía, y tu-
llido. Esta virtud es la puerta para en-
erar en las Moradas de que trata la 
Santa. M. 1. cap. 1, n. 7. La Oración 
Mental, ó Vocal, que no atiende á la 
Magestad Divina , con quien habla, 
no es Oración, ni quiera el Señor Ja 
tenga ningún Christiano. Ibid. Tiene 
Dios en tanto aquellos ratos que bus-
camos su compañía en la Oración 
Nnnn que 
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que aunque la tengamos imperfecta-
mente , nos lo premia , ñamándonos 
con divinos auxilios. M. 2. cap. 1. n, 
2. y 5. Pensar ir al Cielo sin Oiacfon, 
es desatino. Ibid. rúm. 1 4 . Quando 
Dios llamare en la Or.c'cn con a?-
gu'.n auxilie cspec'al , no se ha de 
dcxsf de ir á seguir este llaman ien-
to, poí* estarse la consideración ocu-
pada en h meditación que tiene de 
costumbre. ívj. 4- cap. 1. núm. 7. No 
está la utilidad Je Ja Oración en pen-
sar mucho, sino ei: .ímar mucho. Ib. 
Es excelente modo de Oración el que 
se funda en Fé , mirando ¿ Dios den-
tro de nosotros , como le K alio San 
Agustín. Ibid. cap. n. En la Ora-
ción hemos de pedir al Señor como 
el pobre nécésirado al rico , baxa.^ do 
Jos oíos, y esperando con humildad. 
Ibid. núm. 5-. Quando el Señor hace la 
merced al alma de que ella entienda 
la oye su Magestad , entonces será 
bien escuchar , y detener los actos del 
discurso ; pero si no hay esto , no se 
ha de hacer fuerza el alma para em-
bobar las potencias , sino que ha de 
pedir, y considerar que está en pre-
sencia de Dips. Ibid. En la obra del 
espíritu quien menos piensa , y quiere 
hacer , hace mas. No podia llevary la 
Sama industrias humanas , para aque-
llas cosas en que Dios puso limite, y 
solo dependen de su Magestad , por 
haberlas reservado para sí. Ibid. n. 
S. y 6. Algunas a'mas no se atreven 
á bullir en la Oración, y están en ella 
muy encapotadas pareciendolas que 
en aquel gusto , y sosiego consiste la 
unión con Dios, y descuidan en el 
amor del próximo, que es en lo <jue 
verdaderamente consiste esta unión. 
M. 5-. cap. 3. n. 11. Conviene el cui-
tar la Oración á almas de imagina-
ción enferma. M. 6. cap. 3. n. 1. y *. 
No se ha de dexar en la Oración de 
propósito á la Humanidad de Chns-
to ; pruébalo con razones convincen-
tes la Santa. Ibid. cap. 7. n. 4. y si-
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guientes. El que hubiere de aprove-
char en la Oración , ha de ir poco á 
poco doblando su voluntad. M. 7. 
cap. 4. f úm. 6 No consiste la perfec-
ción en solo re7ar, y contemplar , si-
ño trmbien en trabajar , y adquirir 
otras virtudes. Ibid. n. 7. la substan-
cia de la perfecta Oración ro está en 
pensar mucho , siró en rmar n ucho, 
y hacer por smor de Dios todo lo que 
ocurra. F. cap. f, núm. 2. De pensar 
quien es Dios , y lo qUe merece , se 
hace el alma determinada para cosas 
grandes 5 pero es me;or dexar la Ora-
ción , por atender á oficios de cari-
dad, y á lo que ordena la obediencia, 
que estár en ella , faltando á qual-
quiera de estas dos cosas. Ibid. n. 3. 
Véase Verbo : Vnion , Ccntemplaciony 
Moradas , yírrbhamiento , Visiones , y 
Mercedes de Dios. 
Oración de recogimiento. Explica la Santa 
como es esta Oración , y el modo con 
v^ ue el Señor recoge las potencias, y 
sentidos del alma , apartándolas de 
las t osas exteriores. Es ya cora so-
brensi.ural , y no en facultad *3.el al-
ma , tenerla quando quisiere. M. 4. 
cap. 5. n. 1. y s'guíentes. Dá Dios es-
ta Oración A las almas que se van ya 
apartando de veras de las cosas del 
mwndo, y es i^ uena disposición para 
escuchar sin discurso , y estar con 
atención para lo .que obra Dios en el 
alma. Ibid. ni 4. Sin esta disposición 
es contra la opinión de la Santa el 
qu'e totalmente se procure embebe-
cer, y áetener el pensamiento , y dis-
curso en la Oración 5 y San Pedro de 
Alcántara es de su dictamen, contra 
otros de aquellos tiehipo^ . Ibíd. n. 4^  
y 6. Dá la Santa ¡excelentes rabo-
nes en prueba de esta opinión. Ibid, 
r.úm. f. y 6. • '% 
Oración de qmetud.\ S^ignifica la Santa en 
los gustos espirituales , á distinción 
de los contentos. Explica excelente-
mente en un exemplo el modo con 
que el corazón sfe ensancha , y dilata 
.u en 
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en ella. M. 4. cap. 2. n. 2. y siguien-
tes. En esta Oración el deleite , 7 
efectos que siente el alma suelen>re-
bosar hasta el cuerpo : aquí no están 
las potencias unidas , sino embebidas, 
y mirando como espantadas lo que 
pasa en el alma , aunque la voluntad 
g| en alguna manera está unida con la 
.-de Dios. Ibid* n. 6. Explica la Santa 
con un simil excelente el modo con 
que se ensancha «1 alma e n e s t a Ora-
, cron , para no estar tan atada como 
antes en, las cosas del íeryício de 
Dios , y declara sus efectos , y los 
grandes bienes que dexa en el alma. 
Ibid. cap. 3. n . 8 . Importa mucho á 
Jas^  ahpas que llegan; á, este estado, 
el apartarse de las ocasiones de ofen-
der á Dios , potque todavía están 
muy tiernas, y como niñas , y el de-
monio pone mucho conato en meter-
las en ellas por el mucho daño que le 
. harán , y también porque barrunta el 
que Dios las mira con especial amor. 
Ibid. n. 5>. y 10. Acaece muchas veces 
empezar una Oración de quietud i 
manera de. un sueño espiritual , que 
embebece al alma de modo, que si no 
entendemos como.se ha de proceder, 
/puede hacer gran perjuicio. F. cap. 
t^f, núm. 1. Se ha 4e procurar desviar 
^ este embebecimiento , porque no se 
tullan las potencias , y sentidos para 
, no hacer lo que el alma las manda. 
Ihfd. por todo el capit. Tratase del 
amor dulc^  , que nace en el altpa en 
la Oración de quierud , y se refieren 
I sus ccjestiales efectos. C- cap. 4. por 
todo él. 
Oración de Union. ExpÜcala la Santa lar-
gamente en las Moradas quintas, cap. 
1 . desde el fol. ^ Pone la Santa un 
, exemplo admirable para explicar esta 
' Oración , ,.7 , uíce sus efectos. M. ^ 
cap. 2. por todo iél. 
Oración del, P idre^ nuestro. Esta Oración 
es la mas dispuesta leña para cebar el 
' fuego del amor de Dios. M. P. n. r. y 
a. En jpsta YOZ Padre nuestro se debe 
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considerar la guerra de Dios, y amor 
á la- criatura^  , el Stñcr Criador de 
todas , y sentir el que sea ofendido. 
Ibid. 1 . Petición , n. 1 . y siguien-
tes. De dos maneras se puede enten-
der esta Petición. Vénganos el tu 
Rcyno. La una , pidiendo c^ ie nos dé 
el Reyno de los Cielos: y la otra, pi-
diendo qne reyne su Magestad en no-
sotrosw Ibid. 2. Petición , n. r. Para 
excitarse el alma á hader Ja voluntad 
de Dios , es conveniente considerar 3 
su Magestad como Esposo suyo. Ibid. 
5. Petición, n. r. y siguientes. Quan-
do decimos esta Oración hemos de 
considerar , que Christo está á nues-
tro lado , y haciéndonos compaíiu. 
Ibid. / . Petición , núra, j . 
SAH el Palto. Las mercedes que Je hizo Señor en su conversión , no fue 
por ser mas Santo que otras criaturas, 
sino para que resplandeciesen e» él 
. las grandezas, y piedades de Dios. M. 
1 . cap. 1 . n. 4 . Las mercedes que Je 
hizo el Señor fueron para fortalecerle 
para que trabajase : nunca descansa-
ba , y hasta por las noches trabajaba 
para ganar el sustento. M. 7. cap. 4 . 
n. 4 . 
E l Padre Públo Hermndex., de la Compañía 
de Jesut. Fue uno de los Confesores 
de la Santa, gran sugeto, y el que dio 
principio á la fundación del Conven-
. to de Religiosas Carmelitas de Tole-
do. F. cap. iy. n. ti 
Padres. De padres santos nacieron hijos 
malos. M. .^ cap. 1 . n. 4. Hace el Se-
ñor grandes mercedes á los hijos de 
ios padres virtuosos: no deben estos 
impedirlos el entrar en Religión, por 
el báxo fin de conservar sus mayoraz-
gos. F. cap. 10. n. 9' Será muy gran-
de el gozo que tendrán en el Cielo los 
padres que criaron bien á sus hijos, 
Ibid. cap. 11. n. 1 , Sin que los padres 
lo merezcan, suele el Señor hacer pier-
Nnnn x c e -
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ífedes n ío^  hijos , por sola su miserí-
co d'a. Ibíd. cap tz . n. y. 
Talahras. La de DÍOÍ obran lo que dicen. 
M. 7, cap z. n. í. Para que Dios LOS 
ent'encia no í-on precisas palabras, 
pues está dentro de no'onos. E. 2. n. 
i . Las palabras de Dios son de vida, 
y nosotros las olviVamos con nues-
tras malas obras. F. 8. n. R No de-
ben usar los Carmeliias palabras Biiiy 
discreta'; , y cultas > por ser su pn fe-
sion de Hermitaños humildes. V. n. 
32. Veace Verbo: Ccn-veraciones. 
Falencia. Tratase de la Fundación de Re-
ligiosas de esta Ciudad. F. cap. zp. 
por todo- él. Siéntese ia Santa con 
gran cobardía paira dedicarse á esta 
Fundación. iHd. n. T. Reprehéndela 
el Señor esta cobardía , y marcha á 
Falencia para fondar «1 Convento. 
Ibid, n. z. y i . Dice la Santa es toda 
la gente de esta Ciudad de la mejor 
masa , y nobleza que vio en su vida. 
Ibid. n. r. Vuelve á elogiar la gente 
de esta Ciudad , diciendo es la mas 
virtuosa que víó en su vida. Ibid. n. 
6. Pasace algún tiempo en tomar ca-
sa , y ta avisa nuestro Señor tome la 
de la Ermita de nuestra Señora de la 
Calle. Ibid. n. 6. y siguientes. Dice 
quisiera expresar muchos loores de 
Ja caridad que halló en Falencia en 
particular , y general, y que la pare-
cía aquella gente un remedo de los 
de la primera Iglesia. Ibid. n. 12. Pú-
sose el Santísimo Sacramento con gran 
solemnidad , y una Procesión en que 
fue la Santa. Ibid. núm. 1^. 
•IT/ Reverendísimo Padre Pantcja , Prior de 
la Cartuja de tat Cuevas. Fue muy apa-
sionado de la Santa, Varón exemplar, 
y la sirvió mucho en la Fundación de 
Sevilla. F. cap. ntím. f. 
Tastmna. Funda la Santa en esta Villa 
Convento de Religiosas, y con esta 
ocasión se logra la Fundación del de 
Religiosos. Asiste la Santa al *ngre-
so de Jos primeros que entraron en él, 
y los hace los Hábitos. F. cap. 17. 
por todo él. Mudase en v'da de la 
Santa el Convento de Relig'osas de 
esta Villa á Segovia. Ibid. n. D e -
seaba mas la Santa el logro de' Coa-
vento de P eligrosos de Pá trana , que 
el de las Religiosas, por ser (dice) de 
mas importancia. Ibid. núm. 7. 
Pasión de Christo. Las memorias de la 
Pasión de Christo son vivas cente-
llas para encender el amor de Dios. 
No se dexe en la Oración la vista de 
la Santísima Humanidad de N. Re-
dentor. M. tf. cap. 7. por todo él. 
San Paulino. Llevado del amor del pró-
ximo se fue á tierra de Moros, para 
quedarse cautivo, por r e s c a t a r al hijo 
de una viuda. C. cap. 3. núm. 6. 
Paz. Si no tenemos paz con nuestras po-
tencias , sujetándolas dentro de nues-
tra casa, menos la tendremos con los 
estrafios , fuera de nosotror. M . 2. 
cap. 1. n . 12. A los aprovechados e n 
la virtud los mismos trabajos los oca-
sionan paz. M. f. cap. 2. n. 8. Aun-
que las potencias , sentidos, y pasio-
nes estén en guerra, y trabajos, el al-
ma se mantiene e n paz, quando el S e -
ñor le ha hecho ya la merced del Ma-
trimonio Espiritual: pone la Santa 
dos exemplos para explicar esto. ' M. 
7. cap. 1. n. 9. Por mantenei la paz, 
y que n o hubiese vandos entre s u s 
Hijas, rehusaba la Santa admitir la 
Fundación de Villanueva de la Xara. 
P, cap.. 28. n. 6. Fn las Comunidades 
muy estrechas, que no puede el D e -
monio tratar mucho , porque faltan 
ocasiones de mtíndo , y de fuera dej 
Convento , tienta con demasía e n c o -
sas menudas, acerca de aquello en que 
se versa dentro de la Religión , para 
que falte la paz. V. núm. Í f f El beso 
significa paz , y amistad , y esta es la 
• que pide la Esposa e n los Cantares. 
C. cap. 1. n . 18. La multitud ocasio-
na discordia , por eso la Santa temía 
vivir entre muchas Religiosas. F. cap. 
2. n. t i Señala la Santa nueve espe-
cies de falsa paz. C, cap. 2. poi: todo 
él. 
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él. Es paz muy nociva, y para mayor 
guerra la de algunos del mundo , que 
no sienten inquietud, ni remordimien-
to de conciencia , viviendo en peca-
do morca? Ibid. n. i . Los que sienten 
esta paz son amigos del Demonio , y 
no los pone en guerra , porque aco-
sados de su ítatería , no se vuelvan 
aefa Dios. Ibíd. n . i . Aun en los que 
pract;can virtud suele poner el De-
monio una falsa paz , para que no 
sientan el remordimiento de concien-
cia en las co^ ai pequeñas, y se vayan 
acostumbrando a ellas. Ibíd. núm. \s 
No puede habrr pax segura , y cons-
tante en ^  vida. Ibid. núm. 4. Mas te-
mía la Santa una falsa paz en que sue-
len vivir algunas almas, que el ver-
las en muchas tentaciones. Ibid. n. f . 
Es falsísima paz la que sienten algu-
nos , que no se inquietan , y afligen 
con la continuación de faltas peque-
ñas. Ib'd. n. 3. y siguientes. Refiere 
la Srtn-a la falsa paz en que experi-
mentó vivía una persona , que era te-
nida por santa; y dice la daban mas 
cuidado estas almas , que las de otros 
pecadores. Ibid, n. 1 ? . Trata la Santa 
de la paz verdadera , que nace de la 
Oración unitiva. Ibíd. cap. 3. por to-
do él. 
Oteado , y Pecadores. No hay cosa mas 
horrorosa, y denegrida , que el efecto 
que causa en el alma el pecado mor-
tal. M. 1. cap. z. n. 1. y siguientes. 
Todas las potencias , y sentidos , que-
dan amotinados, ciegos, y sin gobier-
no en el alma en pecado mortal. Ibíd. 
n. 4. El pecador que conoce sus cul-
pas , solo busca el asilo en la miserí. 
cordía del Señor. M. %. cap. 1. n. 4 . 
Quanto mas perfectas son las almas, 
y han recibido mas mercedes de Dios, 
es mas crecido en ellas el dolor con-
4 tinuo de sus pecados. M, 6. cap. 7. n. 
1. y siguientes. Hemos de tener espe-
cial cuidado de encomendar á Dios a 
|os que estnn en pecado mortal, con-
ííderandolos en una lástima , como si 
estuviese un Christíano amarrado con 
una cadena á un poste , muriendo de 
hambre , y no yox falta de man^ arej^  
sino por el astio con que los orra. 
M . 7. cap. 1. n. 4 . y f. El pecado c$ 
guerra campal contra Dios. E. 14* 
n. 14. Véase Verbo : Faltas , y detor 
de las nfeniat divinat. 
Pecado Verdal. Las almas perfectas pocas 
veces ofenden á Dios venialmente 
con advertencia deliberada. M. 7. cap» 
4. núm. 2. El pecado, aunque sea ve-
nial , se ha de sentfr muy en el alma» 
C. cap. 2. núm. 7. El que no repára en 
pecados veníales, caerá en los morta-
les. Ibid. nám. IJ-. Es muy malo el n« 
temer á los pecados veniales, por juz-
gar <jue se pueden quitar fácilmente. 
Es muy malo el decir que importan 
poco , y que para ellos hay el agua 
bendita. Ibid. n, i/. 
San Pedro de Alcántara. Pregonaba las 
grandezas de Dios , y le tenían poc 
loco. M. tf. cap. 6. núm. 8 . 
San Pedro Apóstol. Fue mas crecido el do-
lor de sus culpas , quanto miraba la 
clemencia Divina , y las mercedes que 
le había hecho. M. 6. cap. 7. núm. j . 
Gustaba mucho la Santa , y tenia con-
suelo en considerar quando Chrísto 
se apareció á San Pedro al ir huyendo 
de la cárcel , y la prontitud con que 
el Apóstol fue á buscar el Martirio.. 
M. 7. cap. 4. núm. 4 . 
Penas. Refiere la Santa muchas con que 
exercíta el Señor á las almas perfec-
tas. M. ¿. cap. 1, n. z. y siguientes, 
Tíenenla grandísima de sus ptíauos 
las almas perfectas 5 no sienten tanto 
por las penas del Infierno , que nreie-
cíeron , como por la ingratitud con 
que ofendieron al Señor. M. 6. cap, 
7. n. r. y siguientes. Son mas recios 
los sentimientos del alma , que los del 
cuerpo. Ibid. cap. n . n. 3. los sen-
timientos del alma quando son gran-
des , ocasionan el que no se perciban, 
ni sientan los dolores del cuerpo. Ib. 
Explica la Sanca la especialísíma 
X X X V I I I 
pena en qi i f el Señor suele poner a. al-
gún as a í mas para purificarlas en esta 
vida. M . 6. cap. i r . por todo eL No 
suele ser muy dudable esta pena: quan-
do existe, no la puede disimular el al-
ma , y los que están presentes entíen-
" den .el gran peligro en que está. I b . 
n. 7. Dicense los efectos admirables 
que dexa en las almas esta pena. Ibid. 
n. 8. Véase Verbo : Trabaja. 
Pexsamientos. Muchas veces quiere el Se-
ñor que aos persigan malos pensa-
mientos , y sequedades , y permite al-
guna, que nos muerda la culpa , para 
que escarmentemos , y andemos mas 
cuidadosos. M. z. cap. r . n. i r . Pa-
deció la Santa mucha inquietud en su 
pensamiento, y se alegró mucho de sa-
ber que la imaginación , y el pensa-
miento no eran el entendimiento. M. 
4, cap. r. n. 8. Así como no pode-
mos detener el movimiento de los 
Cielos, tan poc« á nuestro pensamien-
to: él se sale á la cerca del Castillo de 
flüestra alma, y anda entre las saban-
dijas ponzoñosas , y por ventura el al-
ma suele estar al mismo tiempo muy 
metida en Dios. Ibid. n. 9. No debe-
mos turbarnos por la inquietud de los 
pensamientos , que sí los pone el de-
monio , cesarán con esto ; y se pro-
vienen de nuestra miseria por el peca-
do dw* Alan , también los debemos su-
frir con paz, Ibid. n. ti. El bullicio, 
y desconcierto de nuestro pensamien-
to , y otras miserias interiores, parece 
«jue hacen burla del alma , y son co-
mo menosprecios de nuestra natura-
leza. Ibid. n. i t . Conviene no acha-
car , y hacer culpa del alma muchos 
defectos , y miserias , que nacen de 
nuestra imaginación , y pensamiento. 
Ibid. n. 15. Nos engaña muchas veces 
nuestro pensamiento. M. 4. cap. i . n. 
r. Véase Verbo : Imaginaciott. 
Cesas fHiu'ñ*!. Conviene examinarnos crt 
ca<as pequeñas. M. .^ cap. j . n. .^ Hay 
unas motillas , y chinillas de imper-
fecciones , aun en las almas Religio-
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sas, que si no las cortan , crecerán, y 
harán mucho periuicio. M. 6. cap. 4. 
n. 9. No tiene precio la cosa mas pe-
queña que se hace, si vá por amor de 
Dios. F. cap. 12. n. Están perdidos 
en la observancia muchos Monaste-
rios , porque no reparan en cosas pe-
queñas. V. n. 14. E s cosa muy nocita, 
y falsa paz el no sentir el alma el es-
tar en costumbre de faltas pequeñas. 
C. cap. 2. n. 
Perfección. Consiste toda la perfección ea 
el amor de Dios, y del próximo. M. 
t, cap. 2. n. 17 . La mayor perfección 
consiste en conformarse nuestra vo-
luntad con la de Dios. M. 2. cap. x. 
tí. ro. La perfección no consiste en te-
ner gustos, y regalos espirituales, st-
flo en amar á Dios. M. 3. c. 2. n. f. 
Es grandísimo el dolor que tienen 
de sus pecados las almas perfectas. 
Por alto que? sea el grado de la per-
fección , no se ha de olvidar el alma 
de los tiempos en que fue miserable. 
M, 6. c. 7. n. 1. 2. y ?. Por alta que sea 
la perfección, en que está el alma no 
por eso dexa de tener algunos defectos, 
y estos l a sirveñ para andar con gran te-
mor de que podrá volver atrás. M. 7. c. 
4. n. 2. Dá el Señor especíales auxilios 
á las almas muy perfectas, para que de 
advertencia no le ofendan , ni aun ve-; 
nialmente. Ibid. La perfección na 
consiste en tener el alma Revelacio-
nes , Arrobamientos, ni otros regalos 
espirituales , sino en conformarse ea 
todo con la voluntad de Dios. V. c. f. a. 
7. En esta vida por mucha virtud que 
"se practique, siempre se incurre en al-
gunas faltas pequeñas. C. cap. 2. n. 4; 
No alcanzará la perfección , y verda-
dera paz , el que no se aparta de los 
gustos de la vida , y de las ocasiones 
de ofender a Dios aun en cosas pe-
queñas. Ibid. n. rtf. y 17. En el estaclo 
de mucha perfección andan Juntas 
Marta , y María. Ibid. cap. 17 . n. 2. 
Persecuciones. Refiere la Santa las que pa-
san en el mundo los buenos, y l a gri-
te-
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teria que se levanta contra ellos. M . 
€. cap. i . n. 2. y siguientes. Es muy 
sensible la que hacen los amigos. 
Ibid. n. 4. Suelen durar toda la vida 
estas persecuciones. Ibid. AI alma 
perfecta le es de mas tormento que las 
persecuciones, y mofas , que le hacen 
otros, el que la alaben, y magnifiquen. 
IMd. n. f , y 6. Dios responde, y de-
fiende á sus escogidos , aunque no sea 
por palabras , con obras , quando es-
tos son perseguidos, como lo hizo con 
la Magdalena. M. 6. cap. 11. n. U. 
Suelen experimentar las almas perfec-
tas un grandísimo gozo quando son 
perseguidas, y crece en ellas el amor 
para las personas que Jas exercitan; 
M. 7. cap. %. n. Las almas enamo-
radas de Dios anhelan por trabajos, y 
persecuciones. C. cap. 7. n. 6. Véase 
Verbo : Trabajos, y penas. 
persecuciones , y Constancia. Con 'ella se 
gana mucho. M. 2. cap. 1. n. 3. Te-
niendo constancia en lo bueno , aun-
que sea poco lo que executamos , su 
Magestad lo juntará con lo que hizo 
en la Cruz , para que tengan valor 
nuestras obras, aunque sean pequeñas. 
M. 7. cap. 4. n. n. Debe dar muchas 
gracias á Dios el Religioso á quien su 
Magestad dió constancia para perse-
verar en su vocación. F. c. 27. n. 6. 
Persuade la Santa á sus Hijas á la per-
severancia , para que no se relaxe la 
Religión. Jb. n. 7 . Es Dios muy ami-
go de llevar adelante las cosas que ha-
ce , si no queda por nosotros. Ib'd. 
peticiones , Oraciones , y Ruegos. Hemos 
de pedir á Dios continuamente en la 
Orácion nos tenga de su mano / pen-
sando que sin su Magestad caeremos 
luego en el profundo. M. f'. cap, 4. 
n. 7. Me'or es pedir el que Dios reme-
' die nuestras necesidades, que el ca-
llar , esperando el que su Majestad 
las remediará, E. f. n. jv No hemos 
de cansarnos en pedir á Dios cosas 
'ordenadas por nuestro deseo , porque 
' 6^'sabemos lo que nos conviene ,-Io 
mejor es dexarnos en las manos de 
Dios. E. 17. n. 17 . 
Don Felipe Segundo, Rey de España. Fue 
muy favorecedor de los Religiosos 
que se ajustan á su Instituto. Atendió 
con gran conato á la Santa, y nuestra 
Reforma. Encarga la Santa que siem-
pre le encomendemos á Dios los de 
su Desca'céz. F. cap. 27. n. 4. Mandó 
su Magestad se formase uui Junta 
áz Sugetos graves , para exá ninar las 
cosas de la Reforma , y que no fue-
se el Juez solo el Nuncio, muy opues-
to á los Descalzos ; y quando el Rey 
se interesó en esto, dixo la Santa que 
daba el negocio por acabado á su fa-
vor. Ibid. cap. 28. n. 1. Si el Rey no 
hubiese tomado por s\x cuenta favore-
cer á la Reforma, se hubiera deshecho, 
aunque muchas personas grandes la 
favorecían. Ibid. Llama N. Santa Ma-
dre Santo á este gran Monarca. F. c» 
25». n. i f . 
Pintura. Es el demonio gran Pintor,y sa-
be bien figurar la Imágen de Christo, 
F. cap. 8 . n. 3. 
Pleitos. Ordena la Santa que sus Hijos 
no pongan Pleitos , sino que sea á 
mas no podjr, que Dios les dará por 
otro lado lo que necesiten. V. 
PohnxM. El verdadero pobre no ocupa el 
pensamiento en si l&faltá lo que ne-
cesite para vivir, porque cree que no 
descuida el Señor de quien desea ser-
virle. F. cap. 1. n. 2. Refiérese la ale-
gría con que la Santa estaba en la po-
breza entristeciéndose quando la fal-
taba , y la superioridad quejel Señor 
Ja dió sobre los bienes temporales. [R, 
cap. iy. n. jo. y JI. 
Potencias \ y Sentidos. Todas las poten-
cias , y sentidos quedan turbados, y 
sin órden en el alma en pecado mor-
tal. M. 1. cap. 2. n. 4. Las potencias, 
y sentidos no hacen guerra , sentidos 
de !a que á ellos la han hecho nucsttes 
vicios. Ibid. n.- 12 . ! 
Predicadores, y Predicación. Las müperes 
a Religiosas pueden resarcir oí empJeo 
de 
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de predicar con Oraciones, y sirviendo 
y dando buen exemplo á las personas 
con quienes viven. M. 7. cap. 4. n. 10. 
y n. Los que predican desean lo agra-
dar á los oyentes con discreción , no 
ganarán muchas almas. C. cap. 7. n. j . 
Frsladof. No han de gobernar, ni llevar 
á los Súbditos solo por aquel camino 
que conforma con su inclinación, sino 
atemperándose á la del Subdito , y re-
parando por donde Dios lleva á este. 
F, cap. z 8 . n. tf. y siguientes. Es impor-
tantísima la discreción en los Prela-
dos. Ibíd. Una cosa , aunque sea pe-
queña en sí , puede ser muy gravosa 
para el Subdito ; atempérese el Prela-
do á su flaqueza , y no quiera á fucrzí 
de brazos perfeccionarle. Ibíd. n. 1 0 . 
No mande cosa el Prelado , que 
íca pecado el obedecerle. Ibíd. n. n . 
Algunas veces dispone el Señor se 
pongan en el mando personas indis-
cretas para prueba de la obediencia 
de los Sábditos. F. cap. zj. n. (f. Pa-
recíala á la Santa que en todo acerca-
ban los Prelados. Ibíd. cap. 14. n. a. El 
mayor alivio que tenia la Sanca en sus 
Pundaciones era el vér el contento 
que en ellas ocasionaba á su Prela-
do j pareciendola que en esto mismo 
se le daba á Dios. Ibid. cap. 27. n. 9, 
El Señor dá especial luz á los Prela-
dos para el gobierno de los Súbditos. 
Ibid. cap. JJ, n. 8. Hay gran diferen-
cia entre el saber vivir entre los igua-
les , y el saber acertar en el gobierno 
de los Subditos: En el Prólog. al Trat. 
del modo de visitar , n. z. Deben los 
Prelados conocer a sus ovejas. Ibid, 
n. j . Han de examinar todos los afec-
tos ^ y circunstancias de los Subditos, 
Ibid. n. 4 . No ha de t r a t a r el Subdito 
al Prelado, como á hombre, sino c o -
mo á Dios, no reparando en si es doc-
t o , ó ignorante. Ibid. n. No hajr 
mayor perjuicio en un Prelado , «^ ue 
el n o ser temido: sea afable con serie-
dad i y quando falte en alguna de es-
tas cosas * es menos dañoso que falce 
en la afabilidad. V. n. 2. y El Pre-
lado que recibe como agravio el que 
le quiten el oficio, no es para la Pre-
lacia , porque le falta la humildad. 
Ibid. n. 4 . Como haya ánimo, y dili-
gencia en los Prelados , nunca falta 
Dios para darlos lo necesario para 
su Comunidad. Ibid. n. 7. No sea el 
PreíaJo muy galante con los bienes 
de su Comunidad. Ibid. n. 8. Es muy 
dañosa á la Comunidad la amistad par-
ticular del Prelado con algún Subdito. 
Ibid. n. r t . La principal obligación 
del Prelado es hacer guardar las 
Constituciones de su Religión , mas 
no el añadir , ó quitar de su cabeza. 
V, n. i f . El Prelado , ó Prelada que 
obran en su Comunidad recatándose 
de que el Provincial , ó Visitador se-
pan lo que hacen, es prueba de que lo 
executan contra el gusto de Dios. 
Ibid. n. i ¿ . 
Premio. A medida del amor nos dará el 
Señor el premio , y este amor no ha 
de ser solo fraguado en nuestra ima-
ginación, sino Comprobado con obras» 
M. .^ cap. 1 . n. 8 . Darase mayor pre-
mio á quien «bráre con mayor justicia, 
y verdad. Ibid. cap. z. n. f. Ayuda mu-
cho la vista del premio para esforzar-
se el corazón á crabajar. M, f, cap. 
4 . n. 9» Véase Verbo : Mérito. 
Presencia de Diot, Un medio Letrado dixo 
á la Santa que Dios solo estaba en el 
alma por gracia j y en una merced que 
el Señor la hizo, entendió la verdad 
Católica de estar por esencia , pre-
sencia , y potencia. M. j". cap. 1. n.^. 
Explica la Santa con un exemplo ad-
mirable el modo con que podemos 
considerar el que Dios está con noso-
tros. M. 6. cap. 9' n. 1. Aprovecha 
mucho al alma traer presente en su 
interior el rostro de Christo. Ibid. n. 7. Ponese un exemplo en un Palacio 
muy hermoso para explicar como e$-
tin las criacuras en Dios, y su Mages-
cad presente á todo. Ibid. cap. 10. n. 
(¿uafldo el ata siente en ú sobre-
«a-
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naturalmente la presencia , y compa-
ñía de Dios, no la quita esta aten-
ción el acudir á sus obligaciones, an-
tes las satisface con mas puntualidad. 
M . 7. cap. 1. n. 7. y 8. Explicase la 
presencia de Dios ilustrada, que sue-
le el Señor comunicar á muchas al-
mas. Ibid. Es gran consuelo para el 
alma amorosa de Dios , la verdad de 
la Fé, que le dice está su Magestad en 
todo lugar, y presente á todo. E. i<í. 
núm. 16. 
Trofecías. Quando al alma se la revelan 
algunas cosas futuras , y esta no se 
gobierna en el asunto por lo que la 
ordena el Confesor , es señal de que 
tiene melancolía , ó mal espíritu. E. 
cap. 8. n. 4. ••-*- * 
frop'ositos. Valen poco sin las obras. A 
veces ofrecemos grandes co as con el 
fervor de la Oración , y luego falta-
mos en las mas pequeñas. M. 5-. cap. 
3. n. .^ y 10. Veas: Morad. 7. cap. 
4. n. 11. Los propósro". han de ser 
animosos, no contentándose con poco. 
C. cap. n. 12. 
Prueba, / experiencia de lo que somos. El 
Señor nos prueba muchas veces para 
que nos conozcamos, y nosotros debe-
mos hacer prueba de nosotros mismos, 
antes que nos pruebe el Señor. M, ?.c. 2. 
n. 1. A las almas que quiere el Señor 
para luz de otras, las prueba mucho á 
los principios. M. j-. cap. 4 . n. 7. De-
fcemos examinar muchas veces nues-
tras acciones para vér como procede-
mos en las virtudes , si meíoramos , 6 
disminuimos, y especialmente en el 
amor del próximo. Ibid. Refiere la 
Santa muchas penas con que el Señor 
suele probar á las almas virtuosas. M, 
6. cap. 1. n. 2. y siguientes. A las al-
mas muy aprovechadas prueba el Se-
ñor con algunas molestias , para que 
entiendan su miseria , y se humillen. 
M. 7. cap. 4. n. r. 
'Purgatorio. A las almas del Purgatorio 
no las sirve el no estar en el cuerpo 
para dexar de penar , pues; padecen 
Qhras Tom. 11. 
mas que las que en este mundo penan 
estando en él. M. 6. cap. it. n. Pi-
de la Santa á los que leyeren el Libro 
de sus Fundaciones, que la recen un 
Ave María por su alma , para que la 
saquen del Purgatorio. En el Prolog, 
al Líb. de las Fundaciones, n. 2. Dice 
la Santa que era entrar en un Purga-
torio, el ir en el Carro en que mar-
chaba á sus Fundaciones, según las 
muchas calores , que experimentó al-
gunas veces. F. cap. 24 . n. 5. 
R 
REforma del Carmen. Deben los Car-melitas dar muchas alabanzas á 
Dios , porque tienen por Madre ver-
dadera á la Reyna del Cielo , y visten 
su Hábito. M. 3. cap. 1. n. 4. No Ies 
servirá tener por Madre á esta Seño-
ra , si no cumplen sus obligaciones, 
ni las penitencias , encerramiento , y 
vida austéra los debe asegurar para 
no vivir con mucho temor de Dios, y 
de que le puede perder. Ibid. Hacien-
do lo que manda nuestra Regla , vi-
viendo en silencio , y esperanza ten-
drá el Seáorv cuidado de nosotros. Ib. 
cap. 2. núm. 8. Todos los Carmelitas 
Descalzos son llamados á la Oración, 
porque vienen de casta de aquellos 
Santos, y antiguos Padres , que siem-
pre la practicaron con retiro , y des-
precio del mundo; mas no todos los 
que visten el Hábito del Carmen se 
disponen para tenerla como deben. 
M. y. cap. 1. n. 2. Conoce la Santa 
no podía conservarse la perfección , y 
modo de Religiosidad de sus Monjas, 
sin Religiosos de la misma profesión, 
que las gobernasen. Escribe al Gene-
ral en el asunto, suplicando á la Rey-
na del Cielo lo alcanzase, y consigue 
licencia para fundar dos Conventos. 
F. cap. 2. n. j-. En ningún Monasterio 
de la Religión del Carmen se guarda-
ba la Regla primitiva, sino la mitiga-
da en el tiempo en que empezó la Re-
Oooo for-
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2. Crecen los cuida- guese la licencia para hacer el Con-
Ibid.-
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forma. Ibid. n. 
dos de la Santa, viéndose llena de Pa-
tentes , y deseos de reformar la Or-
den , y sin Religioso alguno para em-
pezar esta gran obra , y desamparada 
de todo auxilio humano. Ibid. n. 6» 
Empieza la Santa á pensar cu adqui-
rir Religiosos para establecer la Re-
forma, ofrécela el primero N. P. Fr. 
Antonio de Jesús , y después N. P. S. 
Juan de Cruz. F. cap. 3. n. 1 2 . y 
1 3 . Quando la Santa se vfd con dos 
Frayles Ja parecía tenia ya lograda 
toda su Reforma. Ibid. Persuade efi-
cázmente la Santa á los de su Familia 
para que observen las estrechezes, 
santas costumbres , y otras virtudes, 
que ella estableció en la Reforma , y 
practicaron sus primeras Hijas. Ibid. c. 
4 . n. 4. y f. No es escusa decir el 
Carmelita Descalzo, que no es cimien-
to de la Religión, y que no la profe-
saba , quando esta se fundó para exi-
mirse de los rigores, y estrechezes, 
que practicaron los individuos primi-
tivos. Todos los presentes, y venide-
ros se han de hacer la quenta de que 
son las primeras piedras para mante-
ner lo que establecieron los pasados* 
Ibid. Todo Carmelita está obligado 
á reparar con su vida ajustada aque-
llo en que viese se vá relaxando el 
fervor, y observancia primitiva. Ibid. 
n. .^ La divisa de los de la Reforma, 
y sus armas han de ser las cinco Lla-
gas de Christo , y el padecer. F. cap. 
1 0 . n. 5>. Ofrece á la Santa Don Ra-
fael de Mexía una Casa en Duruelo 
para que funde el primer Monasterio 
de Padres Descalzos. Pasa á verla la 
Santa, piérdese en el Camino , y llega 
de noehe , y aunque estaba totalmen-
te destruida, la pareció podría servir. 
F. cap. 13 . n. 2. Dá la Santa noticia á 
N. P. S.Juan de la Cruz,y áN.P.Fr. 
Antonio de Jesús de la Casita que ya 
tenia , aunque desacomodada , y en-
tran gustosos en ir á establecer en ella 
Ja Regla primitiva. Ibid. n. 3. Consi-
vento. i  n. 4 . Deben los Carme-
litas Descalzos imitar á sus Padres 
antiguos en la pobreza que practica-
ron en las fábricas de sus Casas, y los 
harán agravio , y á María Santísima, 
si faltan á esto. F. cap. 14. n. 2. y 3. 
Refiere largamente la Santa el fervo-
roso espíritu , y austéra vida, propia 
de la Reforma , establecida en Durue-
lo por N. P. S. Juan de la Cruz, y Fr. 
Antonio de Jesús. F. cap. 14. por to-
do él. Admira, y elogia nuestra Santa 
Madre esta espíritualísima estrechez, 
y dice que como flaca intentó que la 
suavizasen por el natural recelo de 
qae no perdiesen Ja salud j y después 
confiesa su imperfección, y poca Fé 
en este punto , por no reparar en que 
Ja penitencia de la Reforma, era obra 
de Dios , y que su Magestad la lleva-
ría adelante. Ibid. n. 9. Confiesa asi-
mismo , que aquellos dos primeros 
Padres, por tener mas Fé que ella mis-
ma , continuaron en su austeridad, y 
dice el gran consuelo que tuvo en vér 
tan Religioso principio en su Religión; 
y que conoció Ja hizo eJ Señor mas 
señalada merced en que empezasen 
asi los Frayles , que la que la conce-
día en las fundaciones de las Casas 
de las Monjas. Ibid. Dice la Santa, 
que si no fuera por la confianza que 
tenia en Dios , algunas veces la pesa-
ra haber fundado los Conventos de 
los Religiosos, no porque las casas de 
estos procediesen mal , sino porque 
no tenían Provincial de la Descalcez, 
y estaban sujetos al gobierno de los 
Calzados , y cada Prelado que los su-
cedía , hacia su antojo con ellos. F. 
cap. 23 . n. 8. Dice la Santa que no 
podía permitir el fundar Conventos 
sujetos á otra obediencia , que la de 
su Religión. Ibid. cap. 27. n. 4. Per-
suade la Santa á los de su Familia la 
perseverancia en observar lo que de-
xó establecido en la Reforma , para 
que no haya relaxacion 5 y refiere lo 
mu-
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mucho (Jue obró Dios en esta obra, 
y los trabajos que á ella la costó. 
Ibid. n. 7. y siguientes. Fue obra es-
pecialísima , y propia del Poder Di-
vino la Reforma del Carmen. Ibid. 
Todo Carmelita se debe hacer la 
quenta de que en él empieza la Reli-
gión , para no descaecer en la obser-
vancia de aquello que dexó estable-
cido nuestra Santísima Fundadora. 
Ibid. En ninguna cosa asevera la San-
ta faltó á la voluntad de Dios en la 
Fundación de la Reforma, entendiendo 
ella que faltaba. Ib. n. 7. y 8. Pone la 
Sta. quatro avisos que la dió el Señor pa-
ra los Prelados, y Religiosos de nuestra 
Reforma. Ibid. n. 14. Empiezan gran-
des persecuciones contra la Reforma, 
y cesa la Santa por mas de quatro años 
eii las fundaciones. F. cap. 28 . n. r. y 
siguientes. Prenden á las principales 
cabezas de la Reforma: levantan con-
tra los Descalzos muchas cosas in-
ciertas : favorécelos el Rey: manda 
formar una Junta de sugetos graves, 
para que examinen la materia, y se 
descubre la verdad. Ibid. n. 2. Es so-
bre toda razón, y medios naturales lo 
que el Señor obró en la erección de la 
Reforma del Carmen. Ibid. n. 7 . Lo-
grase la separación de los Calzados, 
y Descalzos, y estos nombran Provin-
cial á nuestro Gracian, todo consegui-
do por el favor del Rey , y tiene la 
Santa el mayor contento de su vida. 
F. cap. 2 9 . núm. i f . Pone la San-
ta una eficaz persuasión á toda la 
Reforma , para que se mantengan 
sus Individuos en el rigor , y obser-
vancia de los estatutos de su Reli-
gión , que tantos trabajos costó el 
establecerla. Ibid. n. I Í . Avisa el que 
no suceda en la Descalcéz lo que en 
otras Religiones , que solo loan sus 
principios, y que se hagan quenta los 
Carmelitas de que siempre empiezan. 
Ibid. Por cosas muy pequeñas se ván 
haciendo agujeros , que barrenan las 
observancias de las Religiones. Ibid. 
Dice á sus Hijos, que no juzguen es-
treñios el manifestarlos , que están 
obligados á observar las cosas mas 
pequeñas , y el rigor establecido ; y 
amenaza á los que dieron principio a 
la relaxacion. Ibid. Proponelcs el 
exemplo de los Padres antiguos de la 
Religión , para que haciéndose cárgo 
de que descienden de tantos Santos 
mortificados , se esfuercen para ser co-
mo ellos. Ibid. Avisa el Señor a la 
Santa para que solicite dé el Conven-
to de San Joseph de Avila, que estaba 
sujeto al Ordinario , la obediencia 3 
los Prelados de la Reforma , porque 
si no se relaxaría con el tiempo j y 
dice la Santa fue tan Importante esta 
providencia , que sin ella se hubiera 
perdido la Religiosidad de aqael Con-
vento. F. cap. n. 27 . 
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que practico el Señor para la Fmdachn 
de la Reforma , en continuación de las 
que se asignaron en el Indice del Tomo 
primero de Us Obras de la 
Santa, 
^JUe muy especial la de haber traído 
_ el Señor al P. Fr. Alonso Maído-
nado, Religioso Francisco, al Conven-
to de la Santa, donde le dixo las mu-
chas almas que se perdían en las In-
dias , con cuya noticia se enardeció 
su espíritu para ofrecerse al Señor en 
remedio de tanto daño , y la dixo su 
Magestad : Espera , H i j a , y verás gran-
des cosas. F. cap. r. n. 4. y f. Otra fue, 
el traer Dios al General de la Orden 
Fr. Juan Bautista Rúbeo de Ravena á 
España (siendo así que ningún Gene-
ral habia venido á estos Reynos) quien 
favoreció mucho á la Santa , y la dió 
Patentes para fundar nuevos Conven-
tos , sin que ella se las pidiese. F. cap. 
2. n. r. y 2. Otra fue , el entender la 
Santa lo inescusable que era para la 
manutención de la Religiosidad de 
sus Monjas, el que hubiese Relígio-
Oooo 2 sos 
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sos del mismo Instituto que" las go-
berxiacen, y el haber conseguido licen-
cia del General para fundar dos Con-
ventos de Frayles , en fuerza de una 
Carta que le escribió, poniendo á Ma-
ría Santísima por intercesora para el 
Jogro de esta grande empresa. Ibid. 
n . f . Otra fue, el venir N . P. S. Juan 
de la Cruz á Medina del Campo con 
intención de hacerse Cartuio, quando 
la Santa fundaba en esta Villa , con 
cuya oportunidad le recinto para es-
tablecer la Reforma , como asimismo 
á N. P. Fr. Antonio de Jesús. F. cap. 
n . 12 . y i ^ . Otra fue, ofrecerla 
Don Rafaél de Mexía una Casa en Du-
rue!o para hacer el primer Convento 
de Descalzos , sin pedírselo la Santa. 
P. cap, i ^ . n. 2. Otra fue , el conse-
guir la licencia para este Convento 
del Padre Provincial de la Observan-
cia, y del Padre Fr. Angel de Salazar, 
que lo había sido, y de quien lo difi-
cultaba la Santa , concurriendo para 
€sta concesión el dichoso incidente 
de que este Religioso necesitase en-
tonces á la Señora Doña María de 
Mendoza , por cuyo respeto se logró 
Ja licencia. Ibid. n . 4 . Otra fue, quan-
do la ordenó el Señor fuese á la Fun-
dación del Convento de Religiosas de 
Pastrana , diciendola llevase la Regla, 
y Const'tuciones , porque iba i mas 
asunto que el de aquella Fundación, 
de que se siguió conseguir para suDes-
calcéz á N. P. Fr. Ambrosio Mariano, 
y al Venerable Hermano Fr. Juan de 
Ja Miseria , que tanto sirvió para au-
mentar á la Reforma ; como asimis-
mo el que d; aquí se origínase el ló-
gro del Convento de Religiosos de 
Pastrana. F. cap. 17. n. 1. y siguientes. 
Jieyes- Los de Ja tierra son conocidos, no 
tanto por sus personas , como por el 
acompañamiento de Cortesanos : no 
así el del Cielo. M. 6. cap. 5». n. 
Llena mucho al alma el nombre de 
Rey, que reconoce en Dios por su gran-
deza , y duración de su superioridad 
sobre todo. C. cap. €. n . 4 . Todos do 
ben servir al Rey , especialmente al 
del Cielo. M. P. 2. petic. n. j - . y ^ 
E l Canónigo Reynosc. Sirvió á la Santa mu-
cho en la Fundación de Palencia. F. 
cap. 25». n, ^4. 
Religión, y Religiosos. No basta traer Há-
bito Relig'oso , y haber dexado todo 
Jo del muntJo , si no hay perseveran-
cía , y aun habiéndola , todos se han 
de tener por siervos sin provecho. M. 
5. c. r. n. 8. No está el bien e n traer 
Hábito Religioso , sino en exercitar 
Jas virtudes , y rendirnos á la volun-
tad de Dios. Ibid. cap. 2 . n. 2. El Re-
ligioso ha de dexar el cuidado de su. 
cuerpo á Jos Prelados, y no ha de te-
mer á la penitencia por el nimio rece-
Jo de perder la salud. Ibid. n. 5. y 4 . 
No porque el Religioso exceda en el 
Hábito , y método de vida al Seglar, 
se ha de juzgar mejor. Ibid. n. 8. To-
dos los Religiosos se deben hacer la 
quenta de que son Jas primeras piedras 
de su Religión, para mantener lo esta-
blecido por sus Fundadores. F. cap. 
4 . n. f. Aunque el Religioso no tu-
viese otro bien que el verse Jibre de 
Jas leyes, y cansancios del mundo, de-
bía apreciar su estado. Ibid. cap. 1 0 . 
n . p. Es gran beneficio de Dios el que 
hace su Magestad en dár constancia á 
Jos Religiosos para hacer su profe-
sión. Ibid. cap. 27 . n. 6. En las Reli-
giones entra la relaxacion por cosas 
muy pequeñas , sí no hay gran cuida-
do. Ibid. n. 7. Muchos se dán del to-
do á Dios quando entran Religiososj 
pero no todos permanecen en esta re-
solución , y se vuelven á sujetar á su 
amor propio. F. cap. 28. n. 12. Hace 
el Señor gran merced á los Pueblos 
donde entran muchas Religiones; y es 
tentación del demonio la que pone en 
Jos políticos de no admitirlos por el 
recelo de que no se podrán mantener. 
F. cap. 1 ,^ n. 7. El verdadero Religio-
so está fuera de la clausura como el 
pez fuera del agua. Ibid. n . 2 ; . Por 
mu-
• 
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mucho que haga e) demonio, no pue-
de engañar tanto á los que entran en 
Religión, como á los que viven en el 
mundo. C. cap. 2. n. 20. y 21. Son 
^muy pocas las personas , fuera de los 
Religiosos, que fian en Dios su man-
tenimiento. Solo á dos conoció la San-
ta. Ibid n. 2 f , 
Religiosas Carmelitas Descalzas. Refiere la 
Santa las muchas virtudes que puso el 
Señor en las primeras Religiosas de la 
Reforma. F. cap. 1. n. 1. y siguientes. 
Sentían tratar á sus parientes, por no 
perder la soledad. Ibid. Escribe la 
Santa las virtudes de sus primeras Hi-
jas , para que las venideras se estimu-
len á la Santidad , leyendo sus exem-
plos. Ibid. En las muchas virtudes 
que miraba la Santa en sus primeras 
Hijas, barruntaba que Dios disponia 
tanta santidad para algún fin , y obra 
grande. Ibid. n. 5. Amenaza á las ve-
nideras, si no practican el desasimien-
to de todo lo criaio, y otras heroicas 
virtudes , que observaron sus primeras 
Hijas. F. cap. 4. n. 4. Dice la5, muchas 
mercedes que hacia el Señor á sus Hi-
jas , así de Contemplación , Arroba-
mientos, Visiones , y Revelaciones, y 
como no habia en sustiempo Conven-
to que estuviese sin una, dos, ó tres 
Religiosas de estas exemplarísimas. 
Ibid. n. 7. Dice la Santa, que el nom-
bre de melancolía no se ha de oir en 
sus Conventos , porque á toda la pro-
pia voluntad se suele llamar melanco-
lía. F. cap. 7. n. 6. La Mon^ a melan-
có.íca suele perder el juicio, que es 
Jo mismo que morir para matar á las 
* demás. Ibid. n. 8. Aconseja la Santa 
no salgan á noticia de los de fuera de 
la Orden las Revelaciones de sus Hi-
jas , y aconse'a á las Preladas no se 
inclinen á favorecer mas á las que las 
tienen. F. cap. 8. n. 7. Ofrece *el Señor 
á la Santa que todas sus Hijas mori-
rán con alegría celestial. Ibid. cap. 
16. n. •>,. y 4.Pídelas que cumplan con 
su profesión , para lograr esta mer-
ced prometida de morir con alegría. 
Ibid. n. Persuade la Santa i sus Hi-
jas la perseverancia en las observan-
cias de la Reforma , para que no haya 
relaxacion. F. cap. 27. n. 7. y siguien-
tes. La Carmelita Descalza se debe 
hacer la quenta de que en ella empie-
za la Religión , para que no descaezca 
de su parte lo que dexó establecido 
en la Descalcéz su Santa Madre. Ibid. 
Las Religiosas que fallecieron en 
tiempo de la Santa murieron con mu-
cha alegría. Ibid. Aconseja á sus Hijas, 
que no dexen de recibir á las Religio-
sas por falta de dote, si tienen buenos 
deseos , y talentos. Dice las muchas 
que recibió de valde , y que la daba 
mas consuelo esto, que quando entra-
ban con buen dote. Ibid. Era para la 
Santa, y sus hijas de grandísima pe-
na el verse precisada á ausentarse de 
ellas. Ibid. n. 9. La Religiosa que no 
r:ntiere en sí deseos de padecer , no 
se tenga por Carmelita Descalza. F. 
cap. 28. n. 22 . La Religiosa Carme-
lita Descalza, que se desazonase con 
la clausura, tema que se la ha escon-
dido el Esposo Jesús. Ibid. cap. 31 . 
« • 2 5 - . Hace el Señor gran merced a 
Ja muger que dá vocación de Religio-
sa , por quanto la libró de la sujeción 
á un hombre. Ib. Mas quisiera la San-
ta que se destruyesen los Monaste-
rios de sus Hijas , que el que éstas se 
diesen á hacer labores para regalar a 
sus parientes. V. n. 6. Atiendan Jas 
Carmelitas en las Monjas que reciben, 
que tengan talentos , aunque falte el 
dote , y no suplan malas condiciones. 
V. n. j4. 
Retribución , y Galardón. Es Dios buen pa-
gador , y no hace cosa la criatura, por 
pequeña que sea, en su servicio , que 
no se la premie. C. cap. 1. n. 8. 
Revelaciones. Danse algunos avisos para 
Jas Revelaciones. F. cap. 8. por todo 
él. Admira la Santa lo mucho que re-
gularmente espanta el oir el nombre 
de las Revelaciones, y dice como mu-
chos 
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cordura. Diola sitio para XLV1 chos Confesores no se atemorizan 
tanto de oír á los que tratan, y 
dicen que el demonio los represen-
ta muchas maneras de tentaciones, 
y deshonestidades , como el que les 
. digan que tuvieron alguna Revela-
ción. Ibid. núm. i . AI alma humilde 
no engañará el demonio , aunque la 
finja la Revelación, y á la soberbia la 
podrá dañar la Revelación aunque sea 
verdaderamente de Dios. Ibid. n. 2. y 
4 . Es muy flaca la imaginación de las 
mugeres , especialmente si tienen me-
lancolía: no se han de creer con li-
gereza sus Revelaciones. Refiere la 
Santa algunos casos en que desatinaron 
algunos. Ibid. n. y. y tf. Véase Ver-
bo : Oración, Arrohumiento , Union, Mo~ 
radas, y Visiones. 
Riesgos, y Peligros. En todas las cosas los 
hay , pero son menores en las almas 
que se arriman á Dios mediante la 
Oración. F. cap. 4. n. 2. y 3. Desjmes 
que se sale de algún riesgo, se celebra 
mucho esta fortuna. Ibid, cap. JI, 
núm. ro. 
E l Maestro Ripalda, de-la Compañía de Je-
sús, Fue uno de los Confesores de la 
Santa , muy siervo de Dios. Escribió 
ésta el Libro de las Fundaciones, por-
que él se lo mandó. F. c. 27 . n. 12. 
Hallándose la Santa bastante caída pa-
ra determinarse á la Fundación de Fa-
lencia , la dixo , que estaba cobarde 
por ser ya vieja , 7 Ia confortó para 
que la emprendiese. Ibid. cap. 2^, 
núm. 3. 
Riquezas. El alma que está unida con la vo-
luntad de Dios , desprecia todas las 
riquezas del mundo. C. cap. 3 . n. 3. 
E l Racionero de Patencia , Rivera. Dice la 
Santa que se le debe encomendar á 
Dios en la Reforma, por bienhechor 
de la Orden. Asistióla mucho en un 
viage, y era sugeto de virtud arraiga-
da. F. cap. 30. n. 7 . 
Rui Gómez, de Silva, Principe de Evoli. Fue 
Valido do Felipe Segundo , muy de-
voto de la Santa , y Príncipe de gran 
fundar en 
su Villa de Pastrana Convento de Reli-
giosas, y Religiosos. F. c. 17. por to-
do él. 
SAlamanca. Funda la Santa Convento de Religiosas en esta Ciudad. F. cap. 
18. n, 1. y siguientes. Entró en ella 
víspera de todos los Santos ; y fue la 
primera Fundación que hizo sin poner 
el Santísimo Sacramento. Ibid. cap. 
19. n. 2. Dieronla una Casa muy gran-
de , y desbaratada , de adonde echó el 
dueño á unos Estudiantes. Refiere el 
miedo que tenia su Compañera, rece-
lando se hubiese quedado alguno es-
condido en ella para hacerlas daño. 
Ibid. n. 3. Padecieron estas Religio-
sas mas incomodidades, y trabajos que 
las de otras Fundaciones. Ibid. n. 
E l Canónigo Salinas. Fue de gran caridad, 
y entendimiento , y favorecedor de la 
Santa, especialmente en la Fundación 
de Falencia. F. cap. z9. n. 6. 
Salud. Muchos espirituales hacen poca 
penitencia , porque dicen se ha de 
guardar la salud para servir á Dios. 
No se matarán, porque les tira mucho 
el cuidado del cuerpo. M. j . cap. 2. 
n. j . y 4 . 
Samaritana. Estaba esta santa muger heri-
da , y borracha del amor de Dios, y 
dexó á su Magestad por aprovechar 
al próximo. C. cap. 7. n. 4 . Ganó mu-
chas almas: era humilde, y no se agra-
vió de que el Señor la dixese sus de-
fectos. Ibid. n. f. 
Santos. Se iban á los desiertos para d^ r 
voces haciéndose pregoneros de las 
grandezas , y alabanzas de Dios. M. 
6. cap. 6. n. 8. 
Sabiduría. La Santa ofrecía á Dios lo mu-
cho que padecen las almas en el camino 
espiritual por falta de saber. M. 4 . 
cap. 1. n. 5>. Por no tener ciencia, ni 
saber preguntar , nacen en muchas al-
mas las melancolías , y otros trabajos 
porque á lo que es bueno , lo recelan 
m a -
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malo, y asi algunas lo vienen á dexar 
todo. Ibid. Es miserable la Sabiduría 
de los mortales, é incierta su provi-
dencia. E. 17. n. 17 . Véase Verbo: 
Letras. 
Secreto. Se han de guardar con sumo se-
creto las visiones , y mercedes que el 
Señor comunica al alma j porque de 
publicarse podrá venir gran perjuicio 
á las almas, y las Religiones. M. 6, 
cap. 8. n. 8. 
Segovia. Funda la Santa Convento de Re-
ligiosas en esta Ciudad , y refiere las 
circunstancias de esta Pundacion. F. 
cap. zr. por todo él. 
Seguridad. No se puede lograr en ningu-
na cosa de esta vida. M. .^ cap. 1. n. r. 
Sentimientos. Algunas almas , que han 
tratado mucho tiempo de virtui, sien-
ten con demasía las ocasiones de trá-
balos , y no han forma de conocer 
que es imperfección en ellas. M. 5. 
cap. 2. n. 1. y siguientes. Quando en-
tienden otras almas su falta , suelen 
tener mas pena de vér que sin poder 
mas sienten tanto las cosas adversas de 
la tierra , que la que tienen de aque-
llo que las daba pena. Ibid. Explica 
la Santa un sentimiento , y pena espe-
cialísima en que el Señor suele poner 
a las almas muy aprovechadas. M. 
cap. i r . por todo él. 
Sequedades. Es falta de humildad el sen-
tirlas demasiado en algunas almas: 
nos debemos conformar , sacando de 
ellas humildad. M. 5. cap. 1. n. 8. y 
siguientes. Muchas veces aparta el Se-
ñor , y retira su favor , para que sus 
escogidos conozcan su miseria , Ibid. 
cap. 2. n. 1. Refiere la Santa las gran-
des penas que padecen algunas almas 
muy adelantadas en perfección. Com-
para estas penas á las del Infierno. M. 
6. cap. 1. n. 8. y siguientes. En un 
instante, sin saber el alma come suce-
de , suele hallarse libre de estas obs-
curidades. Ibid. n. 9. No se pueden 
quitar estas sequedades con cosas de 
la tierra , al modo que aunque á los 
condenados los pusieran á la vista las 
riquezas, y deleites del mundo , no 
aliviaran su tormento : así sucede al 
alma exercitada por el Señor con to-
do lo que no es su Magestad. Ibid. n. 
i r . En estos tiempos no conviene la 
soledad : y sí exercitarse en obras de 
caridad. Ibid. n. 12. Algunas veces 
dexa el Señor á las almas perfectas en 
una flaqueza , y cobardía suma para 
mayor bien suyo. M. 6.c. 6. n. ^.Véa-
se Verbo : Fenas , Trabajos, y Soledad, 
Sermones. La Santa oyó un Sermón, que 
fundó el Predicador en unas palabras 
de los Cantares , de cuyas voces se 
reía el auditorio , y en la Santa oca-
sionaban admirables efectos , porque 
entendía su sentido. C. cap. 1. n. 6, 
Sevilla. Funda la Santa Convento de Re-
ligiosas en esta Ciudad. Refierensc 
los muchos trabajos que padeció en 
este viage , y en alcanzar la licencia 
del Arzobispo. F. cap. 24 . por todo él. 
Pasó la Santa , y sus Hijas en los prin-
cipios de esta Fundación mucha ca-
restía de lo temporal , porque nadie 
de la Ciudad las hacia limosna. Ibid. 
cap. 2 f . n. 1. y 2. Púsose el Santísi-
mo con gran solemnidad , y sirvió de 
consuelo á la Santa, y sus Hijas. Suce-
dió en esta ocasión un caso prodigio-
so. Ibid. n. 7. 8. y 5>. Costó esta Fun-
dación mas trabajos á la Santa , que 
las de otros Conventos , exceptuán-
dose el de San Joseph de Avila. F. 
cap. z6. n. r. 
Monasterio de nuestra Señora del Socorro. 
Llegó la Santa á este Santuario: pinta 
su devoto sitio , y dice la parecieron 
los Religiosos, quando la salieron á 
recibir unas flores blancas, y oloro-
sas , y retrato de nuestros Padres an-
tiguos. F. cap. 28 . n. 9. 
Soledad. Suele Dios poner al alma en una 
pena de que la proviene tanta soledad, 
que ni las criaturas de la tierra, ni las 
del Cielo la pueden servir de compa-
ñía , porque solo aspira á la del mis-
Cío Dios. M. 6. cap. 11 . por todo él. 
La 
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La soledad es la que alivia al alma 
amorosa el tormento de no gozar á 
Dios. E. 2. n. 2. Es mejor obedecer, 
y trabajar por alivio del próximo que 
el retiro, y soledad. F. cap. por to-
do él. Si la obediencia no nos pone 
en ocupaciones, y empleos de caridad, 
y trato exterior de criaturas , es me-
jor la vida Solitaria. Ibid. n. 15 . En 
la Soledad no se puede conocer si te-
nemos virtud , porque faltan las oca-
siones para experimentarla. Ibid. Véa-
se Verbo: Sequedades. 
Solichud. Es lástima detenernos en bus-
car al Señor, le hemos de seguir como 
la Esposa, aun por los barrios, y las 
plazas. M. 6. cap. 4. n. 8. y 5>. 
Sombra. Está el alma sumamente ampa-
rada , quando el Señor la pone deba-
xo de la sombra de la divinidad , como 
sucedió á María Santísima. C. cap. y. 
n. 2. 4 . y f. 
Soria. Funda la Santa Convento de Reli-
giosas en esta Ciudad. F. cap. o^. por 
todo él. Tuvo pocos trabajos en esta 
Fundación : dice la pareció aquella 
tierra muy apropósito para que el 
Convento sirviese mucho á Dios. Ib. 
núm. 8. 
Subditos. Deben estos manifestar sus in-
clinaciones, y quanto son á los Pre-
lados: En el PróJogo al Tratado del 
modo de visitar , n. 4 . 
Sueno. Suele dár como un sueño en la 
Oración que nace de flaqueza , espe-
cialmente en las mugeres , que en sin-
tiendo algún gusto se dexan llevar dél, 
embebeciéndose , y juzgan que es ar-
robamiento , siendo abobamiento , y 
con esto crece su flaqueza, y el daño 
de la salud. M. 4. cap. n. 11. La 
que se dexáre llevar mucho de esto, 
será bien que dexe la Oración , y se 
emplee en exercicios de la vida acti-
va , hasta que se fortalezca su cabeza. 
Ibid. n. 12. Una conoció la Santa, 
que la solia suceder estar ocho horas 
en este embobamiento , y con dormir, 
y comer se la quitó. Ibid. 
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TArdon. Refiere la Santa el método de vida que tuvieron los Hermita-
fios del Tardón. F. cap. 17. n. f. 
Temor de Dios. Es bienaventurado el hom-
bre que teme á Dios. M. 3. cap. 1. n. 
1. Véase M. 7. cap. 4. n. 2. Las al-
mas , quanto son mas perfectas , tienen 
mayor temor de Dios , y recelos de 
que podrán ofender al Señor , si su 
Magestad no las tiene de su mano. M. 
7. cap. 4 . n, 2. 
Temores y y Recelos. Mueren muchas veces 
aquellos que temen, y consideran, que 
es posible perder á Dios para siem-
pre. M. %. cap. r. n. 2. Tuvo la San-
ta mucho miedo quando pasó en Se-
villa de noche á la Casa donde se hi-
zo el Convento , y decían los que la 
acompañaban , que las sombras se les 
hacían Frayles Franciscos, que eran á 
los que temían. Ib. cap. 25-. n. 4. Re-
gularmente tenia este miedo al entrar 
en la posesión de sus Fundaciones , y 
dice que si para hacer cosas que piden 
recato en servicio de Dios se tiene 
temor, que qué sucederá á los que las 
execiitan contra su Magestad. Ibid. 
núm. f. 
Tentaciones. Las tentaciones, y estorvos 
, contra la virtud , ayudan para adqui-
rirla , y perfeccionar al alma , á quien 
dá Dios especiales luces , y pelea por 
ella. F. cap. i r . n. 2. No pedimos á 
Dios que nos libre de las tentaciones 
en el Padre nuestro, sino que no sea-
mos vencidos en ellas, porque quando 
las superamos son útiles. M. P. 6, Pe-
tic, n. 2. Véase la Petic. 7. n. 2. 
Santa Teresa. Quando la Santa se puso á 
escribir el Libro de las Moradas, em-
pezó á executarlo tan mala la cabeza, 
que dice había tres meses sentía en 
ella un ruido, y flaqueza muy grande. 
En el Prólog. á las M. n. i . Ningu-
na obediencia la fue tan difícil como 
aquella , que le precisó á escribir este 
L i -
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bro. íbid. Dice que no la había dado 
el Señor tanta virtud , que el pelear 
con enfermedad continua, y varias 
ocupaciones , lo pudiese hacer sin 
contradicion del natural. Ibid. Mani-
festó el Señor á la Santa lo horroro-
sa que queda el alma en pecado mor-
tal , y de esta visión la quedó un gran 
temor de Dios, y un conocimiento muy 
firme de que todo lo bueno que hacia 
venia de Dios , y no de ella. Ibid. n. 
1. y Lamentase de sus pecados , y 
consuela á sus hijas para que templen 
el sentimiento de tener en ella una 
Madre pecadora, con la dicha de que es su verdadera Madre María Santísi-
ma, cuyo Hábito visten. M. cap. r. 
n, 3. 74. Antes que la Santa recibie-
se especiales mercedes de Dios , quan-
do leía las grandezas que el Señor ha-
ce á las almas se alegraba mucho , y 
le daba muchas alabanzas. Ibid. cap. 
2. n. 6. Aun quando la Santa dexó la 
Oración , y se apartó mucho de la vir-
tud , aprovechaba á otras almas, mos-
trándolas el camino del Cielo. M. j-, 
cap. j . n. 2. No podía vivir ausente 
de Dios. E. r. n. 1. Tenia lástima de 
sus obras imperfectas, y mucho ma-
yor del tiempo que no vivió lastimada 
de su imperfecta vida. Ibid. No halla-
ba cosa en que servir al Señor que la 
pareciese algo para satisfacer lo que 
debía á Dios. Ibid, La atormentaba 
grandemente la incertidumbre acerca 
oe saber si estaba apartada de Dios. 
Ibid. Quando se ocupaba su entendi-
miento en la consideración de la Sa-
biduría Divina , se quejaba su volun-
tad , parecíendola que la detenia el 
exercicio del amor. Ib. se afligía consi-
derando lo mucho que costó á Christo 
ganarnos el Cielo, y lo mal que lo te-
níamos merecido. E. 3. n. 3. Sentía 
vivamente lo tarde que se habían en-
cendido en su alma los deseos de ser-
vir al Señor, siendo así que su Ma-
gestad la buscó muy temprano. E. 4 . 
o. 4. Dice, que no obstante sus muchas 
Obras Tora, 11. 
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miserias jamás dexó de conocer la 
Omnipotencia del Señor: quantas mas 
maravillas oía de su Magestad, tanto 
mas se mortificaba en la Fé. Ib. Afli-
gía mucho á la Santa el ver .tan olvi-
dados á los pecadores de los tormeu-
tos que los esperaban en el Infierno. 
E. 10. n. 10 . Véase la Exclamación 
11. Se la hacia muy larga la vida, por 
el ansia de vér á Dios ; mas la sufría 
paciente por servir al Señor, y hacer 
su voluntad. E. tf. n. ry. Algunas 
veces se hallaba tan flaca , y pusiláni-
me , que se andaba á buscar parecién-
dose á sí misma, que era otra , respec-
to de los tiempos en que se veía favo-
recida del Señor. E. 17. n. 17. Que-
ría mas vivir , y morir pretendiendo 
la vida eterna , que gozar , y poseer 
todas las cosas de este mundo. Ibid. 
Confiesa la misma Santa , que la dió 
el Señor á entender los bienes, y teso-
ros que encierra en sí la virtud de la 
obediencia. Estando débil para po-
nerse á escribir el LiWro de las Funda-
ciones , la dixo su Magestad , que la 
obediencia daba fuerzas : En el Pró-
log. al Libro de las Fundaciones, n. 
1 . y 2. El tiempo mas descansado que 
vivió la Santa fueron los cinco años 
que estuvo en su Convento de San Jo-
seph de Avila , después que le fundó. 
F. cap. 1. n. 1. La principal inclina-
ción de la Santa fue el ganar almas 
para Dios. Ibid. cap. 1. n. 4. Juzgaba 
no podría tener seguridad en su con-
ciencia , si no trataba con gran clari-
dad , y verdad todas las cosas de su alma 
con los Confesores , y Prelados. F. 
cap. 1. n. 2. Mandáronla dár higas 3 
Christo , rezelando que era el demo-
nio , reprueba la Santa este consejo, 
Ibid. cap. 8. n. 3. Recibe nuevos im-
pulsos del Señor para dedicarse á la 
fundación de otros Conventos, funda-
do ya el de S. Joseph de Avila. F. cap. 
1 . por todo él. Conoce, y trata al Ge-
neral de la Orden, y consigue Paten-
tes para fundar Conventos de Religío-
Pppp sos. 
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sos. Ibid. cap. 2. por todo él. Funda 
el Convento de Religiosas de Medina 
del Campó. Ibid. cap. 3. por todo él. 
Recluta á N. P. S. Juan de la Cruz, y 
Fr. Antonio de Jesús para empezar la 
Reforma de los Religiosos. Ibid. n. 
1 2 . y r .^ Sale de Medina del Campo 
para fundar el Convento de San Jo-
seph de Malagón. F. cap. 5». por todo 
él. Funcfa el Convento de Religiosas 
de VaUadoÜd. Ibid. cap. 10 . por to-
do él. Ofrécela un Caballero Casa pa-
ra fundar en Duruelo el primer Con-
vento de Religiosos, y pasa á recono-
cerla. F. cap. 13. por todo él. Funda-
se el Convento de Duruelo, vá alia la 
Saata, y admira el mucho espíritu, y 
exemplar vida de sus Religiosos. Ibid. 
cap. 14 . por todo él. Funda el Con-
vento de Religiosas de Toledo. Ibid, 
cap. 15-. por codo él. Pasa desde To-
ledo á Madrid, hospedase en el Con-
vento de Religiosas de los Angeles de 
esta Corte, gana á nuestro Mariano, y 
Fray Juan de la Miseria para la Des-
calcéz ; Funda en Pastrana Convento 
de Relígicsas, y consigue la de los Re-
ligiosos de esta Villa. F. cap. 17* por 
todo él. Vuelve á Toledo desde Pas-
trana , y pasa luego á Salamanca, 
donde funda el Convento de Religio-
sas. F. cap. 18. y 12. Funda el Con-
vento de Religiosas de Al va , y refie-
re las circunstancias que ocurrieron. 
Ibid. cap. 20. por todo él. Pasa des-
de la Encarnación de Avila á fundar 
á Segovia , y logra esta Fundación. 
Ibid. cap. 21. por todo él. Funda en 
Veas Convento de Religiosas, y refie-
re lo que ocurrió. Ibid. cap. 22 . por 
todo él. Experimentó gran gozo quan-
do conoció á N. Padre Gracian. Ib. 
cap, 24 . núm. 1. Pasa de Veas á 
fundar á Sevilla , y experimenta en el 
camino grandes incomodidades, y una 
recia calentura. Ibid. cap. 24* Por t0~ 
do él. Refiere los grandes trabajos 
que pasó en sus Fundaciones, F. cap. 
a7. n. 9. Cesa en las fundaciones 
por decreto del .Difinítorlo , dado en 
un Capitulo General, y la malquistan 
con el Generalísimo. Ibid. n. 1 o. Pa-
dece una enfermedad, que estuvo para 
morir. Ibid. cap. 29 . n. r. Funda el 
Convento de Falencia. Ibid. por todo 
el cap. Estando en esta Ciudad tuvo 
la noticia de la separación de los Des-
calzos, y elección de Provincial, y di-
ce tuvo el mayor gozo que logró en su 
vida. Ibid. n. if.Dice para humillar-
se , que á falta de hombres buenos se 
hacia caso de ella en el principio de la 
Reforma. F. cap. 30 . n. 3. Funda el 
Convento de Religiosas de Soria. Ibid, 
por todo el cap. Sale de Soria, y vie-
ne por Segovia á Avila: padeció mucho 
en este viage. Ibid. n. 7 . Solia decir 
la Santa: Yo para mi Amado, y mi Ama-
do para m í , y mire él por mis cosas , y 
yo por las suyas. C. cap, 4 . n. 1 o. 
Doña Teresa Laix.. Fue la Fundadora del 
Convento de Religiosas de Alva. Re-
fiere la Santa largamente sus circuns-
tancias , y buenas costumbres. F. cap. 
20 . por todo él. Habló al tercer dia 
de su nacimiento. Ibid. n. 3. Apare-
ciósela San Andrés, y la señaló el lu-
gar donde se había de fundar el Con-
vento. Ibid. n. 5-. Deseaba tener hi-
jos para dexar en este mundo quien 
alabase á Dios después de sus días. 
Ibid. n. 4. 
Tiempo. Al poder de Dios no se le ha de 
regular por el tiempo , ni los muchos 
años : en un momento puede poner su 
Magestad al alma en lo mas subid© de 
la perfección. M. £. cap. n . n. r. 
Toledo. Funda la Santa en esta Ciudad 
Convento de Religiosas, y escribe lo 
sucedido en su Fundación. F. cap. IJ-,' 
por todo él. Dificultanla la licencia, 
y habla con mucho valor al Goberna-
dor , y la consigue. Ib. n. 2. y 3. De-
parala Dios un pobre Estudiante lla-
mado Andrada , y la sirvió mas que 
todos para encontrar casa : dicese la 
primera Misa, y se alborotan contra 
la Santa lo.» del Cometo de la Gober-
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nación. línd. n. 2. y siguientes. Dice-
se la suma pobreza con que se fundó 
este Convento , y la alegría con que 
Ja sufrían las Monjas entristeciéndose 
quando las faltó. Ibid. n. 10. y i r . 
Trata la Santa del desapropio especia-
lísimo de una Monla de esta Casa , y 
refiere algunos exemplos de la obe-
diencia, y mortificación , y otras vir-
tudes de estas Religiosas. F. cap. 1 <s. 
por todo él. Muere una Religiosa ea 
esta Casa con celestial alegría, y ofre-
ce el Señor á la Santa que así suce-
derá á todas sus Hijas. Ibid. n. y 4. 
Trabajos. El que se dedica á la virtud, se 
ha de resolver á trabajar, y no buscar 
gustos , y consuelos. M. 2. cap. 1. n. 
7. y siguientes. Siempre saca Dios con 
mucha ganancia á las almas á quienes 
fía grandes trabajos. M. j . cap. 1. n. 
7. Refiere la Santa los grandes tra-
bajos que padecen las almas que si-
guen la perfección. M. 6. c. 1. n. z. 
y siguientes. La Santa deseaba mucho 
mas padecer, que descansar, por imi-
tar á Christo , y lo mismo executan las 
almas perfectas. Ibid. núm, «í. y 7 . 
Las almas perfectas mas desean los 
trabajos, que los consuelos , y gustos 
espirituales. M. 6. cap. 5». n. 10 . Los 
mayores Santos , y mas arrimados á 
Christo padecieron mayores trabajos. 
M. 7. cap. 4 . n. .^ y siguientes. Los 
perfectos por mucho que trabajen to-
do les parece nada. Ibid. n. 8, y si-
guientes. Aunque sean muy recios los 
trabajos, en teniendo contento a Dios, 
y conformándonos con su voluntad, 
se nos hacen dulces. F. cap. f. n. 8. La 
herencia que nos dexó Christo fueroq 
trabajos, estos hemos de admitir con 
gusto , los que quisiéremos ser sus hi-
jos. Ibid. cap. zo. n. 9. Es regular 
desear trabajos las almas de Oración, 
quando no los tienen; pero el alegrar-
se con ellos quando los poseen , es de 
pocos. F. cap. 12. n. 4. A quien quie-
re el Señor hacerle la merced de que 
padezca , le ofrece los trabajos por 
raros caminos. Ibid. cap. zá . n. f. 
Refiere los grandes trabajos que pa-
só en sus Fundaciones , y dice se vió 
alguna vez tan apretada, que á seme-
janza de N. P. San Elias decía á Dios: 
Señor , ¿cómo tengo yo poder sufrir 
esto? F. cap. 27. n. 9. Las obras tra-
bajosas , en que se sigue la gloria de 
Dios, y su servicio , no se han de de-
xar por nuestra flaca disposición; pues 
es propio de Dios hacer de los flacos 
fuertes , y de los enfermos sanos , y 
quando esto no suceda , conviene á 
nuestras almas el padecer. Ibid. cap. 
28 . n. 8. Uno de los grandes trabajos 
de esta vida es verse á veces obligada 
el alma á observar las Leyes del cuer-
po quando está enfermo , no pudiendo 
obrar ella cosas grandes en servicio 
de Dios. F. cap. 25». n. 2 . El natural 
de la Santa repugnaba algunas veces 
Jos trabajos; pero nunca flaqueaba en 
Ja determinación de padecer per Dios. 
Ibid. c. jt. n. Es muy regular en 
Dios pagar el servicio que le hace la 
criatura con un nuevo trabajo, y esta 
paga es del mayor precio para el al-
ma que de veras ama á Dios, y entien-
de el valor que encierra el padecer. Ib. 
n. 12. Solo las almas que han padeci-
do muchos trabajos son las que regu-
larmente reciben muchos favores de 
su Magestad. C. cap. f. n. 3. No tro-
caba la Santa los trabajos que pasó 
en su mocedad por todos los tesoros 
del mundo. C. cap. 6. n. 3. Las almas 
enamoradas de Dios nada anhelan tan-
to como los trabajos por su amor, 
y el del próximo. Ibid. cap. 7. n. 6. 
Véase Verbo: Persecuciones , Penasy Se-
quedades , y Soledad. 
Trages y y Vestidos. El Religioso, ó Reli-
giosa que excediere en el Hábito , y 
adorno permitido en su Religión, 
debe ser muy castigado. V. n. 3. 
Trato , y Comercio. Es gran deleite para 
el alma el considerar que dice el Se-
ñor son sus deleites el estar con los 
hombres. E. 7. n. 7. 
Pppp a San-
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Santísima Trinidad. Suele el Señor mani-
festar al alma en visión intelectual 
por cierta manera de representación 
t \ Misterio de la Santísima Trinidad. 
M. 7. cap. 1. n. tf. y 7. 
V 
VAUadolid. Ofrece á la Santa HH Ca-ballero mozo , cuyo nombre fue 
Don Bernardino de Mendoza, una Ca-
sa, y Huerta para fundar Convento de 
Religiosas en esta Ciudad , y la admi-
te. F. cap. 10. n. 1-. Mucre este Caba-
llero de repente : estuvo dudosa su 
salvación , y el Señor revela á la San-
ta , que la consiguió por el servicio 
que hizo á Mana Santísima en darla 
Ja Casa para el Convento. Ibid. n. 2. 
y siguientes. Estimula el Señor á la 
Santa para que vaya luego á la funda-
ción del Convento, porque padece 
mucho el alma de Don Bernardino ea 
el Purgatorio , y sale de él quando se 
celebro la primera Misa. Ibid. Dala 
otra Casa de mas comodidad Doña 
Mjría de Mendoza, hermana de Don 
Bernárdino, y se funda en ella el 
Convento. Ibid. n. 6. y 7. 
Vanidad , y císas -vanaj. Así como la ví-
vora en mordiendo á uno, le empon-
zoña todo, así las vanidades del mun-
do nos destruyen , quando las apete-
cemos. M. 2. cap. i . ñ. 6. Véase Ver-
bo : Mundo. 
Veas. Funda la Santa Convento de Reli-
giosas en esta Villa , y refiere larga-
mente todo lo que ocurrió. F. c. 22 . 
por todo él. 
É l Señor Doctor Velazquex.. Fue Confesor 
de la Santa , y Obiípo de Osma. La 
aprovechó tnucho , porque la desha-
cía sus temores con textos de la Sagra-
da Escritura. F. cap* 3 o. n* ti tnvia 
por la Santa para que funde en Soria 
Convento de Religiosas. Es muy asis-
tida en este viage : lograba gran go-
zo , quando oía en su Obispado ala-
Lar al Señor Obispo, y también al re-
cibir su bendición. Ibid. n. 4. Refiere 
la Santa grandes virtudes, y circuns-
tancias de este Prelado. Ibid. n. 
Verdad. Suele el Señor manifestar al al-
ma , como su Magestad es pura ver-
dad; y mentira todo lo que no es Dios. 
M. 6. cap. 10. n. y. El andar en ver-
dad no consiste solo en no decir men-
tiras, sino en procurar que no nos ten-
gan por mejores de lo que somos, atri-
buyendo á Dios lo que es suyo , y á 
nosotros lo malo , y conociendo que 
todo lo del mundo es mentira, y fal-
sedad. Ibid. Gusta Dios mucho de Ja 
virtud de la humildad , por ser suma 
verdad, y la humildad consiste en andar 
en verdad, conociendo que solo somos 
miseria, y nada , y quien esto no en-
tiende anda en mentira. Ibid. n. 
Vicios. Hay almas tan ofuscadas en las co-
sas del mundo, y vicios, que si el Se-
ñor nos las levanta, se estarán siempre 
metidas en esta piscina , como el Pa,-
ralitico. M. 1. cap. 1. n. 8. 
Vida activa. Debe preceder á la contem-
plativa. M. 7. cap. 4. n. 10. No está 
Ja perfección solo en orar , sino en 
obrar, y padecer por Dios. Refiere la 
Santa lo mucho que aprovecharon al-
gunas personas en exercicios , y ocu-
paciones exteriores. F. cap. f. por to-
do él. Si la obediencia no es la que 
ordena las ocupaciones de la vida ac-
tiva , mejor es la vida solitaria. Ibid. 
n. 13 . En el estado de mucha perfec-
ción andan juntas Marta, y María, y 
quando las obras activas nacen del ár-
bol del amor son muy preciosas, C. 
cap. 7. n. 2. 
Vida humana. Es tan miserable, que ño 
podemos tener seguridad en nada, por 
Jos muchos enemigos que nos comba-
ten. M. 3* cap. 1. n. 1. Quien consi-
dera Jas miserias, y riesgos de esta vi-
da , desea que Dios le saque della, y 
solo se puede desear para servir a Dios 
y perderla por su Magestad. Ibid. n. 
1. El alma amorosa no puede sufrir la 
vida quando Dios se la ausenta. £. n 
n. x. 
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B. t* No |)revalec:ra nuestra maldad 
contra Dios , porque se acaba la vida 
del hombre como la flor del heno. E. 
3. n. 3. AI alma amorosa de Dios se la 
hace muy larga , é insufrible la vida. 
E. 6. n 6. Véase la Exclamación i f . 
n. i f . La vida es enemiga de nuestro 
bien 3 y Santos se la quitaran, si no 
fuese porque es de Dios, y no suya. 
E. 17. n. 17. En esta vida siempre hay 
guerra , y tentación. C. cap. 2. n. 4 . 
Villanueva de !a Xara. Trata la Santa de 
la Fundación de Religiosas que hizo 
en esta Villa. I . cap: 28 . n. 4. y si-
guientes. Siente en si mucha repugnan-
cia para admitir esta Fundacioo, y dá 
las razones que la detenían. Ibid. Re-
prehéndela el Señor , diciendola la 
admitiese, porque seria de gran ser-
vicio suyo , y parte á la Fundación. 
Ibid. n. 7. y 8. Ponese el Santísimo 
con gran solemnidad , y devoción de 
todos, y especialmente de la Santa, 
que se vio muy consolada. Ibid. n. 1^. 
y siguientes. Refiere la Santa las mu-
chas virtudes , y método de vida que 
tenían las doncellas , que solicitaron 
este Monasterio antes de fundarse. 
Ibid. n. 22. y 23 . 
Virtud. Explica la Santa la batalla que 
padecen las almas quando se detérmi-
«an á seguir la virtud , entre las pa-
siones terrenas , y auxilios de Dios, 
para pelear contra ellas. M. 2. cap. 1. 
n. f. El camino de la virtud es muy 
, brumador para los que le andan con 
tibieza cuidando mucho del cuerpo; 
los que descuidan dél caminan mu-
cho. M. cap. 2. n. 3. y 4 . El buen 
entendimiento hace las mas veces de 
la necesidad virtud. M. f . cap. j . n. 
7. Dará el demonio mil vueltas por 
hacernos entender , que tenemos la 
virtud que nos falta : hace gran per-
jurio a! alma con estas virtudes fin-
gidas. Ibid. n. 9. Refiere la Santa mu-
chas persecuciones que tiene en esta 
vida la virtud. M. 6. cap. 1. n. 4. y 
siguientes. Donde hay virtud arraiga-
da hacen poco daño las ocasiones. F. 
cap. 30. n. 7. 
Vision intelectual. Suele sentir el alma á 
Chiisto en visión intelectual , que la 
hace compañía , y asiste en todo , sin 
vér á su Magestad, ni con los ojos del 
cuerpo, ni del alma. M. 6. c. 8. n. r. 
y siguientes. Suele durar esta asisten-
cia , y Vision muchos dias, y aun mas 
de un año. Refiere la Santa en tercera 
persona lo que á ella la sucedía quan-
do tuvo esta visión. Ibid. n. 3. Que-
da el alma con grandísima humildad, 
y confusión de esta merced, sirve mu-
cho para engrandecerse el conoci-
miento de Dios ; para aumentarse el 
amor, porque el Señor despierta al al-
ma para que ande vigilante en su ser-
vicio. Ibid. n. 4. Quando la quitan al 
alma esta visión , no está en su mano 
el volver á tenerla , por mas diligen-
cia que execute : queda entonces en 
suma soledad. Ibid. n. f. Suele en es-
ta visión también hacer compañía la 
Reyna del Cielo, ó algún Santo, y for-
talecen mucho al alma. Acaece quan-
do está el alma en Oración , venirla 
de presto una suspensión , adonde la 
descubre el Señor grandes secretos, 
que vé en el mismo Dios , y se la dá 
á entender como están todas las cosas 
en su Magestad. M. ¿. cap. 10. n. 2. 
Concibe aquí el alma una gran con-
fusión , considerándose dentro del 
mismo Dios por las ofensas que hizo 
á su Magestad habitando en él. Ponese 
un exemplo admirable en un Palacio 
muy hermoso , para explicar el modo 
con que todas las cosas están in Dios. 
, Ibid. n. 2. y 3. » 
Visim imaginaria. En las Vifiones Imagi-
narias se introduce el demonio mas 
fácilmente que en las intelectuales. 
M. 6. cap. 9. n. 1. Las visiones imagi-
narias son mas conformes á nuestro 
natural , que las intelectuales, y aun 
por eso en alguna manera mas pro-
vechosas , quando son de Dios. Ibid. 
Pone la Santa un exemplo excelente 
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para dar á entender como asiste el 
Señor en el alma, y el modo con que 
se la suele manifestar la Humanidad 
de Christo en visión imaginaría. Ibid. 
n. r. y z' >^as3 muy veloz esta vista 
de la Santísima Humanidad. Ocasio-
na su admirable hermosura grande es-
panto , y reverencia: si el alma puede 
estar mucho espacio mirándola, es se-
ñal que no es verdadera esta visión. 
Ibid. n. y f. Al modo de aquella 
tempestad que ocurrió en la Conver-
sión de San Pablo , quando fue derri-
bado del Caballo , suelen conmover-
se las potencias en el mundo interior 
del alma al principio de alguna visión 
imaginaria , y en un punto queda en 
sosiego aprendiendo muchas verdades. 
Ibid. n. 6. 
Visitadores , y Visitas de las Ccmunidades 
Religiosas. Depende mucho el bien de 
Jas Comunidades del acierto de los 
Provinciales, y Visitadores en sus Vi-
sitas : En el Prolog, al Tratado dd 
modo de Visitar , n. i . Es necesario 
que no se disimulen las faltas en las 
Visitas , porque como son de tarde en 
tardé , si no se corrigen con fuerza, 
se relaja la Religión. V. n. 3. Debe el 
Visitador ser muy severo, para quitar 
el oficio á la Prelada que no fuese 
para ello. Ibid. Suele poner el demo-
nio en los Visitadores un linage de 
piedad para no corregir á los Subdi-
tos, que es la mayor crueldad para la 
Religión. Ibid. n. ;. Aunque la Prela-
da sea Santa, si no tiene talentos para 
la Prelacia , ordena la Santa que se la 
quice el oficio; y si las Monjas ván apa-
sionadas en alguna elección , que en-
tonces las traigan por Prelada otra de 
distinco Convento. Ibid. n. 6. Tenga 
el Visitador gran puntualidad en re-
gistrar el Libro de los gastos, y saber 
como se' distribuye la renta. Ibid. 
Cuide de que no hagan muchas deudas 
los Monasterios que viven en pobre-
za , y sepa como se trata á los Subditos 
en salud , y enfermedad. Ibid. n. 7. 
Infórmese de las labores que se hacen, 
y agradézcaselo á las aplicadas en be-
neficio de su Comunidad ; y en donde 
no son trabajadoras, excítelas para que 
se atareen, refiriéndolas lo que traba-
jan en otros Conventos aplicados. 
Ibid. n. 8. Ha de registrar toda la Ca-
sa de las Monjas , para reconocer el 
recogimiento en que están , y quitar 
todas las ocasiones de perderle. Ibid. 
u. 10. Infórmese si hay mucha comu-
nicación que impida el recogimiento 
de la Casa. Ibid. n. i r . No han de ser 
las Religiosas nimias en las adverten-
cias, ni las deben encarecer con tema. 
En cosas que son graves , antes ha 
de atender el Visitador á las Preladas, 
que á las Subditas. Ibid. No se de á 
entender á las Religiosas el que es 
posible puedan mudar de Convento, 
que trae esto muchos perjuicios. V. 
n. i z . No crea el visitador el informe 
de uno solo para castigar las faltas. 
Ponga gran cuidado en que se guar-
den las Constituciones , y no multi-
plique los preceptos. Ibid. n, 14. Sí 
entrare Ja relaxacion en algún Con-
vento , se debe reparar , aunque sea 
apartando de él á todas las Monias, y 
poniéndolas divididas en otros; y traer 
otías ajustadas", como si se hiciese 
de nuevo. Ibid. n . i ¿ . Sea el Visitador 
muy rígido en no dar licencias , ni 
dispensaciones á las Preladas, ni otras 
Monjas para cosas que no son confor-
mes á las Leyes. Ibid. n. 17 . Sealo 
también para las licencias que hubie-
re de dar para recibir Monjas , espe-
cialmente si fueren de la vida activa: 
y en ningún Convento se reciba al-
guna , si está cumplido el número. 
Ibid. n. 18 . y 15». Procure que las 
Preladas no añadan mas rezo , ni 
obligaciones , que las que ordenan 
Jas Leyes. Ibid. n, 20. Zele mucho el 
modo de asistencia al Coro , y que el 
cantado sea con voz mortificada, aten-
diendo mas á esto , que al dar gus-
to á los que lo oyen. Ibid. n . Z Í . LZ 
Pre-
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Prelada humilde no siente las adver-
tencias que la hacen en las Visitas: 
quien las lleva mal, no es para Prela-
da. Ibid. n. 23. Se han de tener gran 
secreto en que no se entienda quien 
hizo las advertencias ; y las que se ha-
cen á las Preladas será bien que se 
corrijan en secreto , si no fueren de 
cosas graves que piden público casti-
go. Ibid. n. 24- y tf* Vuelve á encar-
gar la Santa que el Visitador sea 'seve-
ro , que es muy necesaria esta partida 
para gobernar mugeres. Ibid. n. 27 . 
Infórmese si hay exceso en el trato 
con los confesores, y en lo que se les 
asiste , y que en la Reforma no haya 
Vicarios de Monjas. Ibid. n. 25?. Las 
Preladas son unas Mayordomas de los 
bienes de sus Conventos , y así deben 
gastar solo lo preciso, y no ser muy 
galantes. Ibid. n. ?o. No ha de tener 
el Provincial , ó Visitador amistad 
particular, ni favorecer con singula-
ridad á ninguna Religiosa de los Con-
ventos de su Visita, que será murmu-
rado , aunque sea buena la amistad. 
Ibid. n. 3 ; . Zele mucho el que no le 
regalen en las comidas en los Monas-
terios que visita , y en que el Com-
pañero no entienda Jas faltas de las 
Monjas aunque sean leves , porque 
las mugeres sienten mucho se entien-
dan sus miserias. Ibid. v.úm. 37. No 
manifieste que tiene especial aprecio, 
y amistad con la Priora, porque no se 
atreverán á advertirla sus faltas. Ibid. 
n. ? 8. No sea fácil en creer á las Pre-
ladas , porque á estas las suele tentar 
el demonio para que entiendan de al-
gunas Subditas muy de otra suerte, que 
Jo que ellas son en sí; y lo mismo su-
cede á las demás mugeres , respecto 
de otras. Ibid. n. ?8. y ¿9. 
ÍTJJ/CH. Quando el alma está unida con 
Dios , no se arrima á ella el demo-
nio, ni la puede dañar. M. f. cap. 1, 
n. 6. La principal señal para conocer 
quando. es verdadera la unión del al-
ma con Dioí, consiste en 'la gran cer-
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teza que Dios dexa en el alma, de que 
estuvo en ella , de suerte que nunca 
se la olvida, aunque pasen muchbs 
años. Ibid. n. 8. y 9 . Explica la Sant^  
la Oración de unión , y sus efectos. 
M. c. 1. y 2. en todo. Para unirse 
con Dios, no es forzoso que su Ma-
gestad nos comunique mercedes sobre-
naturales en la Oración. Aquella alma 
está unida con su Magestad , que ea 
todo se conforma con el beneplácito 
Divino. Explica la Santa la excelen-
cia de esta unión. M. f.cap. 5. n. j . y 
siguientes. La señal mas cierta de es-
tar el alma unida con Dios, es el amor 
de su Magestad, y del próximo. Ib. n. 
7. y siguientes. El desasirse el alma 
de todo lo criado , es lo que junta al 
alma con su Criador. F. cap. 4. n. 4 . 
Es gran dicha quando llega el alma á 
estar unida con la voluntad de Dios, 
no solo por palabras, y deseos , sino 
por obras. C. cap. 3. n, z. Las almas 
que llegan á esta unión, desprecian 
todo lo terreno, y en todo se ofrecen 
al servicio de Dios , porque obra en 
ella el amor, y la Fé meior que el en-
tendimiento. Ibid. n. 3. De esta unión 
con Dios participa el alma, que sal-
gan sus obras, después de ella, heroi-
cas , y divinizadas, al modo que los 
hijos de una Labradorcilla que se casa-
se con el Rey, serian de sangre Real. 
Ibid. n. 8. y 9» Refierense muchos 
afectos admirables de Ja unión del al-
ma con Dios. Ibid. cap. 4. por todo 
él. Véase Verbo: Grxcion, Arrobamien-
tos , y Visiones. 
Voluntacfpropia. Lo que mas nos daña es 
el hacer nuestra propia voluntad. M. 
3. cap. 2. n. 7. Muchas almas pare-
ce que lo han dexado todo por Dios; 
mas por no estar exercitadas en negar 
Ja propia voluntad , en negocios gra-
ves de la honra de Dios vuelven á to-
mar la suya, y dexar ]a del Señor. C. 
cap. 2. n. 24. y 25". 
Santa Ursola. Ganó muchas almas para 
Dios. M. Í , cap. 4. n. 4* 
Z o 
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ZElo. Muchas veces pone el demonio un zelo indiscreto de perfección, 
para reparar con poca caridad en las 
faltas del próximo , y no en las pro-
pias. M. i . cap. r. n. 16. Se necesita 
de mucha perfección para zelar las 
Leyes de las Religiones: por miedo 
no se ha de dexar de zelar lo que fue-
re contra ellas. Ibii. n. i S . Muchas 
veces hacemos muchos yerros con el 
deseo no muy prudente del bien de las 
almas: hemos de mirar mas nuestras 
faltas que las agenas. M. .^ cap. z. n. 
8. N. P. San Elias, Santo Domingo, y 
San Francisco, y otros muchos Santos 
padecieron mucho por el zelo de la 
gloria de Dios , y bien de las almas. 
M. 7. cap. 4. n. 9. No están escusadas 
del zelo de ganar almas las Religiosas, 
por no poder predicar, y estar encer-
radas: con las Oraciones pueden apro-
vechar á otros , y también á las per-
sonas con quiea viven , ayudándolas 
en el servicio de Dios con exemplo, y 
obras santas. Ibid. n. 10. y 1 i . E l mejo-
rar á las almas que son buenas, equi-
vale á la conversión de las que no lo 
son. Ibid. El mayor obsequio que se 
hace á Dios, es el ganarle alguna al-
ma. E. 2. n. 2. Envidiaba la Santa á 
los Santos que ganaron almas para 
Dios, mas que á los que fueron Márti-
res. F. cap. 1. n. 4 . Dexar á Dios, y el 
regalo que siente el alma, por el bien 
del próximo , es muy acepto á su Ma-
gestad. Conoció la Santa á muchas 
personas, que ganaron mucho por 
aquí. Ib. cap. y. n. 3. y siguientes. Por 
el bien de las almas perdieron algu-
nos su libertad. C. cap. 3. n. y. y á". 
Aquellos ganarán muchas almas para 
Dios , que en sus obras , y Sermones 
no Ileváren mas fin , que el decir la 
verdad para honra del Altísimo. 
Ibid. cap. 7. n. 3. Se ha de dexar á 
Dios por Dios, y el provecho del 
próximo, como lo hizo la Samaritana, 
Ibid. n. 4. Los que están muy adelan-
tados en la perfección , dexan fácil-
mente los regalos espirituales , que 
suele dar su Magestsd en la Oración, 
por ganar al próximo; y aprovechan 
mucho. Ibid. n. 6. No conviene en-
tregarse antes de tiempo , y sin estar 
fuerte en la virtud , á ganar almas» 
Ibid. num. 7. 
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DE LOS LUGARES DE SAGRADA ESCRITURA, 
de que se vale, ó cita la Santa Madre Teresa de Jesús 
en este Segundo Tomo de sus Obras. Los que cita y se 
ponen con esta señal: * De los que se vale poniendo 
solo las palabras, sin hacer mención del Texto , con esta 
señal: ^ Mor. Remite al Libro de las Moradas 5 y el 
numero inmediato señala la Morada particular. Exc. Re-
mite á las Exclamaciones , y el numero inmediato dice 
la Exclamación particular^ Fund. Remite al Libro de las 
Fundaciones. Vis. Cita al Tratado del modo de Visitar 
Cmcept. Remite al tratado : Conceptos del Amor de Dios. 
Med, Cita las Meditaciones sobre el Padre nuestro* 
Cap. Explica el Capítulo, y M el numero 
del Párrafo: 
G E KE SIS. 
WfyAV. i . v . 27 . Et creavít D e u s h o -
mínem ad imaginem suam. Mor. r. 
c. 1. n. 1. al fin. y Mor. 7. cap. 4. n. 14 . 
* Cap. i . v. 10. Ét fluvms egrediebatur 
de loco voluptatis ad írrigandum Pa-
radysum , qui inde dtviditur in qua-
t u o r capita. Medit. Sábado , n. 7 . 
* Cap, 8. v. 8. Enrissit quoque Colum-
E bam, ut videret ti }am cessarent aqua?» 
Mor. 7. cap. 5. n. 9. 
Allí, v, 11. At illa venit ad eum ad ves-
peram , portans ramum OIÍVÍE virenti-
' bus foliis In ore súo. Mor, 7. c. j . n. 9. 
* Cap, 19, v, 26. Respiciensque uxor 
ejus post se, versa est in scatuam salís. 
Mor, j . cap.< 1. n, 7. 
Cap. z 8 . v . 12 . Viditque ín somnís 
scalam stantem super terram: Angelos 
Obras Tom. I I . 
quoque Del ascendentes, & descenden-
tes. Mor..<í. cap. 4. n. f. 
* Cap. 31, v, 38, Oves t u x , & Caprje 
steriles non fuerunt , Arietes g r t g í s 
tui non c o m e d í . Medit, Jueves, n, 5 . 
* Allí, v. 4 0 . Díe, nocte que aestu urc-
bar , & gelu : fugiebatque somnus ab 
oculis meis. Medit, Jueves, n. 3. 
EXODO. 
* Cap- 3Í v. 2. A-pparuítque ei Dominas 
in flamma ignis de medio rubi. Mor. 
6. cap. 4 . n. f . 
yjíCap. 4 . v. 25". Sponsus S a n g u í n u m tu 
m i h í es. Medit. Miércoles , n. ó". 
)5<Cap. 14. v. 22 . Et ingresi sunt filíi 
Israel per médium sicci maris. Mor. 
tf. cap, 6. n. 3. 
Oqqq 
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L E V I T I c v. 
I N D I CE. 
SEGUNDO V E LOS R E T E S . 
^ Cap. (S. v. 1 2 . Ignis autem in Altar] 
meo semper ardebir, qucm nutriet Sa-
cerdos subjicíens llgna mane per sin-
gulos dies. Medít. Prolog , n. i» 
N U M E R O S . 
* Cap. i? , v. 2 4 . Absclderunt palmitem 
cum uba sua^ uem portaverunt in vec-
te tuo virí. Mor. 6. cap. .^ n. 6. 
* Cap. zr. v. 8. Fac serpentem aeneum, 
& pone eum pro signo : qui percussus 
aspexerit eum , vivet. Medit. Jabado, 
n. 7 . 
D S U T E R O N O M I O . 
* Cap. 6. y.f . Diligens Dtíminum Deum 
tuum ex toco corde tuo, & tota ani-
ma tua -, & ex tota fortitudine tua. 
Medit. Miércoles , n. 4 . 
J O S U E , 
* Cap. 1 0 . v. 1 y 1 4 . Stetit itaque Sol 
in medio Coeli t Obediente Domino 
voci hominis. Mor. 6. cap. 3 . n. 1 4 . 
J U E C E S . 
* Cap. 7 . v. 7 . la trecentlsvlns , qui 
lambuerunt aquas, liberabo vos. Mor. 
t. cap. x. n. 8. 
P R I M E R O D E I O S R E Y E S . 
lJ(Cap. IJ-. v. n . Poenitet me, quod 
constituerim Saúl Regem : quia dere-
liquit me. Mor. y. cap. 3 . n. z. 
* Allí, v. 2 2 . Melior estenim obedicntía, 
quam victima:. Fund. cap. 6. n. 16. 
^Cap. 1 7 . v. 3 4 . y f^. Veniebat Leo, 
vel Ursus , & tollebat Arietem ::: & 
persequebar eos, & percutiebam, erue-
bamque de ore eorum. Medit. Jue-
ves, n. j . 
* Cap. <S. v. 1 4 . David saltabat totls ví-
ribus ante Dominum. Fund. cap. 2 7 . 
n. 1 1 . 
T E R C E R O D E ZOS R E T E S . 
"* Cap. 6. v. 7 . Malleus , B¿ securi-, & 
pmne ferramentum non sunt audita In 
domo cum sedíficaretur. Mor. 7 . cap. 
|a n. 8. 
"* Cap. 1 8 . v. 3 8. Caecidit autem ignis Do-
mlni, & voravit holocaustum. Mor. C, 
cap. 7 . n. 7 . y Fund. xap. y. n. 1 0 . 
* Cap. 1 9 . v. | . Timult ergo Elias, & 
surgens abnt quocumque eum ferebat 
voluntas. Fund. xap. 2 7 . n. 9. 
* Allí, v. 1 0 . Zclo zelatus sum pro Domi-
nio Deo exercitum. Mor. 7 . c. 4 . n. ?. 
JE S T H E R . 
* Cap. 1 f. v. T I . líxlvit de solio, & sus-
tentans eam ulnis suis, doñee reddirec 
adse. Medit. Miércoles , n. f. 
J O B . 
iJíCap. 3 8 . v. 3 7 . Concentum Coeli quís 
dormiré facit ? Mor. 4 . cap. 1. n. ^ 
P S A L M O S. 
¡^(Psalm. 1 . v. 3 . Erit tamquam lígnam, 
quod plantatum est secus decursus 
aquarum. Mor. r. cap. 2 . n. 1 . 
* Psalm. 4 . v. 3 . Filii hominum usque-
que gravi Corde? Ex. 3 . n. 3 . 
)J(Psalm. 1 7 . v. f. Circundederunt me 
dolores mortis. Ex. 1 0 . n. 1 0 , 
* Allí, v. 2tf. Cum sancto, sanctus cris. 
Mor. 7 . cap. 4 . » . 8 . 
)J(Psalm. 19. v, 1 3 . Ut cantem tibi gloria 
mea , & non compungar. E. 1 7 . n. 1 7 . 
al fin. 
•J<(PsaIm. j o. y 7 0 . v. r. In te Domine 
speravi , non confundar in acternum. 
Ex. 1 7 . n. 1 7 . al fin. 
íJíPsalm* 
I N D I 
iJÍPsalm. 4 2 . v, Quare tristís es, ani-
ma mea? & quarc conturbas me ? Ex. 
17. al fin. 
* Psa^ m. 8. r. 17. Et cibavit eos ex adí-
pe frumenti. Medit. Jueves, n. 9. 
* Psalra. 102. v. u Benedic anima mea 
Domino ; & omnia qua? intra me sunt 
«omini sanct© ejus. Medie. Domingo,, 
n. 4. 
* Allí, v. 2. Benedic anima mea Domino, 
y todos los versos siguientes , hasta 
el verso quinto: Renovabitur utAqui-
I x Juventus tua.Medit. Domingo, n.;. 
é . 7» 8. 9. y 1 0 » 
* Psalm. 111 . v. u Beatus vir, qui timet 
Dominum. Mor. j . c. 1. n. 1. y Mor. 
7 . cap. 4. n. 2 . 
* Psalm. l í f. v. 1 1 . alias, v. 2. Omnis. 
homo mendax. Mor. 6. cap. 10. n. 
* Psalm. 118. v. ? a. Viam mandatorum 
tuorum cucurrí x cum dífatasti cor 
meum. Mor. 4 . c. 1. n. f . y c. 2. n. 
^PsaJm. iis- v. y . Henmíh^quiaincoIa-
tus raeus prolongatus est! Ex. 17 . y 1^. 
(^Psalm. T2<f. v. 1. Nisi Domínus custo-
dierit CIvitatem , frustra vigilat, qut 
custodit eam. Mor. 1. cap. 2. n. 4. 
PROVERBIOS, 
^íCap. 8. V. 1 7 . Ego diligentes me dili-
go. Fund. cap. 3. n. 14 . 
* Allí, v. J I . Et delitia: meae esse cum 
filiis hominum. Ex. 7. 
CAN TA R E S . 
* Cap. 1. v. 1. Osculetur me ósculo oris 
sui. Mor. 7 . cap. n. .^ y Concep. 
n. 1. y siguientes, y cap. 3 . á n. 1. 7 
siguientes. 
* Allí , Meliora sunt ubera tua vino. 
Concept. cap. 4 . á n. 4. y siguientes, 
?fc Cap. 2. v. 3. Sub umbra illius , quem 
desideraveram , sedi : & fructus ejus 
dulcís gutturi meo. Concept. cap. 
á n. 1. y siguientes. 
% Allí, v. 4 . Introduxit me in Celam vi-
nariam , ordinavit in me charitatem. 
C E . L1X 
Concept. eap. €. a n. 1. y siguientes, 
y Mor. f. cap. 1. n. 10 . y cap. 2 . 
n. 11 . y Mor. 7. cap. 4 . n. 8. 
^ Allí, v. j . Fulcite me floribus, stipate 
me malís 1 qm'a amore langueo. Con-
cept. cap. 7. á n. 1. y siguientes. 
* AIlí,v. KÍ. Dilectus meus míhi ,&ego 
illi. Ex. I<Í. y Concept. c. 4 . n. 10. 
* Cap. 3. v. 2. Per vicos, & plateas quse-
ram quem diligit anima mea. Mor. 
cap. 1. H. 10 . y Mor. 6. cap. 4. n. 8, 
* Allí, v. 3. Num quem diligit anima mea 
vidistis? Mor. 6. c. 7. n. 8. y Ex. KÍ.. 
* Cap. 4. v. 7. Tota pulcra es árnica mea. 
Concept. cap. <í. n. 1 3 . 
* Cap. 8. v. 1. Et jain me nemo desplciat» 
Mor. 4. cap. 1. n. 11. y 12 . 
* Allí , v. f. Sub arbore malo suscitavi 
te. Concept. cap. 7. n. 6. 
* Allí. v. 6. Fortis est ut mors dilectio^  
dura sicut infernus aímuJatio. Ex. 1 7 . 
medio. 
S A B i n U R TA* 
)J<Cap. 1 2 . v. 1. O quam bonus, & sua 
vis est. Domine, spirítus tnus. Fund. 
cap. 5-. n. 3 . 
E C L E S TA S T I C 0, 
* Cap. 3. v. 27. Qui amat peticulum,ín 
illa peribit. Mor. 2 . cap, 1, n. 14 , 
I S A I A S . 
^Cap. 3o. v. i f . In sílentío , & spé! 
crit fortítudo vestra. Mor. 3. cap. 2. 
n. 8. y Ex. 17 . al fin. 
* Cap. v. 1. Omnes. sitientes v^ nite 
ad aquas. Ex. 
J E R E M I A S . 
* Cap. 3, v. r. Tu autem fornicata es 
cum amatoribus multis: Tamen rever-
tere ad me, dicit Dominus, & ego sus-
cipian te, Medit. Miércoles, n. 3. 
Qqqq 2 EZE-
LX I N D 
E Z E C H I E l . 
^Cap. 18. v. z i . Omnium IniquitatctT^ .:., 
quas operatus est , non recordabor: ín 
justicia sua , quara operatus est, vivet. 
Ex. 24. 
D A N I E L , 
* Cap. 1 v. ; 4 . 7 f 8. Dic sub qua ar-
bore videris eos;:: quí ait: Sub schíno. 
Dic. mihí sub qua arbore comprehen-
derii eos? Qui ait; Sub príno. fund. 
cap. 17 . n. 4 . 
J O N A S. 
)JíCap. r.v. iz.Tollíte me, &mittlte ín 
mare, & cessabit mare á vobis. Fund. 
cap. 28. n. 2. 
* Cap. 4. v. u Et afflíct«s est Joñas affltc-
tione magna. Mor. 6. cap. 5. n. i o. 
* Allí, v. 7. Et paravit Vermen::: &per-
cusslt hedcram , & exarctát. Mor* 
cap. 3. n. .^ 
. § . M A T H E 0. 
* Cap. v. 17. Hic est fílius meus dllec-
tus , ín quo níihi complacui. Ex. 17. 
^ Cap. ¿. v. n . Panem nostrum super-
substancialem da nobis hodíe. Medít» 
- Jueves , n. 2. 
>Í(A1ÍÍ, v. 21. Ubi enim est thesaurus 
tuus, íbi est , & cor tuum. Mor. x, 
cap. 1. u. 8. 
* Allí, v. j^ .Quaerite ergo primum reg-
* num Dei, & iustitiam ejus , & hsec 
©mnia adjícientur vobis. Medit, Mar-
tes n. 4. 
* Cap. 7. v. 7. Petite , & dabitur vobis. 
Ex. f. 
* Cap. 8. v. 2 j . Domine salva nos, pe-
rimus. Medit. Domingo , n. 12 . 
^ Cap. 9. v. 13. Non emm veni vocare 
justos , sed peceatores. Ex. 8. 
)J(Cap. 10 . v. 24 . Non est.Discipulus su-
pra Magistrum , nec Servus super Do-
minum suum. Mor. 2. cap. 1. n. 14, 
I C E. 
* Cap. ir. v. 28. Venite acl me omnes 
qui Jaboratis , 8c onerati estis, & ego 
reficiam vos. Ex. 8. 
* Cap. i f . v. 22. Miserere mei Domine, 
filii David. Medit. Domingo , n. 12 , 
* Cap. 19. v. 21. Si vis perfectus esse, 
vade, & vende quse habes, & da pau-
peribus. Mor. .^ cap. 1. n. <s. 
* Allí, v. 22 . Cum audisset autem ado-
lescens verbum , abiit tristis. Mor. j1¿ 
cap. 1. n. 8. 
)J(Cap. 20. v. IÓ-. Multi enimsunt vocati, 
pauci vero electi. Mor. f. c. r. n. 2. 
)J( Allí, v. 2 2. Nescitis quid petatis. Mor. 
2. cap. 1. n. ió. 
^Allí , Pocestis biberc Calicem , quem 
ego bibiturus sum? Mor»^ . c . 11 . B. 8 . 
)í(Cap. 14 . v. 13. Qüi autem persevera-
verit usqtie in finem , hic salvus erit.. 
Fund. cap. 27. n. rr. 
)3j<Cap. 2 f . v. 13. Vigilate iraque, qnia 
nescitis diem , «eque horam. Ex. ijr. 
al fin. 
^ Cap. 2y. v. 4 0 . Quandiu fecisti uní 
ex hís fratribus meis minimis , mihí 
fecistís. Fund. cap. $. n. 3. y Medit» 
Sábado , n. 10. 
* Allí , v. 4 1 . Discedite a me maledictí 
in ignem xternum. Mor. é. c. 9. n. 4 , 
* Cap. z6. v. 3 ; . Etiam si opotueric me 
mori tecum , non te negabo. Fund» 
cap. n. « 3 . 
S. M A R C O S. 
* Cap. 2. v. i r . Surge, rolle grábatum' 
tuum , & vade. Mor. r. cap. 1. n. 8» 
S. L U C A S; 
^ Cap. 1. v. 3 5'. Quomodo fiet ístud. 
Concept. cap. 6. n. 11 . 
^ Allí , v. 3 ; . Spiritus Sanctus superve-
niet in te , & virtus Altissimi obura-
brabit tibi Concept. cap. f . n . z , y 
cap. 6. n. 11 . 
* Allí , v. 4.6. Magníficat anima mea 
Dominum. Ex. 7. al fin. 
* Cap. j-, v. 31. Non egent, qui saní sunt 
Me-
I N D 
Mei'co , sed qui malí habent. Medie. 
SabaJo , n. 4. 
)J< Cap 6, v, í 3.y itf. Kleg't duodecim ex 
ipsís, quos, & Apostólos nominavic:: 
Ec Judam Iscariotem , qui fuit prodi-
tor. Mor. cap. t,. n. 2 . 
* Cap. 7.. v. 37. y ^8. Ut cognovit quod 
aecubuisset In domo Phariseí , atullit 
alabastrum unguenti. Et stans retro se-
cus pedes eius , lacrymis coepit ri-
gare pedes ejus , &c. Mor. 7. cap. 4. 
n. 10. 
>í(AIIí , v. 44 . Vides hanc mulierem? m-
travi in domum tu am, aquam pedibus 
meis non dedisti: haec autem lacrymis 
rigavit pedes meos, &c. Mor. 6. cap. 
1 1 . n. 8. 
* Allí, v. yo. Dixit autem ad mulierem: 
Vade in pace. Mor. 7. cap. 2. n. <5". 
* Cap. 10. v. 1 6 , Qui vos audit, me au-
dit. Fundac. cap. 5-. n. 10 . 
* Allí, v. 54, Et appropians alÜjfavitvul-
nera ejus , infundens oleum , & vi-
nura. Medit. Sábado , n. 4 . 
* Allí, v. ^ 8. y ^9. Mulier qusedamMar-
tha nomine , excepit illum in domum 
suam : Et huic crat sóror nomine Ma-
ría. Mor. 7 . cap. 4 . n. 9 . 
* Allí, v. 4 0 . Domine non est tibí cura?, 
quod sóror mea reliqmt me solam mi-
nistrare? Mor. 7 . cap. 1. n. ^ .y Ex. y. 
* Allí, v. 4 2 . María ©ptimam partera 
elegít. Mor. 7 . cap. 4. n. 10. 
iJíCap, i j - , v. f. Imponit ín humeros 
suos gaudens. Medit. Jueves, n. ¿. 
lJ<AIlí, v. x6. Cupiebat implere ventrera 
suura de silíquis, quas porci manduca-
bánt. Mor. 2. cap. r, n. f. 
* Allí, v. 18. Pater peccavit ín Coelum, 
& corara te. Medit. Domingo n. 12. 
i* Allí, r. 25. y 2 4.Manáucemus,& epu-
Jemur : quía hic filius meus mortuus 
erat, & revixit perierat, & ínventus 
est. Mor. ¿. cap. 6. n. 7 . y Medit. 
Lunes, n. 7 . al fin. 
* Cap. 18. v. XT,. Et Publicanus á longe 
stans, nollebat nec oceulos ad Coelum 
levare. Mor. 7 . cap. 3. n. ro. 
* Allí, v. 4 1 . Quis tibí vis faciam? At 
I C E . LXI 
ille dixit: Domine ut vídeam. Fx. 8. 
* Cap. 22 . v. 4 2 . Non mea voluntas, sed 
tua fíat. Medit, Miércoles, n. 7. 
>J<Alli, v. 4 4 . Et factus est sudor ejus, 
sicut gitttae sanguinis decurrentis in 
terram. Mor. tf. cap. 7. n. 10. y Medit. 
Miércoles , n. 7 . 
* Allí, v. ^4. Et velaverunt eum. Ex. 5. 
al fin. 
* Cap. 2^. v. 54. Pater dimitte illis: non 
euim setunt quid facíunt. Medit. Lu-
nes , n. 7 . 
S. J U A N . 
* Cap. 4. v. 7 . Venit mulier de Samaría, 
haurire aquam , &c. Conccp, cap. 7 . 
)J(Allí , v. i f . Domine , dá mihi hanc 
aquam. Mor. 6. cap. i r . n. 4. yFund, 
cap. 31 . n. 25-. 
* Allí, v. %9. Multi crediderunt in eum 
Samaritanorum propter verbum mu-
lieris. Concep. cap. 7. n. 4. y j-. 
* Cap. 5-. v. y. y 8. Erat autem quídam 
homo ibi triginta & octo annos habens 
in infirmitate sua : Surge tolle graba-
tum tuum. Mor. 1. cap. t. n. 8. 
)Ji(Cap. 6 . \ . y 4. Nisi manducavet ítis car-
nera íilii hominis: non habébitís vitara 
in vobis. Medit. Jueves, n. n . 
iffa Allí, v. 0 Í Verba viese aeternse habes. 
Exc. 8. al principio. 
* Cap. 7 . v. 37 . Sí quis sitit , veniat ad 
me, & bibat. Exc. 9. al principio. 
* Cap. 5». v. 2. Rabbi quis peccavi, hic, 
aut patentes ejus , ut caecus nascere-
tur ? Mor. 1. cap. 1. n. 4 . y Fund. 
cap. 22 . n. f. 
* Allí, v. 3. Ñeque hic peccavit, ñeque 
patentes ejus : sed ut manifestentur 
opera Dei ín illo. Mor. r. c. 1. n. 4 . 
* Allí , v. 6. Fecíc lutum ex sputo , & 
linivit lutum super oculos ejus. Mor. 
6. cap. 4. n. 9-
* Cap. 10. v. r r. Ego sum Pastor bonus. 
Boims Pastor animara suam dat pro 
ovibus suis. Medit. Jueves , n. j . 
* Cap. 11. v. 10. Eamus & nos, ut moría-
m u r 
LXH I N D 
mur cum eo. Mor. c a p . i . n. 2. 
* Allí, v. ¡f. 4 ? . y 4 4 . Et lacryir.atus esc 
Jesus: Lazare VCJIÍ foras. Et statim pro-
dít, qui fuerac mortuus. Exc. 10. 
* Cap. 14. v. 6. y 9. Ego sum vía, veri-
tas , & vita , nenio venit ad Patrem, 
nisi p:r me ::: Qui videt me, vídet & 
Patrem. Mor. a. cap. i . n. 14. y Mor. 
€. cap. 7, n. f. 
* Allí, v. 2 5¡. Ad eum veniemus, & man-
síonem apud eum faciemus. Mor. 7 . 
cap. x. n. 6. 
)J(Cap. 15-. v. j-. Sine me nlhil potestis 
faceré. Mor. z. cap. 1. n. 7. 
* Cap. 16. v. 7. Expedit vobis, u t ego 
vadam. Mor. 6. cap. 7. n. 1 1 . 
* Cap. 17. v. zo. Non pro eis autem ro-
go tantum, sed & pro eis, qui credi-
turi sunt. Mor. 7. cap. z . n. 7 . 
* AIJí, v. z 1. Ut omnes unum sint, sicut 
t u Pater in me, 8 í ego in te, ut & ipsi 
in nobis unum sint. Mor. 7. c. 2. n, <í. 
y Mor. f. cap. .^ n. 7, 
* Cap. 18. v. ? 8. Dixit ei Pilatus: Quid 
est veritas? Mor. 6. cap. 10. n. M Cap. \ 9 , v. Exlvit ergo Jesus por-
tans Coronam spineam. Ex. 3. & Medit. 
Martes , n. 8. 
* Allí, v. z 8 . y z9. Dixit: Sitio::: lili 
autem spongiam plenam aceto::: obtu-
lerunt orí e]us. Mcdit. Jueves, n. 14 . 
* Cap. 20 , v. 2 1 . Dixit ergo eis iterum: 
Pax vobis. Mor. 2 . cap. 1. n. 12 . 
Allí, v. 2tf. Venit. Jesas ianuis claasit, 
& stetit in medio , & dixit: Pax vo-
bis. Mor. y. cap. 1. n. 10 . y Mor. 7 . 
cap. 2. n. 2 . 
* Cap. 2 i . v. 8 . Simón Petrus cum au-
disset, quía Dominus est::: missic se 
¡n mare. Conccpt. cap. 2. n. z j . 
ACTOS V E LOS APOSTOLES. 
* Cap. 9. v. 4. Et cadens in terram, audi-
vit vocem dícentetn sibl: Saule , Saule, 
quid me persequaeris? Mor. 6. cap. .^ 
n. 6. y Concept. cap. f. n. t¡. 
* Allí , v. 8. Apertisque oculis , nlhil 
videbat. Mor. 7. cap. 1. n. 
I C E . 
)J<Cap. 17. v. 2S . In ip^ o enlm vivimus, & 
movemur,& sumus. Mcdit. Lunes, n. 2 . 
S. PABLO A LOS ROMANOS, 
* Cap. 8, v. 18. Non sunt condigna? pa-
siones hujus temporis ad futuram glo-
riam, quae revelabitur in nobis. Con-
cept. cap. 4. n. 9. 
1, A LOS CORINTHIOS. 
* Cap. 1. v. ?o. Qui factus est nobis sa-
pientia á Deo, & iustitia, & santificatio, 
& redemptio. Medit. Viernes , n. r. 
* Cap. í. v. 17 . Qui autem adhafret Do-
mino , unus spiritus est. Mor. 7 . cap. 
2. n. f . 
*Cap. 11. v. 2 Í . Quotiescumque enim 
manducabitis panen hunc , & Calicem 
bibetis : mortem Domini anuntiabitis 
doñee veniat. Medit. Jueves, v. 1 j . 
y 
iJíCap. 1 z . v. 11. Ha?c autem omnia opera-
tur unus, arque idem spiritus, dividens 
singulis prout vult. Mor. 4 . c. i . n. 
*. A LOS CORINTHIOS; 
)^Cap. v. Suffkientia nostra ex Deo 
est. Mor. 1. cap. 1. n. f. y Mor. 4, 
cap. 1. n. 4 . 
yjíCap. 12. v. 2. Sive in corpore nescio, 
sive extra corpus nescio , Deus scit. 
Mor. 6. cap. n. 
A LOS P H I L I P E N S E S . 
* Cap. 1. v. 21 . Mihi enim vivcreChris-
tus est, & mori lucrum. Mor. 7 . cap. 
2. n, 5-. 
* Cap. 2. v. 8. Factus obediens usque 
ad mortem. F. cap. n. 3. 
A L O S C O L O S E N S E S * 
* Cap. v. }? Vita vestra est abscon-
dita cumChristo in Deo. Mor. f. cap. 
z . n. 3 . 
S E -
I N D I C E . LXIU 
SEGUNDA A LOS T H E S A L O N I C E N S E S . 
* Cap. |, v. 8. Ñeque gratis panem man-
ducábímus ab aliquo, sed ín labore, & 
fatigatíone nocte , & die operantes. 
Mor. 7. cap. 4. u. 4. 
A L O S H E B R E O S , 
»J(Cap. I Í . v. t . Qni proposito síbí 
gaudio sustinuit Crucem. Mor. c. z. 
n. iz. 
S A N T I A G O , 
iJcCap. i . v. 20. Vis autem scire, homo 
inanis , quontam íides sine operibus 
morcua est> Mor. 2. cap. 1. n. 14, 
SEGUNDA D E S A N P E D R O . 
)J(Cap. i . v. 4. Ut per ha?c efíícíaminí 
dívinaí consortes natura?. Exc. 17, 
A P O C A L I P S I S . 
* Cap. j-. v. p. y 10. EtRedemistinos Deo 
in sanguine tuo::: 8c fecísti nos Deo 
nostro regnum. Medit. Martes, n. z. 
* Cap. 7. v. 17. Agnus, qui ín medio 
Throni est , reget illos , & deducec 
eos ad vita» fontes aquarum. Medie. 
Jueves, n. tf. 
)J( Cap. 1 z. v. 9. Et projectus est draco 
lile magnus serpens antiquas , qui vo-
catur Diabolus, Exc. x 1. 
F I N . 








